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ARGUMENTO 

El depredador 

Oro.  El  metal  más  preciado.  Y  alguien  está dispuesto  a  matar  con  tal  de  apoderarse  del deslumbrante  y  valiosísimo  tesoro  español  en exposición que Abby Maitland ha conseguido para el museo. Y entonces entra en escena el "  soy un auténtico chico  malo"  Zan  Duncan,  que  deberá  protegerla,  ya que  ese  alguien  está  al  acecho  de  Abby,  vigilándola sin  que  ella  tenga  la  menor  idea  de  que  se  ha convertido en el blanco de un asesino.

La Presa 

Abby  está  fascinada  por  la  indomable  fuerza  y sexualidad  de  Zan.  Con  su  largo  pelo  negro,  sus duros  y  poderosos  músculos,  su  chaqueta  de  cuero negro y sus tatuajes, Zan es todo lo que un tipo duro tendría  que  ser...  y  todo  lo  que  Abby  se  ha  jurado evitar  a  toda  costa,  aún  cuando  él  sea  un  auténtico maestro de la seducción que sabe cómo tentarla con promesas de ardientes y secretas noches con infinitos placeres.  Promesas  que termina cumpliendo...  al  pie de la letra.

Pero  el  peligro  les  está  pisando  los  talones  y  les está sumergiendo en un letal juego  más siniestro de lo  que  Abby  y  Zan  podían  haber  imaginado.  El tiempo se les acaba, no tienen en quién confiar, salvo el uno en el otro, y ningún lugar es seguro. En estas circunstancias  la  pasión  puede  ser  lo  único  que  les pueda salvar...
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Prólogo 

ro  de  piratas.  Monedas  y  botones,  cadenas  doradas,  órdenes  de caballería,  diamantes  refulgentes,  rubíes  relucientes,  collares,  anillos  y O  relicarios.

Los  dedos  de  Lucien  hormigueaban  mientras  pasaba  las  hojas  del  periódico  del museo. El oro español de suave brillo que había permanecido en el fondo del Caribe durante cientos de  años  hacía  que su  botín,  que estaba  amontonado sobre  la  cama, pareciera joyería barata, simple bisutería.

—Ya  tengo  mi  próximo  proyecto  —le  dijo  a  la  mujer  desnuda que  estaba  de  pie frente a la ventana—. Ven, mira estas fotos, Cammy.

La mujer no hizo ningún movimiento que mostrara que lo había oído.

Lucien se levantó, descorchó el champán y lo vertió en las copas que había llevado a la lejana cabaña para la ocasión. Le dio una a la mujer.

—Camilla —murmuró—. Por nuestro éxito.

Escogió un collar de perlas de tres vueltas del montón de joyas y se lo abrochó en torno al cuello. Ella se estremeció con su contacto.

Lucien  besó  las  marcas  de  la  espalda,  donde tanto  apretó  las  joyas  contra la  piel mientras hacían el amor.

—Estás muy callada. ¿Hay algún problema?

Ella cruzó los brazos sobre el pecho, temblando.

—No me dijiste que ibas a matarla.

Lucien besó un rasguño del hombro, que todavía sangraba un poco.

—¿Eso  es  todo?  —canturreó—.  Gertrude  Bingham  era  una  vieja  bruja  avara.  Te hacía trabajar demasiado y te pagaba muy poco. Se merecía lo que le pasó.

—Pero  le  disparaste  en  la  cabeza.  —Los  ojos  de  Camilla  estaban  brillantes, atormentados.

—No  lo  habría  hecho  si  no  hubiera  aparecido  de  repente  —dijo  él  con  calma—.

Éstos son los riesgos que corres cuando robas millones en joyas.

5 



 

Shannon McKenna 

 

Una noche ardiente 

 

La barbilla de Camilla temblaba. Se puso las manos en la boca.

Lucien ocultó su impaciencia.

—Vamos  —insistió—.  La  mujer  tenía  más  de  ochenta  años.  Le  ahorramos  una penosa senilidad.

Camilla se puso la mano en la garganta, como si el collar la ahogara.

—Hay tanta sangre... —susurró.

—No  pienses  en  ello  —comentó  él—.  Piensa  en  ti  y  en  mí,  haciendo  el  amor  en nuestro yate.

Camilla lo abrazó y se colgó de su cuello.

—Te... te... te amo.

Esa fue la señal. La navaja pasó del bolsillo a su mano y se clavó profundamente bajo la caja torácica de la mujer. Comprensión, traición, después muerte, todo en  un breve instante. Sus oídos zumbaron de excitación mientras sentía que la vida dejaba el cuerpo de la joven.

La dejó caer sobre la alfombra. Se limpió las manos con su blusa. Le quitó el collar.

Enrolló el cuerpo  como un cigarro. Había colocado una lona bajo  la alfombra, para hacer más sencillas las cosas a los encargados de la limpieza.

Sin revolver nada, sin alboroto.

Se vistió, entonces echó las joyas en la maleta y miró el cuerpo de Camilla con un gesto de desagrado. El bajón había llegado demasiado rápido. Ya se sentía inquieto y mal.

La única solución era empezar a planear su próxima diversión. Ahora.

Agarró  el  periódico  del  museo  y  lo  arrojó  dentro  de  la  maleta,  encima  de  la brillante maraña de joyas.
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Capítulo 1 

Silver Fork, 

Oregón Nueve meses después. 

bby  Maitland  rebuscó  en  el  bolso  de  nuevo.  No  estaban  las  llaves  de  la casa. No era posible. Esa noche, no. ¡Por favor!

A  Apoyó la frente, que ardía, contra la puerta de su apartamento y trató de  no sollozar.  Volvió  a  mirar  en  el  bolso.  Tenía  la  billetera,  el  móvil  y  la  barra  de labios. Pero no estaban las llaves. Sheba maulló desde dentro, como si llevara varias semanas sin comer.

Edgar, la cita a ciegas que parecía haber salido del mismísimo infierno, hizo sonar las llaves de su coche.

—¿Me invitas a una copa? —Su voz rezumaba insinuación, una lujuria pegajosa.

—Prefiero  meterme  en  un  barril  lleno  de  plomo  incandescente.  —Se  tragó  otras palabras sólo por consideración a Dovey, su bienintencionado compañero de trabajo, que había arreglado aquella cita. Ella había aceptado libremente pasar una noche con ese sapo, y era más elegante mantener la boca cerrada.

No era, en realidad, una cita a ciegas. Lo había conocido en una exposición, en el museo de ciencias de Portland. Le pareció prometedor, es decir, de aspecto agradable y  elocuente.  Los  flirteos  por  correo  electrónico  habían  sido  divertidos.  La  primera hora de la cita no había estado mal.

Después  de  un  poco  de  vino,  sin  embargo,  la  ilusión  de  elegancia,  ingenio  y encanto  se  había  desvanecido.  Se  le  puso  la  cara  roja,  dejó  de  escuchar  lo  que  ella decía, y su mirada bajó hacia el pecho para clavarse allí, de donde ya no se movió.

Cuando  les  sirvieron  la  comida,  Abby  ya  había  decidido  marcharse,  pero  no  sabía qué excusa poner. Desde luego, debía haber llamado a un taxi allí mismo, y en ese momento, pero no lo hizo.

No se dio cuenta de lo borracho que estaba hasta que iban en el coche, camino de su  casa.  Por  supuesto,  se  había  burlado  de  su  ofrecimiento  de  conducir.  ¡Estúpido machista!

—No quiero más compañía —dijo por octava vez—. Y ya has bebido bastante.

7 



 

Shannon McKenna 

 

Una noche ardiente 

 

—Sí que he bebido un poco. No puedo volver a Portland así. Vas a dejar que me quede, ¿no, muñeca? Merecerá la pena, ya verás...

¿Muñeca?

—Ni lo sueñes, Edgar —respondió—. Búscate una habitación.

—Una  idea  estupenda.  Vayamos  al  Motel  No-Tell,  en  la  autopista  —se  inclinó hacia ella—. Los moteles baratos y sórdidos me excitan.

—No. Ella se echó hacia atrás para minimizar el efecto narcótico de su aliento de ajo y vino. La casera vivía en el bajo, pero tenía más de ochenta años y no le haría gracia  que  la  sacaran  de  la  cama  porque  Abby  no  era  capaz de tener  sus bolsos  en orden.

—Rompe  la  ventana  de  la  cocina,  o  la  propia  puerta  —sugirió  Edgar.  Miró  el pomo de la puerta, que parecía muy firme.

—¡No!  —Abby  agarró  el  pomo,  tambaleándose  por  el  involuntario  empujón  del movimiento  hacia  abajo  que  hizo  Edgar—.  ¡No  necesito  que  me  ayudes!  Resolveré sola este problema. De hecho, puedes irte. Ahora. Por favor. Con toda libertad.

Sacó el móvil y marcó el número de su amiga Elaine, la única persona, además de la señora Eisley, que tenía un juego de llaves de su casa.

Elaine cogió el teléfono al cuarto timbrazo.

—¿Abby? ¿Qué pasa? ¿Estás bien?

—Estoy  bien  —dijo  Abby—.  Siento  llamarte  tan  tarde,  pero  no  puedo  entrar  en casa porque olvidé las llaves. Me imaginé que tendrías apagado el móvil si estuvieras dormida.

—Hmm, bueno, no estoy en casa.

—¿Cómo?  —Abby  estaba  sorprendida.  La  tímida  y  hogareña  Elaine  nunca  salía los miércoles por la noche. Ninguna noche, a decir verdad.

—Fuera. En realidad estoy en medio... aah... de una relación, ahora.

La boca de Abby se abrió por un momento, pero se recuperó rápidamente.

—¿De verdad? ¡Jo, jo! ¡Bien por ti, amiga! No tenía ni idea.

La risita de Elaine sonaba nerviosa.

—Por  ahora  lo  mantengo  en  secreto.  Hace  poco  que  lo  conozco.  Pero  de  eso hablaremos más tarde. ¿También te dejaste dentro las llaves de mi casa?

Abby  retrocedió  al  notar  que  Edgar  le  besaba  el  cuello.  Su  aliento  ácido  la  hizo taparse la boca. Lo empujó.

—Edgar, si no te importa...
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—¿Tienes  problemas,  Abby?  ¿Quieres  que  llame  a  alguien?  ¿Por  ejemplo,  a  la policía? —La voz de Elaine se hizo más aguda.

—Puedo controlar la situación —respondió, intentando tranquilizar a su amiga—.

¿Podrías coger las páginas amarillas y conseguirme un cerrajero?

—Inmediatamente.

Edgar se reía con gusto, mientras Abby le apartaba la mano de un golpe, como si fuera un perro travieso que quisiera mordisquear un bastón.

—Abby, ¿estás ahí? —preguntó Elaine nerviosamente.

—Aquí sigo —dijo Abby sombríamente, mientras rebuscaba en el bolso—. Edgar, ¿tienes un bolígrafo? —El hombre sacó una pluma dorada de su bolsillo. Abby se la arrancó de la mano—. Adelante, Elaine.

—Vamos a ver, vamos a ver... Perfecto. Cerraduras y Seguridad Búho Nocturno.

Dice que son especialistas en trabajos nocturnos.

—Estupendo. —Escribió en la mano el número que Elaine le dictó.

—Llámame  cuando  logres  entrar  —dijo  Elaine—.  Si  no  me  llamas  en  veinte minutos, llamo a la policía.

—Llamaré  —la  tranquilizó  Abby—.  Prepárate  para  soltar  detalles  sustanciosos mañana.

Colgó y miró a Edgar con turbación.

Iba  a  tener  que  portarse  con  mucha  rudeza  para  quitarse  de  encima  a  aquel egocéntrico machista.

Suspiró. Qué miserable y deprimente situación.

 

Zan estaba apoyado en la cerca, en Lookout Drive, preguntándose si la nube alta que  se  movía  rápidamente  iba  a  tocar  la  Luna,  cuando  vibró  su  teléfono.  Miró  la pantalla. Número desconocido. Un trabajo de cerrajería.

Esa noche, no. Estaba otra vez de mal humor. Se sentía mejor concentrándose en cosas intrascendentes, como la visión de la Luna sobre el océano.

La vibración del teléfono le hizo de nuevo cosquillas en el muslo. No contestó. No tenía ganas de mover el culo, de regresar al mundo, de verse otra vez con la gente.

Sus  problemas,  sus  opiniones.  Por  ejemplo,  la  familia.  Su  abuelo  y  sus  hermanos estaban  constantemente  encima  de  él,  y  ésa  era  una  de  las  razones  por  las  que  se encontraba  en  ese  estado.  Todo  el  mundo  diciéndole  que  cambiara  su  manera  de afrontar la vida, de enfocar las cosas, su carrera, toda su maldita personalidad.
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Sólo de pensarlo, ya se estaba poniendo de mal humor de nuevo. Se concentró en la mancha de estrellas que se veía sobre el horizonte, para calmarse.

Pero era difícil hacerlo cuando el dichoso teléfono seguía sonando.

Quizá debería abandonar la cerrajería por completo. Ciertamente, no necesitaba el dinero.  Su  tienda  de  informática  lo  mantenía  ocupado.  Conservaba  la  licencia  de cerrajero porque le divertía luchar contra las cerraduras de vez en cuando. Además, no dormía de noche. Las noches podían hacerse para él largas y aburridas. A veces agradecía tener algo que hacer.

Pero no esa noche.

El que llamaba se dio por vencido; el teléfono se calló. Soltó un suspiro de alivio y trató  de  volver  a  su  rutina,  gozando  con  el  espectáculo  de  una  ola  rompiendo.

Espuma  iluminada  por  la  Luna,  en  franjas  refulgentes  sobre  la  playa.  Luna  llena, noche clara. Rara, por cierto, para la costa de Oregón. Se quedaría hasta el amanecer.

La vista era mejor que la pantalla de su ordenador o el techo de la habitación, sobre su cama.

Súbitamente,  el  teléfono vibró  de  nuevo  contra  el  muslo.  Contuvo el  impulso  de tirarlo  por  el  acantilado.  No  lo  hizo,  más  que  nada  para  no  contaminar  aquel hermoso paraje.

Seguía  sonando.  Contó  el  número  de  timbrazos.  Doce.  Empezó  a  picarle  la curiosidad.  Dieciséis,  diecisiete.  Dios,  alguien  estaba  muy  desesperado.  O  era  muy testarudo. Diecinueve, veinte. En fin, qué demonios. Apretó el botón de «hablar».

—Cerraduras y Seguridad Búho Nocturno, dígame.

—Oh, gracias a Dios. Por fin. Creí que no había apuntado bien el número.

Una voz de mujer. Baja, ronca. Sexy acento sureño. Estaba intrigado, a pesar de su estado de ánimo.

—No —dijo—. Es el número correcto.

No dio ninguna explicación más. Después de un silencio confuso, ella siguió.

—Me he quedado fuera de mi apartamento sin llaves. Es el dos mil cuatrocientos sesenta y cinco de Tremont. ¿Está usted cerca?

Tremont se encontraba justamente al pie de la colina. Estaba a punto de decir que estaría  allí  en  unos  minutos  cuando  una  voz  masculina  dijo  algo  en  voz  alta,  pero ininteligible.

—Basta ya, Edgar. —La voz sexy  era un susurro rabioso, que ahora no se dirigía al teléfono—. Quítame las manos de encima, ¡eh! ¡Atrás! Yo no...

Se oyó un ruido. El teléfono quedó en silencio, muerto.
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Zan lo miró fijamente, apretó el botón de remarcar la  llamada. Lo dejó sonar, ocho veces.

Se  sentía  inquieto,  casi  conmocionado.  Le  invadió  la  angustia.  Como  si  fuera  su obligación  salir  corriendo  y  resolver  los  problemas  de  la  desconocida  chica  con  ese gilipollas de Edgar.

«No es mi problema. Repite. No es mi jodido problema».

La  letanía  no  sirvió  de  nada.  Algo  se  estaba  agitando  dentro  de  él,  en  parte  por caballerosidad, de gilipollas perdido, y en parte por curiosidad. Si no se aseguraba de que la bella sureña estaba bien, pasaría una mala noche. Si después averiguaba que le había pasado algo malo a una chica en Tremont, se culparía y se sentiría como una mierda. Tenía que asegurarse de que estaba a salvo.

Y averiguar si su cara y su cuerpo hacían juego con esa voz suave y sexy.

Se rio de sí mismo mientras se dirigía a su camioneta. Quizá todo esto era cosa de su  pobre  libido,  tan  desatendida.  Su  celibato  voluntario  le  estaba  mortificando  con particular dureza últimamente.

No era cuestión de analizarlo, sin embargo. Un tipo  tenía que hacer lo que tenía que hacer.
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Capítulo 2 

l empujón de Abby casi hizo que Edgar perdiera el equilibrio.

Se agarró a la barandilla del porche y la miró con furia.

E —O sea que así están las cosas...

—Me obligaste a ser brusca contigo, Edgar. Traté de evitarlo.

—No vuelvas a hacerlo —dijo Edgar—. Y devuélveme mi maldita pluma.

Sus  ojos  se  habían  convertido  en  extrañas  líneas  brillantes  en  la  cara  sonrojada.

Abby se refugió en el rincón  del porche y le tendió su pluma.  Él se la arrancó de la mano  de  un  tirón.  El  teléfono  de  la  chica,  que  se  había  caído  al  suelo  en  la escaramuza, empezó a sonar. Ella hizo un movimiento para recogerlo.

Edgar lo dejó fuera de su alcance de un puntapié.

—Adelante —se burló—. Agáchate, carita guapa. Es mi postura favorita.

A ella se le heló la sangre. El teléfono seguía sonando, pero casi no lo oía. Aquellas frías palabras de tono tan desagradable resonaban en sus oídos.

Dios,  había  tomado  a  Edgar  por  un  idiota  inofensivo,  pero  acababa  de  mutar, convirtiéndose  en  algo  más  desagradable.  Sentía  un  gran  vacío  en  el  estómago.

Elaine había dicho que en veinte minutos llamaría a la policía.

Podían pasar muchas cosas en veinte minutos.

Antes de sacar a relucir toda su  agresividad defensiva, intentó salvar la situación hablando, con calma.

—El cerrajero está de camino, Edgar. No hay razón para que te quedes. Adiós.

Él percibió su nerviosismo, y le gustó. Se acercó más, hasta que la espalda de ella estuvo totalmente apoyada contra la pared.

—¿Asustada, Abby?

Ella se obligó a sonreír.
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—No  hay  nada  de  lo  que  asustarse,  ¿verdad?  Despertaremos  a  mi  casero  si seguimos cotorreando. Es policía y trabaja a horas extrañas, así que no le va a gustar que lo molesten.

—Estás  asustada  —repitió  Edgar,  encantado  con  el  descubrimiento—.  Me  tienes miedo. —Le agarró las muñecas y la sujetó contra la pared.

Ella se resistió, el pánico bullía en su interior. La cara de él estaba empapada de sudor. Era asqueroso. Se hizo desagradablemente evidente que estaba excitado. Trató de recordar los trucos del curso de autodefensa que había hecho en el gimnasio, pero lo  único  que  le  vino  a  la  mente  fueron  las  llaves  de  la  casa.  Serían  buenas  para clavarlas en los ojos, para herirle en la cara y cosas así. Pero no las tenía.

Edgar  le  lamió  el  cuello.  Su  estómago  dio  un  vuelco.  Tomó  una  profunda bocanada  de  aire  y  hundió  un  puntiagudo  tacón  en  el  pie  del  tipo,  con  toda  su fuerza, volcando todo su peso.

Edgar aulló. La golpeó. La nuca de la chica impactó dolorosamente en la pared.

—¡Perra!

—Suéltela —dijo de pronto una voz profunda.

Edgar giró la cabeza.

—¿Quién coño es usted?

Abby se libró de sus manos y se recostó contra la pared.

Fue  difícil  ver  lo  que  ocurrió.  Estaba  oscuro,  el  desconocido  vestía  de  negro,  los ojos de ella estaban llenos de lágrimas y la cabeza  le daba vueltas por el golpe.

Edgar giró como una muñeca de trapo y cayó al suelo, boca abajo. El desconocido se lanzó sobre él, retorciéndole la mano detrás de la espalda y sujetando su hombro contra el suelo con la rodilla.

Ella se limpió las lágrimas de los ojos y los cerró. Intentó ver algo, de nuevo.

El  hombre  estaba  allí  todavía,  agachado  sobre  Edgar.  Era  real.  El  pelo  oscuro colgaba,  largo  y  suelto,  sobre  la  maltratada  chaqueta  negra  de  cuero.  Unos  ojos intensos la estudiaban, pensativos y curiosos.

Agarró por el pelo a Edgar y levantó su cabeza con un tirón.

—Pídele disculpas.

—No  me  jodas  —resolló  Edgar—.  Te  haré  arrestar,  cabronazo  de  mierda.  ¡Te arruinaré la maldita vida!

El  tipo  soltó  el  pelo  de  Edgar  y  le  dio  un  golpe  con  el  borde  de  la  mano  en  el puente de la nariz. Él chilló. La sangre brotó.

—Respuesta incorrecta —dijo el desconocido con suavidad.
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Edgar  resollaba,  como  si  estuviera  ahogándose.  El  hombre  le  lanzó  a  ella  una mirada inquisitiva.

—¿Quiere llamar a la policía? Yo declararé que la estaba maltratando.

Ella negó con la cabeza.

—¿Quiere que le pegue un poco más?

La joven tuvo que hacer un esfuerzo para poder hablar. Estaba como paralizada.

—Si pudiera obligarlo a irse, simplemente, sería estupendo, gracias.

—Bien. —Tiró hacia arriba del pelo de Edgar—. Hoy es tu día de suerte, montón de pus. La amable señorita no tiene ganas de que te den tu merecido. Lo cual es más de lo que te mereces. Deberías darle las gracias.

Edgar soltó unos gruñidos.

—No aprendes —murmuró el hombre.

Edgar gritó cuando el desconocido lo puso de pie de un tirón, aún retorciéndole el brazo.  Se  dobló  sobre  sí  mismo,  gimiendo,  mientras  el  tipo  lo  empujaba  por  las escaleras.  Abby  se  agarraba  al  pasamanos,  con  los  puños  blancos  de  tanta  fuerza como hacía.

Los  hombres  no  tardaron  en  perderse  de  vista  tras  la  esquina  de  la  casa.  El desconocido decía algo en un tono bajo e intenso. Edgar tosía y jadeaba, como única respuesta. Se oyó el golpe de la puerta de un coche. Se encendieron las luces, vibró un  motor.  El  Porsche  subió de  revoluciones  y  aplastó  los  macizos  de  pensamientos de  la  señora  Eisley  cuando  se  salió  de  la  calzada  en  una  esquina  y  luego  se  alejó acelerando. Después, silencio.

Ella se preguntaba si el tipo había sido una alucinación.

Las  sombras  en  los  arbustos  que  había  al  pie  de  las  escaleras  se  convirtieron  en una forma alta y oscura, que se acercó hasta que la luz del porche de la señora Eisley le dio de lleno en la cara. Entonces hizo una pausa y esperó. Ella tuvo la sensación de que estaba tratando de no asustarla. Dejaba, a propósito, que lo viera bien.

No podría haber dejado de mirar aunque hubiera querido. El tipo  parecía salido de un sueño erótico, de esos de los que despertaba caliente, mojada y dolorosamente solitaria. Alto y fuerte, de facciones angulosas. Sus cejas eran una línea negra oblicua.

La oscura melena tenía algo de arrebatador, salvaje, fascinante. Llevaba un tatuaje en el cuello. Parecía duro, experto. Peligroso.

Era,  en  fin,  la  clase  de  hombre  a  la  que  ella  había  prometido  renunciar  para siempre.

—¿Está usted bien? —preguntó él con voz vacilante.
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Abby contuvo la risa histérica que amenazaba con escapársele.

—Sí, gracias.

Los ojos de él se movieron rápidamente sobre su cuerpo. A la luz del porche, Abby pudo  al  fin  identificar  su  color  brillante.  Ni  azules  ni  grises. Casi  dorados,  como el topacio.

En  un  acto  reflejo,  él  miró  hacia  abajo,  para  examinar  la  ropa  que  llevaba  la muchacha. Un vestido de Diego della Valle, con mucho escote, ceñido, corto. Abby se arrepintió de haberse vestido así en cuanto vio cómo la miraba Edgar, que se había pasado la velada babeando sobre su escote.

Pero esto era diferente. La mirada breve y discreta del desconocido la hizo sentirse completamente  desnuda.  Tembló  y  se  soltó  de  la  barandilla  para  cruzar  los  brazos sobre el pecho. Se tambaleó y buscó a tientas el pasamanos.

Él saltó los escalones que faltaban con la velocidad de una pantera y la agarró por la cintura.

—¡Huy! Agárrese ahí.

—Lo siento. —Las manos de ella aletearon. No sabía dónde ponerlas. Él la rodeaba completamente. El único sitio en que podía dejarlas eran sus hombros, o enredadas en  su  pelo,  abrazadas  a  su  cintura.  Agarrándole  las  nalgas.  Se  avergonzó  de  tales pensamientos.

El  desconocido  llevaba  unos  pantalones  negros  de  algodón,  llenos  de  bolsillos, todos  los  cuales  parecían  estar  ocupados.  Vestía,  además,  una  camiseta  gris,  que resaltaba un pecho amplio, musculoso. Olía bien. Como a hierbas. O a tierra mojada, con leves esencias de humo de leña y aire marino.

—Venga.  Siéntese.  —La  ayudó  a  bajar  dos  peldaños,  tambaleándose,  y  luego  la convenció de que se sentase en el de arriba.

—Baje la cabeza.

Ella apretó la cara contra las rodillas, tanto para esconderse de aquellos intensos ojos dorados como para recuperarse del mareo.

—¿Qué  le  parece  si  me  deja  llevarla  a  urgencias?  —propuso—.  Tiene  los  labios azulados.

Magnífico. Así que también tenía aspecto de muerta.

—No, gracias —murmuró ella.

—Pero le golpeó la cabeza contra la pared.

Estiró  la  mano  y  le  tocó  la  cabeza.  El  contacto  le  produjo  una  sensación hormigueante, un leve vértigo.
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Ella se apartó. Las manos de él cayeron.

—Estoy bien, gracias.

La joven lanzó una mirada furtiva a los tatuajes mientras se esforzaba por ponerse de pie. Era un dibujo de nudos entrelazados en una cruz celta. El tatuaje que tenía en la mano representaba un par de alfanjes cruzados. Espadas de pirata.

—Bueno, como quiera —dijo él—. Pero tranquilícese, ¿de acuerdo?

Se  quedaron  allí  de  pie,  mirándose,  hasta  que  las  cejas  de  él  se  curvaron  en  un gesto de desconcierto.

—¿Por qué me mira así?

—Yo,  eeh...  —No  sabía  qué  decir—.  Supongo  que  estoy  sorprendida  por encontrarlo aquí todavía, después de que Edgar se fuera.

Arrugó el ceño.

—¿Por qué no habría de estar?

Ella sacudió la cabeza, avergonzada.

—Parecía  improbable.  Un  tipo  misterioso  surge  en  el  último  momento,  como Batman. Hace esto, salva a la chica y zas, desaparece.

Una leve sonrisa alegró el rostro del hombre.

—Pero todavía no he hecho lo que he venido a hacer.

¿Qué  podían  significar  esas  palabras?  La  señora  Eisley  era  sorda,  la  noche  era oscura y ella temblaba tan fuertemente que casi no se sostenía en pie.

Él bajó dos peldaños, retrocediendo, con las manos levantadas.

—No  me  refiero  a  nada  siniestro.  Sólo  quería  decir  que  todavía  no  he  hecho  el trabajo para el cual usted me llamó.

—Que lo llamé para... ¿para qué?

Estaba completamente perdida.

—El cerrajero. ¿Se acuerda? Se quedó fuera de casa, sin las llaves.

Ella se quedó boquiabierta.

—¿Usted es el cerrajero?

—Sí.

La miró con delicada cautela.

—¿Es tan difícil de creer?
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Ella  levantó  la  vista  hacia  aquel  hombre  de  ensueño, de  más  de  uno  noventa  de estatura.

—Nunca  había  llamado  a  un  cerrajero  —balbuceó—.  Esperaba  a  un  señor  con barriga y calvo. Con un mono azul. Llamado Irv. O Mel.

Alrededor de los asombrosos ojos de él se formaron unas arrugas. El color topacio quedaba resaltado por unas pestañas negras como la tinta.

—Siento decepcionarla. Me llamo Zan.

Extendió la mano y ella la tomó. Su contacto era cálido y fuerte.

—Ya veo, Zan —repitió tontamente—. ¿Qué nombre es ése?

—En  realidad  me  llamo  Alexander  —dijo  él—.  Me  pusieron  el  nombre  de  mi padre. Él era Alex. No me gustaba ser Alex Júnior, así que obligué a todo el mundo a que me llamara Zan. No sé de dónde lo saqué, pero me gustaba ese nombre corto y sonoro.

No  había  motivo  para  estar  tan  alterada.  La  había  salvado  de  Edgar  y  estaba agradecida por eso, pero él no dejaba de ser un lobo vestido de cuero negro, como todos los malos novios de su tormentoso pasado.

Probablemente  se  comía  a  chicas  como  ella  para  desayunar.  Todos  lo  hacían.

Todos lo habían hecho. No tenía la más mínima intención de dejar que se la comieran como desayuno, nunca más.

Su travieso cerebro dio mil vueltas a este pensamiento, no sin un punto de gozo perverso. Se puso a revolver, buscando las llaves, recordó por qué estaba él allí y se ruborizó.

—Lo siento —dijo—. Estoy algo nerviosa.

—Es  normal.  —El cerrajero  se  arrodilló  y  sacó  una  bolsa  de  cuero de  uno de  los bolsillos. Extrajo un par de herramientas  de metal y le dedicó una mirada rápida y aprobadora—. Aún parece estar bastante afectada. —Tomó su mano y la puso en su ancho hombro—. Apóyese en mí.

Los dedos de la mujer se hundieron en el hombro masculino a través del grueso cuero. No había tenido nadie en quien apoyarse durante mucho tiempo.

Casi no se enteró de lo que le hizo a la cerradura. Se abrió con un «clic» en apenas unos segundos. Él hizo un gesto cortés para que ella entrara. La chica retiró la mano y pasó. Hubiera preferido que tardase más en hacer su trabajo.

Pasaban los segundos. Encendió la luz para romper el encantamiento.

—Entre  —dijo  con  voz  exageradamente  aguda—.  Espero  que  me  acepte  un cheque.
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—Un cheque vale, no hay problema.  —Entró en la cocina, sus ojos estudiaban el lugar con curiosidad discreta. Sheba caminó delicadamente hacia sus pies, le olfateó las botas y empezó a enroscarse sinuosamente en torno a sus tobillos.

Abby estaba asombrada. Sheba detestaba a los desconocidos y arañaba con furia las manos de cualquiera que cometiese la imprudencia de cogerla.

El cerrajero la cogió.

—Cuidado —advirtió Abby—. Es nerviosa. No permita que lo arañe.

—No lo hará. Los gatos me adoran. —Acarició el suave lomo de Sheba.

—¿De  verdad?  —preguntó  ella  melancólicamente.  Su  último  aspirante  a  novio había  sufrido  una  violenta  reacción  alérgica  a  Sheba.  La  relación  había  terminado después de un viaje terrorífico a urgencias. En realidad las inyecciones de cortisona mataron el amor.

—Nunca he conocido a un gato que no lo haga.

Sheba ronroneó y echó la cabeza hacia atrás, hasta quedarse sobre la muñeca de él, exponiendo la garganta con impúdico abandono gatuno.

Abby apartó los ojos del increíble espectáculo con algo de esfuerzo.

—Por cierto, gracias —dijo.

Él se encogió de hombros.

—Sólo he hecho mi trabajo.

—No, no por la cerradura. Me refería a lo que hizo con Edgar.

Él parecía incómodo.

—No fue gran cosa. No me agradezca eso.

—¿Cómo no iba a hacerlo? —dijo ella—. Gracias, un montón de gracias.

Él meneó la cabeza displicentemente, y siguió un largo y embarazoso silencio.

—Yo, eeh... tengo que pagarle —balbuceó ella.

—Sí —afirmó el hombre, frotando a Sheba con mano experta detrás de las orejas.

—¿Cuánto es? —preguntó ella—. ¿Le parece bien un cheque?

Él parecía ligeramente divertido.

—Ya me ha preguntado eso.

Abby tiró discretamente de su escote, para subirlo.

—¿Y usted que ha contestado?
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—Que sí. —Su voz profunda era suave como la seda—. Acabo de decirle que un cheque está muy bien.

Ella dejó salir el aliento lentamente.

—Entonces, ¿cuánto le debo?

—¿En el cheque figura su número de teléfono?  —Acariciaba la barriga esponjosa de Sheba. Su ronroneo escandaloso era casi ensordecedor.

Abby se miró para asegurarse de que el escote no era demasiado indiscreto.

—Generalmente yo no... es decir, prefiero... quiero decir... ¿para qué?

—Para poder pedirle que salga conmigo.  —El hoyuelo juguetón que se le dibujó de repente parecía fuera de lugar en aquella cara delgada y peligrosa.

Abby se sintió estremecida por una corriente de excitación.

—Pensé que esto era una... una transacción de negocios.

—Lo es. Pero se me ocurrió pedirle el número de teléfono en mitad de ella.

—No lo tome como algo personal, pero ha sido una mala noche —dijo ella.

Él asintió con la cabeza.

—Por supuesto. Por eso sólo le estoy pidiendo su número, por ahora. Esperaré un tiempo razonable antes de llamar y pedirle que salga conmigo.

Abby se estiró la falda sobre los muslos.

—¿Qué es un tiempo razonable?

—No había pensado en ello todavía  —dijo él—. ¿Una semana? ¿Un par de días?

¿Doce horas? ¿Qué cree que sería lo adecuado?

—Ciñámonos al negocio —insistió—. ¿Cuánto le debo?

Él  parecía  pensativo.  Sheba  le  frotaba  la  mano  con  su  cabeza  peluda.  Él  la acariciaba amablemente.

—Eso depende —dijo.

—¿De qué? —preguntó ella.

—Del cliente. Si me hubiera llamado el gilipollas del Porsche... ¿cómo se llamaba?

¿Edward? ¿Edmund?

—Edgar.

—Si  hubiera  sido  Edgar,  habría  subido  el  precio  tanto  como  me  lo  permite  mi conciencia, lo cual es mucho. Y le habría hecho pagar antes de abrir la puerta.

Abby miraba, inquieta, el hoyuelo burlón.
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—¿Y eso por qué?

Él se encogió de hombros.

—Podía pagarlo. Además había estado conduciendo bajo los efectos del alcohol, lo que me joroba.

—Yo no estoy borracha —dijo ella—. ¿Cómo sabe que no era yo la que conducía?

Él puso los ojos en blanco.

—¡Ese bruto nunca dejaría conducir su pene mecánico a una chica!

Ella se sacudió con risitas nerviosas.

—Ha  acertado.  Traté  de  convencerle  de  que  me  dejara  conducir.  Cuanto  más insistía yo, más rápido conducía.

—Gilipollas  —comentó  Zan—.  La  verdad  es  que  no  habría  venido  si  no  me hubiera gustado tanto su voz. Tenía que ver quién era la dueña de ese sexy acento sureño. ¿De dónde es usted?

Abby tuvo que intentarlo tres veces antes de lograr que le saliera la voz.

—De Atlanta. Pero eso es... irrelevante. E inapropiado.

—Por  favor,  no  se  enfade  conmigo.  —La  voz  era  sedosa—.  Sólo  trato  de  ganar tiempo.

—Ya lo veo. —La chica tomó la chequera—. ¿Qué le debo?

—Porque en cuanto usted rellene ese cheque yo tendré que irme.  —Sus dedos se enterraron  en  la  espesa  piel  de  la  barriga  de  Sheba.  La  cola  de  la  gata  se  balanceó salvajemente.

Abby apartó la vista.

—Deje de ganar tiempo y dígame cuánto le debo, ¿señor, qué?

—Duncan.  Pero  llámeme  Zan.  —Sacó  una  tarjeta  y  la  puso  sobre  la  encimera—.

Podría hacerle una rebaja. Siempre les hago una rebaja a mis amigos.

El corazón de Abby latía apresuradamente. Era la adrenalina, se dijo, no la idea de ser su... amiga.

—Agradezco  la  oferta,  pero  ya  estoy  bastante  en  deuda  con  usted  —dijo—.  Por favor, dígame cuál es su tarifa. Es tarde.

Las cejas de él se levantaron.

—¿Sin número de teléfono?

—Sin número.

Él parecía melancólico.
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—Bueno. Hágalo por ciento veinte, entonces.

Abby golpeó la pluma contra el mostrador.

—¡Esto es un atraco!

Él parpadeó.

—Por lo menos no le pedí que me pagara por anticipado.

—¡No habría podido! ¡Mi talonario estaba dentro de la casa!

—No  quería  ofenderla.  —Sus  ojos  refulgían.  Sheba  se  había  abandonado  a  las caricias del cerrajero, su cola esponjosa se balanceaba sobre el brazo de él como una mullida y gorda serpiente—. Pensé que no quería sentirse en deuda conmigo.

—Claro. ¡Pero hay límites!

—Entonces  haré  un  trato  con  usted  —dijo  él—.  Su  cerradura  es  una  porquería.

Déjeme cambiarla por una decente. Una Schlage, quizás. El material y el trabajo, más lo de la apertura de la puerta, doscientos dólares. Es una gran oferta.

Ella trató de reírse.

—Es usted un oportunista.

—Ciento setenta y cinco, entonces. Le juro que no lo lamentará. Pregunte por ahí, compare precios si quiere.

Sheba bostezó ostensiblemente y se estiró, en un estado de felicidad suprema.

Abby  abrió  la  chequera.  Aquello  ya  se  estaba  alargando  demasiado  y era por  su culpa, por darle alas.

—¿A nombre de quién hago este maldito cheque?

—Hágalo a favor de Cerraduras y Seguridad Búho Nocturno.

—Mañana voy a hacer algunas llamadas, para ver cuál es la tarifa normal por un trabajo nocturno como éste —dijo ella, garabateando el cheque.

—Me parece muy bien.

Lo arrancó del talonario.

—Si descubro que me ha cobrado demasiado, voy a llamar a la oficina de defensa del consumidor.

—Hágalo.  Después  llámeme  y  reprócheme  lo  bastardo,  malvado,  avaro  y aprovechado que soy. Cualquier hora del día o la noche está bien.

Ella le extendió el cheque.

—Tome. Y suelte ya a mi gata.

—Pero si me adora —protestó—. Es tan suave...
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—Gracias y buenas noches —dijo ella severamente.

Él dudó, frunciendo el entrecejo.

—Es verdad, lo que dije de su cerradura.

—¿Cuánto costaría instalar una cerradura que usted no pudiera abrir?

Una sonrisa curvó sus labios.

—Le  costaría  una  fortuna  instalar  una  cerradura  que  yo  no  pudiera  abrir.  Soy bueno. Paciente, concienzudo... Incansable.

Ella apartó los ojos y se sacudió con una risa nerviosa.

—Dios mío. Realmente tiene usted una buena opinión de sí mismo.

—Sí. —En su tono no había vanidad.

Ella exhaló un profundo suspiro.

—Qué noche. Primero Edgar, ahora usted. Tome su cheque, por favor. —Lo arrojó por encima de la encimera.

La sonrisa de Zan se había desvanecido.

—No  soy  como  Edgar  en  absoluto  —dijo  rotundamente—.  No  tengo  nada  en común con ese insecto de mierda.

—Lo siento —dijo ella, nerviosa—. No pretendía ofenderle.

—No quiero sus disculpas.

Por un momento se sintió perdida.

—Ah, bueno. Gracias de nuevo por el...

—No quiero su agradecimiento. Y sobre todo, no quiero su cheque.

—¿Entonces qué quiere?  —El silencio elocuente que siguió a sus palabras la hizo sentirse  como  una  idiota—.  Ah,  qué  boba  —murmuró—.  Yo  misma  me  lo  he buscado, ¿no? Sin saberlo, me he ofrecido en bandeja.

—Un beso —dijo él.

Ella parpadeó.

—¿Qué?

—Eso es lo que quiero.

Abby se llevó las manos a la ardiente cara.

—Pero...

—No se preocupe. No la presiono. No tiene que besarme  —la tranquilizó—. Pero me preguntó qué quería. Se lo estoy diciendo, sencillamente. Eso es todo.

22 



 

Shannon McKenna 

 

Una noche ardiente 

 

Ella estaba completamente desconcertada.

—Pero... no puedo.

—Sé que no puede. Sobreviviré —dijo él—. Es usted muy guapa. Huele tan bien, y su  voz  me  provoca  tales  escalofríos...  Estoy  hablando  sólo  de  un  minúsculo  beso, respetuoso. Como besar los pies de la estatua de una diosa. Un sorbo del paraíso.

Le resultaba diabólica, aterradoramente atractivo, y sabía lo que hacía cuando se trataba de seducir. Estaba hechizada por aquellos ojos de color topacio, por la voz de seda y terciopelo. Imaginó cómo serían sus besos. Se sintió extraña y feliz.

Se sintió amada.

Retrocedió, horrorizada por la tentación que la asaltaba.

—Lo siento —susurró—. No... Simplemente no puedo complacerle en eso.

Él asintió.

—Por supuesto que no. Lo siento. No debería haberlo dicho siquiera.

Maldición.  Si  hubiera  sido  maleducado,  se  habría  roto  el  encantamiento  y  todo resultaría  más  sencillo.  En  lugar  de  eso,  la  dulzura  del  hombre  la  sumió  en  una confusión terrible.

Él dejó a Sheba en el suelo, le hizo una caricia de despedida y se puso de pie. Su inclinación  galante  era  casi  una  reverencia.  Salió.  Ella  se  quedó  mirando  el  vacío rectángulo de la noche, más allá de la puerta abierta.

Salió corriendo al porche.

—¡Zan!

Él se detuvo a mitad de camino, en las escaleras, y se dio la vuelta lentamente.

—¿sí?

Ella empezó a bajar tras él.

—¿No quiere su cheque?

—Prefiero soñar con mi beso.

Abby se detuvo un peldaño por encima de él. Zan todavía resultaba, no obstante, varios centímetros más alto que ella.

—No hace usted... muy buen negocio —dijo ella.

—No. No debí haberla presionado...

Lo  detuvo.  Le  puso  el  dedo  en  los  labios.  Eran  asombrosamente  suaves  y  tibios.

Algo se soltó dentro de ella y las lágrimas se desbordaron.
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Los  brazos  del  cerrajero  la  rodearon,  y  de  repente  estaba  abrazada  a  él, sacudiéndose entre sollozos. Levantó la cabeza un momento después, lloriqueando.

—Lo siento —murmuró—. Seguro que este servicio no entra en sus tarifas.

—No quiero ningún pago tuyo —replicó—. Métetelo en la cabeza.

—Toma esto entonces. —Le tomó la cara entre las manos y lo besó.

Fue  un  beso  cauteloso.  Tierno  y  cargado  de  dulzura.  Sintió  cada  detalle intensamente: el aroma de su aliento, la suavidad del labio inferior, su piel caliente, la estructura fuerte y elegante de los huesos bajo sus manos. La barba incipiente era ya tan larga que no raspaba. Era suave.

Se obligó a sí misma a apartarse. La cabeza de Zan se inclinó hacia atrás, y tenía los  ojos  cerrados,  como  si  hubiera  recibido  una  bendición  divina.  Tenía,  en  fin,  las mejillas encendidas.

Abby habló con voz seductora.

—¿Zan? ¿Hola? ¿Estás bien?

Él sonrió, con los ojos aún cerrados.

—Estoy en el cielo.

—Oh, por favor —le golpeó el hombro—. No exageres.

Zan abrió los ojos.

—Tus labios están salados, como el mar o las lágrimas. Es maravilloso.

Ella se secó los ojos y las mejillas.

—Yo... Me alegro de que te gustara.

Él bajó un peldaño de la escalera.

—Mejor  me  voy.  Ahora  mismo.  No  puedo  mantener  esta  actitud  de  caballero perfecto durante más tiempo.

«Pues no lo hagas», estuvo a punto de replicar ella. Se contuvo, y dijo otra cosa.

—Entonces, ¿es una actuación?

Zan retrocedió escaleras abajo.

—La actuación propia de cualquier hombre desde que el mundo es mundo.

Dio la vuelta a la esquina y se perdió de vista. Ella escuchó su vehículo alejarse.

Los faros trazaron una curva y la luz se perdió en la distancia.

Se  dio  cuenta  de  que  su  teléfono  estaba  sonando.  El  contestador  empezó  a funcionar  cuando  ella  entraba.  «Habla  Abby.  Siento  no  poder  atenderle.  Deje  un mensaje».
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—¿Abby?  ¿Estás  en  casa?  —La  voz  de  Elaine  estaba  alterada  por  la preocupación—. Cógelo si estás, porque estoy a punto de llamar a la policía.

Abby se lanzó sobre el teléfono.

—Estoy aquí —dijo—. Tranquila.

—¿Te deshiciste de ese maldito individuo?

—Con un poco de ayuda, sí. —Se dejó caer, desmadejada, en una silla de la cocina.

—¿Ayuda? ¿Qué quieres decir con ayuda?

—Edgar estaba en plan baboso, o peor, y entonces surgió de la nada un cerrajero y... en fin... le dio una paliza.

—¿Le pegó? ¡Santo Dios, Abby!

—Sí, fue algo bastante especial —respondió Abby, como en trance.

—¿Entonces el cerrajero te salvó? ¡Qué romántico!

—En  realidad  fue  bastante  violento,  incluso  aterrador  —aseguró  Abby bruscamente.

—Claro. No pretendía frivolizar. Pero no te había oído hablar de un hombre con emoción desde que hiciste la «lista».

—No entremos en el asunto de mi lista esta noche.

—Bueno. Pero dime una cosa. ¿El cerrajero era guapo?

Abby dudó.

—No importa si es guapo  —respondió pesadamente—. Es todo lo que he jurado evitar a toda costa.

—Ah —murmuró Elaine—. Esto se pone interesante.

Abby hizo una mueca.

—No, nada de eso. Por favor. Ya he sufrido bastante esta noche.

—Mañana, entonces —dijo Elaine—. Ah, otra cosa. ¿Me podrías traer las llaves de mi casa al trabajo mañana? Quiero darle un juego a Mark.

Abby se sobresaltó.

—¿De verdad? ¿Cuánto tiempo hace que conoces a ese tipo?

—Me las pidió. —Elaine se puso a la defensiva—. Pensé en darle las tuyas y hacer unas  nuevas  para  ti,  ¿de  acuerdo?  No  te  preocupes.  De  verdad.  Parece  demasiado bueno para ser verdad, Abby. Es sencillamente tan...

El murmullo de una voz masculina interrumpió lo que Elaine estaba a punto de decir. Volvió a hablar un momento después.
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—Tengo que irme.

—Bueno. Gracias por llamar. Diviértete con Mark el Misterioso.

Elaine soltó una risa ahogada y nerviosa.

—Dulces sueños con el cerrajero irresistible. No olvides mis llaves. Hasta mañana.

—Adiós. —Abby colgó, se quitó los tacones y se hundió en el sofá. Sheba saltó a su regazo y le llenó la falda de pelusa.

No sentía envidia. Estaría encantada de que Elaine encontrara el verdadero amor, o incluso sólo satisfacción sexual. Su compañera era una chica encantadora, llena de talento para su trabajo de organizadora de exposiciones, pero dolorosamente tímida cuando se trataba de hombres.

Abby  había  luchado  durante  años  para  hacer  que  Elaine  creyera  en  su  atractivo.

Ahora  su  amiga  le  daba  las  llaves  de  su  apartamento  a  Mark,  mientras  Abby,  con toda su extensa experiencia en citas, estaba sola en casa, con su mando a distancia, su gata y un litro de helado por toda compañía. Patético.

Encendió el televisor y buscó una película antigua en blanco y negro. Un detective rudo,  una  rubia  frágil,  siempre  con  un  vestido  de  noche.  Acarició  a  Sheba.  Un ronroneo  fuerte  vibró  a  través  de  sus  manos.  Recordó  las  manos  de  Zan,  la  forma osada, experta, en que acariciaba a su gata.

Antes,  en  su época  loca,  le  habría  dado  a ese  hombre  su  número de teléfono  sin dudarlo. Y habría esperado impaciente, al lado del teléfono, hasta que llamara.

Probablemente, ni siquiera lo habría dejado irse.

Ahora  las  cosas  eran  distintas.  Su  debilidad  por  los  chicos  malos  tatuados, vestidos de cuero, la había metido en un sinfín de problemas. Habían aterrizado en su casa sin pagar alquiler, habían aumentado su factura de teléfono, habían utilizado su coche y lo habían destrozado. Después del tercer desastre, su agente de seguros había  empezado  a  hacer  comentarios  insultantes  acerca  de  su  gusto  respecto  a  los hombres. Casi tenía que darle la razón.

La rubia de la televisión parecía  irritarse con el apuesto detective y Abby subió el volumen para saber qué era lo que le molestaba.

«Lo  contraté  para  buscar  a  mi  hermano,  no  para  escuchar  sus  desagradables insultos», afirmaba la actriz. «¡Exijo ser tratada con respeto!».

«Amén,  hermana»,  pensó  Abby,  recordando  la  ocasión  en  que  llegó  a  casa  y  se encontró con  un  montón  de  moteros,  sucios  de tanto  viajar,  bebiendo  tequila  en  su cocina. Los amigotes de Greg. Y la vez en que Jimmy la había acusado de acostarse con su jefe, la había seguido al trabajo y había atacado al pobre tipo. El flaco y tímido Bob, con sus gafas y su calva.
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La gota que colmó el vaso ocurrió la noche que fue sacada de la cama en bragas por  la  policía,  a  las  tres  de  la  madrugada,  porque  su  novio  de  entonces,  Shep, ocultaba drogas en su ático.

Se sintió tan mortificada que hasta se marchó del estado.

Allí se acabó su paciencia. Los tipos con los que se involucraba cuando seguía sus inclinaciones  naturales  eran  un  pasaporte  seguro  al  desastre,  si  no  a  la  cárcel.  La solución  era  obvia:  no  ceder  más  a  sus  impulsos.  Gobernaría  su  vida  amorosa  con cabeza. Igual que un general dirige una guerra.

No quería vivir al borde del desastre, como lo había hecho su madre. Sueldo tras sueldo,  siempre  retrasada  en  el  pago  del  alquiler  de  los  antros  baratos  en  los  que vivía.  Arrastrándose  hacia  una  botella  cuando  las  cosas  se  volvían  demasiado difíciles de soportar.

Así fueron sus últimos años.

Quería  algo  mejor  para  sí  misma.  Belleza,  seguridad,  respeto.  Experiencias agradables.  Posición  social.  Deseaba  muchas  cosas  aburridas,  respetables.  Había trabajado  duramente  para  transformar  su  vida,  con  un  segundo  empleo  como pasante en oficinas de administración de arte.

Ahora  era  la  gerente  del  Museo  de  Silver  Fork  y  se  había  convertido  en  una experta  en  conseguir  ayudas  e  inversiones,  es  decir,  dinero.  El  museo  había duplicado su presupuesto desde que ella trabajaba allí.

Sentía legítimo orgullo cuando pensaba en el «Tesoro del Pirata». Era el trampolín de  su  programa  de  nuevas  exposiciones:  un  tesoro  de  un  galeón  español,  hundido por  los  bucaneros  cerca  de  la  costa  de  Barbados  hacía  trescientos  años  y  hallado recientemente.

El  Tesoro del  Pirata  era  su  bandera, su  gran  proyecto.  Suponía  romper  el  rígido presupuesto habitual, de un cuarto de millón de dólares. Una gran apuesta, fuente de ilusión  y  de  angustia.  Había  ideado  la  propuesta  hacía  un  año,  más  o  menos,  y logrado  una  donación de  un millón  doscientos  mil  dólares de  un organismo  oficial para apoyar el programa de la exposición. La cantidad permitía dedicar fondos para el  catálogo,  para  los  textos  de  los  paneles  expositores,  para  los  montajes,  para  un sistema de alta seguridad, para todo. Era un golpe asombroso. Estaba orgullosa de sí misma. Y eso era sólo el principio.

Abby  había  recaudado  personalmente  un  montón  de  dinero,  que  hizo  posible  la construcción  de  la  nueva  ala  del  museo;  aunque  su  jefa,  Bridget,  la  directora  de desarrollo, preferiría morirse antes que admitirlo.

Su  carrera  iba  en  ascenso  y  ella  haría  que  su  vida  sentimental  llegase  al  mismo nivel, o moriría en el intento, maldita sea.
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Con ese fin había hecho la lista de la que hablaba su amiga. La famosa lista.

Era una relación de condiciones detallada, estricta. Nada de reincidencias, nada de balas  perdidas.  Salía  con  hombres  afeitados  y  bien  vestidos.  Nada  de  almas turbulentas, nada de tipos raros, de adictos a cualquier cosa. Nada de locos por las artes marciales, las armas o las motos. Sobre todo, nada de tatuajes.

Sólo  tenía  en  cuenta  a  hombres  con  buenos  empleos,  coches  bonitos,  planes  de jubilación, títulos universitarios. Hombres que supieran hablar de política, economía, arte;  hombres  con  opiniones  bien  formadas  sobre  las  cualidades  de  los  quesos franceses e italianos; hombres que supieran pedir vino francés o español.

En la televisión, los violines subieron de volumen y el detective agarró a la rubia y la besó. Abby suspiró. Tres años de citas, y todavía no había encontrado a un hombre que cumpliera las condiciones de la lista y que la excitara. Su experiencia le decía que si quería encontrar al príncipe azul tenía que besar a muchas ranas.

Pero estaba harta de besar ranas. Quería besar a Zan Duncan.

Cerró  los  ojos,  se  echó  hacia  atrás  y  dio  rienda  suelta  a  su  vivaz  imaginación.

Soñaba, despierta, que la tórrida corriente de atracción entre ellos había llegado más lejos. Si se hubiera resistido un poco menos, si él hubiera presionado un poco más...

Imaginó  que  le  hacía  un  gesto  con  la  barbilla,  invitándolo  a  su  habitación.  Él dudaba en la puerta, saboreaba lo que iban a vivir.

«Como besar los pies de una diosa», había dicho él. El eco de esas palabras hizo que el pecho le doliera, de puro deseo. Zan se acercaba a ella, le acariciaba la mejilla, deslizaba la mano bajo su pelo... Explorando, maravillándose.

Acarició  su  mentón  y  sus  mejillas  con  los  labios,  antes  de  pegarlos  a  los de  ella.

Detrás de Abby se materializó un diván  sobre el que cayeron abrazados. Él deslizó las  manos  bajo  su  falda,  le  quitó  las  bragas  e  inclinó  la  cabeza,  labios  tibios  que besaban y rozaban, haciendo círculos, en una espiral cada vez más cerrada, cada vez más cerca del clítoris, tomándose su tiempo. Haciéndola esperar... y esperar.

«Paciente, concienzudo... incansable», había dicho él. Ella era pura tensión, con los muslos apretados, hasta que el Zan de sus sueños la abrió, deslizando la lengua en sus  pliegues  lubricados,  recónditos.  Primero  la  presión  de  los  labios  fue  un  beso, pidiendo permiso, luego una caricia, como de una pluma, y después el remolino de la  lengua  se  volvió  más  atrevido,  rodeando  en  círculos  el  clítoris,  aleteando  con voluptuosa habilidad... ¡Dios!

El placer hizo erupción, palpitando en cada parte de su cuerpo...

Sus ojos se abrieron para contemplar el parpadeo blanco y negro de la televisión; pero  las  lágrimas  lo  convertían  en  una  imagen  borrosa,  gris,  metáfora  de  su  vida amorosa en los últimos tiempos.
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Miró fijamente la pantalla y se preguntó lo que pensaría Zan si supiera que estaba tumbada en el sofá, tocándose con una mano, pensando en sus ojos, en sus manos.

En su boca.

Una  nueva  sacudida  de  excitación  la  sobresaltó.  Apretó  los  muslos.  El  placer  la hizo estremecerse, volar, en espasmos desgarradores.

Sólo pensar que él la veía correrse desencadenó el orgasmo.
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Capítulo 3 

ucien  estaba  irritado.  Había  dicho  específicamente  a  Elaine  que  no mencionara  su  nombre  —o  mejor  dicho,  su  alias—  a  nadie.  Pero  allí L  estaba ella, susurrando a su amiga cosas de «Mark». Estúpida descerebrada.

Elaine apagó el teléfono y le dirigió una sonrisa trémula.

—Abby va a llevar el juego de llaves al trabajo mañana  —dijo—. Puedo dártelas cuando nos encontremos para cenar.

Lucien se estiró con placer, antes de alargar la mano a través de las sábanas para enrollar los dedos en el pelo rubio de Elaine. Lo retorció con suficiente fuerza como para  hacerle  soltar  un  quejido,  gozando  con  su  confusión  antes  de  besarla.  Le arrebató el móvil de los fríos dedos.

—Cariño. ¿No te dije que no le hablaras a nadie de nosotros? —Los ojos azules de Elaine se volvieron muy grandes y empezaron a parpadear nerviosamente.

—¡Pero era sólo Abby! Tenía que decirle por qué no estaba en casa a la una de la madrugada, un miércoles, o habría sospechado cualquier cosa.

—Bueno, bueno... —murmuró él—. Pero aun así es mejor que...

—Me  ha  recomendado  mil  veces  que  sea  más  abierta,  más  lanzada,  y  gracias  a Dios lo he hecho al fin, y sabía que eso la haría feliz, así que...

Cortó su balbuceo con otro beso brusco, casi violento.

—Dije que nadie, y quería decir nadie —repitió con severidad.

Los ojos de Elaine se nublaron.

—Lo siento. —Su voz era un hilo tembloroso—. Le diré a Abby que no se lo cuente a nadie. Guardará el secreto si le digo que lo haga.

Claro, y con tanto misterio, atraería más atención sobre él. Perfecto.

—No  le  des  mucha  importancia  —dijo—.  No  quiero  poner  en  peligro  lo  que tenemos dejando que otros se entrometan. Y además...  —se llevó la mano al pene— el secreto me excita.
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—A mí también —dijo Elaine, acariciándolo.

Por supuesto, a ella también. Si él hubiera expresado el deseo de que se metieran de cabeza en un contenedor putrefacto, la dulce y dócil Elaine habría obedecido sin pensarlo. El hombre forzó una sonrisa.

—¿Quién es Abby? Quiero saber cosas de tus amigos.

El rostro de Elaine se iluminó.

—Oh, es nuestra gerente. Es fabulosa. Muy inteligente y divertida, y también muy guapa. Es una amiga maravillosa. Lleva aquí tres años, desde que Bridget despidió a la última...

Lucien  se  puso  a  pensar  en  sus  cosas,  lejos  de  aquel  parloteo  vacío.  Había investigado  a  Abby  Maitland  lo  mismo  que  a  todo  el  personal  administrativo  del museo. Tenía un grueso archivo sobre Abby. Las fotos lo habían intrigado. Igual que su  pasado.  Un  padre  presidiario,  una  madre  alcohólica,  un  arresto  por  tráfico  de drogas, del cual salió sin cargos. Muy interesante.

Sin embargo, lo había dejado todo atrás. Se trasladó a la costa oeste, se matriculó en la universidad, se construyó una nueva vida. Admirable.

Era  muy  atractiva,  parecía  una  amazona  bien  dotada  y  alta.  Su  pasado problemático y lleno de altibajos la hacía una buena candidata para sus planes, pero tras estudiar un primer plano de su cara una noche, había decidido descartarla.

Los  ojos  habían  inclinado  la  balanza.  Demasiado  cautelosos,  demasiado precavidos.  Estaba  de  vuelta  de  muchas  cosas.  Lucien  era  muy  hábil  fingiendo emociones  normales.  El  noventa  y  nueve  coma  nueve  por  ciento  de  la  humanidad nunca notaba que fingía.

Abby Maitland parecía que podía estar entre el cero coma uno por ciento.

Además,  prefería  que  sus  amantes  fueran  más  delicadas  físicamente.  La  bella  y rubia Elaine Clayborne encajaba en ese modelo. Era frágil, ingenua y confiada, y tan aburrida que él se sentía en peligro inminente de muerte por aburrimiento. Debería haber escogido como blanco a Abby Maitland. Habría podido mantener su erección más tiempo, por lo menos.

—¿Está saliendo con alguien? —preguntó, interrumpiendo el parloteo de Elaine.

Elaine no sabía qué decir.

—Pues...  No.  Su  cita  de  ayer  fracasó.  Creo  que  era  una  de  las  citas  a  ciegas  de Dovey,  nuestro  compañero  de  departamento.  Siempre  está  tratando  de  buscarle  a Abby citas con tipos que se adapten a su lista.

—¿Su lista? ¿Qué lista?
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—Ah, vaya pregunta. —Elaine soltó una risita ahogada—. Bueno, en realidad me lo contó confidencialmente, así que creo que no debería...

—No se lo voy a decir a nadie.  —La miró profundamente a los ojos—. Confía en mí.

Elaine parpadeó rápidamente.

—Está  bien.  Lo  que  le  pasa  es  que  ha  tenido  problemas  con  los  hombres  en  el pasado, así que ha elaborado una lista de criterios estrictos para los hombres con los que sale.

—¿Dinero?

—Bueno,  sí,  su  situación  económica  debe  ser  desahogada.  Y  le  gusta  cenar  en buenos sitios, el teatro, la música, la cultura. Yo le tomo el pelo con su lista, pero con los problemas que ha tenido, realmente no puedo culparla.

—Interesante —dijo él.

Y lo era. Lo más interesante que Elaine le había dicho hasta ese momento, en las tres semanas que había estado follando con ella. Archivó la información, rodó encima de ella y se puso a la tarea de fingir pasión.

Era  difícil.  Este  proyecto  no  le  estaba  proporcionando  la  emoción  sexual  que necesitaba. Había riesgo, y un amplio margen de ganancia, y el pensamiento de robar oro de los piratas le resultaba atractivo. Pero él no perpetraba delitos como éste por dinero. Había sido rico toda la vida y había birlado joyas y piezas de arte en las villas de las familias de sus amigos, en Mónaco, desde que era un adolescente aburrido, en busca de emociones, desesperado por encontrar algo que hiciera latir su corazón.

Se había dado cuenta lentamente, según crecía, de que era un poco diferente de las otras  personas.  Tenía  un  agujero  negro  en  su  interior.  Una  especie  de  deficiencia emocional.  Había  aprendido  a  justificarla,  convenciéndose  de  que  no  había  nada malo en su inteligencia o en su instinto de conservación.

Pero si quería una emoción, necesitaba algo muy, muy intenso.

Sus padres estaban ocupados y dedicados a sí mismos. Nunca habían notado que su  hijo  tenía  un  problema.  ¿Por  qué  iban  a  notarlo?  Él  era  encantador,  inteligente, apuesto, un gran triunfador. Le habían formado para dirigir la parte filantrópica de la  vasta  Corporación  Haverton,  propiedad  de  la  familia.  Se  había  ganado  la reputación de ser el blando de la familia, el corazón sangrante que regalaba dinero mientras el resto de los tiburones Haverton se mataba ganándolo.

La ironía de semejante malentendido lo divertía secretamente.

Se  automedicaba  lo  mejor  que  podía.  Había  probado  drogas  de  todo  tipo,  con resultados  diversos.  Los  deportes  de  alto  riesgo  funcionaban,  el  sexo  extraño  y violento  funcionaba  mejor  aún.  El  asesinato  también  era  divertido.  Sucio,  sin 32 
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embargo.  No  le  gustaba  estropearse  la  ropa,  y  los  olores  que  se  producían habitualmente le repugnaban.

Su droga favorita era el robo. Nada lo superaba: robaba por puro placer. Su mejor defensa contra el aburrimiento. No tenía miedo al dolor o a la cárcel, o a la muerte, pero Dios, cómo odiaba el aburrimiento.

Si  Elaine  estuviera  casada  con  el  jefe  del  museo,  si  fuera  la  hija  adolescente  del director,  si  la  apuesta  fuera  más  alta  por  alguna  razón,  seducirla  podría  ser suficientemente  excitante  para  que  mereciera  la  pena  el  esfuerzo.  Era  estimulante convencer  a  sus  víctimas  de  que  las  amaba.  Daba  al  golpe  mortífero  mucha  más fuerza. La traición suprema y todo eso.

Pero no con Elaine. Había sido muy fácil de seducir. Se había enamorado de él casi instantáneamente. Víctima nata. Muy aburrida.

La  puso  de  espaldas  y  la  besó.  Ignoraba  a  qué  sabía  la  pasión,  pero  había  visto suficientes películas para saber qué apariencia tenía. Sus dedos se apretaron en torno al pelo de ella. El gritito sobresaltado de dolor de la joven tuvo un efecto saludable en su erección.

Empujó la cabeza de ella hacia abajo, hacia su regazo, frotando el pene contra sus labios,  hasta  que  ella  se  abrió  a  él.  Introdujo  el  miembro  en  los  cálidos  y  húmedos recovecos de su  boca,  cerró  los  ojos y  estableció  el  ritmo  que  quería,  con los  puños enredados  en  su  pelo.  Ligeramente  mejor,  pero  hacía  unos  ruidos  tan  irritantes...

Elaine no era hábil en la felación.

Se  preguntó  si  Abby  era  mejor.  Apostaría  el  Tesoro  de  los  Piratas  a  que  sí.  Ese pensamiento fue muy vigorizante para su erección.

Se imaginó follando a Abby mientras Elaine era obligada a mirar, atada de pies y manos, y la imagen provocó un orgasmo sorprendentemente poderoso.

Sonrió al techo, acariciando la delgada y temblorosa espalda de Elaine.

 

Continuar  conduciendo.  Directamente  a  casa.  No  pensar  siquiera  en  volver  al apartamento  de  Abby,  a  ver  si  era  verdad  lo  que  intuía:  que  en  el  fondo  habría querido  que  él  llevara  las  cosas  un  paso  más  adelante  hasta  llegar  al  borde  del abismo.

Pero  la  pobre  mujer  acababa  de  ser  acosada.  Si  estaba  realmente  interesado  en liarse  con  ella,  ¡y  claro  que  lo  estaba!,  entonces  tenía  que  hacer  las  cosas  despacio.

Debía convencerla de que era un buen hombre.

¿Qué es un plazo razonable?
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Se  rio  de  sí  mismo.  Una  pregunta  peligrosa  para  hacérsela  a  un  tipo  con  una erección furiosa, cariño. ¿Diez segundos, quizá?

Extraño. Se preocupaba por ser sensible a los temores de mujeres que lo llamaban a altas horas de la noche para que les abriera la puerta. Nunca coqueteaba con ellas, sin importar lo guapas que fueran. Pero eso no había ocurrido con Abby. Su impulso había,  sido  arrinconarla  contra  la  pared,  aprovechar  cada  ventaja  y  saquear  toda aquella  dulce  riqueza  femenina.  Quizá  era  el  efecto  de  la  pelea,  si  a  eso  podía llamársele una pelea. Podía haberle dado una paliza a ese payaso gilipollas, incluso dormido.  Eran  sus  glándulas  las  que  hablaban.  Si  hubiera  salvado  a  la  hembra  del ataque de un tigre, habría podido follarla, ¿no?

Podía  haber  dominado  la  situación  con  menos  violencia,  pero  el  sonido  de  su cabeza  golpeando la pared lo había cabreado mucho. Le había roto la nariz a ese tipo, seguro, y hasta quizá le había dislocado la muñeca. El muy gilipollas se lo merecía.

No  había  sido  un  primer  encuentro aburrido,  de  esos  que se  olvidan  enseguida.

Todo lo contrario. Había sido un encuentro memorable.

Zan  aparcó  junto  al  edificio  de  la  vieja  fábrica  que  él  y  sus  hermanos  habían comprado  y  restaurado.  El  abuelo  y  su  hermano  más  joven,  Jamie,  compartían  el apartamento del primer piso. La habitación de su hermana Fiona estaba allí también, aunque llevaba meses viajando por Asia. Fiona, la del espíritu libre. Sudaba al pensar en  su  pequeña  hermanita  vagabundeando  por  las  ciudades  más  abarrotadas  del mundo, pero no podía encadenarla.

Su madre había vivido también en el primer piso, antes de largarse a Las Vegas a pasar  la  crisis  de  la  madurez  con  estilo.  Sus  otros  dos  hermanos,  Christian  y  Jack, habían dividido el segundo piso, aunque Jack ahora estaba en plan eremita y prefería su nido de águilas en Bald Mountain.

El piso de arriba era la guarida de Zan. Había ventanas en forma de arco que iban del suelo al techo, en ambos lados. Ladrillo visto, suelo de madera, espacios abiertos.

No lo había dividido, excepto para construir los baños, porque le gustaba tener una habitación enorme, exenta, llena de aire. La cocina estaba en un extremo, el equipo de cerrajería en el otro. Después estaban su zona de trabajo y la de descanso, con sofás y televisor.  Las  motocicletas  estaban  aparcadas  en  un  rincón.  Sobraba  mucho  espacio en el centro, para hacer tai chi. Era un espacio difícil de calentar, pero qué demonios, le gustaba.

Apagó  el  motor  y  sacó  el  móvil,  apretó  unos  cuantos  botones  para  guardar  el número  de  Abby  Maitland  en  el  teléfono.  Echó  una  ojeada  a  las  ventanas  de  su apartamento.

Mierda. Aquella luz parpadeante sólo podía significar una cosa. Su abuelo estaba despierto  y  preparándole  alguna  encerrona.  Gruñó.  No  quería  que  su  abuelo  le 34 
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tocara  las  pelotas  esa  noche.  Sólo  quería  tumbarse  en  la  cama,  con  la  polla  en  la mano, y pensar en esa chica.

Esos ojos castaños, rasgados y cautelosos, tenían el aspecto de haber visto mucho.

También  tenía  unos  labios  asombrosos,  con  aquella  forma  única,  sexy:  la  turgencia enfurruñada  del  inferior,  los  delicados  contornos  del  superior.  Y  ese  remolino agitado de pelo color caoba, como las chicas de los anuncios de acondicionadores de cabello, esas que parecían irreales.

El pelo de Abby era de verdad. Lo había tocado. Era tan suave como anunciaba su aspecto.

Y  el  cuerpo.  Qué  barbaridad.  No  le  gustaban  los  cuerpos  femeninos  correosos  y tensos,  convertidos  en  productos  de  gimnasio.  Le  gustaban  como  Abby,  altos  y fuertes,  pero  redondeados  también.  Tetas  apreciables  y  un  culo  sugerente, estupendo.  Las  costuras  de  sus  medias  arrastraban  el  ojo  hacia  las  glorias sombreadas situadas bajo la falda corta. Su mano se estremeció, deseosa de acariciar aquella curva exquisita. No lo había hecho, en realidad, pero había estado cerca.

Su fantasía tomó la forma de una viñeta porno clásica. Cerrajero cachondo viene al rescate de nena caliente y la salva de tipo malvado. Ella lo invita a entrar, enardecida por la gratitud, y lo mira osadamente, deteniendo los ojos en sus labios, después en su pecho, después en su entrepierna. Su lengua rosada sale a mojar el labio inferior...

Mejor  parar.  Debería  reservar  eso  para  la  ducha.  Torrentes  de  agua  caliente  y  una mano jabonosa.

La fantasía siguió desarrollándose, a pesar de sus esfuerzos por enfriarla. Empujó el  vestido  de  escote  pronunciado  sobre  sus  hombros,  sólo  con  un  ligero  tirón  lo podría  hacer.  Sus  tetas  estarían  esperándole  en  un  sujetador  con  encajes.  Su pensamiento  se  detuvo  brevemente  en  el  color  de  los  pezones,  ¿rosa  pálido,  rojo caliente, beis?

Se encendió una luz. Maldición. El montacargas se abrió, dejando ver una figura alta y encorvada detrás de la puerta de reja. El abuelo le hizo un gesto interrogador con su barbilla temblorosa.

Zan  suspiró  y  se  rindió  a  lo  inevitable.  Salió  y  caminó  tranquilamente  hacia  el ascensor.

—Eh, abuelo. ¿Qué haces despierto?

—Uno no necesita dormir mucho a mi edad. Estaba pensando.

Una  ocupación  siempre  peligrosa,  se  dijo  Zan  mientras  entraba  en  el  inmenso  y destartalado ascensor.

—¿Y por qué has venido a pensar a mi apartamento? No recuerdo haberte dado una llave.
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El  abuelo  le  lanzó  una  mirada  fulminante  bajo  sus  tupidas  cejas.  El  ascensor comenzó a crujir y a gruñir, arrastrándolos.

—Conseguí  las  llaves  de  Chris.  Él  no  es  tan  estúpido  ni  tan  remilgado  con  su preciosa privacidad. Exageras, chico.

—Tengo treinta y seis años, abuelo —dijo Zan pacientemente—. No soy un niño. Y

sí, ya lo sé, Chris es ahora el nieto bueno.

—Déjalo ya. —La voz del abuelo era cortante.

Las  grandes  puertas  se  abrieron.  El  anciano  había  dejado  el  televisor  encendido.

En la pantalla parpadeaba una vieja película en blanco y negro.

—¿Qué es lo que has estado pensando, que te tiene despierto?  —Zan se quitó la chaqueta y se tumbó en el sofá. El abuelo revolvió en el frigorífico y volvió con dos cervezas que soltaban una fina columna de vapor frío por sus cuellos abiertos. Zan aceptó la suya agradecido y tomó un largo sorbo.

—Tú.  —El  viejo  se  inclinó  sobre  el  sofá  y  golpeó  los  cojines  con  un  gruñido—.

Estoy preocupado por ti, Alexander.

Zan  se  inclinó  hacia  atrás,  cerrando  los  ojos.  Cuando  el  abuelo  lo  llamaba Alexander, era señal de que a continuación venía un sermón.

—Otra vez —le dijo.

—Has estado trabajando demasiado  —dijo el abuelo—. Te escondes aquí todo el día, jugando en ese maldito ordenador...

—He  estado  trabajando  en  el  ordenador  —dijo  Zan,  con  estoica  paciencia—.  La gente me paga por hacerlo. Les paso la factura por horas.

—Jugando  —insistió  el  abuelo—.  Es  como  una  Nintendo.  Los  chicos  juegan  con esas cosas hasta que llega un momento en que no distinguen los juegos y la realidad.

Así  eres  tú.  Nunca  ves  a  gente  normal.  Eres  como  uno  de  esos  vampiros  que aparecen en las series de televisión. No es sano, y no es normal.

Zan se pasó la botella helada por la frente.

—Te  lo  juro,  no soy  un  vampiro.  Y  tú  deberías  alegrarte  de  que el  negocio  vaya bien.

—¿El negocio? —El abuelo agitó la botella. Estaba poniéndose muy cascarrabias—.

¡No estoy hablando del negocio! ¡Estoy hablando de tu vida! Ganas mucho dinero y eso está bien, ¡pero no te servirá de nada si no tienes algo en lo que merezca la pena gastarlo!

—¿Por  qué  me  escoges  a  mí  para  preocuparte?  —preguntó  Zan—.  ¿Por  qué  no Jack?  Él  es  más  antisocial  que  yo.  O  Fiona.  La  última  llamada  que  hizo  era  desde Katmandú, hace semanas. Y Jamie lleva un aro en la nariz.

36 



 

Shannon McKenna 

 

Una noche ardiente 

 

—Eso es sólo un juego. —El abuelo despachó el asunto del aro de la nariz de Jamie con un gesto despreocupado de la mano—. Y me preocupo por todos vosotros.

—Vaya. Qué suerte tenemos —respondió Zan secamente.

El abuelo dio una calada al cigarro, soltó un anillo de humo y lo miró mientras se disolvía.

—¡Mírate!  ¡Treinta  y  seis  años  y  sin  novia!  Cuanto  más  esperes,  más  difícil  te resultará encontrar a una buena mujer. ¡Si por lo menos te cortaras el pelo, parecerías medio decente!

—Escucha,  abuelo,  estoy  demasiado  cansado  para  seguir  con  esta  mierda,  esta noche...

—Podrías  afeitarte, también.  —El  anciano  estaba  desatado—. Estás  yendo cuesta abajo. Antes de que te des cuenta, la barriga se te saldrá por encima del cinturón y se te verá la raja del culo. Y eso será todo, chico. Estarás hundido.

Zan echó un vistazo rápido al cuerpo flaco y todavía musculoso que estaba ante él.

—Boxeé un rato con Chris la semana pasada y lo golpeé tan fuerte que todavía no me habla. La raja del culo no se me va a empezar a ver por el momento. Y además he tenido montones de novias.

—¿Y  dónde  están?  Andas  por  ahí  como  gato  en  celo,  venga  a  rascarte,  por  los picores.  ¿Novias?  Puede  ser,  ¡pero  no  has  traído  a  ninguna  a  casa  para presentárnosla!

Zan  estalló  en  una  carcajada.  Sus  escarceos  esporádicos  y  discretos  difícilmente podrían  describirse  como  las  andanzas  de  un  gato.  Pensó  en  Abby  y  levantó  la botella de cerveza en un brindis silencioso.

—Estoy trabajando en ese terreno. Te lo aseguro.

—Bueno —carraspeó el abuelo—. Trabaja más duro. No soy joven, y quiero tener bisnietos.

—Dile a Jack que se encargue del tema de los bisnietos. Es el mayor.

—Lo haré en cuanto le eche el guante —dijo el abuelo con voz airada.

—Y además de lo que te he dicho, voy a salir de día esta semana  —le dijo Zan—.

Tengo que hacer un trabajo para los Boyle. Un trabajo de cerrajería para el museo de arte.  Tendré  que  alternar  un  poco,  tal  vez  con  mujeres,  incluso.  ¿Eso  es suficientemente normal para ti?

El abuelo levantó su mentón barbudo.

—Desgraciados... ¿Por  qué demonios  vas  a  trabajar  con  los  Boyle,  después  de  lo que te hicieron?

37 



 

Shannon McKenna 

 

Una noche ardiente 

 

Zan se encogió de hombros.

—Lo he olvidado. Es un trabajo como cualquier otro.

—Y una mierda como cualquier otro. —El viejo soltó un gruñido de desagrado—.

No  necesitas  tanto  el  dinero  como  para  subcontratar  con  esas  dos  serpientes.  No necesitas el dinero en absoluto, por lo que puedo ver.

Zan, pensativo, bebió un trago de cerveza.

—Creo  que  Walt  me  llama  para  hacer  trabajos  porque  se  siente  mal  por  lo  que pasó —dijo tranquilamente.

—Y  una  mierda  —repitió  el  abuelo,  con  un  brillo  astuto  en  la  mirada—.  Walt  te llama porque eres listo. Necesita gente lista.

—Tiene a Matty, que es ingeniero electrónico, yo no tengo un maldito título.

—Los títulos no significan nada  —se burló el abuelo—. Tú tienes más seso en el dedo meñique que Matty en la cabeza, y todos lo saben. Cuídate, chico.

La puerta del hueco de la escalera se abrió. Una aparición vestida de cuero negro y con rímel y peinado rasta entró pavoneándose. Era su hermano menor, Jamie.

Zan cerró los ojos y gruñó.

—¿Quién demonios te dio una llave?

Jamie  blandió  las  herramientas  de  cerrajería  que  Zan  le  había  enseñado  a  usar incautamente meses atrás.

—No necesito llave.

—No dije que practicaras conmigo —se lamentó Zan—. Es ilegal.

—Entonces dile a Chris que me arreste. Se lo pasaría en grande.  —Jamie abrió de par en par el frigorífico y miró con desdén el montón de cervezas que había—. Esto es meada de caballo, Zan. ¿Quieres que baje y te consiga una cerveza decente?

—No bebas si no te gusta. ¿A qué viene esa nueva pinta?

Jamie abrió una cerveza, tomó un trago e hizo una mueca.

—Meada de caballo —murmuró de nuevo—. Este aspecto es por mi obra de teatro, idiota.

—¿Obra? ¿Qué obra?

Jamie puso los ojos en blanco.

—Te  hablé  de  la  obra,  ¿te  acuerdas?  ¡La  temporada  de  verano  del  Stray  Cat Playhouse! Están representando  Romeo y Julieta  y  yo hice la coreografía de los duelos.

La semana pasada el tipo que hacía de Teobaldo se rompió una pierna y el director 38 
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me  pidió  que  lo  sustituyera.  ¿He  estado  ensayando  todas  las  noches  la  semana pasada, y ésta es la primera vez que te das cuenta de mi maquillaje?

—No,  no,  me  había  dado cuenta  —dijo  Zan—.  Pero  no  pensé  que  fuera  para  un personaje, así que no se me ocurrió preguntarte qué ocurría.

Jamie puso de nuevo en blanco sus ojos maquillados.

—Puedo ser un bicho raro, pero no el tipo de bicho raro que usa rímel.

—Ah —murmuró Zan—. Eso es un alivio, supongo.

—Teobaldo  es  un  papel  estupendo  —siguió  Jamie—.  Todo  lo  que  hago  es pavonearme por ahí y causar problemas. Hacia la mitad de la obra, Romeo me raja la garganta con una botella de cerveza. Ojalá Fiona estuviera aquí. Le encantaría.

—Seguro que sí —asintió Zan—. Es un demonio sediento de sangre.

El abuelo y Jamie intercambiaron miradas de complicidad.

—Hoy me he encontrado con Paige en el Centro de Artes Escénicas  —dijo Jamie cautelosamente—. Tiene buen aspecto. Parece que le está yendo muy bien.

Zan se puso rígido ante la mención de su ex novia más reciente.

—Bien. Me alegra, oírlo. ¿Qué tiene eso de particular? ¿A qué viene?

—Mi  obra  se  estrena  dentro  de  dos  fines  de  semana  —dijo  Jamie—.  Sería  una oportunidad perfecta para... llamarla. Ver una obra romántica con ella...

—Os habéis puesto de acuerdo, ¿verdad?

—Estás estancado, Alexander  —añadió el abuelo, muy serio—. Necesitas salir de este bache. Conocer chicas. Es hora de pensar en tu futuro.

—Ocupaos de vuestros asuntos —gruñó Zan.

Todos se pusieron a mirar la televisión. Una rubia estaba discutiendo con un tipo que  llevaba  gabardina.  Él  decía  algo.  Ella  lo  abofeteó.  El  hombre  le  plantó  un  beso apasionado en la boca. La chica dejó de luchar y echó los brazos en torno al cuello de la gabardina.

Qué bien. Ese tipo de reacción nunca daba resultado en la vida real.

Sonó el móvil. Lo sacó del bolsillo, deseoso de tener una excusa para desaparecer.

Quizá Abby había ido a sacar el correo del buzón y se había quedado fuera otra vez.

Esta vez vestida sólo con un vaporoso camisón.

Su  ilusión  se  esfumó  en  cuanto  contestó  a  la  llamada.  Era  un  aburrido universitario, que estaba en un bar de carretera y se le había cerrado el coche con las llaves puestas.
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Mortalmente  aburrido,  pero  cualquier  cosa  era  mejor  que  mirar  las  caras desaprobadoras de Jamie y el abuelo.

 

—Un  día  maravilloso,  ¿verdad?  —trinó  la  chica  de  pelo  color  rosa  y  en  punta, detrás del carrito de venta de café—. ¿Qué vas a tomar, Abby? ¿Lo de siempre?

La luz de la mañana brillaba en los pendientes que decoraban la nariz y las cejas de Nanette, y herían los ojos de Abby.

—¿Estás bien? —Las cejas de Nanette se arrugaron—. Tienes un aspecto horrible.

—Gracias, Nanette. Dame lo de siempre.

—Aquí  lo  tienes.  —Las  manos  de  Nanette  trabajaban  eficientemente—.  Pondré encima granos de café cubiertos de chocolate. Eso te animará.

—Eso espero, y haz un descafeinado con leche para Elaine, ¿de acuerdo? Hoy me toca pagar a mí.

—Sí,  la  vi  pasando  a  toda  velocidad  por  aquí  hace  un  par  de  minutos  —dijo Nanette—. Le vendrá bien un café. Parecía agobiada.

Abby  hurgó  en  el  bolso,  buscando  la  billetera.  Le  escocían  los  ojos  de  puro agotamiento. Estaba demasiado nerviosa para dormir y acabó viendo la película del canal de los clásicos. Después vagó por los canales de madrugada, y se tragó un litro de  helado.  Se  había  despertado  en  el  sofá,  con  Sheba  enrollada  al  cuello,  con  el tiempo justo para ducharse y correr al autobús.

Abby  tomó  un  tonificante  sorbo  de  café  antes  de  dirigirse  al  museo.  Tenía  que dejar  de  afrontar  los  días  con  ayuda  de  la  cafeína.  El  helado  engullido  frente  al televisor tampoco le había hecho mucho bien. Al día siguiente volvería a los cereales, o si no tendría que comprar un guardarropa nuevo, y todo de una talla más grande.

Y no era precisamente flaca, ya de por sí.

Primero, lo primero, pensó. Tenía que revisar las pruebas del folleto de la fiesta, para  asegurarse  de  que  ninguno  de  los  nombres de  los donantes  vip  estuviera  mal escrito.  Después  debía  hacer  un  millón  de  llamadas  telefónicas  persuasivas  para recordar a los miembros del consejo de administración y a las damas del patronato del  museo  que  recogieran  sus  invitaciones.  También  debía  reunirse  con  los  artistas que  estaban  ayudando  con  la  decoración  de  la  fiesta.  Por  decirlo  así,  tenía  que encender una hoguera bajo sus excéntricos culos creativos. Y organizar, en fin, a los voluntarios, para que ordenaran y llenaran cientos de bolsas con los regalos donados por los empresarios locales y los patrocinadores de la gala.

Además  de  todo  eso,  había  que  contar  el  dinero  recaudado  hasta  el  momento  y calcular cuánto más tenían que reunir para alcanzar la meta propuesta. De la manera 40 
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que fuese, tenía que evitar a Bridget, su aterradora jefa, para poder hacerlo todo. Era un  infierno  trabajar  para  Bridget,  que  se  sentía  amenazada  por  el  talento  de  Abby.

Bridget,  además,  estaba  casada  con  el  director  ejecutivo  del  museo.  Con  eso  está dicho todo.

Para  hacer  más  divertidas  las  cosas,  las  oficinas  de  la  administración  se  habían trasladado a la nueva ala esa misma semana, así que todo estaba aún en cajas. Era el momento menos oportuno, justo antes de la gala, pero se podía decir que la culpa del traslado la tenía Abby, puesto que ella era parcialmente responsable del excedente de presupuesto. Trató de ver el lado amable de las cosas.

Abby se coló en la oficina de Elaine, que estaba al teléfono.

— Sí,  fettucine  alla  boscaiola,  y  pez  espada  a  la  plancha...  Champiñones  rellenos  y calamares con ajo. Para postre, la   panna cotta. Focaccia  de ajo y romero, y Prosecco...

Sí, y añada un veinticinco por ciento de propina para la persona que lleve el pedido.

La  misma  dirección  de  anoche,  por  favor...  Sí,  a  las  nueve  está  bien.  Cárguelo  a  la cuenta habitual. Estupendo. Gracias.

Elaine  colgó  el  teléfono  y  se  dio  la  vuelta.  Abby  se  quedó  un  poco  sorprendida.

Elaine estaba encantadora, como siempre, con su estilo de rubia frágil, pero no tenía el aura eufórica propia de la satisfacción sexual.

Parecía mortificada. Atormentada, casi.

Abby ocultó su consternación, dejó el café sobre la mesa y se puso a revolver en el bolso.

—Aquí  están  las  llaves  de  tu  casa,  como  prometí.  Entonces,  ¿qué  hay  de  ese amante secreto? ¿Te dejó dormir Mark el Misterioso?

Elaine rehuyó la mirada de Abby.

—No mucho.

—Una cena romántica para dos, ¿eh? —insistió Abby—. Me alegro por ti. ¿Dónde encargaste esa comida tan sexy?

—Oh, en el Café Girasole. Mi madre tiene una cuenta de empresa. —Elaine parecía avergonzada—. Llamo y finjo ser Gwen, la secretaria de mamá, encargando una cena para ella. Nadie me pide cuentas por hacerlo.

La  madre  de  Elaine,  Gloria  Clayborne,  era,  con  mucho,  la  mujer  más  rica  de  la ciudad. Abby entendía muy bien que nadie le pidiera cuentas a Elaine por hacerlo.

Ésa tenía que ser una comida de cuatrocientos dólares, por lo menos, si era del Café Girasole, el restaurante más de moda de Silver Fork.

—Aquí tienes tu café.

—Gracias, Ab, eres un encanto, pero Mark ya me hizo uno.

41 



 

Shannon McKenna 

 

Una noche ardiente 

 

—¿Te hizo café? Bien por él. Gana puntos. ¿Te hizo el desayuno también?

—No,  me  hizo  un  café  descafeinado  con  leche  —dijo  Klaine,  acentuando  cada palabra—.  Compró  descafeinado,  espumó  la  leche,  e  incluso  lo  salpicó  con  canela.

Recordaba  lo  que  tomé  en  el  primer  café  al  que  fuimos  juntos.  Cada  detalle minúsculo.

Abby parpadeó.

—Huy. Eso es... Eso es realmente especial.

—Lo  sé.  —Elaine  parecía  nerviosa—.  Verás,  tengo  que  pedirte  un  favor,  Abby.

Prometí a Mark que no le hablaría a nadie sobre lo nuestro. Al menos, hasta que su divorcio sea definitivo. Así que te agradecería que te lo reserves para ti. No debería habértelo dicho ni siquiera a ti. Estaba muy furioso.

¿Furioso? ¿Con Elaine? ¿Quién podría estar furioso con Elaine? Sería como estarlo con un pajarito.

—¿Divorcio? —preguntó Abby suavemente.

—No puedo contarte los detalles hasta que él se sienta cómodo con ello. Por favor, no  te  enfades,  ¿de  acuerdo?  No  me  deja  aparcar  cerca  de  su  casa  siquiera,  es  muy paranoico. Me hace aparcar en un garaje que está a cinco manzanas.

—Por supuesto que no me enfado. No te preocupes  —dijo Abby sinceramente—.

Seré una tumba. Pero pareces algo preocupada. ¿Estás bien?

Elaine se hundió en la silla, sus translúcidas pestañas aletearon.

—El es, bueno... No estoy acostumbrada a... En fin, no importa.

Abby la miró fijamente con los ojos entornados.

—¿A qué no estás acostumbrada?

Elaine parecía extrañamente perdida.

—No sé  —murmuró—. Todo era perfecto la primera semana. Después empecé a sentirme  rara.  Las  cosas  que  le  gustan  son  un  poco,  bueno,  extremas.  Y  luego, anoche, después de que se pusiera furioso, cuando tú llamaste, se volvió realmente extraño.

Abby  era  amplia  de  miras  con  respecto  al  sexo,  pero  no  cuando  se  trataba  de  la frágil Elaine. Su instinto protector emergió de inmediato.

—Explícate, por favor, sé más clara.

Elaine se ruborizó.

—Es  difícil  de  describir  —dijo  remilgadamente—.  Una  especie  de  cambio  de humor. Se volvió más turbio.
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—¿Más rudo? ¿Te hizo daño? —Abby empezaba a alarmarse.

—¡Oh, no! Era más psicológico que físico.

—Juegos mentales —dijo Abby, sombría—. Cerdo. Lo desapruebo.

—Estás  exagerando.  —La  voz  de  Elaine  temblaba—.  No  puedo  esperar  de  un hombre que sea perfecto, ¿cierto? Siempre hay defectos que pulir.

Abby meneó la cabeza.

—No, cariño. Algunas cosas deberías darlas por sentadas. Como por ejemplo, que él sea cortés y que respete tus sentimientos.

Elaine no la miraba a los ojos.

—No me sermonees, por favor.

Abby contó hasta cinco, con los labios apretados.

—Sólo me preocupo por ti, cariño.

—Agradezco tu preocupación, pero una mujer tiene que correr riesgos, ¿no crees?

—La sonrisa de Elaine era temblorosa—. ¿No es eso lo que me dices siempre?

—Dentro de unos límites —especificó Abby—. Mientras te divierta.

Elaine parecía infantil e insegura.

—No  sé.  Diversión  no  es  la  palabra  correcta  para  describirlo.  Más  bien  es  como estar aterrorizada. O al borde de un precipicio.

—Caramba —dijo Abby ácidamente—. Menuda fiesta.

Elaine no pareció darse cuenta de su sarcasmo.

—Es estupendo. Nunca pensé que un chico tan guapo pudiera fijarse en mí.

Abby se armó de paciencia.

—Elaine, tú eres hermosa. Mucho. Por el amor de Dios, métetelo en la cabeza. Las demás mujeres matarían por tener tu aspecto. Estás a salvo, por lo menos, ¿verdad?

—Sí, madre —dijo Elaine recatadamente—. No te preocupes. Las cosas irán mejor esta noche. Sólo tuvimos un momento extraño. Se puso de mal humor. No fue nada.

Abby  se  abstuvo  de  hacer  comentarios.  Un  momento  extraño,  y  una  mierda.  El misterioso  Mark  era  un  capullo,  su  instinto  se  lo  gritaba,  pero  Elaine  tenía  que descubrirlo  por  sí  misma.  Como  le  había  pasado  a  Abby.  Dios  sabía  que  no  tenía derecho a juzgar.

A  pesar  de  ello,  se  preocupaba.  De  hecho,  tenía  la  piel  de  gallina,  estaba angustiada.
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—Vamos  a  comer  mañana  a  Kelly's  —dijo  Abby—.  No  tienes  que  contarme detalles. Lo que me interesa es cómo te sientes, ¿de acuerdo?

—De acuerdo —dijo Elaine, sin entusiasmo—. No es como tú crees, Abby. Es muy romántico. Vio el Tesoro de los Piratas el año pasado, cuando estuvo en Nueva York.

¿Recuerdas ese medallón flamenco con trabajo de volutas de oro e incrustaciones de zafiro?  Dice  que  son  exactamente  del  color  de  mis  ojos.  Quiere  hacer  el  amor conmigo mientras tengo puesto ese collar. ¿No es maravilloso?

Abby gruñó.

—Podría comprar una reproducción en la tienda de regalos del museo y cumplir su  fantasía  por  doscientos  ochenta  y  cinco  dólares,  en  vez  de...  ¿Por  cuánto  está asegurado el Tesoro de los Piratas?

—Cuarenta millones de dólares.  —La voz cortante que provenía de la puerta las hizo saltar a ambas. Bridget entró. Estaba en la puerta, al acecho—. Con todo lo que hay  que  hacer  y  que  trasladar,  deberíais  tener  cosas  más  urgentes  que  hacer  que excitaros  una  a  la  otra  con  fantasías  sexuales.  —Lanzó  una  mirada  gélida  sobre Abby—. Necesito un informe actualizado sobre los preparativos de la fiesta, para hoy al mediodía.

Abby no sabía qué decir.

—Pero...  Tengo  ya  una  reunión  a  mediodía,  con  las  voluntarias  que  están preparando las bolsas de regalos, y después...

—Reordena tu agenda. Me reúno con un mecenas importante a la una. —Salió con gesto altivo, dejando tras ella una inquietante nube de perfume.

Grandioso.  Ahora  tenía  que  hacer  otras  diez  llamadas  urgentes  para  cambiar  la hora de la reunión con los voluntarios. Un día típico en el Planeta Bridget. Abby se tomó  un  sorbo  de  café  y  se  fue  a  toda  prisa  a  su  oficina.  El  teléfono  estaba parpadeando. Descolgó el auricular.

—¿Sí?

—¿Abby? Dovey está en la línea dos —dijo la recepcionista.

Deseó  ardientemente  que  no  tuviera  preparada  otra  cita  a  ciegas.  Dovey  estaba decidido a encontrarle al hombre ideal, y aunque agradecía mucho sus esfuerzos, no estaba para bromas.

—Pásame —dijo—. ¿Dovey? ¿Estás ahí?

—¡Sí! ¿Y cómo está hoy mi encantadora Abby?

—No tan encantadora, me temo. Estoy empantanada. Y Bridget está restallando el látigo. ¿Dónde estás? ¿Puedo llamarte más tarde?

—Esto sólo me llevará un minuto. ¿Cómo fue tu cita con Edgar?
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—Un desastre —dijo Abby estremeciéndose—. Baño de sangre. Carnicería total.

Dovey chasqueó la lengua.

—Aunque  te  parezca  extraño,  me  alegro  de  oír  eso,  ¡porque  he  encontrado  un candidato mucho mejor! Heterosexual, de cuarenta y dos años, apuesto, inteligente, soltero, es decir, divorciado.

—¿Divorciado?  —La  palabra  la  hizo  pensar,  con  preocupación,  en  el  misterioso Mark.

—Tres veces divorciado. Culpa de las esposas. Unas brujas, las tres. Aparte de eso, cumple todos los requisitos de la lista. ¡Hasta le gustan los gatos!

Abby  tomó  un  sorbo  de  café.  «No  nos  precipitemos»,  pensó.  Dovey  estaba  tan entusiasmado que ella odiaba decirle lo poco animada que se sentía. No importaba lo adecuado que ese tipo fuera. Nunca superaría a su cerrajero.

—¿A qué se dedica? —preguntó sumisamente.

—Es  psicoterapeuta  —dijo  Dovey—.  Puedo  responder  personalmente  por  su solvencia  económica,  cariño.  Podrías  equilibrar  el  presupuesto  de  un  país  pequeño con el dinero que le he pagado los últimos cinco años.

Abby  miró  fijamente  por  la  ventana,  mientras  garabateaba  en  su  calendario  de escritorio.

—Eres un encanto Dovey, pero ahora, de verdad, no...

—Dame  permiso  para  darle  tu  número  de  teléfono,  sólo  eso  —rogó  Dovey—.

Después quédate quieta y deja que el destino siga su curso.

—Eso  suena  alarmante.  —Abby  se  movía  nerviosamente,  tratando  de  encontrar una excusa.

—Por favor, cariño —insistía Dovey—. Podría ser tu acompañante en la fiesta. Ya le he vendido una entrada. Y estará estupendo con esmoquin.

—¿Cómo se llama?

—Eso significa sí, ¿verdad? Se llama Reginald Blake. Te encantará. Es perfecto. Lo llamaré ahora mismo. ¡Ciao!

Abby colgó y se dio cuenta de que el número del cerrajero estaba todavía anotado en  su  mano.  La  ducha  lo  había  borrado  un  poco.  Antes  de  darse  cuenta  de  lo  que estaba haciendo, lo había reescrito de nuevo, con tinta negra.

Trató de eliminar la tinta, asustada de sí misma.

Era normal tener una fijación con Zan. La había salvado de un destino horrible, y además estaba como para caerse muerta. Probablemente había un nombre para esto en los manuales de psicología, el síndrome de esto o aquello.
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Una  cita  con  un  hombre  que  cumpliera  las  exigencias  de  la  lista  era  la  forma perfecta  de  distraerse  de  ese  encaprichamiento  tonto  por  el  cerrajero.  Incluso  era bueno  tenerla  esa  misma  noche.  ¿Por  qué  no?  Ella  gobernaba  su  vida  amorosa.  No dejaba que la libido mandara en ella. Y tener una pareja en la fiesta sería agradable.

Sus  ojos  vagaron  hacia  el  calendario  de  escritorio.  Sus  garabatos  saltaron prácticamente hacia ella. «Zan Duncan, Zan Duncan, Zan Duncan».

Su nombre estaba escrito mil veces, llenando todo el mes de junio.

Los granos de café cubiertos de chocolate que le había dado Nanette, aún alojados en los recovecos de la tapa de plástico del café, atrajeron su atención. Los agarró, se los echó a la boca y los masticó.

Una  tenía  que  aprovechar  los  pequeños  placeres  de  la  vida  allí  donde  los encontrara.
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Capítulo 4 

acia  frío  en  el  dormitorio  de  Mark.  Elaine  tiritaba,  forcejeando con las cintas del pañuelo de seda que ataban sus muñecas y sus H  tobillos a la cama del amante. Ese pañuelo había sido uno de sus favoritos.  Un  regalo  de  Abby.  No  quería  que  se  estropease,  pero  Mark  no  había escuchado sus protestas cuando empezó a desgarrarlo. Ese hombre no oía muy bien.

Era una explicación como otra cualquiera, pero no se la creía ni ella.

La colcha estaba enrollada bajo su espalda, y raspaba. Mark la había dejado allí y trasteaba  en  el  piso  de  abajo,  haciendo  algo,  desde  hacía  una  hora.  En  cierto momento, lo oyó hablar por teléfono en un idioma que parecía español. Después oyó el sordo rumor del televisor, sin sonido. ¡La televisión, por el amor de Dios! Forcejeó con  más  intensidad,  e  hizo  tanto  ruido  como  pudo,  lo  cual  no  era  mucho,  pues  el pañuelo amordazaba su boca. No intentó gritar. Nunca le habían servido de nada las quejas cuando se sentía herida y abandonada.

Las lágrimas seguían brotando, haciéndole cosquillas en la cara. Trató de secarlas en  la  almohada.  Su  nariz  estaba  bloqueada  por  los  mocos.  Qué  bonito  sería  todo, cuando él decidiera al fin hacerle caso.

«Una  mujer  tiene  que  liberarse  y  correr  riesgos  alguna  vez,  ¿verdad?».  Dios, ¿había dicho eso ella alguna vez?

«Dentro de unos límites. Mientras te divierta», había respondido Abby.

Siguió  porfiando,  luchando  por  tener  más  aire.  No  se  estaba  divirtiendo.  Había permanecido en un estado de incredulidad aturdida desde que empezó aquel ligue, incluso  estuvo  emocionada,  excitada,  deslumbrada;  pero  nunca  había  tenido  un gramo, ni un pellizco, ni un ápice de diversión. Nunca se relajaba con Mark. Nunca.

Le tenía demasiado miedo.

Se conocía muy bien a sí misma, después de años de terapia. Conocía sus puntos débiles y sus defectos como la palma de su mano. Puede que no tuviera la clave para superarlos,  pero  ¡vaya  si  los  conocía!  Y  sabía  que  eso  no  era  diversión.  No  debería tener miedo de Mark, si se trataba de amor verdadero.
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Pero, por otra parte, ella tenía miedo de todo el mundo. De su propia madre, de sus jefes. En realidad, ¿de quién no tenía miedo, aparte de Abby?

Era  patética.  Qué  típico,  que  tuviera  que  ser  atada,  amordazada,  follada  y olvidada, para darse cuenta de ello. Lágrimas de vergüenza bañaron su rostro.

Había  sido  muy  emocionante,  tener  por  fin  una  aventura  amorosa,  como  las mujeres normales. Mantener relaciones sexuales después de todos esos deprimentes años de ayuno. Buen sexo, además. Por lo menos al principio. Durante una semana, más  o  menos,  había  sido  perfecto.  Después,  algo  extraño  se  había  colado  en  la relación, gradualmente.

Se pudrió poco a poco, desde dentro. Como de costumbre, ella no había querido hacer frente a la verdad, deshacerse de sus fantasías. Esperó hasta que éstas fueron arrancadas, como una tirita que cubre una herida con costra. Para que doliera lo más posible.

La noche anterior había empezado a afrontar la realidad. Ahora no tenía dudas.

Lo más horrible de todo era que ella había consentido semejante trato. No podía culpar a nadie por estar tan dispuesta a agradar. Incluso había comprado una cuerda, a petición de él, para que pudieran practicar sus juegos. Ella era una colaboradora, una cómplice bien dispuesta, de la crueldad de ese hombre.

Los  terapeutas  decían  que  sus  problemas  con  los  hombres  eran  consecuencia directa de sus problemas con su padre, del abandono y blablablá. Iba siendo hora de que le dijeran algo nuevo. Ella lo entendía, más o menos. Ahora todo lo que quería había desaparecido. Quería salir volando. Estar en algún otro lugar, ser otra persona.

Quería estar fuera de esa cama, lejos de aquellas ataduras de la cama.

No podía huir a España con ese hombre, como le había prometido. Él la destruiría.

La estaba destruyendo ya.

Apareció Mark, inquietante silueta en la puerta de la habitación, aún hablando por el  móvil.  Su  voz  era  muy  hermosa,  hablando  en  español.  Todavía  la  hacía estremecerse  de  deseo,  incluso  atada  y  temblando  de  miedo.  La  luz,  detrás  de  él, iluminaba la copa de vino que tenía en la mano. Resplandecía como un cáliz lleno de sangre. Era el cabernet que ella misma había pedido para acompañar su comida.

Se estremeció tan profundamente que pensó que se movería la cama. Mark cerró el móvil y empezó a caminar de un lado a otro. Siguió dando vueltas y miró hacia ella.

Se llevó algo a la boca y lo masticó mientras la miraba. Lo tragó con un poco de vino.

Tomaba aperitivos mientras ella estaba allí acostada, esforzándose para respirar.

Tuvo  otro  acceso  de  llanto,  que  acabó  taponándole  la  nariz.  Empezó  a atragantarse.
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Mark  sorbió  más  vino, sus ojos  se  movían  lentamente  sobre  el  cuerpo  femenino.

Aun  desdichada  como  se  sentía,  estaba  estupefacta  por  lo  guapo  que  era  aquel hombre. Pelo rubio, oscuro, ondeando en torno a una cara de dios griego. La barbilla amplia,  con  una  línea  en  medio,  sensual.  El  erotismo  cruel  de  su  boca  llena.  Y  su cuerpo, tan asombrosamente fuerte. Podía inmovilizarla con una mano. En realidad, lo había hecho. En muchas ocasiones.

—Eres  hermosa  —dijo  él—.  Compré  esas  sábanas  negras  porque  te  imaginé brillando como una perla, sobre ellas como telón de fondo. Perfecta.

Su tono era soñador y ausente. Elaine se retorció y gimió buscando aire. El pánico empezaba  a  dominarla  ante  su  absoluta  impotencia.  Empezó  mover  los  brazos salvajemente. El pene de Mark había empezado a alargarse. Cuando los movimientos de la chica se volvieron más frenéticos, la sonrisa de él se desvaneció. Puso la copa de vino  en  la  mesilla  y  se  tumbó  en  la  cama,  montándose  a  horcajadas  sobre  ella.  Le agarró las muñecas.

—Quieta. Te harás daño y te dejarás marcas en la piel. No quiero que ocurra tal cosa. Por eso utilicé seda para atarte.

Ella se movía, de arriba abajo, sometida al peso del hombre, sin resultado. Mark arrugó la frente.

—Estás molesta —dijo, con voz desconcertada.

«No me digas, Sherlock», hubiera querido gritar ella, pero las mordazas de seda se lo impedían.

Mark le quitó el pañuelo de la boca y sacó de ella la bola de tela empapada.

La mujer empezó a tragar enormes bocanadas de aire, tosiendo. Mark la levantó, agarró la copa de vino y se la acercó a los labios, vertiendo cabernet en el interior. Lo que no se derramó por la barbilla fue a su tráquea seca, y ella se ahogó y jadeó, con lágrimas de humillación corriéndole como torrentes por la cara.

Mark le quitó las lágrimas con besos.

—¿Por  qué  lloras?  Estás  hermosa  así.  —Lamió  el  vino  que  le  goteaba  por  la barbilla.

—Me dejaste así y te fuiste a ver la televisión y a hablar por teléfono. Como si te hubieras olvidado de mí —soltó ella—. No podía respirar. Estaba asustada.

Él frunció el entrecejo.

—No  puedes  esperar  que  te  preste  atención  cada  segundo  del  día,  mi  amor.

¿Compraste ya tu billete para el viaje?

Ella asintió, mintiendo. Tenía que decirle que había cambiado de opinión respecto a lo de irse, pero una vocecita nerviosa susurró en su interior que quizá ahora no era 49 
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el mejor momento para semejante anuncio, atada de manos y pies, con Mark sentado encima de ella. Le daba miedo.

—De primera clase, para Barcelona —dijo, con voz quebrada.

Él le besó los párpados.

—Mi chófer te llevará del aeropuerto al lugar de vacaciones. Espera allí, haciendo compras y bronceándote, mientras yo finalizo los trámites de mi divorcio. Entonces llegaré a ti convertido en un hombre libre. Y empezaremos nuestra vida juntos. En el paraíso.

Ella trató de hablar, pero él no la dejó.

—Me dijiste que querías escapar de todo, y así será. Enviaré esas fotografías a mi contacto  en  España.  Él  se  encargará  de  conseguirte  una  tarjeta  de  identidad  y  un pasaporte  europeos.  Ciudadanía  española.  En  España  tu  nombre  será  ¡Elena.

Hermoso, como tú. Mi dulce Elena.

—Mark —balbuceó ella. «Yo... Yo...».

—Puedes  olvidarlo  todo.  Tus  padres,  los  hospitales.  Todo  lo  doloroso  de  tu pasado. Serás libre.

«¿Libre?  ¿Atada  de  pies  y  manos?»,  pensó.  Abrió  la  boca,  pero  él  la  besó profundamente, introduciéndole la lengua, bloqueando las palabras que ella quería decir. La joven se apartó dando sacudidas, sintiéndose ahogada.

—Mark, desátame, por favor —rogó.

—No. No puedo arriesgarme. Ahora eres mía.

—Pero  tengo  los  brazos  dormidos  —protestó  ella—.  Siento  pinchazos  en  las manos. Duele. Y tengo que ir al baño. Por favor, Mark.

—Debería haberte dejado amordazada —murmuró él.

Abrió de un golpe un cajón de la mesita de noche y sacó una pequeña navaja. Un movimiento rápido de su muñeca y la hoja se desplegó. La navaja relampagueó entre sus diestros dedos, mientras su mirada se movía una vez más sobre el cuerpo de ella.

Era como si estuviera pensando...

«No. No lo pienses», se dijo a sí misma frenéticamente. Estaba imaginando cosas.

Él nunca haría... no. Era impensable, así que sencillamente no lo pensaría.

—Por favor —susurró.

Él cortó los lazos con cuatro diestras cuchilladas. Elaine se arrebujó en las sábanas, temblorosa, todavía con las ataduras en las muñecas y los tobillos.

—Si necesitas ir al baño, ve —dijo él—. No me hagas esperar.
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Ella  rodó  fuera  de  la  cama  y  huyó  a  través  del  vestíbulo,  hacia  el  baño.  Estaba lleno  de  espejos,  un  lujo  que  ella  no  agradeció  esa  noche.  Estaba  pálida.  Azulada, como una muerta. Sus ojos parecían enormes y fijos.

Se  sentía  aterrorizada  por  la  extraña  vaciedad  que  había  atisbado  en  los  ojos  de Mark cuando tenía en la mano aquella pequeña navaja de aspecto malévolo.

Abrió de un empujón la ventana y se asomó, buscando una vía de escape. Estaban en el segundo piso. Demasiada altura. No había un tejado de porche, ni canalón, ni un  árbol  a  mano.  La  probabilidad  de  hacerse  daño  era  muy  grande.  Además,  iba completamente desnuda. Su ropa estaba en el dormitorio, con Mark.

«Cálmate ya», se dijo a sí misma. Estaba dramatizando, como hacía siempre. Podía imaginar la reacción de Gloria Clayborne si encontraran a su hija vagando desnuda por la ciudad, de noche, balbuceando cosas acerca de un sádico amante secreto. Su madre  había  sido  muy  clara  respecto  a  lo  importante  que  era  que  Elaine  no  la avergonzara de nuevo. Tenía que contenerse o volvería al hospital psiquiátrico.

Era difícil decir qué perspectiva la asustaba más. La furia y el desdén de su madre, el  manicomio,  o  Mark,  mirando  fijamente  su  cuerpo  desnudo  e  inmovilizado, jugueteando con la navaja entre las ágiles puntas de sus dedos.

Se  echó  agua  fresca  en  la  cara.  Estaba  imaginando  cosas,  poniéndose  histérica, como siempre. Trató de deshacer los nudos, pero estaban demasiado apretados.

Tenía  que  volver  y  dominar  la  situación,  por  una  vez.  Gracias,  Mark,  por ofrecerme nueva identidad, pero me voy a quedar con la vieja. Se echó el pelo hacia atrás, enderezó la espalda y empezó a andar hacia la habitación.

Pero las cintas de seda atadas a sus tobillos se arrastraban detrás de ella como la correa de un perro.

 

Abby  ensartó  un  ravioli  en su  tenedor  y  miró  fijamente  el  plato.  La  pasta estaba espolvoreada  con  trufa  gratinada.  El  elegante  decorado,  el  leve  ruido  de  la  plata sobre la porcelana, el servicio discreto y atento, todo estaba bien. Tomó un sorbo de vino y trató de concentrarse en lo que estaba diciendo Reginald. Sentía que su cara era en ese momento como una máscara de goma.

Reginald  se  detuvo  en  mitad  de  su  monólogo  y  se  acarició  la  perilla.  Ella  se preguntaba  si  las  mechas  blancas  sobre  las  orejas  habían  sido  puestas  allí  por  un peluquero  o  si  era  algo  natural.  Eran  tan  improbablemente simétricas,  suspendidas en un espeso andamiaje de pelo engominado hacia atrás... Parecía Drácula.

Qué pensamiento tan descortés. El hombre no había hecho nada malo, aparte de ser pomposo y aburrido. ¿Desde cuándo era eso un crimen?
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—¿Estás  bien?  —La  voz  de  barítono  de  Reginald  rezumaba  galante preocupación—. Pareces distraída.

—¿De veras? Oh, lo siento. —Abby intentó centrarse en el presente, en la realidad.

Era un empeño inútil.

—La intuición es mi especialidad —dijo él—. Soy psicoterapeuta, como Ludovic te habrá dicho. Nada se me escapa.

—Eres  muy  atento.  —Abby  ensartó  otro  ravioli  con  el  tenedor  y  exhibió  una sonrisa alegre, interesada—. ¿Quién es Ludovic?

Reginald sonrió con suficiencia.

—Debes de conocer a Ludovic desde hace mucho si usas el sobrenombre «Dovey».

—¿Dovey? Santo cielo. ¿Quieres decir que el verdadero nombre de Dovey es...?

—Ludovic. Últimamente ha decidido que debe dejar su pasado atrás y, con él, su sobrenombre. Ese apodo representa un período autodestructivo de su existencia.

Abby  buscó  una  respuesta  coherente  a  ese  comentario,  pero  Reginald  siguió hablando suavemente.

—Si  te  consideras  su  amiga,  llámalo  por  su  verdadero  nombre,  que  representa tanto  su  ser  esencial,  íntimo,  como  el  futuro  ser  completo  y  realizado  al  que  todos aspiramos.

Aquél era un bocado muy grande para masticarlo.

—Pero Dovey nunca...

—No  puedo  decir  nada  más  sin  violar  el  secreto  profesional.  —Reginald  se acarició la perilla, en un gesto muy freudiano.

—Ah, por supuesto. Lo único que quería decir es que Dovey nunca me dijo que...

—El  Ludovic  anterior  domina  a  menudo  su  conducta.  —Reginald  le  lanzó  una sonrisa  de  complicidad—.  Retrocesos,  equivocaciones,  todo  ello  forma  parte  del proceso de crecimiento, Abby. Como seguro que sabes.

—Pero no mencionó ni una vez siquiera...

—¿Pero  puede  uno  sondear  las  profundidades  de  otra  persona,  sus  sueños,  sus deseos oscuros?  No  importa  lo  cercanos  que  podamos  sentirnos,  la  otra  persona es un país extranjero. Incluso nuestros más íntimos, los seres amados.

Ella lo miraba con creciente alarma.

—¡Pero, oh, la emoción de lo desconocido! —siguió diciendo Reginald, cuyos ojos se  fijaron  en  ella  con  lo  que  supuso  que  pretendía  ser  una  mirada  seductora—.

Ninguna  búsqueda  es  más  fascinante  que  la  de  la  frontera  del  otro,  del  amado.

Junglas espesas... Montañas inaccesibles... Abismos insondables... ¿Más vino?
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Ella tendió su copa.

—Dios, sí —murmuró.

—Esta  noche  me  siento  como  un  explorador.  —Reginald  llenó  su  copa  con  un experimentado giro de muñeca—. Con una mujer tan atractiva.

—Bueno, gracias. —Abby tragó el vino y se esforzó en terminar su frase—. Pero lo que estaba diciendo es que si Dovey...

—No puedo permitir que continúe nuestra conversación sobre Ludovic, Abby.  — El tono de Reginald se volvió severo—. Mi ética profesional lo prohíbe.

Abby cerró la boca de golpe. Reginald le dio unas palmaditas en la mano.

—Siento ser brusco, pero preferiría hablar de ti.

—Eso es muy amable —dijo ella, tensa.

—Digo lo que siento. —Reginald no pareció darse cuenta de la incomodidad de la joven—. Una mujer tan hermosa y misteriosa me causa gran curiosidad. —Echó una mirada a su seno.

—¿De  veras?  —respondió,  tontamente.  Odiaba  tener  el  cerebro  embotado, detestaba las respuestas de dos palabras, pero no importaba. Ese tipo no necesitaba ninguna  ayuda  para  llevar  la  conversación.  Podía  encargarse  de  las  dos  partes  él solo. Abby pinchó el último ravioli y se lo metió en la boca. Iba a necesitar todas sus fuerzas.

—Ludovic me ha hablado mucho de ti —dijo Reginald—. Dice que has tenido un pasado muy colorido... en el terreno romántico, me refiero.

El tenedor de Abby golpeó fuerte en el plato.

—Ah, ¿eso dijo?

—Me  sentí  fascinado.  —Reginald  tomó  un  bocado  grande  de  su  filete  y  la  miró con  avidez  mientras  lo  masticaba—. Quebranto  mis  reglas  al  estar  aquí  esta  noche, ¿sabes?  Es  un  poco  arriesgado  permitir  que  uno  de  mis  pacientes  me  busque  a alguien  con  quien  salir,  pero  Ludovic  me  había  hablado  mucho  de  ti.  No  pude resistirme.

—Ah, ya veo —replicó ella rígidamente. Iba a tener una charla seria con Dovey. En cuanto llegara a casa.

La sonrisa de Reginald exhibió unos dientes grandes.

—No te sientas avergonzada —ronroneó él—. Todos tenemos nuestro lado oscuro.

Es el juego de las luces y las sombras, los contrastes, el secreto, los lugares ocultos, lo que enciende el fuego de la atracción sexual entre un hombre y una mujer.
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Reginald se lamió los brillantes labios y sonrió. Tenía el aspecto, muy pagado de sí mismo, del hombre que está completamente seguro de que va a follar esa noche.

Otro que babeaba. Restaurante elegante o antro, el efecto era el mismo.

Reginald acercó lentamente la silla y posó su húmeda mano rosa sobre la de ella.

—No le tengo miedo a tu lado oscuro, Abby  —canturreó, levantando lentamente la mano hacia sus labios.

No, ésa era una rana que no iba a besar. A la mierda la cortesía. No iba a esperar siquiera a que llegara el carrito con los postres.

Retiró la mano de un tirón, se limpió la boca con la servilleta y se puso de pie de un salto.

—Gracias por la cena, Reginald. Tengo que marcharme enseguida.

Reginald parecía desconcertado.

—¿Eh?

—Adiós. —Le dedicó una sonrisa brillante y se fue derecha hacia el mostrador del jefe de sala.

—¿Podrían pedirme un taxi, por favor?

—Abby  —Reginald  le  agarró  la  mano—.  ¿Qué  he  dicho?  ¿Te  he  ofendido  de alguna forma?

Ella se soltó y empujó la puerta.

—Necesito ir a casa —dijo—. Tengo un terrible dolor de cabeza.

El  Café  Girasole  estaba  junto  a  la  costa.  El  paseo  marítimo se  encontraba al  otro lado de la calle. Afortunadamente, estaba lleno de gente en esa noche clara de junio, así que no corría peligro de repetir la estupidez de la noche anterior.

Reginald iba deprisa detrás de ella.

—Yo te llevaré a casa, Abby.

—El taxi es mejor, gracias —replicó secamente.

—Siento  mucho  que  no  estés  bien  —insistió  Reginald—.  Deberías  haberlo  dicho antes. Soy experto en varios estilos de masajes, ¿sabes? Diez minutos de mi técnica de la serpiente negra y estarías lista para cualquier cosa. —La miró con malicia mientras buscaba las llaves.

Increíblemente, el tipo todavía no lo entendía. Era asombroso.

—Gracias, pero paso —dijo ella—. Buenas noches, Reginald.

—Pero  yo...  Espera  un  momento.  —Reginald  buscó  en  el  otro  bolsillo  de  sus pantalones. Luego en la chaqueta. Volvió a probar en los dos sitios  de nuevo. Miró 54 



 

Shannon McKenna 

 

Una noche ardiente 

 

dentro del BMW. Las llaves estaban todavía puestas. Probó la puerta. Estaba cerrada con llave.

Abby contuvo la risa. Parecía cruel divertirse tanto a costa de él.

—A mí me pasó anoche. Quizá te he gafado.

La risa de su voz hizo que la cabeza de él girara como un resorte.

—Toda creencia supersticiosa tiene su raíz en una realidad psicológica —dijo con tono  gélido—.  Llevo  las  cosas  de  la  vida  cotidiana  con  orden  y  control.  Dejar  las llaves  puestas  en  un  coche  cerrado  es  señal  de  que  alguna  fuerza  extraña  me  está perturbando...

La risa de Abby se desvaneció.

—¿Qué quiere decir eso? ¿A qué fuerza extraña te refieres?

Reginald habló lentamente, como si se dirigiera a un niño torpe.

—Ciertas  personas  siembran  el  caos  donde  quiera  que  van.  Lo  que  una  persona ignorante llamaría gafe es, de hecho, solamente el contacto con una cadena de caos y negatividad.

Abby tuvo que controlarse.

—Era  una  broma  —dijo  lentamente—.  ¿Sabes  lo  que  es  una  broma,  Reginald?

¿Tengo que explicártelo?

Reginald frunció el entrecejo.

—El sarcasmo es inconveniente.

Ella se puso definitivamente en guardia.

—¿Estás dando a entender que realmente yo te he gafado?

Reginald se encogió de hombros.

—Ludovic me dio a entender que tu pasado se resume en una sucesión de caóticos desastres.

—¿Así que es culpa mía que te dejaras las llaves en tu estúpido coche?

—Estas  simplificando  excesivamente  —dijo  Reginald  con  altivez—.  Es  muy complejo.

—¡Eres un zopenco pomposo!

—No  hay  necesidad  de  insultar  ni  de  ser  hostil.  —Reginald  parecía  mucho  más contento ahora que la había puesto frenética.

—Me llamas causante de una cadena de caos y negatividad, ¿y después dices que no hay necesidad de ser hostil? —Su voz se estaba volviendo chillona.
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Reginald miró hacia abajo desde su nariz en forma de pico.

—Tienes un problema con el control de la ira, lo cual no me sorprende. Por favor, contrólate  el  tiempo  suficiente  para  que  encuentre  un  profesional  que  me  abra  el coche.

Estaba  abriendo  la  boca  para  decirle  exactamente  por  dónde  debía  meterse  su manejo de la ira, cuando una luz se encendió en su interior.

«Un profesional que abra mi coche». La recorrió un escalofrío.

No,  no.  Mejor  se  iba  a  casa,  encendía  el  canal  de  los  clásicos, sacaba  el  helado  y una cuchara grande y a otra cosa. Ser de verdad la causante de una cadena de caos y negatividad era demasiado estresante para una chica trabajadora.

Dio una palmadita en el hombro a Reginald.

—Conozco a un cerrajero.

Él apretó una tecla de su teléfono y frunció el entrecejo.

—¿Y eso?

—Ya te dije que me quedé fuera de casa, sin llaves, anoche. Llama a este número —le alargó una tarjeta—. Es decir, si no tienes miedo de ser introducido en mi cadena de caos y negatividad.

Reginald puso los ojos en blanco mientras marcaba el número en su teléfono. Ella contuvo el aliento.

—¿Hola?  —dijo  él—.  Se  me  ha  cerrado  el  coche  con  las  llaves  dentro.  Frente  al Café  Girasole,  en  el  paseo  marítimo.  ¿Lo  conoce?  ¿Cuánto  puede  tardar?  ¿Diez minutos? Muy bien. —Apagó el teléfono.

Una oleada de calor se le subió a Abby a la cara. El taxi estaba en camino, y con él, su última oportunidad de engañar al destino y actuar como una adulta. El cerrajero era un problema en el mejor de los casos, en el peor, un corazón partido y la ruina.

Pero ella tenía que confirmar que aquel hombre era tan deseable como recordaba.

Quizá la gratitud la hacía idealizarlo. Como la rescató, lo miraba con buenos ojos.

Los  diez  minutos  le  parecieron  una  eternidad.  Ignoró  a  Reginald  y  se  dedicó  a mirar  los  faros  que  pasaban.  Esperaba  que  Zan  llegara  antes  que  su  taxi.  Sería extraño y embarazoso, difícil de explicar, no subirse a él inmediatamente.

Una  brillante  camioneta  negra  aparcó  al  lado  de  ellos.  Zan  estaba  al  volante.

Apagó el motor y se quedó sentado allí un largo rato, mirándola fijamente.

—¿Qué demonios está esperando? —refunfuñó Reginald.
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Zan se apeó. Estudió su breve vestido con la mirada. Tirantes finos, amplio escote.

Ella tembló. Se colocó el pelo y se volvió de espaldas para mirar al océano, con la cara muy caliente.

No era gratitud. Él era monumentalmente guapo.

—Supongo que me aceptará un cheque, ¿no? —oyó preguntar a Reginald.

—Prefiero efectivo. —La voz de Zan era inexpresiva.

—Pero eso es un inconveniente para mí. Le prometo que mis cheques son buenos.

—Al banco no le importan las promesas —replicó Zan.

Reginald protestó.

—Pero no llevo cien dólares encima. Sea razonable.

—Soy razonable —respondió Zan suavemente—. Es usted libre de llamar a otro si lo prefiere. Si no, hay un cajero a la vuelta de la esquina.

Reginald se alejó pisando fuerte y refunfuñando.

Abby se apoyaba en la barandilla de madera y ofrecía la cara a la brisa. Notaba en su piel la mirada de Zan como hubiera sentido un toque físico.

—¿Él es la razón por la que no querías darme tu número? —preguntó.

La mujer emitió un sonido, mitad de asombro, mitad de risa.

—¡No! Es sólo una cita a ciegas. Y no es asunto tuyo.

—Quizá  deberías  reconsiderar  lo de  las  citas  a  ciegas, cariño  —dijo  él—.  Tal  vez sea hora de que abras los ojos.

Su aroma fresco era muy diferente de la colonia empalagosa de Reginald,  que la había molestado toda la velada.

—No te he pedido tu opinión.

—Ya lo sé. Hace frío ahí. Puedes esperar en la camioneta a que vuelva el príncipe encantado, si quieres.

—Gracias, estoy bien aquí.

—Estás temblando. No me extraña, saliendo por la noche en ropa interior.

El comentario la molestó.

—¡Es un Versace! ¡Me costó dos semanas de sueldo!

—El  sueldo  de dos  semanas  desperdiciado.  —La  miró  de  arriba  abajo—. Ahorra dinero y cómprate un jersey, nena.

Las rodillas de ella se aflojaron ante la evaluación perezosa de sus ojos.
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—Ya está bien. Para ya —susurró ella.

—Parar, ¿qué? No estoy haciendo nada.

—Parar... Las vibraciones que me mandas, los flirteos conmigo —soltó ella.

—Lo  siento,  guapa.  Es  lo  único  que  no  puedo  controlar  —murmuró  él, acercándose  más—.  Estás  hermosa  con  el  pelo  recogido,  ¿sabes?  Generalmente prefiero el cabello suelto en las chicas, pero me gustan esos mechones arremolinados.

—Le tocó uno de los rizos—. Te has puesto roja —continuó con voz aterciopelada—.

¿Estás  ruborizada?  ¿O  tienes  fiebre? Lo  juro,  vas  a  pillar  una  pulmonía  vistiéndote así. No es que me queje.

Cada  célula  de  su  cuerpo  captaba  la  proximidad  del  hombre.  Cada  vello  estaba erizado.

—Maldito sabelotodo... —dijo ella temblorosamente.

—Así me llaman —admitió él—. Desde que era un bebé.

Lo miró a la cara, y casi se cayó de espaldas.

—Basta ya. Me pones nerviosa.

—No te preocupes. Tu príncipe estará de vuelta del cajero en un momento, listo para protegerte. Relájate.

—No estoy tensa. Y no necesito protección. —Se pulso discretamente de puntillas para  atisbar  si  Reginald  había  reaparecido.  No  estaba  allí,  pero  el  taxi  sí.  Se  dio  la vuelta para decirle adiós a Zan.

El cerrajero la cogió por la barbilla y le acarició delicadamente la cara.

—Olvídate de él. —Apartó un mechón de pelo de sus ojos.

—¿De quién?  —La joven suspiró mientras él se acercaba más y más. Zan sonrió, con aire triunfal. El cuero de su chaqueta crujió cuando se inclinó hacia ella.

Sus labios eran sensibles, persuasivos. Suaves como el terciopelo. Por el cuerpo de Abby  relampagueó  un  placer  sobresaltado.  Los  brazos  masculinos  se  cerraron  en torno  a  ella,  su  cuerpo  flexible  la  sujetó  contra  la  barandilla.  Tenía  un  sabor maravilloso.  A  café,  con  un  toque  de  menta.  Tan  cálido  y  sólido,  tan  vibrante,  tan lleno de energía... Quería fundirse en él y dejarse llevar. Se derretía.

Él dio, de repente, un paso atrás. El vacío entre ellos resultó doloroso.

Una pareja entraba en el taxi, riendo. El coche arrancó y se alejó. Ellos se miraron.

Los  ojos  de  él  estaban  tan  dilatados  que  eran  casi  negros,  como  las  pupilas.  Él  la agarró por los hombros.

—No  puedes dejar que  te  ponga  las manos  encima.  Dime  que  no  vas  a  permitir que ese tipo te toque.
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Ella abrió la boca para decir que nunca dejaría que un idiota charlatán como ése la tocara. Pero era una idea demasiado complicada como para expresarla, en su estado de mujer enamorada y derretida. Zan se inclinó hacia ella para besarle la garganta.

—Prométemelo  —la  urgió  en  un  susurro.  Hizo  la  petición sin  aliento  y  con  tono desigual.

—Lo prometo —susurró ella.

—Supongo que ustedes dos se conocen. —La voz de Reginald era de hielo.

La  mano  de  Zan  cayó.  Abby  afirmó  las  rodillas,  esperando  que  soportaran  su peso.

—Ah, sí —dijo ella distraídamente—, me quedé sin llaves anoche, ¿te acuerdas? Es el cerrajero que me abrió la puerta.

Reginald entornó los ojos.

—No me dijiste que conocías a este hombre íntimamente al darme su número de teléfono, Abby.

—En realidad, no lo conozco tanto —admitió ella.

—Ah. Este tipo de conducta promiscua es exactamente lo que esperaría de alguien que sufre tu patología.

Ella  estaba tan  nerviosa  por  el  beso de  Zan que  le  era  difícil  seguir  toda la  línea argumental  de  los  insultos  que  le  dedicaba.  Se  concentró  en  la  cara  de  Reginald,  y enseguida  deseó  no  haberlo  hecho.  No  se  había  dado  cuenta  de  lo  poco  atractivos que  eran  sus  ojos  oscuros,  pequeños,  redondos  y  brillantes.  Arrugados  en  un fruncimiento furioso, parecían de roedor.

—¿Entonces  no  es  una  coincidencia?  ¿Le  diste  mi  número  a  propósito?  Caray, estoy conmovido.

—Este desagradable impulso de tener una sórdida relación con un desconocido es sintomático del caos general de tu vida  —dijo Reginald—. Siento haber sido testigo de esto, Abby. Es doloroso para mí. Pero me alegro de saber la verdad sobre ti antes de llegar más lejos. Gracias por eso, al menos.

—¿Desagradable  y  sórdido?  —Zan  parecía  notablemente  divertido—.  Me  han llamado un montón de cosas, pero ciertamente, creo que es la primera vez me dicen eso.

—De todos modos no te habría tocado ni con una vara de treinta metros, así que lárgate, Reginald —dijo ella.

Reginald parpadeó.
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—¡Modérate!  Estás  proyectando  sobre  mí  tu  frustración,  con  tu  propia  falta  de autocontrol.  En  mi  opinión  profesional,  necesitas  una  psicoterapia  intensiva, específicamente  dirigida  a  tu  problema  de  ira  y  a  tu  adicción  sexual.  Un  enfoque farmacológico vendría bien, como parte de un plan de tratamiento global.

—¿Adicción  sexual?  —Su  boca  se  abrió  con  gesto  de  estupor—.  Eres...  ¡Eres  un imbécil!

—¿Qué tal si discutís el plan de tratamiento psiquiátrico después de pagarme? — La voz de Zan sonaba ahora ligeramente aburrida—. Así podré abrir el coche y cada uno seguirá a lo suyo. ¿De acuerdo?

Reginald extrajo un fajo de dinero de su billetera y Zan se lo echó al bolsillo. Sacó una  caja  de  herramientas  de  su  camioneta  y  se  agachó  junto  al  coche.  Reginald miraba  sobre  el  hombro  de  Zan,  mientras  éste  extraía  de  su  maletín  un  objeto  en forma de cuña y un largo alambre.

Zan lo miró con el ceño fruncido.

—No  puedo  trabajar  contigo  respirando  sobre  mi  hombro  —dijo—.  Me  estás quitando la luz. Dame un poco de espacio.

—No me rayes el coche —dijo Reginald.

Zan levantó una ceja.

—Apártate si quieres que abra esta cosa.

Reginald se apartó. Zan insertó la cuña entre la ventanilla y la goma e hizo entrar delicadamente  el  alambre  bajo  la  ventanilla,  sondeando  con  movimientos  leves  y precisos, con la cara calmada y distante.

Ella no podía quedarse mirando. Tenía que llamar a un taxi, desaparecer. Se dio la vuelta, miró al océano, trató de respirar.

Oyó el ruido sordo de una puerta de coche al abrirse y se volvió cautelosamente.

Reginald se agachó sobre la puerta del coche, buscando abolladuras. Zan guardó sus herramientas y miró hacia ella.

—Tu cita es un capullo, cariño —dijo—. Sube a mi camioneta, te llevaré a casa.

Reginald  movió  la  cabeza,  como  si  sus  peores  sospechas  hubieran  sido confirmadas.

—Tal como lo pensé. Caso clásico de adicción sexual. Qué triste.

Abby miró los ojos malévolos y ávidos de Reginald. Se lamía los labios. Brillaban, rojos y húmedos, entre su bigote y su barba.
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Miró  luego  a  Zan,  que  esperaba  pacientemente  junto  a  la  camioneta,  con la  cara calmada y vigilante. Su largo pelo ondeaba sobre la cara, movido por la brisa. Abrió la puerta del pasajero y la invitó a entrar, inclinando la cabeza.

El gesto era muy gracioso y cortés. Como si ella fuera una reina, conducida a su carruaje.

Reginald tartamudeó.

—Nunca superarás tu sombrío pasado si continúas cediendo a tus impulsos más oscuros.

Los labios de Zan se curvaron en un amago de sonrisa. Abby caminó deprisa hacia la camioneta y entró en ella.
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Capítulo 5 

bby  cruzó  y  descruzó  las  piernas  y  volvió  a  cruzarlas.  Se  agarró  las manos  y  las  soltó,  cruzó  los  brazos  sobre  el  pecho,  se  sentó  encima  de A  ellos.

—Ponte el cinturón, por favor.

La voz de Zan era suave, pero ella se llevó tal susto que saltó diez centímetros en el asiento.

Él le lanzó una mirada cautelosa, de soslayo.

—¿Por qué estás tan tensa? ¿Por tu oscuro pasado o por la relación desagradable y sórdida?

—No  empieces  —le  advirtió  ella—.  No  me  tomes  el  pelo.  Estoy  demasiado enfadada.

—Mira, si sientes el deseo irresistible de ceder a tus impulsos, házmelo saber, para que pueda aparcar con tiempo, ¿de acuerdo?

—Muy gracioso —respondió ella, cortante. Se estaba peleando con el cinturón de seguridad—,  insecto  pomposo.  ¿Sabes  qué  me  llamó?  —Se  volvió  y  le  miró  a  la cara—. ¡Cadena de caos y negatividad!

Zan silbó.

—¡Cree que fue culpa mía que se dejara las llaves en el coche! ¡Piensa que lo gafé!

¡Cara de rata, bastardo, estúpido!

—Vaya, qué dura —dijo Zan—. Nunca pensé que fueras así.

—No te burles de mí, si aprecias tu vida —le advirtió ella.

—Por Dios, no me burlo. Jamás se me ocurriría hacerlo.

—Que  mi  vida  amorosa  sea  un  maldito  páramo  no  significa  que  yo  sea  una maldición para todo aquel al que me acerque. —Trató de controlar el temblor de su voz. No quería parecer una chica llorona y loca, de vida confusa y desastrosa.

No  reconocía  la  calle  por  la  que  iban,  lo  que  le  produjo  una  nueva  subida  de adrenalina.
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—¿Adónde me llevas?

—A casa —dijo él calmadamente.

—¡No conozco este camino a mi casa! —Su voz vibró por la tensión.

—Voy por el camino turístico. Por Lookout Drive, y así podemos mirar la bahía.

La luna puede estar incluso asomando entre las nubes. Puedes contarme tu cita con el monstruo. Sácalo todo, desahógate. —Le lanzó una mirada inescrutable—. Al fin y al cabo, no todos los días le acusan a uno de ser una cadena de caos y negatividad.

Ella emitió una risilla.

—Quiero  decir  que  eso  no  es  sólo  un  insulto  —continuó  él—.  Es  un  insulto gigantesco.  Deberías  habérmelo  dicho  en  el  restaurante.  Habría  machacado  a  ese estúpido cara de rata antes de irnos.

—Gracias, pero una vez es suficiente. No apruebo el apaleamiento indiscriminado de imbéciles. A menos que sea absolutamente necesario.

—Yo tampoco —aceptó él—. En el caso de anoche, lo era.

—Bueno,  no  tanto.  Una  vez  que  hiciste  que  Edgar  dejara  de  meterme  mano, podías haberte ahorrado lo de romperle la nariz y torcerle la muñeca y...

—No. Te golpeó la cabeza. ¿Cómo va tu cabeza, por cierto?

—Ah, está bien, gracias —dijo ella—. Pero él...

—Tuvo suerte de que no le partiera el cuello.

Su tono rotundo e intransigente la dejó desconcertada.

—Tú no me conoces, Zan —dijo con recelo—. ¿Por qué te preocupas tanto de que me hayan golpeado la cabeza?

—Sencillamente,  me  preocupo.  —Se  desvió  hacia  el  mirador  cuando  la  luna cruzaba  un  hueco  entre  las  nubes,  inundando de  luz  plateada  una  porción  de  mar.

Aparcó  la  camioneta—.  Creo  que  después  de  soportar  un  insulto  de  ese  calibre mereces una hamburguesa y una cerveza.

—Acabo  de  comer  brocheta  de  alcachofas,  berenjena  a  la  plancha  y  raviolis  de trufas negras. En realidad, no necesito más calorías en una semana.

Zan reflexionó.

—Qué menú tan refinado.

—Lo  fue  —dijo  ella  con  tono  cariñoso—.  Maravilloso.  Lo  único  que  mereció  la pena en toda la noche. Adoro ese restaurante. ¿Te gusta la comida italiana?

—Bueno... me gusta «Spaghetti'Os» —comentó él—. Es italiano, ¿verdad?

La pinchaba, sin duda.
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—Bromeas, ¿verdad?

—Yo  sencillamente  echo  una  lata  de  sopa  de  champiñones  encima  de  cualquier cosa, lo meto en el horno y con eso tengo bastante.

La mujer observó su expresión solemne.

—Me tomas el pelo.

—Hablo completamente en serio. Hablando de comida, me tragué un sándwich de jamón y un pepinillo hace doce horas más o menos.

—¡Doce horas! ¡Debes de estar muerto de hambre!

—Sí. ¿Irías conmigo a una hamburguesería? Maria's Bar and Grill es buena, si no te importa volver al paseo marítimo. Te invito a un refresco, para que me acompañes.

Abby  miró  hacia  el  océano.  Había  desperdiciado  bastante  tiempo  en  relaciones estúpidas, sin futuro. Debía hacer planes a largo plazo.

Pero  él  había  sido  tan  galante,  al  rescatarla  de  Reginald...  Por  no  hablar  de  lo ocurrido  la  noche  anterior,  con  Edgar.  Lo  menos  que  podía  hacer  era  tomar  un refresco con Zan. ¿Qué daño le podía hacer?

A menos que la hiciera desear lo que no podía permitirse. Se volvió hacia Zan y abrió  la  boca  para  decirle  que  la  llevara  directamente  a  casa,  pero  su  sonrisa relampagueó  en  las  sombras  antes  de  que  se  pudieran  formar  las  palabras.  La desarmó. Era tan gentil, tan seductor, tan increíblemente atractivo...

—Sólo un refresco, cariño —dijo él—. ¿Me lo vas a negar?

 

Retrocede. Tómatelo con calma. No te metas en la boca del lobo.

La  letanía  se  repetía  en  la  cabeza  de  Zan  mientras  entraban  en  el  aparcamiento.

Sus reproches internos ahogaban toda conversación, dejándolo con la lengua atada, como un niñito nervioso ante la guapa profesora.

Se había sentido tentado de fingirse un gran gourmet, pero a los treinta y seis años uno  ya  sabe  que  no  se  miente  para  impresionar  a  una  mujer.  No  habría  podido engañarla,  además.  Chris  sí  podría  hacerlo,  o  Jamie,  con  sus  exquisitos  gustos culinarios.

Por otra parte, quizá había exagerado con el comentario burlón de «Spaghetti'Os».

Tenía tendencia a exagerar sus propias limitaciones. O eso le habían dicho.

No. La honestidad era el camino. Cuando tenía hambre, comía lo que se le pusiera por delante. Nunca fue remilgado.
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—Aquí  estamos.  —De  inmediato  se  reprochó  a  sí  mismo  un  comienzo  de conversación tan brillante. Ella parecía nerviosa también, jugueteando con el tirante que con tanta levedad sujetaba el vestido en su cuerpo. Esa ropa era más sexy que la que llevaba puesta la noche anterior, lo cual era mucho decir.

—¿Entramos? —preguntó Zan, obligándola a mirarlo.

Se  bajó  y  dio  la  vuelta  a  la  camioneta  para  abrirle  la  puerta,  pero  ella  ya  había salido. En realidad, chocó con la joven al rodear el automóvil.

La  ayudó  a  estabilizarse.  Era  extremadamente  cálida  y  elástica,  y  suave,  bajo  la tenue  tela  de  su  lencería.  O  su  vestido,  o  lo  que  fuera.  La  sintió  temblar  como reacción al encontronazo físico. La miró fijamente a la cara, que parecía transfigurada por los brillantes rizos sueltos que habían caído y enmarcaban la barbilla.

Todo  en  ella  era  tan  delicado  y  suave...  Cada  detalle,  una  exquisitez.  Brillaba  y resplandecía.  A  Zan  le  parecía  haber  seducido  a  una  criatura  mítica  de  un  bosque encantado, a la que había convencido para ir a un bar con él y tomarse una cerveza.

Ella sonrió, y la luz de sus ojos rompió el encantamiento. Nada de criatura mágica; era toda una mujer de carne y hueso, con labios sensuales, brillantes.

Se preguntó qué se sentiría al disfrutar la miel de semejante boca.

—Vamos —dijo ásperamente.

El  local  estaba  atestado.  Zan  descubrió  un  reservado  libre  al  fondo  y  se  dirigió hacia allí, manteniendo una mano en el codo de Abby mientras zigzagueaban entre la aglomeración de gente.

Abby miraba a su alrededor.

—Me miran como si tuviera dos cabezas.

Él no pudo contenerse.

—No son tus dos cabezas lo que están mirando, cariño.

Ella lo miró de soslayo.

—Sí,  miran  mi  vestido  provocativo.  Ya  sé  que  lo  odias.  —Soltó  el  bolso  con brusquedad y se deslizó en el reservado.

—No lo odio. —Se sentó frente a ella—. Me gustaría mucho en la intimidad de mi dormitorio.

Abby miró hacia abajo, mordiéndose el labio inferior.

La camarera se acercó contoneándose.

—¿Qué vais a tomar, chicos?

—Cheeseburger de luxe, poco hecha, con patatas fritas y una cerveza —dijo él.
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—Sólo una limonada para mí —dijo Abby.

—Marchando. —La camarera volvió a zambullirse en la multitud.

Los ojos de Zan se fijaron de nuevo en Abby, hambrientos. Hubiera querido ir más elegante, mejor vestido. Ella empezó a recogerse el pelo que le había caído en torno a la cara. Al levantar los brazos, se agitaron los senos.

—¿Qué forma de mirarme es ésa?

—La  que  suelo  tener  cuando  una  mujer  con  un  cuerpo  como  el  tuyo  sale  en público vestida con lencería increíblemente cara —observó él.

—Bueno, deja ya el tema de mi vestido. Me estás poniendo nerviosa.

Un mechón que acababa de sujetar resbaló de nuevo hacia la cara.

—¿Por qué no te lo sueltas del todo? —sugirió él.

—Me dijiste que te gustaba recogido. —Se colocó una horquilla.

—Claro, me gusta —miró a su alrededor. Docenas de pares de ojos masculinos se apartaron de pronto, inocentemente—. Y también a otros dieciocho tipos.

Ella apretó los labios y empezó a quitar horquillas, golpeándolas contra la mesa.

Deshizo el moño, estiró el pelo y lo desplegó sobre sus pechos.

—¿Contento ahora? ¿Estoy decente?

Despeinada, estaba todavía más seductora.

Llegaron  las  bebidas  y  Zan  esperó  hasta  que  la  camarera  se  hubiera  ido  para contestar.

—Estás hermosa, Abby.

—¿Cómo sabes mi nombre?

—El príncipe azul te llamó Abby cuando estaba sermoneándote sobre tu adicción sexual y sobre las sombras oscuras de tu pasado. Además de eso, estaba escrito en tu cheque.

Las mejillas de ella enrojecieron.

—Que tú todavía no has aceptado. Y hablando de eso, efectivamente, ¡me ibas a cobrar de más! Ciento veinte dólares, ¡y una mierda!

—No quería cobrarte de más —dijo él.

—Le cobraste a Reginald veinte dólares menos. ¡Y ni siquiera le pediste el número de teléfono!

Él  se  rio  y  recogió  un  mechón  del  pelo  de  Abby,  moviéndolo  bajo  la  luz,  para admirar los brillantes reflejos rojos. Captó el tentador olor de su perfume.
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—Sí, pero Reginald llamó a las nueve y cuarenta y ocho minutos de la noche, y tú llamaste a las once y treinta y nueve. Hay una gran diferencia en las tarifas básicas — rebatió él.

Soltó su pelo y le acarició suavemente la muñeca. Sus labios rojos se separaron, su respiración  se  hizo  más  rápida.  Lo  deseaba,  notó  él,  eufórico.  Podía  sentirlo.  Ella empezó a decir algo y sus palabras se ahogaron cuando el dedo de Zan se deslizó por el interior de su mano medio cerrada, explorando aterciopelados rincones secretos.

El hombre se removió, incómodo, sobre el duro asiento de madera.

Su corazón galopaba. Ella era más suave que nada de lo que había tocado nunca.

La camarera escogió ese momento para llevarle la hamburguesa.

Él  retiró  la  mano  con  un  suspiro,  destapó  el  ketchup  y  vertió  un  poco  en  las patatas fritas. Abrió la hamburguesa y echó algo más en ella.

—¿Qué clase de queso lleva tu hamburguesa? —preguntó Abby.

La pregunta lo desconcertó.

—Ni idea.

—Levanta el pan, déjame ver.

Divertido, él levantó el bollo untado de ketchup.

—Puag  —comentó  ella  con  un  escalofrío—.  Esa  cosa  industrial  sabe  a  cera.  ¿Por qué no pediste tillamook o gruyere?

La pregunta apestaba a trampa, pero no se le ocurrió ninguna forma de eludirla.

—Nunca pienso en esas cosas. ¿Estás segura de que no quieres comer algo?

—¿Cómo están las patatas?

—Todavía no lo sé. Pruébalas.

Ella cogió una patata del plato de Zan, la mojó en el ketchup y se la metió en la boca. Se sintió aliviado por el gesto de aprobación de su cara.

Era un buen comienzo.

 

Abby estaba flotando. El peso sensual de la chaqueta de Zan sobre sus hombros era maravilloso. Colgaba hasta la mitad de los muslos.

Habían  llegado  al  final  del  paseo  marítimo,  donde  las  luces  comenzaban  a atenuarse.  Más  allá  empezaba  la  zona  de  los  almacenes.  Habían  recorrido  todo  el paseo  marítimo,  hablando  y  riéndose,  y  en  cierto  momento  sus  manos  se  habían tocado  al  balancearse,  y  luego  se  habían  quedado  unidas  de  forma  natural, 67 
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sencillamente.  El  calor  buscando  calor.  La  mano  de  ella  cosquilleaba  gozosamente agarrada por la de él.

Había  ocurrido  lo  peor.  Era  guapísimo,  y  además  le  gustaba  al  cien  por cien.  Le gustaba  la  forma  en  que  se  reía,  sus  réplicas,  su  sentido  del  humor  irónico.  Era inteligente, poco sofisticado, divertido. Lo consideraba maravilloso, o quizás volvía a hacerse ilusiones vanas.

Se detuvieron al final del paseo marítimo.

—¿Qué tal si volvemos a la camioneta? —preguntó ella.

—Aquí es donde vivo —respondió él.

Ella miró a su alrededor.

—¿Aquí? Pero no es un barrio residencial.

—Todavía  no,  pero  pronto  lo  será. ¿Ves  aquel  edificio?  Era  una  fábrica  de  no  sé qué, en los años veinte, creo. El piso de arriba, el de las grandes ventanas de arcos, es mi casa.

Había luz suficiente para entender la pregunta silenciosa  que dibujaban sus ojos, pero él no decía nada, por lo que la joven habló al fin, lentamente.

—¿Me vas a invitar a subir, o qué?

—Sabes  de  sobra  que  estás  invitada.  Más  que  invitada.  Me  arrodillo  para rogártelo, si quieres que lo haga.

La  luna  llena  apareció  entre  las  nubes  que  se  deslizaban  vertiginosamente,  y después desapareció de nuevo.

—No sería inteligente —dijo ella—. No te conozco.

—Me presentaré —propuso él—. Curso intensivo sobre Zan Duncan. ¿Qué quieres saber? ¿Pasatiempos, lo que no soporto, actividades recreativas favoritas?

Lo  sometería  a  la  prueba  de  su  lista  de  condiciones  y  tomaría  la  decisión  con arreglo a ello.

—No me lo digas. Déjame adivinar. Eres experto en artes marciales, ¿verdad?

—Pues sí. El aikido es mi disciplina favorita. Me gusta también el kung-fu.

Ella asintió con la cabeza, mientras su estómago se contraía. Ahí estaba, la primera señal de alarma, el primer dato negativo. Aunque no era justo descalificarlo por eso, ya  que  le  había  salvado  el  pellejo  precisamente  gracias  a  esas  habilidades  la  noche anterior.

Así que ésa no contaba. La próxima sería decisiva.

—¿Tienes moto?
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Él parecía desconcertado.

—Varias. ¿Por qué? ¿Quieres dar una vuelta?

El corazón de Abby se hundió. Otro dato demoledor.

—Una última pregunta. ¿Tienes armas?

La cara de Zan se puso rígida.

—Espera. ¿Qué truco hay tras esas preguntas?

—Las tienes, ¿no? —insistió ella.

—Mi difunto padre era policía. —Su voz se había vuelto seria—. Tengo su Beretta reglamentaria.  Y  un  rifle  de  caza.  ¿Por  qué?  ¿Vas  a  negarte  a  estar  conmigo  por prejuicios superficiales como ésos?

La risa de Abby se crispó.

—Es que yo, Abby Maitland, soy muy superficial.

—No, no es así —dijo él—. No lo eres en absoluto.

—No sabes ni lo elemental sobre mí, Zan.

—Sí lo sé.  —Su hoyuelo tembló—. Sé lo elemental y lo decisivo. Tienes un gusto pésimo para los novios, por ejemplo.

Abby se sintió molesta.

—¡Esos tipos no eran mis novios! ¡Ni siquiera los conocía! ¡Simplemente he tenido una racha de mala suerte últimamente!

—Tu  suerte  está  a  punto  de  cambiar,  Abby.  —Ahora  su  voz  era  suave  y aterciopelada—. Sé mucho sobre ti. Sé cómo entrar en tu apartamento. Cómo relajar a tu gata. Conozco los imanes de tu frigorífico, la vista que hay desde tu ventana. Tu perfume.  Podría  encontrarte  con  los  ojos  vendados  en  una  habitación  llena  de desconocidos.  —Metió  los dedos entre  el  pelo  de  la  mujer  y  le  acarició  la nuca  con delicadeza controlada—. Y aprendo rápido. Dame diez minutos y sabré mucho más.

—Oh, Dios mío... —exclamó ella. Acarició la cabeza de Zan, y luego el hombro. Un calor delicioso la abrasó, a través de la chaqueta.

—Sé  que  tienes  al  menos  dos  de  esos  caros  vestidos  que  vuelven  locos  a  los hombres. Y apuesto a que tienes más de dos. Tienes un armario lleno de modelitos tan  calientes  como  ésos,  ¿verdad?  —Le  acarició  la  barbilla  haciendo  que  la  chica girara la cabeza, hasta que ella se quedó mirando sus ojos insondables.

El corazón de Abby era un caballo desbocado.

—Tengo un... Un guardarropa bastante apañado, sí.
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—Me gustaría verlo —dijo con tono sensual—. Algún día quizá puedas exhibirlos todos para mí. En la intimidad de tu dormitorio.

—Zan...

—Me  encanta  cuando  dices  mi  nombre.  Me  encanta  tu  voz.  Tu  acento.  Dado  tu buen gusto con los vestidos, seguro que te gusta también la lencería refinada y cara.

¿Tengo razón? Dime que tengo razón.

—Paremos —dijo ella sin aliento—. No sigamos por ahí.

—Pero  si  ya  hemos  llegado.  —Notaba  el  aliento  cálido  de  Zan  contra  su garganta—.  Los  cerrajeros  somos  maniáticos  de  los  detalles.  La  palma  de  tu  mano, por ejemplo. Déjame verla. —Alzó su mano hacia la luz de la farola más cercana—.

Contempla tu destino.

Era un juego inocente, pero la incomodaba que aquel hombre mirara las líneas de su mano. Como si pudiera leer en su mente. Pasado, futuro, miedos, errores, deseos, todo expuesto ante alguien suficientemente listo y sensible para descifrarlo.

—Zan. Suéltame la mano.

—Todavía no. Oh. Mira esto —susurró él.

—¿Qué?

Sacudió la cabeza,  con gravedad burlona y le dio un beso en los nudillos.

—Es demasiado pronto para decir lo que veo. No quiero espantarte.

—Pero, por favor —dijo ella con inseguridad—. Pareces tan seguro...

—Y tú estás tan asustada... ¿Por qué? Soy un tipo serio. Una joya de hombre. —Le acarició  la  muñeca—.  ¿Has  tratado  alguna  vez  de  abrir  una  caja  de  seguridad  sin taladrarla? Es una serie de números que no termina nunca. Una hora tras otra, detalle tras detalle. Eso es concentración. —Apretó los labios contra sus nudillos.

—¿Qué tiene que ver la concentración con nosotros?

—Tiene  todo  que  ver  con  todo.  Eso  es  lo  que  quiero  hacer  contigo,  Abby.

Concentrarme  en  ti  intensamente,  minuciosamente.  Hora  tras  hora,  detalle  tras detalle. Hasta que descubra todos los códigos, encuentre todas las llaves y todos tus lugares  secretos.  Hasta  que  esté  tan  profundamente  dentro  de  ti...  —sus  labios besaron más arriba de la muñeca—, que seamos un solo ser.

Ella se apoyó en él y lo dejó acunarla entre sus fuertes brazos. Los labios cálidos la convencieron de que debía abrirse a la suave y sensual exploración de su lengua.

—Sube conmigo —murmuró Zan—. Por favor.
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Abby  asintió  con  la  cabeza.  El  brazo  de  Zan  le  rodeó  la  cintura,  apretando  su cuerpo  contra  el  de  él.  Se  sentía  tan  bien...  Sin  timidez,  sin  tropiezos,  todo  suave.

Perfecto.

Ella  estaba  entregada  por  su  gentileza,  su  humor  burlón,  su  asombroso, estupendo, magnífico cuerpo. No veía el momento de quitarle esa camiseta y mirar bien esos músculos duros y moldeados.

Las manos le cosquilleaban, pensando en tocar su piel caliente, en pasar sus dedos por  la  fresca  seda  de  su  pelo  y  por  su  áspera  barba.  Estaba  tan  aturdida  que  ni siquiera registró los sonidos que salían de la parte trasera del edificio.

Zan  se  detuvo,  poniéndose  rígido.  Eran  sonidos  inquietantes.  Ella  oyó  golpes, jadeos, gritos. Un alarido que helaba la sangre se ahogó de forma ominosa.

Zan la empujó hacia atrás.

—Espera. Voy a ver qué demonios está pasando.

Abby agarró su mano.

—Olvídalo. Voy contigo.

Él  quiso  oponerse,  pero  ella  se  colgó  de  su  brazo  y  atisbo  por  encima  de  su hombro mientras él daba la vuelta a la esquina.

Era  una  escena  sacada  de  una  pesadilla.  Varios  individuos  hacían  círculo alrededor de dos hombres que estaban peleando. Los mirones animaban y gritaban.

Los  dos  hombres  se  amenazaban  uno  a  otro  blandiendo  botellas  rotas.  Estaban empapados de sangre. Uno hizo una finta hacia un lado, le puso la zancadilla al otro cuando se lanzó a él, y gritó con todas sus fuerzas, rajándole la garganta. La sangre salió a borbotones. Abby gritó.

Zan bramó.

—¡Maldita sea, es... Jamie!

Se abalanzó hacia el grupo, atravesando el anillo de mirones, y se lanzó sobre los dos hombres que estaban aferrados en un abrazo sangriento, en el suelo.

Todo el mundo empezó a aullar. Cinco tipos saltaron sobre Zan. Abby retrocedió, tapándose la boca con la mano para ahogar los chillidos aterrorizados.  «No te dejes dominar por el pánico, estúpida».

Quería  entrar  en  la  refriega,  como  la  chica  de   Alias,  y  salvar  a  Zan  con  unas cuantas patadas y golpes de karate. Pero había más de quince tipos en ese grupo de hombres, y ella no era una chica ninja de la televisión. Zan estaba solo. Lo mejor que podía hacer por él era correr a buscar a la policía.

Se  quitó  las  sandalias  de  una  patada  y  echó  a  correr  hacia  el  paseo  marítimo, mientras buscaba a tientas el teléfono. Sus pies casi no tocaban el suelo.
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Capítulo 6 

lguien  agarró  el  brazo  de  Zan  antes  de  que  pudiera  lanzarlo  como  un cuchillo contra la garganta de ese imbécil y convertir su tráquea en una A  masa viscosa. Aulló con furia mientras porfiaba por soltarse de un tirón, para intentarlo de nuevo.

Alguien le dio un golpe en la cara, otro le agarró desde atrás. En ese momento de confusión,  algo  le  golpeó,  como  si  fuera  una  lluvia  de  ladrillos,  en  la  espalda  y  lo lanzó boca abajo, contra el suelo.

Él se resistió y se agitó. Alguien se sentó sobre sus piernas, otro más sobre los pies, otro  sobre  su  trasero,  y  pronto  toda  la  pandilla  de  mierda  estaba  encima  de  él, sacándole el aire de los pulmones, así que tuvo que dejar de gritar y forcejear, para buscar aire, lo cual le permitió oír que gritaban si nombre. Dos personas. Las voces de sus hermanos.

—¿Qué coño pasa contigo, hombre? ¡Tranquilízate! —decía Jamie.

—Cálmate Zan. ¿Me oyes? ¿Zan? Deja de pelear —gritaba Chris.

Jamie.  Esa  primera  voz  había  sido  la  de  Jamie.  Entonces,  no  estaba  muerto.  Su garganta no estaba rajada. Estaba vivo. Estaba bien.

La niebla roja en la cabeza de Zan empezó a disiparse y sus músculos se relajaron.

Le sobrevino un temblor tan fuerte que los tipos que estaban encima de él tenían que estar moviéndose también, como si se encontraran sobre un volcán a punto de entrar en erupción.

Se dio cuenta de que temblaba porque se estaba riendo. O quizás lloraba.

No, tenía que ser risa. Los quince tipos que estaban sentados sobre él no sabrían nunca que las lágrimas corrieron por su rostro. Su cuerpo se sacudió fuertemente.

Jamie estaba bien, al fin y al cabo. Su hermanito sabiondo. Dios.

—¡Zan! —La voz de Jamie estaba alterada por la tensión—. ¿Me oyes? Quítate de encima de él, Martin. Mueve el culo.

—Ni  hablar.  Este  loco  casi  me  mata.  Me  quedo  sentado  encima  de  él  hasta  que lleguen los polis.
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—Bien.  Déjame  decírtelo  de  otra  forma.  —La  voz  de  Jamie  tenía  ahora  un  tono violento—. Quítate de una puta vez de encima de él o te rompo todos los dientes.

Un peso aplastante se retiró de la espalda del cerrajero. Después todos los demás pesos  también  se  levantaron. Alguien  lo  empujó,  sin  delicadeza,  para  ponerlo  boca arriba.  Él  parpadeó,  con  los  ojos  llenos  de  tierra.  Miró  al  círculo  de  caras grotescamente iluminadas por una farola cercana. Ellos lo contemplaban con temor cauteloso, como si fuera una especie de cucaracha mutante.

Su  hermano  Christian  ayudó  a  Zan  a  sentarse  y  le  palpó  la  nariz,  que  le  dolió endemoniadamente.

—Mantén  la  cabeza  hacia  arriba  —dijo  Chris—,  o  la  sangre  te  bajará  por  la garganta.

«Ya  lo  sé»,  quiso  decir  Zan,  pero  se  había  quedado  sin  voz.  Su  cuerpo  todavía temblaba. Estaba tan acelerado que podía haber echado a volar.

—Usa tu manga. De todas maneras está llena de sangre —dijo Chris—. Joder, Zan.

Nos has dado un susto de muerte.

Este asombroso comentario devolvió la voz a Zan.

—¿Yo?  ¿Yo  os  he  dado  un  susto...?  —Su  voz  se  convirtió  en  una  carcajada áspera—.  ¿Yo  os  he  asustado  a  vosotros?  Veo  cómo  le  cortan  la  garganta  a  mi hermanito y yo soy el que...

—¡Ya  te  lo  dije!  —bramó  Jamie—.  ¿Cuántas  veces  tengo  que  contarte  lo  de  la maldita obra de teatro? ¡Estás sordo como una tapia! ¡Yo hice la coreografía de esta pelea!

Zan parpadeó estúpidamente.

—Oh. Ah... mierda.

—¡Sí!  ¡Mierda!  Teníamos  ensayo  esta  noche,  pero  los  bailarines  ya  habían reservado las salas en el centro de arte dramático, no había sitio, así que nos vinimos aquí. Pensé que ni molestaríamos ni nos molestarían.

—¿Y  no  se  te  ocurrió  advertirme de que  planeabas  simular  tu  asesinato  enfrente de nuestra casa? —gruñó Zan.

—¡Pensé que lo había hecho! —le contestó Jamie, gritando—. ¡Si sacaras la cabeza del culo y escucharas alguna vez lo que te digo, lo habrías adivinado! Te dije que soy Teobaldo,  ¿verdad?  ¡Te  dije  que  me  cortan  el  cuello!  Él  es  Martin,  e  interpreta  a Romeo. Antón es Mercucio. Mercucio y yo tenemos una gran pelea y yo lo mato de una puñalada, y entonces Romeo enloquece y me mata a mí. Y el resto de estos tipos son secuaces de unos y otros, relleno para la pelea multitudinaria.

La cabeza de Zan empezaba a sufrir agudos pinchazos.
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—¿Quién me golpeó? —preguntó.

Chris parecía avergonzado.

—Fui yo. Lo siento.

Zan miró a su alrededor, a la extraña mezcla de tipos allí presentes. La mitad de ellos  llevaba  rastas,  pelo  de  punta,  piercings,  maquillaje  gótico.  El  resto  eran  más convencionales, casi pulcros, vestidos con vaqueros y camisas. Se concentró en el que él había atacado, que era el que había simulado que cortaba el cuello a Jamie.

Se echó a temblar. Había estado a punto de matar a ese hombre.

La cara de Romeo estaba húmeda de sudor y salpicada de sangre falsa. Sus ojos se apartaron nerviosamente de la mirada de Zan. Probablemente estaba pensando en lo cerca que había estado de la muerte. Pobre bastardo.

Zan se volvió a Chris de nuevo.

—Gracias —dijo calmadamente.

Chris asintió con la cabeza, su cara estaba sombría.

—Demasiado  cerca  —murmuró—.  Has  estado  muy,  muy  cerca  de  dar  un  golpe mortal. Tienes que tranquilizarte. Me asustaste de verdad.

—Sí —replicó Zan ásperamente—. Ya me he dado cuenta. —Miró a Romeo—. Lo siento —murmuró. Era todo lo que se le ocurría decir.

Romeo asintió con la cabeza, trató de hablar y no lo logró. Su nuez subía y bajaba.

Zan trató de ponerse de pie, pero le temblaban las piernas. Podría haberse caído si Chris y Jamie no lo hubieran agarrado por los hombros. Buscó algo que decir.

—Caramba. Es un montaje de vanguardia, supongo.

—Desde  luego,  no  es  clásico.  —Jamie  parecía  recuperar  el  buen  humor—.

Supongo  que  no  tenemos  que  preocuparnos  de  que  la  pelea  no  parezca  realista, ¿verdad?

—Verdad —dijo Zan, suspirando—. Es muy realista.

—Es  una  producción  cojonuda  —continuó  Jamie,  animándose  con  el  tema,  su tema.

—Los  Montescos  son  unos  pijos  estrechos  y  los  Capuletos  son  unos  pirados punkis  góticos.  Tenemos  una  banda  de  rock  ácido  para  tocar  en  la  fiesta  de  los Capuleto, en la que pelean Romeo y Mercucio. La escena tiene un sonido brutal. Va a ser una pasada.

—Eso está muy bien —dijo Zan débilmente. Observó la ropa empapada de sangre de Jamie. Se le revolvió el estómago—. Esa sangre parece real.
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La cara salpicada de sangre hizo una mueca malvada.

—Sí, ¿verdad? Mira aquí. —Señaló una bolsa de plástico que colgaba dentro de su chaqueta—. Todo lo que tengo que hacer es estrujar esto y... ¡voilà!

Un chorro de sangre brotó de un tubo pegado a la garganta de Jamie, salpicando abundantemente la cara, la camisa y los vaqueros de Zan. Montescos y Capuletos se rieron y resoplaron.

Él los miró. La risa se transformó de inmediato en un silencio nervioso.

—Caramba,  lo  siento  —dijo  Jamie,  pero  el  brillo  de  los  ojos  mostraba  su  nulo arrepentimiento—. No sabía que este tubo apuntaba directamente a tu cara.

Uno de los presentes, llamado Antón, aplaudió.

—Espero  que  esa  camisa sea sintética  —dijo—.  Con  esas  manchas, tus vaqueros, que son de algodón puro, han pasado a la historia.

Zan reprimió una respuesta salvaje e inapropiada. Los vaqueros echados a perder eran el menor de sus problemas.

El  mayor  problema  era...  Otra  subida  de  adrenalina  asaltó  sus  nervios destrozados.

—Ah. Coño. ¡Abby!  —Miró a su alrededor frenéticamente—. ¿Alguien ha visto a la chica que estaba conmigo?

—¿Qué chica? —dijo Chris—. Yo no he visto a ninguna chica.

—Estaba  con  Abby.  —Zan  dobló  la  esquina  del  edificio  dando  tumbos,  con  el corazón en la garganta. De Abby no vio más rastro que un par de frágiles sandalias tiradas  sobre  la  gravilla.  Zan  las  cogió  y  se  quedó  mirándolas con consternación—.

Ha desaparecido.

—Una mujer inteligente. No la culpo —dijo Chris—. Yo también desaparecería, si viera a mi pareja montar una escena como ésta.

—¿Te puedes callar? —le cortó Zan.

Jamie empujó con el dedo las delicadas sandalias que colgaban de la mano de Zan, haciéndolas balancearse.

—Dejó los zapatos y se fue corriendo, como Cenicienta.

—Corrió  a  través  de  tres  aparcamientos  de  grava  con  los  pies  descalzos  —dijo Zan—. Debía de estar aterrorizada.

Chris soltó un suspiro filosófico, sacó su móvil y marcó un número.

—Oiga. ¿Ricky? Soy Chris Duncan. Sí. ¿Ha denunciado una chica un homicidio en el  muelle?  Sí...  Estoy  en  el  lugar  del  suceso.  No  es  una  pelea  real.  Es  una  cosa  de teatro... sí. Mi hermano menor la produce. Oiga, hágame un favor. La chica tenía una 75 
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cita  con  mi  hermano,  así  que  dígales que sean  muy  amables  con  ella,  ¿de acuerdo?

Denle una taza de té, llévenla a casa, aclárenselo todo. ¿De acuerdo?... Gracias.

—¿Una chica? ¿Traías a una chica aquí? ¡Espera que se lo cuente al abuelo!

—No  te  molestes  —dijo  Zan  entre  dientes—.  Probablemente  no  quiera  verme nunca más, después de esta ridícula orgía de sangre.

—Ah,  mierda  —dijo  Jamie,  abatido—.  No  me  digas  que  he  hecho  descarrilar  tu vida amorosa en el momento en que empezaba a andar. Puedo ir contigo, si quieres.

Puedo explicar que sólo estábamos...

—No —le interrumpió Zan—. Por el amor de Dios, no trates de ayudarme. Pareces salido de una película de zombies.

—Y tú también, compañero  —observó Jamie alegremente—. La diferencia es que tu nariz está auténticamente aplastada y la mía no.

Zan  renunció  a  responder,  mientras  se  encaminaba,  dando  tumbos,  hacia  el ascensor.

 

Los  pies  doloridos  de  Abby  latían,  dolían,  a  pesar  del  baño  caliente  y  de  la pomada relajante. Se incorporó y se arrastró hasta la cocina. Había desplegado todos sus recursos en busca de la máxima comodidad: pijama de franela, mantita de lana, taza de leche con cacao, zapatillas de conejito, el CD  Nueva Era  que por lo común la dejaba  casi  en  coma,  un  disco  lleno  de  olas  y  cantos  de  pájaro.  Nada  funcionó.  No lograba sentirse cómoda.

Le dolía todo el cuerpo, como si le hubieran dado una paliza. Estaba tan nerviosa, tan humillada... El poli que la llevó a casa había tratado de no burlarse, mientras le explicaba lo que había pasado. Qué estúpida había sido.

Lo  había  hecho  otra  vez.  De  nuevo  había  quedado  públicamente  en  ridículo  a causa de un hombre sexy. ¡Un ensayo de una pelea para una producción teatral! Por el amor de Dios. Increíble. Al menos, también Zan fue engañado, aunque eso no era mucho  consuelo.  Nunca  le  perdonaría  ese  rato  de  miedo  agónico,  pensando  que podía estar desangrándose en el solar de un almacén. Se había sentido tan inútil y tan débil...  Estaba  aliviada  y  contenta  de  que  Zan  se  encontrara  bien,  pero  el resentimiento continuaba ahí, como una cicatriz mal curada.

Pensó tomar un brandy, pero rechazó la idea. No bebía nunca cuando estaba sola.

Sobre todo, si se sentía mal. Una bebida fuerte aliviaba, pero también llevaba a cosas malas,  tristes,  terribles.  El  ejemplo  de  su  madre  todos  aquellos  años  le  había enseñado esa lección.
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Por supuesto, no era el único camino a la perdición. Había, muchos otros, además del alcohol. Ella parecía estar trazando nuevas y originales rutas todos los días.

Ojalá pudiera llamar a Elaine, pero no quería enfurecer a «Mark el Misterioso» y arruinar la noche de su amiga. El único recurso que le quedaba, pues, era el helado.

Acabaría poniéndose como una vaca, pero ¿y qué? ¿Para quién quería estar delgada?

Buscó  una  cuchara  en  el  cajón  de  los  cubiertos.  Un  golpe  en  la  puerta  hizo  que soltara el cajón, sobresaltada. Los utensilios se fueron estrepitosamente al suelo. Miró fijamente  a  la  puerta,  con  el  corazón  latiendo  tan  fuerte  que  pensó  que  se  iba  a desmayar.

Atisbo por la mirilla. La cara sombría de Zan, golpeada e hinchada, le produjo una sacudida aguda y dolorosa. Ira y deseo desesperado.

Él miraba la puerta, como si pudiera ver sus ojos a través de ella.

—Abby. Por favor, abre. Tenemos que hablar.

—En realidad no —respondió ella—. Márchate, Zan.

—No —dijo él—. No me iré hasta que hablemos.

Recordó que aquel hombre podía abrir su cerradura en segundos.

Él golpeó de nuevo.

—Por favor, Abby. —Su voz era suave, suplicante.

Ella, en realidad, quería con todas sus fuerzas abrirla, pero se contenía. ¿Por qué nunca deseaba lo que era bueno para ella? Apoyó la frente contra la puerta y empezó a sollozar en silencio. Era tan increíblemente difícil hacer lo correcto...

Cuando  logró  calmarse  un  poco,  se  secó  los  ojos  en  la  manga  de  la  bata, imaginando que él debía de haberse ido ya. Atisbo por la mirilla. No estaba. Sintió una decepción completamente irracional. Abrió la puerta, para asegurarse.

Estaba sentado en los escalones. Abby tomó una bocanada de aire, sobresaltada.

Zan la miró y se puso de pie.

—Abby. —Dio un paso hacia ella y le tendió las sandalias—. Esto es tuyo.

Ella las tomó. Se quedó mirándolas.

—Gracias.

—¿Tus pies están bien? —preguntó el hombre, un poco tontamente.

Sus pies hinchados le seguían doliendo.

—Están  bien.  —Descolgó  la  chaqueta  de  Zan  de  la  percha  que  había  junto  a  la puerta y se la arrojó—. Toma. Estamos en paz. Buenas noches.

—No me voy hasta que hablemos —dijo él.
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—No estoy de humor para hablar.

—Entonces esperaré hasta que estés de humor. Soy paciente.

—Sí  —dijo  ella  amargamente—.  Ya  me  lo  has  dicho.  Me  dijiste  muchas  cosas.

Quizá deberías irte a casa y dormir un poco.

—Nunca duermo de noche.

—Ah. Bueno, afortunadamente ése no es mi problema. Así que vete a hacer lo que hagas habitualmente de noche, si no duermes. Adiós.

—Tienes que dejarme explicarte las cosas —dijo él.

Ella levantó una mano, en un gesto de advertencia.

—No hay necesidad de eso. El amable agente me lo explicó todo. Mientras trataba de no reírse en mi cara.

Zan parpadeó, disgustado.

—Lo siento.

—Yo también. —Le miró más detenidamente a la cara. Tenía la nariz hinchada y un  ojo  amoratado,  medio  cerrado—.  Tienes  un  aspecto  terrible  —dijo  Abby  sin rodeos.

La boca de él se curvó en una sonrisa.

—Sí. Mi hermano me dio un buen golpe para que me calmara.

—Qué  encantador.  Qué  hermanos  más  agradables  tienes.  Ése  debe  de  ser  el hermano que está en la obra de Shakespeare. ¿Era él, el repartidor de sangre?

—No,  la  fuente  de  sangre  era  Jamie,  mi  hermano  menor.  El  que  me  golpeó  fue Christian, el otro.

—Así que tenías dos hermanos involucrados en la masacre fingida. ¿Es una forma de rivalidad fraterna? ¿Te gastan este tipo de bromas a menudo?

—En  realidad  tengo  tres  hermanos  varones  —dijo  él—.  También  está  Jack,  el mayor. Y además tengo una hermanita. Se llama Fiona. Tiene veinticinco años.

—Tiemblo al pensar cómo deben de ser vuestras reuniones familiares.

Él sonrió brevemente ante tal comentario.

—También yo, a veces.

Ella no le devolvió la sonrisa y el silencio se volvió pesado y frío.

—Abby —dijo él—. Por favor. No sabía nada del ensayo. Yo también me llevé un susto terrible, y me siento igualmente estúpido. Perdóname. Por favor.

Ella levantó la vista a la luna.
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—Quizá  no  tienes  idea  de  lo  que  pasé.  Primero  presencio  un  crimen  sangriento.

Después  te  veo  involucrarte  en  medio  de  la  pelea.  Me  voy  a  buscar  ayuda  y  me siento  fatal  porque  no  pude  salvarte.  Estaba  segura  de  que  estabas  muerto,  o muriéndote.  Y  después  averiguo  que  es  sólo  un  gran  chiste  y  de  que  yo  soy  la protagonista de él.

—No, Abby. Nadie piensa eso. Si acaso, el ridículo lo hice yo.

—Me alegro de que no te mataran. No me malinterpretes. Pero fue fuerte, ¿sabes?

Primero el pánico, y luego sentirme estúpida.

—Dios —murmuró Zan—. Lo siento. No sé qué más puedo decir, excepto que te aseguro que fue peor para mí. Casi mato a un tipo inocente esta noche.

Un sonido explosivo, mitad risa amarga y mitad sollozo, brotó de ella.

—Dios, Zan. ¿Eso me tiene que servir de consuelo?

Él  suspiró,  irritado,  y  se  apartó,  apoyándose  en  la  barandilla  del  porche.  Ella deseaba tranquilizarlo y acariciarlo, pero no quería ceder. Finalmente alargó la mano y le tocó la nariz con la punta de los dedos.

—¿Te duele?

—Sí —dijo él ásperamente—. Pero sobreviviré.

—Me alegro. —La chica temblaba—. Me alegro mucho, mucho de ello.

—Oh, Abby —trató de abrazarla.

Ella se apartó.

—No. ¡No quiero ver sangre, ni ver a un hombre que me importa meterse en una pelea de navajas! ¡Olvídalo! ¡No quiero más de todo eso!

—Abby, trata de entenderlo —rogó él—. No sabía...

—Lo entiendo todo muy bien, soy muy comprensiva  —dijo ella amargamente—.

Eso es lo que ha arruinado mi vida hasta el momento. Ahora estoy poniendo límites.

Un muro infranqueable.

—¡Pero era mi hermano! —protestó Zan—. ¡Hice lo que tenía que hacer!

—Por supuesto que sí. No te culpo por ello. Fuiste muy valiente. Tu hermano tiene suerte  de  que  te  preocupes  tanto.  Pero,  sencillamente,  yo  no  puedo  afrontar  esas cosas. Así que he tomado una decisión —respiró profundamente—. No encajas en el perfil de hombre que necesito.

Los ojos de él se achicaron.

—¿Eh? ¿Qué coño es eso del perfil?

Ella endureció el tono.
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—No  quiero  aventuras  como  ésta  en  mi  vida.  Nunca  más.  Por  lo  tanto,  necesito mantenerme lejos de cierto tipo de hombre.

—¿Tipo? —parecía desconcertado—. ¿De qué tipo soy yo?

Ella sacudió la cabeza. Era tan difícil explicarlo...

—El... El cuero negro, los tatuajes, las peleas, todo ese estilo de vida.

—¿Qué estilo de vida? ¿Qué demonios sabes tú de mi estilo de vida?

—Sé lo que necesito saber. Vives en una fábrica abandonada...

—¿Abandonada? Abby, mi apartamento no es una...

—¡Quiero  una  vida  normal!  —gritó  ella—.  ¡Quiero  un  hombre  normal,  un  coche normal,  una  casa  normal!  ¡Cosas  bonitas!  ¡Y  no  quiero  tener  que  sentirme  culpable por quererlas! ¡Tengo derecho a todo eso! ¡No es mucho pedir!

—¿A quién quieres? ¿A Edgar? ¿O a Reginald? —masculló Zan—. ¿Es ese tipo de hombre lo que quieres ver cuando te des la vuelta en la cama por la mañana y abras los ojos?

Ella parpadeó.

—No.  Pero  tampoco  quiero  que  sucedan  cosas  como  lo  de  esta  noche.  Estoy segura de que no quiero eso.

La nuez de Zan subía y bajaba.

—Me sorprendes. No creí que fueras una bruja materialista y calculadora. Parecías sencilla y cálida.

Abby retrocedió.

—Vete —susurró.

—Sí. Me voy. Dulces sueños, Abby. Espero que encuentres lo que estás buscando.

Porque  es  exactamente  lo  que  te  mereces.  —Se  dio  la  vuelta  y  bajó  corriendo  las escaleras.

—¡Zan! —gritó ella, animada por Dios sabe qué impulso irracional.

Él  miró  hacia  atrás  por  encima  del  hombro.  La  mirada  de  sus  ojos  le  partió  el corazón.

—Lo siento de veras —tartamudeó—. No pretendía herirte.

—Entonces no lo empeores —respondió él, y desapareció en la oscuridad.
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Capítulo 7 

an  movió  su  hombro  dolorido.  El  sol  había  despejado  la  niebla  de  la playa.  Las  suaves  olas  que  subían  y  bajaban  tenían  la  misión  de Z  calmarlo.

Ésa era la teoría.

Había  estado  acostado  en  la  arena  durante  horas,  esperando  que  le  llegara  la ansiada serenidad. Todos los músculos del cuerpo le dolían. Le iría bien tomarse un café, y también darse una ducha, pero no podía afrontar un sermón del abuelo o los consejos de Chris, o las tomaduras de pelo de Jamie.

Intentó tomarse  la  situación  con  filosofía.  A  veces  ganas,  a  veces  pierdes, que  se jodan si no saben aceptar un malentendido.

El móvil sonó en su chaqueta. Cerró los ojos, que le ardían, y lo sacó. Era Matty Boyle. Se frotó la cara dolorida y se quedó mirándolo. Se suponía que debía hacer un trabajo de llave maestra para Boyle ese mismo día. No tenía excusa para no contestar.

Apretó el botón.

—Hola, Matty.

—Me preguntaba si recuerdas el trabajo del museo —dijo Matty.

—¿He olvidado alguna vez presentarme a un trabajo que he contratado?

—No  te  pongas  de  mal  humor  —dijo  Matty—.  Pasa  por  la  oficina  antes  de empezar, ¿de acuerdo?

No quería hablar con Matty en su estado de ánimo actual.

—¿Para qué? —preguntó con tono exigente.

—Creemos que, dado tu original aspecto, es mejor que le presentemos al personal, para  que  todo  vaya  bien.  —Matty  se  rio  sinceramente—.  Ya  sabes,  sólo  una formalidad.

La sangre de Zan alcanzó el punto de ebullición.

—¿Quieres  que  pase  por  esa  humillación?  Si  soy  demasiado  zarrapastroso  para ellos, pueden irse todos a tomar por el culo.
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—¡Coño! ¡Cálmate! ¡No quiero decir eso!

—No  te  preocupes,  Matty  —dijo  Zan  cansadamente,  avergonzado  por  su explosión—. Lo siento. Es que he tenido una noche muy mala. ¿Cuándo quieres que esté allí?

—¿Qué  tal  si  vamos  al  museo  antes  de  comer?  Quiero  hablar  contigo  de  algo importante. Una oferta de negocios.

—Paso ahora —dijo Zan—. ¿Estás en la oficina?

—Sí, pero quería...

Zan apagó el teléfono.

Matty y Walt Boyle sólo lo llamaban para hacer trabajos para acallar su conciencia.

Él  trataba  de ser  cortés,  por  amor  a  su  difunto  padre.  Alex  Duncan  habría  querido que su hijo perdonara, pero una cortesía distante era a lo más que podía llegar.

Matty había sido parte de su vida siempre, desde la infancia. El padre de Matty, Walt Boyle, había sido compañero de universidad del padre de Zan. Iban a abrir un negocio de seguridad juntos, Duncan & Boyle, pero el padre de Zan murió tiroteado, en cumplimiento del deber, y todo se fue al garete.

Zan y Matty habían jugado y peleado juntos, como hermanos, hasta aquella noche aciaga  de  hacía  dieciocho  años.  Se  preguntó  si  Matty  pensaba  alguna  vez  en  esa noche. Quizá la había borrado de su mente. Las drogas eran una solución rápida para los  muchos  problemas  de  Matty.  Ciertamente,  estaba  colgado  la  noche  que  robó  el Porsche  del  aparcamiento  del  complejo  turístico  de  Silver  Fork.  No  le  dijo  a  Zan donde había conseguido el coche cuando pasó por su casa para presumir, aunque él debía haberlo adivinado.

Pero no lo adivinó. Se subió en el lujoso automóvil y fue a dar una vuelta.

Todavía tenía pesadillas en las que veía al hombre que atropellaron. Se despertaba tratando  de  agarrar  desesperadamente  el  volante,  mientras  el  coche  daba  vueltas.

Veía los ojos aterrorizados del pobre hombre, oía el escalofriante golpe seco. Veía la sangre en el parabrisas.

Matty  huyó,  presa  del  pánico,  dejando  a  Zan  sólo,  corriendo  bajo  la  lluvia  para buscar un teléfono. Zan se sentó, al fin, en la calle, llorando y sujetando la mano del atropellado.  La  ambulancia  tardó  una  maldita  eternidad  en  llegar.  Demasiado tiempo. El hombre había muerto.

Matty lo dejó en la estacada. Por el robo, por el accidente, incluso por la bolsita de coca que había en el coche. Fue muy fácil cargarle la culpa a él. Las huellas de Zan estaban en todo el volante, mientras que Matty se había puesto guantes para robarlo.

Matty  dijo  que  se  había  emborrachado  y  se  había  desmayado,  en  casa.  Que  no recordaba nada. Y su padre lo respaldó.
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El asunto no acabó tan mal como podía haber terminado. Zan tenía diecisiete años.

Walt Boyle movió todas las influencias que pudo, probablemente por sentimiento de culpa, y Zan salió del apuro con unos cuantos meses de servicio comunitario.

Pero  el  propietario  del  Porche  pertenecía  a  la  comisión  de  becas.  Zan  perdió  la ayuda  que  le  habría  permitido  estudiar  en  el  MIT  (Instituto  Tecnológico  de Massachussets).  Esta  desgracia  coincidió  con  el  despido  de  su  madre,  que  era contable en una empresa. Chris tenía catorce años, Jamie ocho, Fiona sólo seis.

Su plan era trabajar un año o dos, y lograr un título de cualquier forma. Consiguió una licencia de cerrajero y ya nunca dejó de trabajar, no hubo modo de estudiar de nuevo.  La  informática  comenzó  siendo  un  pasatiempo  para  él,  y  acabó convirtiéndose en su principal ocupación. El trabajo le gustaba. Había resultado bien.

No se lamentaba.

Durante  años  estuvo  furioso  con  los  Boyle,  pero  lentamente  fue  olvidando.  Y

cuando  Walt  Boyle  empezó  a  llamarlo  para  subcontratar  trabajos,  él  decidió interpretar el gesto como una disculpa no expresada.

Así  que  aceptaba  sus  trabajos.  No  siempre,  pero  de  vez  en  cuando.  Nunca  era divertido, sin embargo. Los Boyle lo ponían nervioso. Ambos, padre e hijo.

Dejó la bicicleta a la puerta de Boyle Security y entró. Matty, que coqueteaba en el mostrador de la recepcionista rubia y pechugona, saltó para recibirlo.

—¡Aquí  lo  tenemos!  ¡En  persona!  —Estaba  de  buen  humor.  Palmeó  a  Zan  en  la espalda.  El  pobrecillo  reprimió  un  aullido  de  dolor:  quince  personas  en total,  entre Montescos y Capuletos, habían pisado ese punto exacto la noche anterior.

—Jesús, ¿qué te ha pasado? —preguntó Matty—. Estás hecho una mierda.

Zan rechinó los dientes.

—Una historia larga y aburrida. Otro día te la contaré.

—Claro, hombre. Ven a mi oficina.

Zan lo siguió, mirando alrededor con la esperanza de ver una cafetera. Matty se encaramó  al  borde  de  un  escritorio  poco  ordenado.  Su  cara  se  estaba  abotargando alrededor del cuello y el pelo se reducía a ojos vista. Lo miró fijamente, hasta que Zan empezó a moverse, algo nervioso.

—¿De qué se trata, Matty? —preguntó al fin—. ¿Qué te traes entre manos?

—Oye, ¿te acuerdas de cuando íbamos a la cabaña de mi padre, en Wilco Lake, de niños, y jugábamos a los piratas? —preguntó Matty.

Zan lo miró fijamente un momento.

—Eso fue hace mucho tiempo.
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Los dedos de Matty tamborileaban sobre el escritorio.

—¿Quieres ir a Wilco Lake este fin de semana? A pescar un poco, en homenaje a los viejos tiempos.

La proposición le pilló tan de improviso que no pudo pensar en una excusa.

—Lo siento, Matty, pero no puedo —respondió—. Tengo... planes.

El rictus alegre de Matty estaba empezando a ponerle en guardia.

—¿Ah sí? Seguro que es una escapada de fin de semana, con algún bombón, ¿eh?

Ya le gustaría. Zan estaba demasiado cansado y dolorido para pensar en algo más original.

—Algo así —murmuró débilmente.

—¡Lo sabía! ¿Quién es la chica? ¿La conozco?

—Es  demasiado  pronto  para  hacerlo  público  —respondió  Zan—.  Me  lo  estoy tomando con calma.

La sonrisa de Matty se cortó.

—Sí, siempre lo hiciste. Y las chicas se tragaban esa mierda. El resto de nosotros, los perdedores, teníamos que conformarnos con las sobras.

Zan estaba cada vez más nervioso.

—¿Qué te pasa, Matty?

—Nada.  —Matty  recobró  la  sonrisa—.  Tengo  una  idea  que  quiero  proponerte.

¿Sabes que estamos montando la seguridad del museo?

—Me subcontrataste para hacer la parte de las cerraduras.  Por eso estoy aquí. — Matty no captó su ironía.

—¿Has oído hablar del Tesoro de los Piratas?

—¿El tesoro de un galeón español hundido? Sí, suena bien.

—Es impresionante. Quiero que le eches un vistazo a nuestro proyecto sobre esa exposición.  Chuck  Jamison  te  mostrará  cómo  funciona  la  cosa.  Es  uno  de  los ingenieros que está haciendo el montaje in situ. Si le dices que estás interesado en sus artilugios, no podrás hacerlo callar. Analiza las debilidades que veas en el sistema de seguridad, y después redacta un informe.

Zan estaba desconcertado.

—Pero yo no soy especialista en seguridad de museos. Ese es tu terreno, no el mío.

—Sí,  claro,  pero  en  realidad  nos  dedicamos  a  lo  mismo.  Tú  destripas  sistemas informáticos,  descubres  sus  debilidades,  analizas  soluciones  y  ofreces  compartirlas con tus clientes por un precio, ¿cierto? ¿No es así como funciona tu trabajo?
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—Es una forma de verlo —dijo Zan cautelosamente.

—Y haces un montón de dinero con ello, ¿me equivoco?

—Me va bien —respondió evasivamente, convencido de que sus ingresos no eran asunto de nadie.

—¿Bien?  ¡Pues  ahí  lo  tienes!  Estamos  usando  un  material  muy  bueno.  Sensores electromagnéticos de presencia, rayos infrarrojos, software de vigilancia de vídeo de última tecnología... Quiero que apliques tu talento de atacante, de pirata potencial, a todo  ello.  Plantéatelo  como  si  quisieras  robar  el  botín,  ¿me  entiendes?  Necesito  el punto  de  vista  del  posible  ladrón.  Ése  eres tú,  hombre.  Zan,  el  pirata. Como  en  los viejos  tiempos.  —Los  cumplidos,  viniendo  de  Matty,  lo  hicieron  sentirse  más  que incómodo.

—Estoy muy liado ahora  —dijo Zan  cautelosamente—. Ya tengo más trabajo del que puedo hacer. Llama a otro. Además, yo no soy el más adecuado.

—Dime tu precio —insistió Matty.

Zan se quedó desconcertado por el tono dramático de Matty.

—¿No me has oído?

—Te pagaré. Muy bien. Estoy hablando de billetes grandes, amigo.

Zan estudió la mueca tensa y sonriente marcada en la cara de Matty.

—¿Qué te traes entre manos? ¿Estás metido en algún lío?

Matty se rio y se aflojó la corbata.

—No, no. Nada de eso. Estrés por el trabajo, ya sabes. El negocio está en auge.

Los  ojos  de  Zan  pasaron  rápidamente  por  el  casi  vacío  escritorio  de  Matty.  No parecía un lugar de trabajo, en modo alguno. Y desde luego, no se parecía en nada a su  despacho;  su  mesa  de  trabajo,  por  ejemplo,  era  enorme,  un  revoltijo  de documentos,  manuales,  gráficos,  periódicos  profesionales,  facturas,  cables  y elementos  electrónicos,  todo  amontonado  bajo  poderosas  luces,  con  su  sillón giratorio negro en medio, como un trono.

—Ya veo —dijo con secreta ironía—. Deberías relajarte.

—Sí, ya lo sé. Mira, no me digas que no todavía. Piénsalo, ¿de acuerdo? Por favor.

Puedes tomarlo como un favor personal para mí.

La expresión de Matty parecía extrañamente desesperada. Zan vaciló.

—Lo pensaré. Quizás podría echarle una ojeada rápida.

—Estupendo, estupendo —dijo Matty, aliviado—. Déjame hacerte la fotografía.

El asunto se volvía cada vez más raro.
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—¿Qué?

—Para una tarjeta de identificación de seguridad en el museo. Si vas a estar cerca del  Tesoro  de  los  Piratas  necesitas  estar  en  el  sistema,  como  persona  autorizada.

Tiene  un  seguro  de  cuarenta  millones  de  dólares.  Ponte  de  pie  junto  a  la  pared, mirando hacia delante, ¿de acuerdo?

Zan aceptó. Matty sacó una cámara digital y disparó una foto.

—Bien, ahora ponte de lado. Y échate el pelo hacia atrás, para despejar la cara.

Matty disparó otra foto.

—Una  cosa  más.  No  digas  nada  de  esto,  ¿de  acuerdo?  Esto  es  idea  mía.  Quiero demostrar a mi padre que tengo iniciativa.

Los problemas de Matty con su padre eran otro punto delicado que Zan no quería tocar. Asintió.

—No diré una palabra.

 

Abby apagó su móvil y miró el reloj  de nuevo. Elaine llevaba veinte minutos de retraso en su cita para comer. Muy extraño.

Se  tomó  un  refresco  bajo  en  calorías  con  una  aspirina  y  miró  la  larga  lista  de llamadas  de  trabajo  que  todavía  tenía  que  hacer.  No  podía  perder  mucho  más tiempo.  Había  sido  una  locura  quedar  para  comer  ese  día,  pero  estaba  muy preocupada  por  Elaine,  y  el  museo  no  era  lugar  apropiado  para  confidencias,  con Bridget atenta a todo y a todos.

Quizá Elaine lo había olvidado. Abby debió confirmar la comida, pero estuvo tan ocupada que se le olvidó llamarla.

La incomodidad se convirtió en preocupación, mezclada con cierto sentimiento de culpa. Marcó el número de Elaine, y ésta entró en el restaurante cuando empezaba a sonar. El saludo de Abby se convirtió enseguida en un grito sofocado. Elaine tenía un aspecto horrible. Los ojos rojos e hinchados, los labios descoloridos y con calenturas que  delataban  un  estado  febril.  Llevaba  el  pelo  recogido  en  una  cola  de  caballo desordenada. Su silueta esbelta se perdía en un amplio chándal gris.

—Ya  lo  sé,  ya  lo  sé,  parezco  un  cadáver  andante.  No  tienes  que  decírmelo.  — Elaine tiró el teléfono sobre la mesa y se dejó caer en una silla.

Abby la observaba con mirada preocupada.

—¿Estás enferma?

Elaine se encogió de hombros.
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—Siento llegar tarde. Acabo de salir de la cama, ahora.

—¿Dijiste en el trabajo que estabas enferma?

Elaine negó con la cabeza, parecía aturdida.

—Me olvidé de ir, simplemente.

¿Olvidar? ¿Con una exposición de cuarenta millones a la vista? La preocupación de Abby se acentuó. Abrazó a Elaine.

—¿Qué pasa, cariño?

Elaine sopesó la pregunta, con los ojos en blanco.

—Pasa de todo.

Abby hizo una seña a la camarera para que sirviera café.

—Todo es mucho. Sé más concreta, por favor.

Elaine no parecía seguir la charla alegre de Abby.

—Me desperté pensando en ti. Lo que me dijiste sobre tu madre... que bebía, y tu padre encerrado en la cárcel... La verdad es que no es tan diferente de lo que me pasó en  mi  infancia.  No  me  malinterpretes,  yo  era  asquerosamente  rica  y  todo  eso,  es verdad; pero mi padre nos abandonó también, y gracias a Dios que se fue, porque era un... Bueno, fue mejor, eso es todo. Y mi madre, bueno, ella simplemente... no puede soportarme como soy... —Su voz se perdió en un grito tenso y ahogado.

—¿Qué es lo que no puede soportar? —preguntó Abby, asustada—. ¿Qué pasa con tu madre, cariño?

—Las cosas que te hicieron daño cuando eras niña te ayudaron a ser más fuerte. — La voz de Elaine temblaba—. A mí no. Lo que me pasó me hizo más débil. Y me odio por eso. No puedo soportarlo más.

Elaine ocultó la cara entre las manos y se derrumbó. Los hombros se agitaban por los sollozos. La camarera, que estaba a punto de acercarse a la mesa con una taza de café, se detuvo y le lanzó a Abby una mirada aterrada.

«Más tarde», le dijo Abby con un gesto. Arrastró la silla y echó los brazos en torno a su amiga.

—Por Dios, Elaine. ¿Es Mark? ¿Quieres que me ocupe de él? ¿Lo mato?

Elaine rebuscó el pañuelo.

—Estoy hecha un desastre —murmuró.

Abby le puso el pañuelo en las manos.

—¿Te hizo daño?

Elaine se secó los ojos.
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—En realidad, no. Depende de lo que quieras decir con hacer daño. Tiene cuidado de no dejarme marcas.

Abby sintió un escalofrío.

—Jesús, Elaine. ¿En qué lío te has metido?

—No lo sé. —La voz de Elaine sonaba perdida—. Era tan perfecto al principio, y después sencillamente se echó a perder. Me aterra pensar que lo estoy aburriendo, y cuanto  más  asustada  estoy,  más  aburrida  me  vuelvo.  Me  siento  cada  vez  más pequeña, y me quedo muda... Y digo cosas estúpidas que me hacen abochornarme, y cuando me obliga a hacer cosas extrañas, no tengo el valor de decir no.

Abby acarició el pelo de Elaine.

—Deshazte de él.

La risa de Elaine era triste.

—Lo intenté anoche. No me salieron las palabras. Y cuanto más tiempo pasa, más pequeña me siento y menos puedo... Y después, esta mañana... —Se quedó sin voz.

Abby estaba exasperada.

—¿Qué ha hecho esta mañana? ¡Dímelo!

—No,  él  no  ha  hecho  nada.  Esta  mañana  han  llamado  de  la  agencia  de investigación.

—¿Eh? ¿Qué? ¿La agencia de investigación?

Elaine sonrió lánguidamente.

—Comprobación  de  antecedentes.  De  cualquier  hombre  que  se  haya  acercado  a menos  de  tres  metros  de  mí.  Las  herederas  siempre  tienen  que  estar  protegidas contra  los  cazadores  de  fortunas.  Mi  madre  nunca  creyó  que  un  tipo  pudiera  estar interesado en mí por mí misma. Quizá tenga razón —concluyó sombríamente.

Abby contuvo el deseo de decir algo cortante.

—Deja  ya  de  compadecerte  —dijo  con  tono  animoso—.  Entonces,  ¿tu  madre solicitó  una  revisión  de  antecedentes?  ¿Y  acabas  de  recibir  los  resultados?  ¿Cuáles son?

—No, mi madre no sabe nada de Mark. Mi relación con él es un secreto... Pero la semana pasada me sentía rara, así que yo misma llamé al detective.

Abby esperó mientras Elaine se sonaba.

—Vamos, habla, por el amor de Dios. ¿Qué te dijo el detective?

—Que Mark no existe —susurró Elaine.

Abby estaba desconcertada.
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—¿Cómo?

—El  nombre  que  me  dio,  lo  que  me  contó  de  su  pasado...  Todo  es  mentira.  Soy una idiota. Debería haberlo imaginado. —Enterró la cara en las manos—. No sé qué hacer.

Abby agarró el móvil de Elaine, marcó la función de direcciones, seleccionó la M.

Allí estaba, Mark.

—No  tengo ningún  problema  en  hablar  con  él  —dijo  acaloradamente—. Le  diré: «Oye, estás mintiendo, pedazo de mierda sádica, mi amiga Elaine no quiere volver a verte, así que vete a tomar por el culo y muérete ya». ¿Qué te parece? Pulsó el botón de llamada.

Elaine le arrebató el móvil.

—Yo soy la que tiene que decírselo, o si no, no servirá de nada. De verdad. Estoy reuniendo el valor necesario.

Abby calculó las posibilidades de que Elaine encontrara el valor necesario antes de esa noche.

—No deberías verlo sola. Necesitas apoyo moral. Y del otro.

—¿Por  si  cedo?  —Elaine  trató  de  sonreír,  pero  los  resultados  fueron  dolorosos, pues le quedó un rictus amargo—. Tengo que hacerlo yo sola, Abby. Tengo que dejar de actuar como un felpudo. Pero es que es tan convincente, ¿sabes? Y yo tengo tan poco carácter...

Abby clavó las uñas en las palmas de sus manos. La volvía loca de rabia no poder convencer  a  Elaine  de  lo  que  en  realidad  valía.  Quería  matar  a  Mark.  Bastardo maltratador.

—Oh, Dios mío, ¡Elaine! ¿Qué te ha pasado? —dijo una voz en la puerta.

Elaine  se  encogió  y  se  tapó  la  boca,  llena  de  calenturas.  Era  Marcia  Topham, miembro importante del consejo del museo. Su cara, de grandes mejillas, tenía algo de caricatura.

—Hola, Marcia —murmuró Elaine tratando de sonreír.

—Elaine,  querida,  ¡no  tienes  buen  aspecto!  —pronunció  las  palabras  en  voz  alta, casi con deleite—. ¿Sabe tu madre que no estás bien?

—Estoy  bien  —dijo  Elaine,  evasiva  y  apresuradamente—.  De  verdad.  Es  una gripe, nada más.

—Entonces, ¿por qué no estás en casa, en la cama? ¿Has ido al médico? ¡Cuando tu madre se entere de esto, se disgustará!

—No es necesario decirle nada. —Le temblaba la voz—. Estoy bien.
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Marcia  se  inclinó  para  abrazarla.  Elaine  retrocedió.  Hubo  un  momento embarazoso, mientras la mujer se enderezaba, desairada.

—Lo siento —susurró Elaine—. No quiero contagiarte la gripe.

Abby se apresuró a cambiar de tema.

—Señora Topham. ¡Me alegro mucho de haberla encontrado! ¡Era la siguiente en mi lista de llamadas! Piensa venir a la gala, ¿no?

Marcia Topham se volvió a Abby, parpadeando.

—¿La gala? Por supuesto.

—Oh,  gracias  a  Dios  —murmuró  Abby—.  Estaba  empezando  a  preocuparme.

Todavía no había recibido su aceptación ni el donativo, y quería asegurarme de que usted y el señor Topham tengan un puesto preferente, en primera fila, así que...

—Enviaré  el  cheque  hoy.  —Marcia  volvió  su  espalda  regordeta  y  se  fue caminando afectadamente. Cada parte de su cuerpo irradiaba dignidad ofendida.

—Ah,  mierda  —se  quejó  Elaine  suavemente—.  Marcia  es  una  de  las  principales espías de mi madre. Cuando mi madre se entere... me va a matar.

—¿Cuando se entere de qué? ¿De que saliste de casa sin maquillaje? ¿De que estás pachucha?

Elaine sacudió la cabeza.

—Tendrías que conocer a mi madre.

—Me  alegro  de  no  conocerla  —dijo  Abby  secamente—.  No  te  preocupes  por  tu madre. Preocúpate de echar a Mark. ¿Quedamos después?

Elaine soltó una sonrisa corta y amarga.

—¿Para qué, para celebrar mi inminente suicidio?

Abby se quedó conmocionada.

—Elaine —dijo cuando recuperó la voz—. No digas esas cosas. Ni en broma. No es divertido.

—Tienes razón —respondió Elaine con tono sombrío—. Lo siento. Sería agradable tener compañía. Aunque no seré muy divertida. Probablemente lloraré sobre tu...

—¿En tu casa? —la interrumpió Abby—. ¿En la mía? ¿En un restaurante?

—En  mi  casa  —dijo Elaine—.  Dudo  que  esté  para salir.  Eres  encantadora,  Abby.

Una buena amiga. Mejor de lo que me merezco.

Abby hizo como que se tiraba del pelo.

—¿Cuándo dejarás de decir cosas como ésa? ¡Me vuelves loca con tu maldita falta de autoestima!
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Elaine parpadeó.

—Lo siento.

—Mereces  lo  mejor,  cariño.  —Abby  subrayaba  cada  palabra—.  Eres  oro  puro.

Recuérdalo cuando pongas en su sitio a ese baboso.

—Lo intentaré. De verdad. —Elaine echó hacia atrás la silla—. Lo siento, Abby. No puedo comer. Mejor me voy a la playa, a pensar lo que le diré a Mark.

—Muele a palos a ese imbécil —exclamó Abby—. Hazle desear no haber nacido.

—Sí. De acuerdo. —Elaine le dedicó una sonrisa tímida y presionó la puerta hacia fuera.  Entonces  alguien  la  empujó.  Ella  retrocedió,  tambaleándose. La  mujer  que  la había atropellado dijo alguna palabra brusca y la empujó para poder pasar.

Abby respiró dolorosamente. Elaine era demasiado frágil para hacer frente incluso a la mala educación habitual, cotidiana. No digamos a un aterrador sádico sexual.

La  gravedad  de  los  problemas  de  Elaine  la  hizo  mirar  los  suyos  con  otra perspectiva.  Se  dispuso  a  volver  al  trabajo,  aliviada  al  ver  el  carrito  del  café  de Nanette en la esquina. Nanette llevaba un peinado muy divertido, a base de moños.

Tenía  un  brillante  de  color  verde  pegado  en  la  frente,  y  en  un  hueco  abierto  en  su body, a la altura del ombligo, había otro igual.

—Nanette, tu aspecto se vuelve cada día más interesante —dijo Abby.

—¡Hola, Abby! Soy la «sacerdotisa del templo maldito». ¿Te gusta?

—Es muy colorido. Hazme un triple, por favor.

—Claro —dijo Nanette, y se puso a trabajar—. ¿Todo va bien?

—¿Y por qué no habría de ir bien?

—Porque yaces sobre el lecho de la noche, más blanca que una perla en la oreja de un etíope —dijo Nanette con aire solemne.

Abby la miró con los ojos como platos.

—¿Qué?

—No me hagas caso. —Nanette puso café en la máquina—. Quiero decir que estás algo pálida y demacrada.

Abby sacó dinero de su bolsillo y le pagó.

—Gracias.  Un  comentario  estupendo  para  mi  ego,  como  siempre  —dijo irónicamente—. ¿Qué clase de poesía era ésa?

Nanette hizo girar su anillo nasal.


—Estoy  haciendo  una  obra  de  Shakespeare  en  el  Stray  Cat  Playhouse  —confesó ella—. A veces me dejo llevar por las metáforas que aprendo.
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La mención de Shakespeare y del Stray Cat Playhouse hizo que Abby se retorciera con el recuerdo de la vergüenza pasada.

—Eso es estupendo —dijo con entusiasmo forzado—. Café y Shakespeare. Buena combinación.

—Ya lo creo. —Nanette le entregó el vaso.

Ausente Elaine, el trabajo iba a ser más enloquecido incluso que de costumbre.

Tenía que redactar los discursos de los invitados de honor y de los miembros del consejo  de  administración  para  la  gala,  y  las  palabras  de  bienvenida  para  Peter,  el director del museo. También debía encontrar a alguien que se ocupara de la  puerta que  no  se  podía  cerrar,  en  el  nuevo  salón  de  exposiciones.  Y  debía  reparar  los desperfectos causados por el escape de agua en el vestíbulo.

Abrió de un golpe la dichosa puerta averiada y se quedó de piedra.

Se echó hacia atrás. Tenía que estar alucinando. No era posible.

Atisbo  de  nuevo.  Era  Zan.  Resultaba  enorme,  muy  vital,  en  la  habitación  vacía.

Tenía aire de hombre vapuleado y peligroso, como un pirata después de una batalla, con todos aquellos rasguños y moretones. Quizá estaba acechándola.

Él se dio la vuelta. No tenía escapatoria.

Sus ojos se agrandaron.

—¡Mierda! ¿Qué estás haciendo aquí?

Su sorpresa parecía auténtica, luego no la estaba acosando. Se sintió casi molesta.

—Trabajo aquí —dijo ella—. Soy la gerente.

—No me dijiste que trabajabas en el museo —habló con tono casi acusador.

—Nunca salió el tema del trabajo —replicó ella—. Más bien charlamos de...

—¿El sexo y la violencia?

Abby puso los ojos en blanco.

—¿Qué estas haciendo tú aquí?

—Se  supone  que  debo  diseñar  el  proyecto  de  llaves  maestras  para  vuestras oficinas, pero a la jefa no le gusta mi aspecto. —Señaló con la cabeza hacia la puerta de la sala de conferencias—. Últimamente produzco ese efecto en las mujeres muy a menudo.

La voz de Bridget atravesó la puerta.

—Con su extravagante  elección de subcontratistas, la imagen de su empresa está en juego, ¿sabe?
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La  voz  suave  de  Matty  Boyle  hizo  caso  omiso  de  las  protestas  estridentes  de Bridget.

Abby parpadeó.

—Oh, Dios mío. Lo siento de verdad.

—No  la  culpo.  Hoy  tengo  un  mal  día.  O  quizá  son  los  moretones  —murmuró Zan—. De todos modos me estoy acostumbrando a ello.

Bridget abrió la puerta de un empujón y lo miró de arriba abajo, con una sonrisa sarcástica.

—Me voy —dijo Zan—. No quiero asustar a nadie.

Matty Boyle salió apresuradamente detrás de la jefa.

—Pero  Zan  ha  trabajado  para  nosotros  durante  años  —protestó—.  Es  hábil,  un profesional de confianza...

—Entonces oblíguele a que se corte el pelo y a que se vista como Dios manda  — dijo Bridget secamente.

—Nadie  me  obliga  a  hacer  nada,  señora  —dijo  Zan—.  Soy  un  trabajador independiente.  —Hizo  una  mueca  que  pareció  demoniaca,  con  sus  ojos  negros  y amoratados.

—No me gusta su actitud —dijo Bridget fríamente.

—No me gusta que se hable de mí en tercera persona  —comentó Zan—. Si no le gusta mi actitud, dígamelo a mí, no a él. No necesito intermediarios.

Bridget  se  puso  más  en  guardia.  Matty  se  interpuso  entre  ellos,  con  las  manos levantadas.

—Es el mejor para hacer este trabajo —dijo—. Pondría la mano en el fuego por él.

Zan parpadeó.

—Por dios, Matty. Es sólo un trabajo de llaves, no neurocirugía.

—Cállate  —silbó  Matty,  con  los  ojos  fijos  en  la  cara  de  Bridget—.  Dele  una oportunidad.  Perderemos  un  tiempo  muy  valioso  buscando  a  otro,  y  tenemos  el tiempo justo, con la gala la semana próxima.

Bridget empezó a ceder.

—Si su padre responde por él...

—Lo hará —le aseguró Matty Boyle—. Lo prometo, lo hará.

—En  ese  caso,  Abby,  muéstrale  a  est...  a  esta  persona  las  oficinas  y  explícale nuestras necesidades de seguridad. —Bridget dio la vuelta y se fue.

El corazón de Abby dio un salto.
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—Bridget, estoy desbordada —dijo, yendo detrás de la mujer, que se marchaba—.

¿No pueden hacerlo Jens o Cathy?

—Jens está ocupada con la preparación de los paneles y Cathy con el catálogo de la exposición. No me hagas perder el tiempo con tus quejas. —La puerta del salón de exposiciones se cerró de un portazo.

La cara de Abby se encendió.

—¡Caray!  —dijo  Zan—.  Esa  mujer  debe  de  ser  una  fuente  de  problemas  para  tu salud.

Abby bajó los ojos.

—Puedo manejarla.

Matty Boyle se aclaró la garganta. Ella se había olvidado de que estaba presente.

Los miraba con extraña intensidad, sus ojos iban de ella a Zan y de Zan a ella.

—¿Os conocéis? —preguntó.

—Sí —dijo Zan.

—No, realmente —soltó Abby simultáneamente.

Se miraron. Zan se encogió de hombros.

—Algo así —dijo al fin.

—Aja —dijo Matty Boyle con lentitud—. Vuelvo a la oficina, y tú puedes empezar.

Avísame si tienes problemas.

—Claro —dijo Zan—. Hasta luego, Matty.

El silencio se alargó después de que la puerta se cerrara tras él.

—¿Qué pasa? —preguntó Abby—. ¿Por qué nos ha lanzado esa mirada?

Zan sacudió la cabeza.

—No sé, todo esto es muy extraño. Matty se está comportando de forma incluso más rara que de costumbre, tu jefa es una arpía histérica y después estás tú.

Ella se cruzó de brazos.

—¿Qué pasa conmigo?

—Continuamente te cruzas en mi camino. Eso hace que uno se haga preguntas.

—No  me  estoy  cruzando  en  tu  camino  —dijo,  echando  a  andar—.  Las  oficinas están por aquí. Terminemos con esto.

Abby  zigzagueó  entre  los  despachos.  Su  cuerpo  cosquilleaba  por  la  presencia  de Zan,  que  le  ponía  los  pelos  de  punta.  Dobló  una  esquina  y  tropezó  con  Cathy,  la ayudante de Bridget. Zan sonrió. Cathy hizo un quiebro y la miró fijamente.
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—Si te sirve de algo, si hubiera sabido que trabajabas aquí no habría aceptado el trabajo. —Zan le dio a su voz el tono preciso para que sólo ella lo oyera.

—Eso no me sirve de nada en absoluto —dijo ella.

—Ya  hemos  pasado  por  este  surtidor  de  agua  antes.  —La  voz  de  Zan  era cautelosa—. La gente nos está mirando. Vamos a tu despacho.

—Bueno —murmuró ella.

La  única  silla  que  tenía  para  ofrecer  a  los  visitantes  estaba  atestada  de  archivos.

Agarró un montón. Los brazos de él se deslizaron bajo los de ella.

—Permíteme. —Depositó la carga en el penúltimo trozo de suelo vacío.

—Gracias —dijo Abby, y se hundió en su silla.

Él  se sentó  también  y  esperó.  La  joven  miró  por  la  ventana,  luego  su  teléfono,  y finalmente  su  regazo.  Él  permanecía  allí  sentado,  sin  hablar,  más  atractivo  que nunca.

—Yo... yo no he pensado nada acerca de las llaves —dijo ella.

—¿Qué tal si simplemente me hablas de la oficina? —sugirió Zan.

—Buena idea —comentó ella, aliviada—. ¿Qué quieres saber?

—Cosas básicas. Cuántos empleados trabajan aquí. Quién es el dueño del edificio.

Cuántos  vigilantes  hay  y  a  qué  salas  necesitan  entrar.  Consígueme,  por  favor,  un plano de las oficinas.

Abby buscó a tientas una hoja de papel.

—Con  el  personal  de  apoyo,  tenemos  unas  veinte  personas.  Bridget,  Ambrose  y Peter querrán llaves de todo. Cathy debería tener un juego, es la ayudante de Bridget.

Después  Jens,  Dovey  y  yo  trabajamos  todos  los  fines  de  semana...  Ah,  y  Trish  es siempre la primera que llega, así que necesitará... espera. Déjame pensar esto.

—Ya —dijo él—. Lo que me estás  diciendo es que no tienes ni idea.

—He  estado  ocupada  —cortó  Abby—.  Haciendo  mi  trabajo,  que  no  es  éste.  Me traen loca los preparativos de la gala y la nueva exposición.

—¿Te refieres al oro del galeón español hundido?

Ella se sobresaltó.

—¿Sabes lo del Tesoro de los Piratas?

Los ojos de él chispearon divertidos.

—Leo la sección de arte y entretenimiento del periódico, como cualquier persona normal.

—Pues eso está bien —dijo ella, confusa.
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La boca de Zan dibujó una sonrisa sarcástica.

—No te equivoques por mi aspecto de hombre de mala reputación. En realidad, sé leer.

—No  seas  ridículo.  Simplemente,  no  te  tomaba  por  un  hombre  aficionado  a  los museos.

—No me tomabas por nadie en absoluto, cruel Abby.

—Me estás poniendo nerviosa a propósito.

La risa que bailaba en sus ojos la enfurecía.

—Volvamos  al  plan  de  llaves  —dijo  Zan  suavemente—.  El  esquema  básico  es sencillo: gran maestra, maestra, maestra de área y llaves esclavas.

—Suena como un juego sexual para pervertidos —se oyó decir a sí misma.

Las palabras resonaron en el silencio pesado que siguió.

Zan bajó la vista a sus botas y soltó una larga bocanada de aire.

—No saques la muleta si no quieres que el toro embista, cariño.

—Sólo  decía...  Se  me  escapó.  Tengo  tendencia  a  decir  bobadas  cuando  estoy nerviosa. Lo cual es tu culpa. El nerviosismo, quiero decir.

—Sí, claro. Todo es culpa mía. Volvamos al plan. Puesto que no tienes idea de lo que quieres, te sugiero que pegues una hoja de papel en cada puerta para que cada vez que una persona pase apunte su inicial. Yo volveré en un par de días, contamos las iniciales y vemos quién necesita acceso a cada lugar. ¿Te parece bien?

—Entonces —tragó saliva— esto va a llevar un tiempo, ¿no?

—Sí. Mira, Abby. Si esto es demasiado incómodo para ti, me voy sin más. Matty puede buscar a otro.

Abby apartó los ojos y miró el calendario de escritorio.

Dios. Se había olvidado de que tenía su nombre garabateado por todas partes. Y

su  número  también,  en  el  margen.  Dentro  de  un  círculo.  Adornado  con  florituras.

Para ser exactos, corazones. ¡Por el amor de Dios!

La recorrió un torrente de adrenalina. Quería tapar los garabatos, pero estaban en todas partes. Necesitaría seis manos.

—No sé siquiera por qué estamos teniendo esta conversación  —dijo él con suave amargura—. ¿Para qué aguantaré esto? Soy un maldito estúpido.

Miró  hacia  abajo,  se  concentró  en  el  escritorio.  Ella  quedó  congelada,  se  le agrandaron los ojos.

Abby cubrió su cara ardiente con las manos. Los segundos pasaban lentamente.
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—Caray —dijo él—. Eso es un... un dibujo interesante.

—No es un dibujo. —La presión de las manos sobre  los párpados hacía bailar en sus ojos infinidad de puntos rojos—. Son sólo garabatos. Últimamente he pensado en ti, es evidente.

Atisbo por debajo de su mano. Él se había inclinado para trazar con la yema del dedo el corazón dibujado en torno a su número de teléfono.

—Una  vez  yo  hice  eso  —dijo  él—.  En  el  colegio.  Estaba  enamorado  de  Amy Bristol. Ella iba un curso por delante, era treinta centímetros más alta que yo y estaba en  el  equipo  de  voleibol.  Yo  no  tenía  ninguna  oportunidad.  Escribí  su  nombre  en todas partes. Incluso en mi cuerpo.

Su  voz  era susurrante.  Agarró  un rizo  del  pelo  de  Abby  y  lo  dejó  deslizarse  por toda la mano.

—Así que estás enamorada de mí.

Ella levantó los hombros en un gesto mudo e impotente.

—Recuerdo  cómo  me  sentía  cuando  Amy  Bristol  entraba  en  el  comedor  — continuó  Zan—.  Mi  corazón  latía  y  mi  cabeza  rugía,  y  las  rodillas  temblaban.  Me habría tirado al suelo y habría dejado que me usara como alfombra.

Ella bajó las manos y se obligó a mirarlo.

—Qué  vida  ésta  —remató  Zan—.  Así  era  más  o  menos  como  me sentía  también respecto a ti.

La joven hubiera querido gritar.

—Lo siento. No puedo...

Zan tendió la mano.

—Si buscas que comprenda por qué me rechazas, lo llevas claro.

Ella se mordió el labio.

Él se movió lentamente en torno al escritorio y puso sus manos cálidas a cada lado del cuello de ella.

—Quizá no doy la talla cuando se trata de responder a tu perfil de novio, pero te excito, ¿eh? —Le acarició la barbilla.

—Si estás tan enfadado conmigo, ¿por qué me tocas? —masculló Abby.

—Porque puedo. No me has detenido, ¿verdad?

Las  manos  se  deslizaron  hacia  abajo,  para  tocarle  los  senos.  Sus  pezones  se endurecieron instantáneamente.

Ella tapó las manos de él con las suyas, pero no se las apartó.
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—Podría  arrastrarme  bajo  tu  escritorio,  ahora  mismo,  e  inaugurar  tu  nuevo despacho con mi lengua —sugirió él—. Seguro que te gustaría.

—Eso es pasarse mucho de la raya —dijo Abby temblando.

—De eso se trata, cariño. Eso es lo que quieres, ¿no? Los gilipollas como Edgar y Reginald están bien para los restaurantes pijos, pero cuando llega la hora de la cama —sus dientes rozaron la garganta de la chica—, entonces quieres que te coma el lobo grande y malo.

Ella se retorció, tratando de encontrar sus ojos.

—Para. Me estás asustando.

—¿Y qué? Ser bueno no me sirve de nada; pero ser malo... —se inclinó y le mordió el cuello— ... podría dármelo todo.

Ella  tembló  ante  los  besos  calientes  que  le  dio  bajo  el  mentón,  bajando  hacia  la garganta.

—Éste es mi lugar de trabajo. Esa puerta no está cerrada con llave.

—Lo  sé,  nena.  Soy  el  que  se  supone  que  te  va  a  hacer  una  llave.  Pero  no  me importa, ¿sabes? Soy el lobo grande y malo, ¿te acuerdas?

—Aquí no. —Tenía la voz ahogada—. Déjalo. Ahora mismo.

Zan le quitó las manos de encima, retrocedió y salió.
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Capítulo 8 

ata bastarda, ávida y cachonda... nunca fallaba.

Matty  estaba  tan  acostumbrado  a  enfadarse con  Zan  que  ya  no  le R  afectaba en absoluto. La sensación era tan familiar que resultaba casi reconfortante.

Aparcó en el solar y levantó de un tirón el freno de mano.

Así  que  iba  a  conseguir  a  Abby  también.  En  cuanto  Zan  veía  algo  que  Matty quería,  sencillamente  estiraba  la  mano  y  lo  cogía.  Había  empezado  en  la  escuela.

Matty  se  rompía  el  culo  para  lograr  que  una  chica  se  fijara  en  él;  ella  veía  a  Zan  y olvidaba que Matty existía. Pero Abby no era una niña de trece años con espinillas.

Abby era una mujer increíble, un trofeo. Ese cuerpo, esa cara, esa sonrisa...

Había  estado  masturbándose con  fantasías  sobre Abby  desde  que  Boyle  Security obtuvo el trabajo del museo. No merecía la pena invitarla a salir hasta tener el as en la mano. Cinco millones de dólares. Lo había planeado todo. Una vez que tuviera su parte, empezaría a cortejarla. Pausadamente, de manera relajada, pero con un estilo y una confianza que nunca antes había poseído.

Entonces  entra  Zan,  con  la  pinta  de  haberse  peleado  con  cien  gatos,  y  la  zorra estúpida empieza a tartamudear y a ruborizarse. Como todas las demás.

Probablemente  Zan  seguiría  su  línea  habitual.  Follársela  durante  un  tiempo, aburrirse y dejarla. Matty había salido antes con algunos de los descartes de Zan. Lo que siempre querían hacer era llorar en su hombro y sonsacarle cosas de Zan. Con quién  estaba,  por  qué  las  había  dejado,  qué  buscaba  realmente.  Siempre  esas mierdas.  Con  cinco  millones  de  dólares  debería  ser  capaz  de  conseguir  una  mujer que Zan Duncan no se hubiera follado todavía.

El muy bastardo siempre lo había tratado despóticamente. Más alto, más atractivo, más inteligente. Las chicas babeando por él. Casi consiguió una jodida beca para el MIT,  mientras  que  Matty  había  estado  tan  colocado  todo  su  último  año  que  logró graduarse  por  los  pelos.  Papá  le  había  hecho  tragar  esa  comparación  hasta  que prácticamente se había asfixiado con ella.
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Impidió  su  ingreso  en  el  MIT  con  el  incidente  del  Porsche,  aunque  casi  no  se acordaba de  él.  A veces se  preguntaba  si  era sólo  un  cuento que su  padre  se  había inventado  para  hacerlo  sentirse  como  una  mierda.  Después  había  visto  la  mirada rencorosa en los ojos de Zan. Nadie hablaba de ello, pero nadie lo había olvidado.

Y  fíjate  ahora.  Matty,  el  cagado,  con  un  título  de  ingeniero  que  su  papá  le  ha comprado,  viviendo  como  un  insecto  en  un  alfiler,  bajo  el  ojo  de  papá,  donde  no puede hacer ningún daño. Y Zan dándose ínfulas, como siempre. Se ha creado de la nada  una  carrera  como  consultor  informático.  Y  gana  mucho,  si  los  rumores  son verdaderos, y no tiene que besarle el culo a nadie...

Walt Boyle lo respetaba por ello.

Matty nunca podría perdonarlo por eso.

«Es solo un trabajo de llaves, Matty, no es neurocirugía». Te vas a joder, amigo. Sí.

Por mucho que ganes, Zan, nunca reunirás cinco millones. No era que Matty pudiera hacer  ostentación  de  ello,  por  supuesto,  pero  aun  así,  sólo  con  saber  que  lo  haría, todo  cambiaba.  Su  riqueza  secreta  le  llevaría  al  orgasmo  permanente.  Aunque  no pudiera decir nada a las mujeres, lo notarían. Todo sería distinto.

Se metió en el bar de Jodies Roadhouse, dos pueblos más abajo siguiendo la costa desde Silver Fork. Apretó la mano contra su cintura, para aliviar el dolor. Lo notaba todo  el  tiempo,  cuando  estaba  sobrio.  Algunas  cosas  hacían  que  empeorara,  como pensar en Zan, o en su padre. Lucien también hacía que empeorase. La forma en que ese tipo lo miraba, como si él fuera una especie de idiota.

La mejor cura para esa desagradable sensación era el whisky. Convertía el dolor en un ardor caliente, hormigueante. Él no era el malo en aquella película, se recordó a sí mismo. Era un socio igual en esa empresa.

Sí, ahí estaba, inclinado sobre su bebida, comportándose discretamente. Matty se encorvó dentro del traje. Quería pasar desapercibido, y eso era fácil. Zigzagueó entre las mesas, tratando de no tropezar con nadie, y se sentó junto a Lucien. Abrió la boca, pero las palabras no le salieron, y perdió la oportunidad de empezar la conversación.

—Es estúpido insistir en que nos encontremos aquí  —dijo Lucien—. No tenemos nada que hablar. Tú haces tu trabajo, yo hago el mío. Así de sencillo, ¿de acuerdo?

—Sí... de acuerdo. —Matty tragó saliva—. Lo que pasa...

—¿Tienes problemas para hacer tu trabajo? —Lucien tomó un sorbo de su whisky, con aire pensativo—. Eso no es lo que quiero oír, Boyle.

Matty hizo una seña al barman, moviendo la cabeza hacia el vaso de Lucien. No había razón para estar nervioso. Ese tipo no era Dios. Era sólo un tipo, como tantos.

—No  son  problemas  exactamente  —dijo  él—.  Es  una  cuestión de sincronización.

El tipo empezó hoy el trabajo en el museo. Pero todavía tengo que convencerlo de...
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—Busca a otro chivo expiatorio si éste no nos vale.

Como si  fuera  tan  jodidamente  fácil. El  barman  echó  bourbon  en  su  vaso. Matty esperó a que el camarero se marchara antes de contestar.

—Pero  Zan  tiene  el  perfil  adecuado.  Es  un  ermitaño,  trabaja  por  la  noche,  tiene armas. Los fulanos callados que se guardan las cosas para sí son los que enloquecen y se vuelven contra la mano que les da de comer, ¿no? Y si hace este trabajo, generará pruebas contra sí mismo, así que es ideal.

—Sí,  parece  perfecto  —dijo  Lucien—.  Bueno,  pues  si  crees  que  no  funciona, ofrécele más dinero.

Matty vaciló.

—Pero no le interesa el dinero.

Lucien parecía desconcertado.

—Ofrécele más, hasta que empiece a interesarle.

—Sí. El problema es que no puedo ofrecerle algo inverosímil. Zan es listo. No se lo tragará.

Los ojos de Lucien brincaron sobre Matty, juzgando y desechando.

—Sé más inteligente —dijo.

La rabia carcomió las entrañas de Matty. Cómo lo odiaba. Por ser tan jodidamente alto. Por no tener calva ni ser yonqui.

Lucien tomó un sorbo de su bebida.

—Cinco millones de dólares —murmuró—. Me garantizaste que podías controlar la situación.

—Por supuesto —dijo Matty—. Simplemente me preguntaba si podríamos ajustar el ritmo, sólo hasta que tenga a Zan en el saco.

—Es demasiado tarde para volverse atrás.

—Sabes  que  no  he  querido  decir  eso  —terció  Matty  rápidamente—.  Sólo  me preguntaba si podíamos ser un poco flexibles...

—No. —Los ojos de Lucien brillaban con reflejos de hielo—. No hay flexibilidad.

Tienes que hacer tu parte del trabajo, y nada más. —Apuró su vaso.

Matty forcejeó en busca de palabras. Hubiera querido decirle algo como «¿te crees Dios, gilipollas?». En lugar de eso tartamudeó.

—Oh, bueno. Haré lo que pueda.

—Hazlo.
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—¿Entonces  las  cosas  van  bien  por  tu  parte?  —Matty  trataba  ahora  de  resultar jovial.

—Las  cosas  siempre  me  van  bien  —dijo  Lucien—.  Sólo  cuando  me  asocio  con idiotas incompetentes hay problemas.

Matty forzó una risita.

—¿Elaine está preparada para huir contigo?

—Baja la voz, idiota —silbó Lucien.

—Ah,  claro.  Lo  siento  —dijo  Matty  en  un  susurro—.  Pero  dime  una  cosa.  ¿Y  si Elaine  se  echa  atrás?  No  me  parece  muy  aventurera.  Podría  empezar  a  echar  de menos a su madre.

—No lo hará —dijo Lucien calmadamente.

—¿Cómo  puedes  estar  seguro?  Quiero  decir  que,  a  menos  que  esté  al  tanto  del plan, no me fío. Una vez que se entere del robo, llegará a la conclusión...

—No lo hará.

Matty  miró  aquellos  ojos  extraños.  Notó  que  aumentaba  el  vacío  de  su  dolorido estómago. De nada le servía la bebida.

A modo de reflejo defensivo, se agarró a la idea de los cinco millones de dólares que iba a llevarse. Esa fantasía le consolaba. No quería imaginar lo que era capaz de hacer su diabólico interlocutor.

No funcionó.

—¿Estás  seguro  de  que  quieres  saberlo  todo?  —preguntó  Lucien  suavemente—.

Una vez que sabes algo, ya no puedes no saberlo. Eso tiene sus consecuencias.

Demasiado tarde. No había sido difícil convencerse de que Zan merecía lo que le preparaba. Pero Elaine siempre había sido amable con él. Quería bourbon o algo más fuerte.  Algo  que  dejara  su  cerebro  en  un  estado  suave  y  difuso,  para  no  tener  que imaginar por qué Lucien estaba tan seguro de que Elaine no le daría problemas en España.

Negó con la cabeza. No quería saber nada.

—Eso  es  sabio.  —Lucien  le  tocó  la  mano  y  sonrió,  mientras  Matty  se  encogía—.

Cinco millones de dólares. Nada de echarse atrás.

Matty asintió con la cabeza, como un robot.

—No  pierdas  más  tiempo  con  estos  encuentros  estúpidos  —dijo  Lucien—.

Encuentra una solución a tu problema, o acabarás sabiendo un montón de cosas que no quieres saber. ¿Nos entendemos?
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Otro movimiento de cabeza  mostró el asentimiento de Matty, y Lucien miró hacia otro lado.

Matty  se  deslizó  del  taburete  y  huyó.  Había  sido  deslumbrado  por  los  cinco millones. Se había regodeado en la fantasía de hacer pagar a Zan sus culpas. ¿Pero Elaine? Eso no estaba previsto. Ese horror no... Cinco millones de dólares.

Pensó en la forma en que Abby había mirado a Zan. La rabia que lo inundó fue terapéutica. Se hizo fuerte. Mala suerte, lo de Elaine. Después de todo, él no le haría daño. No era culpa de él si...

No importaba. Tenía que buscar otro bar, otro bourbon.

Cinco millones ayudarían mucho a mejorar su dolor de estómago.

 

La penumbra vespertina se convirtió lentamente en noche lluviosa. Zan esperaba fuera,  junto  a  la  puerta  lateral  de  la  nueva  ala  del  museo.  Como  un  perro  devoto, deseoso de lamer el pie que lo pateaba. Primero se entretuvo haciendo una lista de todas las cosas útiles que podría estar haciendo en lugar de permanecer allí. Agotado ese tema, pasó a todas las cosas estúpidas que había hecho en su vida, tras lo cual se dedicó a calcular qué puesto ocupaba entre ellas esperar a Abby bajo la lluvia.

No  había  nada  que  se  le  aproximara.  Nunca  había  hecho  nada  tan deliberadamente  autodestructivo.  Había  cometido  errores,  claro.  Errores  de  juicio, basados en el orgullo y la inexperiencia. Pero esto era como tirarse por un precipicio.

Cualquiera  que  estuviese  familiarizado  con  el  concepto  de  la  gravedad  no  tenía excusa.

Su mente seguía dándole vueltas a una serie de hechos contradictorios. Uno, él no encajaba  en  los  planes  de  ella.  Dos,  esto  lo  humillaba.  Tres,  se  convertía  en  un demonio sexual cada vez que la tocaba. Cuatro, si no se acostaba con ella pronto, iba a explotar como una bomba. Esa escena en su oficina había quemado el último resto de autocontrol que le quedaba.

Así que allí estaba, apostado como un idiota, deseoso de ser insultado de nuevo.

Como un adicto desesperado por recibir su dosis. Esa boca, ese cuerpo, esa voz. Pero no  se  trataba  únicamente  de  su  belleza.  Era  ese  sentimiento  salvaje,  flotante.  Ella hacía que el mundo pareciera enorme, infinito. Incluso cuando lo cabreaba, se sentía en un mundo superior. Era salvaje, una diosa.

¡Cómo sería el sexo con ella!

La puerta se abrió. Su cuerpo se puso tenso. Ella salió, extendió la mano para ver cuánto llovía. Su postura cambió cuando lo vio. Se puso alerta y cautelosa como un ciervo a punto de escapar.
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Zan  intentó  no  parecer  amenazante.  Pero  ¿a  quién  trataba  de  engañar?  Respiró profundamente, encendió el motor y bajó la ventanilla.

—¿Cómo vas a ir a casa?

—En  autobús  —dijo  ella—.  Cojo  el  12  en  Edgemont  Road.  Lo  siento,  Zan,  pero tengo que darme prisa. El último sale a las...

—Sube —dijo él—. Te llevo.

La lluvia empapaba su fina blusa y la volvía más hermosa si cabe.

—Lo que ha ocurrido hoy no significa que algo haya cambiado, ¿sabes?

Zan la obsequió con su sonrisa más encantadora.

—Tienes  esa  forma  tan  maravillosa  de  hacer  que  un  tipo  se  sienta  bien  consigo mismo...

—Sólo trato de ser clara —murmuró ella, consciente de la ironía de Zan.

—Eres clara, sí. También estás temblando y empapándote. Entra, Abby. Podemos tener esta conversación en mi coche, sin frío.

Ella parecía recelosa.

—¿Y de qué conversación se trata?

—Bueno,  ya  sabes.  Ésa  sobre  cómo  tengo  que  dejar  de  fastidiarte,  porque  estás irrevocablemente decidida a no liarte conmigo. ¿Te acuerdas?

La mujer estuvo a punto de sonreír.

—Idiota.

—¿O preferirías saltarte esa conversación? Podríamos tenerla más tarde.

Abby soltó una carcajada y subió al coche. Zan se sintió invadido por la euforia.

—¿Me has estado esperando aquí fuera todo este tiempo? —preguntó ella.

—No  —dijo  él—.  Tengo  la  costumbre  de  pasear  bajo  la  lluvia.  ¿Qué  demonios hacías ahí dentro tan tarde?

—Mi trabajo —dijo ella resignadamente—. Todo lo que no pude hacer mientras tú estabas sobándome y diciéndome guarrerías.

—Ah,  vamos,  como  si  hubiera  durado  cinco  horas.  Desde  luego,  me  habría gustado que fuese así.

Ella bufó.

—No empieces, por favor.

—¿No quieres seguir adelante?
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—No —dijo Abby fríamente—. Quizá esto sea una mala idea. Puedes dejarme en la parada del autobús. No tenemos nada más que hablar.

—Lo  siento  —dijo  él  dócilmente—.  Pensé  que  íbamos  a  saltarnos  esta  parte  del guión. Siempre puedes echarme después de probar.

Abby  evitó  sus ojos.  Estaba  nerviosa.  Él  arrancó  y  se devanó  los  sesos  buscando algún tema de conversación que no llevara directamente al sexo.

—¿Por qué coges el autobús? ¿No te gusta conducir?

—No tengo coche.

—¿Por qué?

—No puedo permitirme pagar el seguro —dijo Abby con abatimiento.

Él reflexionó sobre eso.

—¿Te puedes permitir ropa de Versace y un apartamento en Tremont, pero no un seguro de coche?

Abby bajó los ojos.

—Mi seguro es especial.

Ahora no hablaba por hablar, estaba intrigado de verdad.

—Me estás matando de curiosidad, cariño. ¿Qué tiene de especial tu seguro?

—Tres siniestros totales —murmuró ella.

Él silbó suavemente.

—Caray. ¿Destrozaste tu coche tres veces?

—No. No fui yo —especificó ella—. Yo no era la que conducía. Ni siquiera estaba en los coches en ese momento. De hecho, ni siquiera sabía que estaban usándolos.

Sus  palabras  reavivaron  malos  recuerdos,  de  metal  retorcido,  cristales  rotos, sangre. Él los ahuyentó.

—Me alegro de que no estuvieras en esos accidentes.

—Tres veces —dijo ella con tono sombrío—. Tres coches con siniestro total.

—Y los conductores no estaban...

—¿Asegurados? Qué va. Ninguno.

Él esperó pacientemente a que ella continuara.

—Eran  mis  ex  novios  —explicó,  retorciendo  los  dedos—.  He  tenido  relaciones estupendas, tiempo atrás.
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—Tres coches —murmuró Zan, pensativo—. Tres novios diferentes. Caray, cariño, ¿qué posibilidades hay de que ocurra algo así? Eso es el karma, el destino. No puede ser casualidad.

—Seguro que sí. Así que cojo el autobús —concluyó—. Lo irónico es que soy una conductora  realmente  cuidadosa.  Nunca  he  cometido  siquiera  una  infracción aparcando.

—¿Eran malos conductores?

—Eran  malos  en  general.  Mi  gusto  para  los  hombres  me  ha  metido  siempre  en problemas.

—Bueno,  parece  que  estamos  a  punto  de  terminar  en  medio  de  una  de  esas conversaciones que confiaba en evitar.

Ella negó con la cabeza.

—No trato de llevarte a ese terreno. No sé decir cuántas veces les presté dinero, o les pagué la fianza para sacarlos de la cárcel, u ofrecí coartadas, o cualquier cosa así.

Una  vez  tras  otra,  usaban  mis  tarjetas  de  crédito,  falsificaban  mis  cheques,  me destrozaban los coches, Dios sabe cuántas cosas más.

—Ya veo —dijo él, girando hacia la calle de ella—. Entonces, es por eso.

—Sí, supongo que sí —admitió ella.

Zan la miró. Su cara estaba tensa, los dedos se habían puesto blancos, apretados por la tira de cuero enrollada en torno a ellos. Como si estuviera preparándose.

—¿Qué pensaba tu gente de todos estos malos novios? —preguntó él.

Abby movió la cabeza.

—Yo no tengo familia.

No lo podía creer.

—¿Ni un familiar?

Abby miró a otro lado, sin contestar. Siguió un silencio tenso.

Zan pensó en Fiona, en lo mucho que siempre desconfió de los tipos que andaban detrás de ella desde que tenía doce años y era demasiado guapa para estar a salvo.

Incluso  le  pasaba  lo  mismo  con  su  madre,  y  tenía  cerca  de  sesenta.  Nadie  que  no mereciese  a  las  preciosas  mujeres  de  su  familia  podía  acercarse  a  menos  de  treinta metros de ellas si él podía evitarlo.

Sin  parientes.  Sonaba  muy  deprimente.  Su  familia  lo  volvía  loco,  pero  no  podía imaginar el mundo sin ellos. La dolorosa soledad que sentía por ella le hacía apretar la garganta.

—Dime sólo una cosa.
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—¿Qué?

—Si tienes esos ex novios tan malos, ¿cómo es que vives sola, con esas cerraduras baratas?

Los ojos de Abby se agrandaron.

—Yo... Pero yo no...

—Déjame poner unas cerraduras decentes. Prescindiré de la tarifa, sólo te cobraré el material. Unas cerraduras buenas, eso es lo mínimo que necesitas.

—¿Por qué quieres hacerme un favor? —dijo, con recelo.

—No lo sé, pequeña —admitió él.

—Yo no soy pequeña —susurró ella—. No necesito que me cuiden.

Él aparcó junto al apartamento y deslizó la mano por su nuca.

—Parece que te vendría bien un poco de seguridad.

Ella se alejó, resoplando.

—Gracias, Zan. Es un ofrecimiento muy amable. Realmente aprecio el detalle.  — Su voz tenía un temblor revelador.

—¿Eso es un sí? —preguntó él.

Ella  buscó  un  pañuelo  en  su  bolso  y  se  secó  la  nariz.  Zan  deseó  poder  leer  su mente.  O  la  suya  propia.  No  podía saber  si  aquella  familiaridad  dulce  y  protectora era una simple estratagema inteligente para llevarla a la cama con él, o si solamente estaba echándose al suelo y mendigándole que lo pisara con zapatos de clavos.

O si se trataba de alguna combinación perversa de ambas cosas.

—Entonces, este fin de semana —dijo él—. El sábado. ¿Estás libre el sábado?

La risa de ella era casi llorosa.

—Por Dios, eres como un pitbull.

—No voy a soltar la presa —confirmó él—. Además, quiero que tengas cerraduras nuevas. ¿Prefieres el domingo? Estarás en casa el domingo, ¿verdad?

Ella bajó la vista a sus manos, que se retorcían.

Zan llevaba pensando su proposición toda la tarde, afinándola, buscando la mejor forma de expresarla. Estaba jugando a ser seductor y autoritario, ya que a ella parecía gustarle eso.

—¿Me vas a invitar a un café, Abby? —preguntó tranquilamente.

Ella sacudió el pelo hacia atrás.

—Sí, Zan.

107 



 

Shannon McKenna 

 

Una noche ardiente 

 

—Pásame las fotos —dijo Neale.

Lucien le alcanzó las fotos de Elaine, maravillándose para sí de lo poco atractivo que era el tipo. Como regla general, Lucien se rodeaba sólo de empleados atractivos, hombres  o  mujeres.  Henly  y  Ruiz  cumplían  ese  requisito  muy  bien:  Henly  con  su buena planta, robusto, de aspecto teutón; Ruiz con su cuerpo sinuoso y musculoso, su pelo negro y sus ojos oscuros y relampagueantes.

Por lo demás, Henly y Ruiz eran más bien brutos, puro músculo. Buenos con  las armas  y  con  las  navajas,  pero  a  ambos  les  faltaban  habilidades  técnicas  e informáticas.  Merecía  la  pena  soportar  la  apariencia  hinchada,  de  rana,  de  aquel hombre, por su inteligencia.

Neale entornó los ojos ante las figuras que veía, con desdén profesional.

—La chica tiene mala pinta en las fotos.

—Por  supuesto  —dijo  Lucien—.  Como  pasa  en  todas  las  fotos  de  carné  de identidad y pasaporte.

Neale se puso a trabajar, para arreglarlas.

—¿Qué tenía que decir el Boyle ese de los cojones en la reunión de esta tarde?

Lucien  dio  una  profunda  calada  a  su  cigarrillo  y  recordó  el  otro  gran inconveniente de Neale. Le gustaba charlar.

—Ninguna  sorpresa  —dijo—.  Sólo  confirmó  que  es  incompetente.  Una  historia triste,  sobre  su  incapacidad  para  poner  en  su  lugar  al  chivo  expiatorio  lo suficientemente rápido.

Neale miró hacia arriba bruscamente.

—¿Eso será un problema?

Lucien negó con la cabeza.

—Boyle  es  su  propia  cabeza  de  turco.  Es  el  único  que  no  lo  sabe.  Si  incrimina  a más  personas  en el  camino,  mejor  para  mí.  No  creerías  que  iba  a  dejar  a semejante idiota respirando, para testificar contra nosotros, ¿verdad?

Neale parpadeó.

—Me parecía un poco raro.

Lucien  soltó  una  bocanada  de  humo.  Después  de  un  momento  se  dio  cuenta  de que Neale estaba allí sentado mirándolo fijamente.

—¿Cuál es el problema?

108 



 

Shannon McKenna 

 

Una noche ardiente 

 

—Me preguntaba si también vas a deshacerte de mí.

—No  —dijo  Lucien—.  Tu  muerte  no  serviría  para  nada.  A  menos  que  planees joderme. Y no lo vas a hacer, ¿verdad?

—Oh,  no  —dijo  Neale  apresuradamente—.  Nada  de  eso.  ¿Por  qué  habría  de hacerlo?

—Eso digo yo —respondió Lucien con voz sedosa—. Así que tranquilízate, Neale.

Vuelve al trabajo.

Neale continuó con su tarea. Al cabo de un momento se aclaró la garganta.

—Me pone nervioso que mires.

—Es lo que hay —dijo Lucien.

Neale  estuvo  callado  durante  tres  benditos  minutos,  por  lo  menos,  imprimiendo las plantillas de la licencia.

—Pensé que tenías una cita con la pequeña señorita llorona y frágil —dijo.

Lucien exhaló una bocanada de humo antes de contestar.

—Que espere.

La risita de Neale fue desagradablemente empalagosa.

—Sí.  Esa  perra  rogaría,  daría  saltos  mortales  y  caminaría  con  las  manos  si  se  lo pidieras.

Lucien no se molestó en negar la impresión más o menos exacta del hombre.

—Es tediosa —dijo con voz distante.

—No  me  importaría  —dijo  Neale  soñadoramente—  decirles  a  las  gatitas  lo  que tienen que hacer, y que me obedecieran sin rechistar. Sólo pensarlo me pone a cien, me hace sudar.

Lucien hizo una mueca.

—Por favor, no sudes cuando estés cerca de mí.

Neale rio servilmente y examinó su trabajo.

—No  me  gusta  cómo  ha  quedado  esto  —se  quejó—.  La  fuente  del  patrón  de seguridad es demasiado grande.

Lucien le echó una ojeada.

—Está bien. No tiene que ser perfecto. Nadie va a presentar esta licencia como una identificación. Es sólo un accesorio.

—Bueno, soy un perfeccionista, ya sabes. Me gusta hacer siempre un buen trabajo.
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—Por  supuesto  —lo  tranquilizó  Lucien—.  Eres  un  profesional  hábil.  Por  eso siempre te llamo.

Neale se calmó. Trabajó unos minutos antes de reanudar la fastidiosa charla.

—Elaine  no  me  parece  tampoco  la  estrella  más  brillante.  ¿También  va  a  ir  a  la trituradora al final de esta actuación?

—Haces demasiadas preguntas —respondió Lucien.

—Sí, lo sé. ¿Vas a librarte de ella?

La respuesta de Lucien fue una sonrisa fría e inescrutable.

—Ah... —Neale se mordió su carnoso labio inferior—. Me estaba preguntando...

Lucien suspiró interiormente.

—¿Sí?

—Puesto que te vas a deshacer de ella de todas formas, me preguntaba si Henly, Ruiz  y  yo  podríamos...  ya  sabes.  Parece  una  lástima,  tirarlo  todo  sin  seleccionar  la mercancía. Esto lo quiero, esto lo tiro. Aprendí eso de mi ahorrativa abuela Bergen.

La vieja bruja más tacaña que ha existido nunca.

Lucien  lo  miró,  inexpresivo.  Del  cigarrillo  que  tenía  en  las  manos  se  levantaban volutas de humo que lo envolvían en una ominosa nube.

—En fin, no te preocupes, si es un problema —añadió Neale rápidamente—. Sólo lo decía porque sería un estímulo, un sueldo extra o...

—Lo  siento,  Neale  —dijo  Lucien  suavemente—.  No  sé  si  eso  será  posible,  por razones logísticas. Cuestión de sincronización, y todo eso. Ya veremos cómo van las cosas.

Neale soltó un suspiro resignado.

—Pensé que preguntar no haría daño.

El móvil de Lucien sonó. La pantalla le informó de que era Elaine. Al parecer no iba a tener un momento de paz esa noche. Soltó un suspiro y respondió.

—Amor mío —canturreó.

—¿Mark?  —La  voz  de  Elaine  temblaba,  como  siempre.  Había  empezado  a encontrarla muy irritante—. Tengo que de... decirte algo.

El tartamudeo lo puso en guardia.

—¿Qué pasa?

—He tomado una decisión —susurró ella.

Él se sobresaltó. No la había considerado capaz de tomar una verdadera decisión.
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—Lo dices como si fuera una cuestión de vida o muerte.

—Lo  siento  así  —dijo  Elaine—.  Me  temo  que...  oh,  Dios,  esto  es  difícil.  Estas semanas han sido increíbles. Pero tengo que... verás... Debo terminar esto.

La  sorpresa  lo  dejó  sin  palabras.  Pensaba  rápido,  tenía  que  reconstruir  el  plan, colocar de nuevo el tablero.

—¿Mark? —La voz era trémula de nuevo—. ¿Estás bien?

—No.  —Más  que  voz,  usaba  un  carraspeo  sin  tono.  Fingía  dolor,  tormento,  ira.

Sabía cómo se suponía que se desarrollaban esas escenas.

—Lo siento mucho, Mark —susurró ella.

—Me  dijiste  que  me  amabas  —improvisó  en  un  momento  la  voz  de  traición,  la conmoción, el horror—. ¿Era mentira?

—¡Por dios, no! ¡Lo decía de verdad! No es eso. Simplemente, no estamos hechos el uno para el otro. Lo que quieres de mí es demasiado...

—Si  quieres  que  cambie,  cambiaré.  —El  fervor  fingido  hacía  áspera  su  voz—.

Dame otra oportunidad. No puedes hacer esto. No lo aceptaré.

A través de la línea telefónica llegaban sollozos.

—Lo siento mucho, Mark.

Ella no cedía.

—No lo aceptaré —repetía él—. ¿Estás en casa?

—Sí, pero no quiero...

—Paso  a  verte.  Discutiremos  esto  en  persona.  No  es  justo  que  me  dejes  por teléfono, después de todo lo que hemos sido el uno para el otro.

—Mark, yo... lo sé todo.

Se quedó aturdido, en silencio otra vez.

—¿Cómo? ¿Que lo sabes todo? ¿Qué sabes? ¿De qué demonios estás hablando, mi amor?

—De tu identidad falsa. —Las palabras eran un pequeño torrente lloroso—. Hice una comprobación de antecedentes. Lo sé.

Él soltó un suspiro sordo mientras apagaba el cigarrillo. Eso era lo más cercano al miedo que había sentido nunca.

—Voy para allá ahora mismo.

Colgó y se quedó mirando fijamente su reflejo en la ventana. El pelo ondulado y la barba tenían que desaparecer.
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—Cambio  de  planes  —dijo—.  Nos  vamos  de  esta  casa.  No dejes  ni  una  pestaña.

¡Henly!

Henly gruñó desde el sofá.

—¿sí?

—Trae  la  maquinilla.  Tienes  que  cortarme  el  pelo  y  después  limpiarlo.

Cuidadosamente. Pasa la aspiradora por toda la casa. Limpia el baño después de que me duche.

—No soy peluquero ni señora de la limpieza —refunfuñó Henly.

Lucien le lanzó una ligera sonrisa. Henly se puso de pie apresuradamente.

Neale le tendió las tarjetas de identidad.

—¿Quieres revisarlas antes de que las guarde?

—Destrúyelas. —Lucien se quitó la camisa—. Cambio de planes.

Neale lo miró fijamente con la boca abierta.

—¿Ya? Ah, qué desperdicio. —Bajó la vista a la tarjeta de identidad—. Pero mejor.

No me gustan estas fotos. La pobre brujita parece un puto cadáver.

Lucien se rio entre dientes.

—¡Fíjate, qué casualidad!
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Capítulo 9 

an  miraba  las  piernas  de  Abby  mientras  la  seguía  por  las  escaleras.

Medias transparentes, con costuras en la parte de atrás. Nunca se había Z  preocupado mucho por las medias, pero esa noche el detalle le llamó la atención y lo encontró intensamente erótico.

—No me mires —dijo ella.

Estaba de espaldas.

—¿Cómo sabes que estaba...?

—No te molestes en negarlo —dijo ella.

—De acuerdo. No lo niego.

Abby  abrió  la  puerta  y  encendió  las  luces.  A  él  se  le  quedó  la  mente  en  blanco mirando la fina blusa de seda color crema. La forma en que se arrugaba y a la vez se ceñía en torno a la curva de la cintura, metida dentro de la falda.

Se esforzaba por recordar su inteligente plan de acción.

Ella levantó los brazos.

—Sí, lo sé, lo sé...

—¿Eh? —Estaba perplejo—. ¿Qué sabes?

—¡Tengo  una  chaqueta!  E  incluso  hace  juego  con  esta  falda.  Pero  esta  mañana tenía prisa, llegaba tarde, así que no me lo reproches.

—No estaba pensando en tu chaqueta —dijo él.

—Claro. —Pareció un poco cortada—. Bueno, siempre me estás criticando por mis vestidos, así que... Es igual, voy a hacer ese café.

Él miró sus pies. Zapatos de salón negros, de tacón, con puntera larga.

—¿Corres para coger el autobús con esos zapatos?

—Estoy  acostumbrada,  domino  la  técnica.  Puedes  escoger  entre  café  tostado francés, Kona, café etíope o expreso italiano. Tengo también descafeinado.

Zan trató de no reírse.
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—Me conoces lo suficiente para no hacerme ese tipo de preguntas. Escoge por mí.

Tú eres la experta. Deslúmbrame.

Abby entornó los ojos.

—No me trates con condescendencia, Zan Duncan.

Sheba  entró  en  la  habitación  caminando  elegantemente  y  saltó  de  inmediato  al regazo del hombre. Zan enterró las manos en su pelo, agradecido por tener algo en que ocuparlas. El pequeño cuerpo de Sheba vibró con ronroneos guturales.

Abby vertió un poco de café en una pequeña y lujosa cafetera de vidrio y se sentó a la mesa de la cocina, frente a él. Cruzó las piernas y los brazos tan apretadamente que parecía querer defenderse de algo.

—Bueno —dijo ella—, querías hablar. Ésta es tu oportunidad.

La veía muy tensa. Deseaba relajarla, hacerla reír, pero no estaba de humor para hacer de payaso esa noche. Puso a la gata suavemente en el suelo y le acarició el lomo arqueado, mientras ella lo miraba con indignación.

—Eres  una  gatita  estupenda,  pero  tenemos  que  terminar  esta  sesión  de  mimos.

Seguiremos  más  tarde  —dijo  al  animal  suavemente—.  Te  lo  prometo,  te  lo compensaré.

Sheba se fue airada de la cocina, sin creerse las promesas del hombre.

Zan respiró profundamente y extendió su mano sobre la mesa. Abby la miró.

—Dame la mano —la urgió suavemente.

—¿Qué vas a hacer con ella?

—Nada, ¿qué quieres que haga?

Ella la miró fijamente un largo momento y descruzó una de las manos del pecho.

Se la tendió titubeante.

Zan se la tomó. Era delgada y estaba fría, temblando, cuando cerró sus dedos en torno a ella. Acarició la delicada red de venas de la muñeca con el dedo índice.

—Tengo una proposición que hacerte —dijo.

—Oh, Dios. Ya empezamos. —Tiró de la mano, pero él no la soltaba.

—Escúchame —dijo—. Sé que me has desechado como posible novio, así que no te preocupes por eso. Sugiero algo diferente.

Los ojos de ella se agrandaron, entre sorprendidos y asustados.

—Creo que no quiero ni siquiera saber lo que vas a proponerme.

Con la mano libre, Zan le acarició la mejilla.

—Sí que quieres.
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Abby emitió un jadeo entrecortado cuando él pasó el dedo por la curva brillante de  su  labio  inferior.  Después  tocó  el  superior.  Eran  húmedos,  tentadores, maravillosos.

—Entre nosotros está pasando algo —dijo él—. Muy fuerte, además. No me pienso retirar porque creas que no te convengo.

Sintió que la respiración de ella se aceleraba.

—No quiero complicarme la vida —dijo ella, con tono desconcertado—. Lo estoy intentando con todas mis fuerzas.

—Yo tampoco quiero complicártela —dijo él suavemente—. La solución que voy  a proponerte es extremadamente sencilla.

Ella apartó la cara y levantó la mano libre para tocarse las acaloradas mejillas.

—Ya veo a dónde vas a parar.

—Sí,  ya sé que lo sabes  —dijo él—.  Has estado pensando en ello tanto como yo.

Quiero ser tu amante secreto, Abby.

Ella apartó la mano.

—Eso no suena sencillo. Más bien parece complicado.

—Nada más sencillo  —dijo él—. Seré tu juguete sexual. Vendré a tu cama por la noche, cuando nadie mira. Juega conmigo, Abby. Échame cuando estés cansada. Soy muy resistente. No herirás mis sentimientos.

Ella lo miró fijamente.

—Pero eso es ridículo. No puedo hacerlo.

—¿Por  qué  no?  —Sujetó  de  nuevo  la  mano  de  Abby—.  Es  el  arreglo  perfecto.

Privado, secreto. Nadie lo conoce ni sabe nada, nadie tiene opiniones, ni hace juicios, ni preguntas.

Ella cerró la boca, frunciendo ligeramente el entrecejo mientras lo consideraba.

—No  hay  expectativas  ni  falsas  ilusiones  —continuó  él—.  Yo  tengo  menos  que nadie. No tienes que presentarme a tus amigos, ni decirme cuándo llegas del trabajo.

No  tienes  que  tenerme  en  cuenta  cuando  hagas  planes  para  cenar.  No  tienes  que comprarme un regalo de cumpleaños. Es así de sencillo.

—Pero yo no...

—Tampoco tiene que  interferir  con  tu  búsqueda  del  marido  perfecto. Cuando se acabe, se acabó. Será como si nunca hubiera ocurrido.

El borboteo bajo de la cafetera se convirtió rápidamente en un pitido agudo, pero Abby  parecía  congelada  en  su  sitio.  Él  se  movió  para  hacerse  cargo  del  café  y  ella 115 
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entonces saltó como si despertara de un sueño, y se lanzó hacia la cafetera. El agua hirviendo le salpicó la mano. La soltó con un gemido ahogado.

Zan saltó y le cogió la mano, examinando la mancha roja. Abrió el agua fría y le puso la mano bajo la corriente.

—Éste  puede  ser  el  momento  adecuado  para  anunciar  que  tengo  una  historia clínica  irreprochable  —dijo  él  sin  alterar  la  voz—.  Nada  de  enfermedades  de transmisión sexual, nunca. Siempre he tenido sexo seguro. Sólo para que lo sepas.

—Bueno...  yo  también  estoy  sana  —dijo  ella  distraídamente—.  No  he...  No  he estado con nadie desde hace mucho tiempo.

—¿Cómo está la mano, pequeña? —preguntó él suavemente—. ¿Necesita hielo?

—Está bien —susurró Abby—. No te preocupes por eso.

Él besó la mano mojada.

—¿Entonces? ¿Qué opinas de mi idea?

Ella tiró de su mano y la secó con un paño de cocina.

—¿No te sentirás utilizado? —preguntó con voz débil.

Zan trató de dominar el ataque de risa que lo sacudió. Tenía que permanecer frío como el hielo para que aquello funcionara.

—Claro. ¿Y qué? ¿Qué quieres decir?

—¿No te importa? Porque a mí me importaría, si estuviera en tu lugar.

—Oye, es la fantasía suprema de un tipo medio como yo —dijo él—. Tener a una mujer preciosa y elegante que lo use para el sexo. Exprímeme, nena, me harás feliz.

—Tú no eres un hombre corriente, para nada respondes al prototipo  del hombre medio.

—No, no lo soy —admitió él—. Déjame mostrarte exactamente lo lejos del término medio que estoy en realidad.

—No has contestado a mi pregunta. Si te sintieras utilizado te enfadarías conmigo.

Creo que sólo estás fingiendo.

—Un momento —dijo él con brusquedad—. Una de las ventajas de ser un amante secreto  es  que  estás  exento  de  este  tipo  de  interrogatorio  sobre  las  emociones.  Ese tipo de cosas es para los novios, los prometidos, los maridos.

Ella parpadeó.

—No pretendía interrogarte.

«Retrocede, estúpido —se dijo Zan—. Presionarla no dará buenos resultados».
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El  asunto  era  delicado.  Quería  complacerla  y  quería  castigarla  por  ponerlo  en  la categoría de los novios que no convienen. Quería desnudarla, entrar tan dentro de su mente que pudiera explorar todos sus deseos secretos. Quería convertirla en esclava del placer. Quería, en el fondo, de manera sutil, ejercer un poder total sobre ella.

Sí, cualquiera diría que estaba enfadado con ella.

—No  pretendía  ser  gruñón.  Simplemente,  hay  cosas  que  no  puedes  pedirme  si queremos que esto funcione.

Ella se apartó.

—No  estoy  segura  de  querer  que  funcione.  Sobre  todo,  si  significa  renunciar  a cualquier tipo de intercambio emocional.

Era incapaz de negarlo.

—No puedes tener las dos cosas.

—Entonces prefiero no tener nada, si ello significa tener la boca cerrada y dejarte que  solamente...  me  folles.  —Se  levantó,  caminó  hacia  la  ventana  y  miró  a  la oscuridad—. Gracias, Zan, por tu oferta, pero no puedo aceptarla.

Él se esforzó por expresar sus ideas de alguna forma que no sonara ofensiva.

—No.  No  he  querido  decir  eso,  me  has  entendido  mal.  Sólo  creo  que...  que tenemos que mantener la relación en un tono superficial. Las discusiones largas sobre nuestros sentimientos matarían el acuerdo.

—Ah. No me siento muy superficial ahora —dijo ella amargamente—. Pero mira, ya estoy rompiendo la norma de no mencionar mis sentimientos.

Zan hizo un gesto de frustración.

—No  es  eso  lo  que  he  querido  decirte,  Abby.  Sólo  quiero  que  vivamos  el momento.

—Y que tengamos sexo —dijo ella.

—Sí  —asintió  él.  Ella  le  lanzó  una  mirada  y  Zan  levantó  las  manos—.  Sí,  de acuerdo. Sexo salvaje, enloquecido, increíble. El mejor que hayas tenido nunca.

Ella resopló.

—Por el amor de Dios. Eres un gran tipo, ¿eh?

—No ironices. —Caminó hacia la ventana y se plantó detrás de ella, acariciándole los hombros. La fina seda se enredaba en los callos de sus manos. Era el momento de ordenar  retirarse  a  la  bestia  malhumorada  y  dedicarse  a  la  seducción  del  hombre civilizado.

Le olfateó el pelo con deleite.
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—Imagínate  un  día  en  la  vida  de  una  mujer  con  un  amante  secreto.  Hace  su jornada habitual: trabajo, comida, compras, amigos. Pero tiene un secreto, su amante viene a verla por la noche. Sabe que está despierta, sin importar lo tarde que sea. Ella siente  tanto  deseo  que  ya  está  desnuda  y  húmeda,  pensando  en  anteriores encuentros, en otras noches.

—Dios mío. Tienes un gran concepto de tu habilidad sexual, ¿verdad?

Las palabras eran acidas, pero su voz tenía un temblor revelador.

Zan rodeó la cintura de Abby, agarrando la curva profunda de sus caderas.

—Sin  embargo,  él  lo  sabe  —continuó—.  Percibe  el  aroma  de  esa  mujer  sensual.

Está preparada, está a punto de correrse sólo pensando en su contacto.

Resopló, estremecida. Él deslizó las manos sobre sus caderas.

—La cubre, calentando su cuerpo. —Le besó la garganta—. Su polla está tan dura como el acero. Gotea tan sólo con pensar en lo que se avecina. Y entonces...

Dejó  que  su  voz  se  extinguiera.  Abby  se  dio  la  vuelta  y  le  lanzó  una  mirada encendida.

—¿Entonces? —Le empujó con el codo—. ¿Qué hace él?

—Todo lo que ella necesita para gozar —respondió él simplemente.

—Eso es como no decir nada.

—Es  sólo  el  comienzo.  —Arrugó  la  falda  hasta  que  sus  dedos  encontraron  piel aterciopelada sobre el borde de las medias—. Depende de ella. Si necesita que él sea delicado,  balanceándose  y  deslizándose  en  su  interior  hasta  que  se  derrita  en  una efusión  de  líquido  caliente,  él  está  completamente  dispuesto  a  ello.  Si  necesita  ser montada desde atrás y follada salvajemente, estupendo.

—Oh, Dios —susurró ella—. Esto es una locura.

—Pero te gusta, ¿eh?  —Sus dedos encontraron en ese momento la perfecta curva de su trasero y la exploraron. Tan suave, tan redonda.

—Claro que sí, pero... Es una fantasía genial, Zan, y realmente me está excitando, pero es imposible.

Él sonrió sumergido en el pelo de ella.

—¿Sí? ¿Qué te hace pensar eso?

Abby le cogió las manos y se las llevó al pecho.

—¿Y qué pasa contigo?

Sus  pezones  estaban  muy  duros.  Zan  los  acarició  a  través  del  sujetador,  de  la blusa. El hombre se sentía mareado.
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—¿Qué pasa conmigo? Que estoy en el cielo.

—No,  quiero  decir  qué  ocurre  con  tus  sentimientos,  con  tus  estados  de  ánimo.

¿Qué pasa si estás cansado, o cabreado, o triste? ¿Cómo puedes garantizar...?

—Calla  —murmuró  él,  interrumpiéndola—.  Déjame  a  mí  mis  estados  de  ánimo.

No son relevantes en esta historia.

—No lo creo así —dijo ella—. No creo que sea posible...

—Créeme, lo es. —Se apoyó en el alféizar de la ventana.

Ella lo miró.

—¿Qué vas a hacer?

—Voy a acabar de describirte un día en la vida de la mujer con un amante secreto, y tienes que concentrarte para que lo puedas entender verdaderamente.

Ella emitió un sonido que lo mismo podría ser carcajada que sollozo.

—Ya lo he entendido.

—Bien —dijo él—. Abre las piernas. Sólo un poquito.

—Esto me está poniendo nerviosa —murmuró ella.

—También te está poniendo cachonda. —Le empujó el pie. Ella gimió y se abrió, como  le  decía,  ligeramente.  Zan  deslizó  sus  manos  bajo  la  falda  y  la  levantó.  Las bragas  transparentes,  adornadas  con  encaje,  mostraban  más  de  la  mitad  de  sus nalgas sonrosadas. La miró durante unos momentos, con las manos temblando, antes de atreverse a hablar.

—¿Dónde  estábamos?  —dijo  al  fin,  acariciando  sus  curvas—.  Ah,  sí.  Si  necesita que  le  lama  cada  centímetro  del  cuerpo  antes  de  hacerle  el  amor,  fantástico.  Si necesita  que  él  la  domine,  estará  a  la  altura  de  la  ocasión.  Si  tiene  ganas  de  ser complacida por su esclavo de amor, él tiene una larga y fuerte lengua y sabe cómo usarla. Si necesita que la empuje hasta el borde de la locura, lo hará. No hay límites.

No hay final para el placer.

Abby dio una sacudida y lanzó un gemido cuando él pasó la punta del dedo por la hendidura sombreada entre sus nalgas, y después lo agitó delicadamente a lo largo de la costura húmeda de los labios vaginales, a través de las bragas transparentes. El toque débil y oblicuo hizo que el cuerpo excitado de Abby vibrara.

—Ella  puede  estar  segura  de  que  su  esclavo  no  se  cansará  y  no  se  aburrirá.

Cualquier cosa que ella quiera, la hará. Su gran premio es el placer de conseguir que Abby se corra... y se corra... y se corra. —La rodeó con su otra mano por delante. Ella jadeó  y  se  revolvió  cuando  él  le  acarició  el  pubis,  explorando  la  suave  y  húmeda mezcla de pelo y encaje—. Estás completamente mojada.
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Ella rio con seductora timidez.

—Sí, lo estoy.

Su  risa  se  ahogó  cuando  él  le  quitó  las  bragas.  Las  deslizó  con  maestría  piernas abajo, dejándola a la vista, a su merced.

—Cada  mañana,  la  única  prueba  que  ella  tendrá  de  que  él  estuvo  allí  será  el desorden reinante. Las sábanas arrugadas; señales de mordiscos apasionados en sus senos,  en  sus  muslos.  Su  aroma,  impregnando  todo  su  cuerpo.  Así  será  cómo  ella sabrá que tanto placer no es producto de su imaginación.  —Introdujo un dedo en la maraña  tibia  y  mojada  de  sus  rizos  y  abrió  con  destreza  los  tiernos  pliegues, buscando el interior empapado, suave y caliente—. Abby, eres increíblemente dulce y suave.

—Me estás hechizando —lo acusó ella.

—Ella  pensará  en  él  todo  el  día,  apretando  las  piernas  en  torno  a  ese  punto  de placentero  dolor  caliente  y  excitado,  pensando  en  su  delicioso  secreto  —continuó él—. Dejará de dormir y se distraerá en su trabajo, pero es una profesional muy hábil y podrá con todo. Nadie se dará cuenta.

Metió un dedo y siguió todas las claves sutiles de la reacción del cuerpo femenino: su  temblor,  sus  caderas  apretándolo.  Tomó  el  clítoris  tiernamente  entre  dos  dedos.

En parte era como coger una delicada cerradura y estudiarla con el tacto, haciéndose idea  de  sus  secretos  mecanismos.  Pero  con  Abby,  era  mucho  más.  Más  profundo, más caliente. Le producía una sensación de calor y energía. El instinto le decía dónde y cómo debía presionar, estrujar, con qué intensidad, con qué ritmo. La mezcla de sus perfumes deliciosos, cálidos, delicados, animales, lo intoxicaba. Dejó que dos dedos se hundieran en ella, insistiendo en su trabajo erótico.

Maravilloso.  Abby  gritó,  en  medio  del  orgasmo,  y  él  casi  se  corrió  en  los pantalones,  allí  mismo,  imaginándose  cómo  se  sentiría  cuando  la  intimidad  de aquella hembra abrazara su polla, no sus dedos. Las piernas en torno a sus caderas.

Los  brazos  en  torno  a  su  cuello.  Los  dos  unidos.  Esto  era  una  jodida  locura.  Le acababa de dar permiso a esa mujer para echarlo cuando se cansara de él. Sin duda, se  había  precipitado,  pero  sus  manos  estaban  demasiado  ocupadas  explorando  la suavidad  interior  de  aquel  cuerpo  para  preocuparse  por  ello;  sus  labios  estaban demasiado ocupados descubriendo todas las texturas de su piel, de su pelo. El pecho de ella subía y bajaba, el pelo le colgaba sobre la cara.

—Entonces, ¿qué dices, Abby? —Se desabrochó el cinturón, se abrió los vaqueros.

Su polla saltó fuera, desesperada, ávida—. ¿Cuál es tu fantasía?

Ella tomó una bocanada larga y temblorosa de aire y sacudió la cabeza.

—¿Me quieres ahora mismo? —siguió Zan—. ¿En tu alcoba? ¿Ducha, mesa, suelo, alfombra, sofá, látigos, cadenas...? Lo que quieras, nena. Estoy a punto de explotar.
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Abby se dio la vuelta y echó la melena hacia atrás con un movimiento armonioso, sus labios se curvaron en una sonrisa soñadora. Levantó la falda, lo suficiente para enseñar los oscuros rizos de su pubis.

—Sería divertido hacerte explotar.

—No me tomes a broma. —La agarró por los hombros y la empujó contra la pared de la cocina, con más vigor de lo que quería—. Dime qué quieres.

Ella tomó su cara entre las manos.

—Mi fantasía es que se cumpla tu fantasía.

Él estaba demasiado excitado para desentrañar qué demonios quería ella de él.

—¿Entonces  quieres  ser  devorada  por  el  gran  lobo  malo?  Te  follaré  aquí mismo, contra la pared, si eso es lo que...

—¡No,  maldita  sea!  —Le  empujó—.  Esta  noche  te  quiero  a  ti,  al  verdadero  Zan.

¿Me  entiendes?  No  quiero  una  fantasía  falsa  de  gigoló  que  se  desvanece  como  el humo. Mi fantasía no es un personaje, eres tú.

Zan dejó caer los brazos. La miró, como perdido. Presentía el peligro, el riesgo de que ocurriera algo que lo desgarraría. Se lamió los labios.

—Ése no es el trato —dijo cuidadosamente—. No es así como funciona.

—Así es como yo funciono —replicó Abby.

Las  manos  le  temblaban.  Nunca  se  había  sentido  tan  excitado.  La  fantasía  lo arrastraba, y ahora ella se iba por las ramas.

Se agarró a su ira como a una tabla de salvación.

Ella extendió la mano y lo atrajo más cerca de sí, pasando las manos ávidamente sobre su pecho, sobre su vientre. Le agarró la polla.

—Así es como yo funciono —susurró de nuevo—. Quiero a Zan.

—Eso no es justo —sacudió la cabeza—. Pides mucho, Abby.

—También doy mucho.

Apagó  la  luz.  Del  exterior  se  filtraban  la  luz  de  las  farolas  y  las  sombras cambiantes  y  sobrecogedoras  de  los  faros  de  los  coches.  Era  suficiente  para  ver  las siluetas  en  la  oscuridad  aterciopelada,  el  óvalo  delicado  de  la  cara  de  ella,  los estanques  sombríos  de  sus  ojos.  Él  era  intensamente  consciente  de  los  complejos aromas de su cuerpo, de su pelo. Y del sexo.

Abby  se  arrodilló  frente  a  él  y  le  cogió  el  pene  con  las  manos.  La  cara  de  Zan empezó a arder. Se sentía febril, ruborizado como un chico, mientras ella acariciaba su verga dolorida con manos suaves y frescas. Su aliento tibio era una caricia más; lo mismo  que  el  ondeante  pelo,  arremolinándose  en  torno  a  sus  muslos,  suave  como 121 
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una  bufanda  de  seda.  El  toque  de  sus  labios,  provocando,  acariciando...  El  aleteo húmedo de su lengua coqueta en torno a la cabeza de su pene. Y entonces, Dios, lo chupó profundamente, introduciéndolo muy dentro, en el remolino hirviente de su boca.

Chupar  y  girar,  deslizar  y  tirar.  La  habitación  bajaba  y  giraba  como  un  carrusel temerario. Él le agarró el pelo.

—Esto no es... quería hacerlo yo primero, chuparte...

—Mala suerte —dijo ella—. Demasiado tarde.

Ignoró las manos de él, que se defendía, y volvió a la tarea de arrastrarlo al frenesí.

Era demasiado bueno. La explosión ya se estaba preparando. Él la detuvo, tomando su cara con las manos.

—Quiero estar dentro de ti cuando me corra.

—Yo quiero hacer que te corras ahora mismo, así —le dijo ella.

Él  miró  las  sombras  peligrosas  de  sus  ojos.  Ella  le  devolvió  la  mirada, imperturbable, arremolinando la lengua en torno a la cabeza de la polla.

El silencio íntimo fue rasgado por el agudo timbrazo del teléfono.

Se  paralizaron.  Sonó  otro  timbrazo  alto  y  vibrante,  y  después  otro.  Y  otro.  Él  le tocó la mejilla.

—¿Quieres...?

—Ni hablar. El contestador puede grabar el mensaje.

El contestador se activó. Esperaron congelados, con timidez renovada, mientras el mensaje sonaba. Clic.

—¿Abby?  —Era una voz de mujer, alta y temblorosa—. Soy Elaine. Abby,  ¿estás en casa? Por favor, por favor, coge el teléfono si estás, porque yo...  —El resto de sus palabras  suaves  y  ansiosas  quedaron  cubiertas  por  la  exclamación  reprimida  de Abby—.  ¡Oh,  Dios!  Se  me  olvidó  completamente  Elaine.  —Casi  se  cayó  al  lanzarse hacia el teléfono—. ¿Elaine? ¿Estás bien?

—Oh, gracias a Dios que estás en casa.

La máquina siguió grabando su conversación. El incidente había cortado el clímax sexual,  así  que  Zan  volvió  a  meter  el  miembro  en  los  vaqueros.  Era  una  situación incómoda. Se deslizó por la pared hasta el suelo, dejó caer la cabeza entre las manos y escuchó.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Abby abruptamente—. ¿Hablaste con Mark?

—Sí —susurró Elaine.
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—¿Y? ¿Le dijiste lo que se merece? ¿Le dijiste que se fuera al infierno? ¿Le dijiste lo que te dijo tu detective?

—Le dije que lo sabía y que terminábamos. Pero no sirvió.

—¿No sirvió? —La voz de Abby se elevó, en tono y en volumen—. ¿Qué quieres decir con eso de que no sirvió? No se trata de que sirva o no. Es o no es.

—Lo sé, pero él no lo quiso aceptar —tembló Elaine.

—¿Te amenazó ese hijo de puta? Sí, ¿verdad?

—Va a venir a mi casa. —La voz de Elaine se quebró—. No sé lo fuerte que puedo ser si está delante de mí. Me hace sentir tan estúpida, y yo...

—Espera. Voy inmediatamente —dijo Abby.

Zan estiró la mano y encendió la luz de la cocina. Abby le lanzó una rápida mirada de disculpa. Él levantó los hombros y trató de sonreír.

—Nadie  puede  hacer  esto  por  mí  —dijo  Elaine  con  voz  alterada  y  cálida—.  Te llamo después y entonces hablamos. Sólo necesitaba oír una voz amiga. Y quería que alguien supiera lo que está ocurriendo, en caso...

Hubo un silencio.

—¿En caso de qué? —explotó Abby—. ¡Elaine, habla! ¿Crees que estás en peligro?

Elaine vaciló unos interminables instantes.

—Por supuesto que no —murmuró—. Eso es absurdo. No hay razón para que él...

no. En absoluto. No te preocupes. Oh, Dios, está en la puerta. Te llamo después.

—No lo dejes entrar —le rogó Abby—. ¡Al menos espera hasta que yo llegue allí!

—Le di las llaves, ¿te acuerdas? No puedo mantenerlo fuera. Deséame suerte.

—¡Elaine, espera!

La conexión se cortó. Abby tiró el teléfono, lo levantó otra vez de un tirón, marcó.

Lo volvió a tirar.

—Ha puesto el buzón de voz, maldita sea.

Trató de abrocharse la blusa, pero le temblaban los dedos. Zan se puso de pie y se la abrochó.

—¿Tú amiga tiene problemas?

—Un  problema  con  un  hombre.  Hizo  que  lo  investigaran  y  descubrió  que  está usando un nombre falso. Probablemente todo lo que le contó sobre él es una mentira enorme.  —Abby  le  lanzó  una  mirada  nerviosa  y  suplicante  mientras  marcaba  otra vez.

—Mira, siento abandonarte —empezó—. Pero esto es una emergencia y yo...
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—Tienes que ir con tu amiga —dijo él—. Por supuesto.

—No puedo permitir que abuse de ella. —Su voz temblaba—. Elaine es frágil. Ese tipo  la  asusta.  Demonios,  me  asusta  a  mí,  y  yo  soy  dura.  Tengo  que  llamar  a  un maldito taxi, porque no tengo un maldito coche, y lo siento mucho. No pretendo ser ruda, pero vas a tener que...

—Yo te llevo —dijo él.

Ella levantó la vista, con ojos esperanzados.

—Oh, Dios —dijo suavemente—. ¿Lo harías?

—Ponte las bragas —dijo él—. Vámonos.
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Capítulo 10 

Lucien cerró la puerta del coche y observó el exclusivo barrio. El aroma de hierba fresca le acarició la nariz agradablemente, aunque la fría brisa era como hielo en su cabeza afeitada. Pasó la mano por ella. Demasiado severo. Tardaría semanas antes de tener el aspecto que le gustaba, pero agradecía haberse librado de las ondas rubias.

Prefería el orden, también en la cabeza.

Por eso estaba allí, después de todo. Para ordenar las cosas.

Había pensado hasta el último detalle. Procuró cambiar por completo hasta el tono de su piel. Su ropa era nueva, usada por primera vez esa noche. Había mojado sus zapatos  de  suela  de  goma  en  un  charco  y  los  había  limpiado  para  quitar  cualquier fibra perdida de la alfombra o del coche. Guantes de cuero y gabardina de plástico completaban su conjunto. Lo había planeado todo con detalle.

Se  paró  en  la  parte  baja  del  porche,  para  limpiarse  cuidadosamente  los  zapatos, después subió y metió la llave de Elaine en la cerradura.

La joven estaba de pie en el vestíbulo, con el teléfono en la mano. Él se preguntó cómo  pudo  haberla  encontrado  atractiva  alguna  vez.  Parecía  un  ratón  enfermizo  y aterrorizado, retorciéndose con miedo nervioso.

Cerró la puerta. Ella retrocedió arrastrando los pies.

—¿Con quién hablabas? —preguntó él.

—Con Abby —confesó ella, reculando hacia el comedor—. Se lo conté todo. Va a venir inmediatamente. Lo mejor es que te vayas.

Las últimas dudas de él se esfumaron. Lástima que tuviera que apresurarse, por si su amiga realmente llegaba. Él prefería tomarse su tiempo.

Los  ojos  de  Elaine  estaban  velados  por  el  miedo.  Era  más  perspicaz de  lo  que él creía.

—Te has cortado el... el pelo —tartamudeó.

—Soy  un  hombre  nuevo  —dijo  él  con  sentimiento—.  Esperando  una  nueva oportunidad.

Elaine retrocedió un paso más, tambaleándose.
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—No... No... No lo creo.

En la mesa del comedor había una bolsa. De ella salía un cabo de cuerda.

—¿Esta es la cuerda que te pedí que compraras? —preguntó él.

Ella se volvió de un color extraño, una palidez mórbida.

—No, no. Es decir, sí, pero he decidido que no me gustan ese tipo de juegos.

El tipo estudió la cuerda, revisó la longitud, evaluó su espesor.

—Pero aceptaste. ¿Cómo voy a conocer tus gustos?

—No es por el sexo —estalló ella—. Es por lo que me dijo el detective.

—¡El detective! —Se fingía herido—. ¡Cómo pudiste hacer que me investigaran!

—Mi familia es rica. Siempre que me relaciono con alguien lo hago investigar. Es cuestión de sentido común, nada personal.

—Así que nunca confiaste en mí. —Se sintió auténticamente herido.

—¡No  tienes  derecho  a  quejarte!  ¡Me  mentiste  desde  el  principio!  ¿Quién  eres realmente, Mark? ¿Y qué demonios quieres de mí?

Él  cogió  la  cuerda,  dejando  que  la  bolsa  de  plástico  cayera  al  suelo.  Por  un momento  se  sintió  tentado  de  decirle  la  verdad,  sólo  por  diversión.  El  tiempo apremiaba, sin embargo. Dio un paso hacia ella.

—Nada en absoluto —dijo con completa honestidad—. Ya no quiero nada.

Elaine  no  podía  retroceder  más.  Estaba  acorralada  contra  la  mesa  del  comedor, atrapada. Su boca empezó a temblar y a desdibujarse.

—Mark, tengo que pedirte que, por favor, por favor, te vayas. No te quiero aquí.

Él desgarró el paquete de cuerda con un tirón de sus manos enguantadas.

—Sólo un beso —canturreó, sujetándola contra el borde de la mesa del comedor—.

Un beso de despedida.

Ella negó frenéticamente con la cabeza, sus ojos saltaban de la cuerda que tenía en las manos a su cara y otra vez a la cuerda.

—No, no, no —tartamudeó.

El tipo desenrolló un trozo corto de cuerda, la tensó entre las manos y la bajó tras la cabeza de ella, de modo que quedó atrapada en el lazo.

—Dime que me amas —le ordenó.

Ella empezó a retorcerse como una anguila, con los ojos dilatados de terror.

—Mark... No puedo hacer esto. No puedo. No me gusta jugar con...
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—Dime que me amas —insistió él—. ¿Estabas mintiendo antes?

—No —susurró ella. Un temblor incontrolable la dominaba, atormentándola.

—¿No mentías? Entonces, ¿por qué no decírmelo? Una última vez...

Ella tragó saliva repetidamente, con los ojos fuertemente cerrados.

—Yo... te amo —dijo en un susurro entrecortado.

Ahí estaban, las palabras mágicas que él estaba esperando. La ola estaba llegando a su cima, alcanzaba el punto sin retorno.

Lucien se lamió los labios y sonrió. Ella por fin comprendió. Sus ojos se volvieron enormes, pero antes de que pudiera inhalar para gritar la ola rompió.

Él le dio la vuelta de un tirón, de modo que su espalda quedó frente a él, enlazó la cuerda alrededor de su cuello y tiró hacia arriba con violencia asesina.

El cuello se rompió, emitiendo un seco crujido.

La  sujetó,  convirtiéndose  él  mismo  en  una  horca  improvisada.  Sus  músculos vibraban con fuerza sobrehumana mientras la vida abandonaba el cuerpo de Elaine.

Su alma corrió a través de él, como una bandada de pájaros invisibles. Para el asesino fue como una tormenta de ruido ensordecedor dentro de su cabeza. Se alimentó de ella mientras la sostenía en alto, como un trofeo. Se sentía muy fuerte, muy salvaje.

Hambriento y fiero.

Después la sensación desapareció, rota al fin la tensión.

Qué bien había estado aquel juego. Uno de los mejores que había tenido.

Permitió que sus brazos se relajaran y a ella la dejó derrumbarse en el suelo, con las piernas extendidas, la boca floja. Tuvo cuidado de ponerla de forma que su vejiga y sus intestinos continuaran vaciándose debajo de la lámpara.

Lucien  se  puso  de  pie.  Se  sentía  aliviado,  refrescado.  Se  limpió  las  manos enguantadas en los pantalones y estudió la lámpara de araña, calculando longitudes.

Después empujó la mesa hacia atrás, desenrolló el resto de la cuerda y se puso a trabajar con celeridad.

 

Abby  apretaba  los  pies  contra  el  suelo  de  la  camioneta,  como  si  hubiera aceleradores  debajo  ellos.  Se  mordía  los  puños.  Zan  mantenía  la  boca  cerrada  y conducía rápido, tomando atajos que ella no sabía que existieran. Supuso que aquel hombre se enfadaría, pero Zan no estaba de mal genio. Por el contrario, se mostraba amable y preocupado. Era un comportamiento muy elegante.

—Tuerce a la izquierda, hacia Margolies Drive —indicó ella.
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No  había  ningún  coche  desconocido  aparcado  junto  a  la  casa  de  Elaine.  Sólo  el Renault  dorado  de  la  joven.  Las  luces  brillaban  en  las  ventanas.  Abby  saltó  de  la camioneta  y  corrió  por  el  césped.  Sus  tacones  rasgaban  la  hierba  mojada. Se  apoyó contra el timbre, golpeó la puerta con los puños.

—¡Elaine! ¿Estás ahí?

No  hubo  respuesta.  Cada  segundo  que  pasaba,  el  silencio  se  volvía  más inquietante. Zan subió los peldaños.

—Cálmate —dijo suavemente.

—¿Cómo?  ¿Cómo  puedo  calmarme?  Tiene  las  luces  encendidas.  Su  coche  está aquí. Mark estaba llegando a la puerta con sus llaves en el bolsillo, hace exactamente —miró el reloj— dieciséis minutos. Sabía que yo venía. ¿Por qué no contesta?

Zan se encogió de hombros, con expresión muy seria.

Abby sacó el móvil del bolso y llamó al 911.

La operadora contestó.

—¿Hola?  Soy  Abby  Maitland  —dijo  ella—.  Estoy  a  la  puerta  de  la  casa  de  una amiga en el 1.800 de Margolies Drive. Creo que está dentro, y que tiene problemas.

Tengo motivos para creer que su novio le puede haber hecho daño. ¿Podría enviar a alguien?  Sí,  por  supuesto.  Me  quedaré  en  la  escena...  apresúrense.  Estoy  muy asustada... Sí. Gracias.

Volvió a la puerta. Ésta le devolvió la mirada, como una cara plana y severa.

Zan se arrodilló con una linterna entre los dientes, desenrollando un paquete de cuero. Sacó sus herramientas y se puso a trabajar.

—¿Esto es ilegal? —preguntó ella.

Él le lanzó de reojo una mirada rápida e irónica.

—Por supuesto que lo es —respondió—. ¿Prefieres esperar a los polis?

—No, por Dios —dijo ella rápidamente—. Por favor, continúa. Y gracias.

—No  me  lo  agradezcas  —dijo  él—.  Yo  también  tengo  un  presentimiento  muy malo.

Un  par  de  minutos  y  la  cerradura  cedió.  Zan  abrió  la  puerta  de  un  empujón.  El silencio se desbordó, rodeándola. Abby se lanzó dentro de la casa. Zan le agarró el brazo. Ella se dio la vuelta para ver qué quería. Estaba tendiéndole la mano.

Las  lágrimas  le  inundaron  los  ojos  ante  tal  gesto.  Le  cogió  la  mano  y se aferró  a ella. Se introdujeron en la casa juntos.
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El  lugar  parecía  vacío,  a  pesar  de  las  luces.  Por  su  espalda  bajó  un  sudor  frío cuando  miró  a  través  del  arco  que  conducía  al  salón.  El  enorme  reloj  del  abuelo sonaba con sólida regularidad.

—¿Elaine? ¡Elaine!

No  hubo  respuesta,  pero  ya  no  la  esperaba.  La  puerta  del  comedor  estaba entreabierta. El terrible silencio lo rompía un leve sonido rítmico.

Cric-cric. Cric-cric.

Entonces se notó el olor, débil y malo, fuera de lugar.

La mano de Zan se apretó en torno a la de ella.

—Abby, espera —advirtió.

Demasiado  tarde.  Apenas  había  tocado  la  puerta,  pero  ésta  se  abrió completamente,  como  empujada  por  un  mayordomo  fantasmal.  La  araña  la deslumbró  por  un  instante  y  todo  lo  que  vio  fue  desorden:  la  mesa  brillante empujada  contra  la  pared,  una silla  volcada,  una  bolsa  de  plástico  en el  suelo.  Zan lanzó un grito ahogado y tiró de ella hacia sí.

Elaine colgaba de la lámpara de araña, con la cabeza en un ángulo imposible. Cric-cric,  cric-cric,  la  cuerda  chirriaba  a  intervalos  lentos  cuando  ella  se  balanceaba.  Su mandíbula estaba desencajada. Sus ojos, terriblemente vacíos.

El corazón de Abby se rompió.

El  intervalo  de  tiempo  que  siguió  pareció  una  pesadilla  frenética.  Se  lanzaron  a actuar.  Zan  empujó  la  mesa  bajo  el  cuerpo  tambaleante  de  Elaine,  con  la  madera chirriando contra la madera, y saltó encima de ella. Abby se quitó los zapatos de una patada  y  lo  siguió,  sujetando  el  cuerpo  flácido  de  Elaine  mientras  Zan  cortaba desesperadamente la cuerda con su navaja de bolsillo.

Como  si  darse  prisa  sirviera  para  algo.  Sabían  que  Elaine  estaba  más  allá  de cualquier  esperanza;  los  ojos  vacíos  y  el  ángulo  inverosímil  de  su  cabeza,  eran  una prueba de ello.

Aun así, era insoportable verla de aquel modo.

Zan cogió en sus manos el cuerpo de Elaine y le pasó la navaja a ella.

—Yo la sujeto mientras tú terminas —dijo—. La cuerda está a punto de ceder.

Abby cortó las últimas hebras de nailon y Elaine cayó en los brazos de Zan.  Él se agachó, sujetando la cabeza, y la dejó suavemente sobre la mesa. Buscó el pulso.

Extendió sus miembros suavemente y miró hacia arriba. Levantó la mano, ayudó a Abby a bajar de la mesa. Le sujetó la mano fuertemente.
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Bajaron la mirada al cuerpo inerte de Elaine. Abby apretó el puño contra la boca, con tanta fuerza que sintió el sabor de la sangre.

Zan cerró los ojos de Elaine.

—Tiene el cuello roto. Fue rápido.

Abby cerró los ojos con fuerza.

—Se suponía que nos íbamos a reunir esta noche para celebrar su liberación.

Tomó la mano de Elaine. Estaba helada. Las uñas de su amiga, habitualmente muy bien arregladas, estaban mordidas hasta la carne.

Ese  doloroso  detalle  fue  demasiado.  De  su  boca  empezaron  a  salir  sonidos ásperos, de animal herido, que no podía controlar.

De  repente,  estaba  en  los  brazos  de Zan,  apretada  demasiado  fuertemente  como para respirar, con la cara mojada apoyándose contra su pecho firme. Simplemente, se quedó aferrada a él.

 

—¿Podría  usted  darnos  algo  más,  algún  dato  nuevo  para  continuar  la investigación,  señora  Maitland?  —Ken  Cleland,  el  detective  de  homicidios, jugueteaba con su bolígrafo, con el entrecejo fruncido en su cara larga y cansada—.

Un nombre falso no nos llevará lejos.

Abby  puso  la  taza  de  café  en  el  escritorio,  se  abrazó  y  se  inclinó  sobre  ella, tratando de respirar para aliviar el dolor que sentía en el abdomen.

—Es  todo  lo  que  ella  me  contó  —dijo—.  Era  una  aventura  secreta.  Me  hizo prometer  que  no  se  lo  contaría  a  nadie.  Al  menos,  hasta  que  el  divorcio  de  él estuviera finalizado.

—Ya.  —Cleland  tamborileó  con  el  bolígrafo  en  su  cuaderno,  una  costumbre  que estaba empezando a enloquecerla—. Bueno, eso puede ser útil.

Abby no apreció su tono irónico.

—Hable con el detective que hizo la comprobación de antecedentes  —dijo ella—.

Seguro que tiene más detalles.

—¿Y cuál es el nombre de ese detective?

—No lo sé —respondió entre dientes.

—Ah —dijo Cleland, siempre golpeando el bolígrafo—. Ya veo.

—Su  madre  podría  saberlo  —insistió  ella—.  Elaine  dijo  que  han  hecho averiguaciones acerca de los antecedentes de sus novios otras veces.
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—Muy bien. —El detective tomó nota y volvió al juego de los golpecitos—. ¿Hay algo más que recuerde? Cualquier cosa.

—Sólo que ese tipo es muy guapo y que le gustan los juegos sexuales en los que se ata  a  la  pareja  —respondió  Abby—.  Su  número  está  en  el  móvil  de  ella.  Lo  vi  una vez.

—Si  encuentro  el  teléfono,  miraremos  —dijo  Cleland,  con  pesada  paciencia profesional. Se volvió hacia Zan y observó los moretones de su cara—. ¿No conocía usted a Elaine Clayborne personalmente?

—Nunca la había visto —dijo Zan—. Me he limitado a traer a Abby en el coche.

—Tenga en cuenta que abrir una cerradura y entrar en una casa es un delito.

—Soy consciente de ello —dijo Zan sin alterar la voz.

—No vamos a causarle problemas por ello, considerando las circunstancias  —dijo Cleland—, pero tenía que decirlo.

—¡Estaba perfectamente justificado!  —La voz de Abby empezó a temblar—. Y lo hizo como un favor personal, así que no es culpa suya. Cúlpeme a mí, no a él.

—No estamos culpando a nadie.  —La voz de Cleland era cansina—. Pero eso va contra la ley, y por lo tanto debe evitarse.

—Lo comprendo.  —Zan le sonrió sin entusiasmo—. No pienso hacerlo de nuevo en mucho tiempo.

Cleland lo miró fijamente, y en su cara hubo un gesto de reconocimiento.

—Espere un momento —dijo—. ¿No es usted el hermano de Chris Duncan?

Zan asintió con la cabeza, resignado.

—¿Entonces es usted quien estropeó el ensayo de la pelea teatral anoche?

—Ése fui yo —respondió Zan estoicamente—. El payaso de la ciudad.

Cleland gruñó.

—¿Hijo  de  un  policía  y  hermano  de  otro?  Debería  haber  sabido  que  no  se  debe contaminar la escena de esta manera.

Zan bajó la vista al suelo.

—Lo  sé.  Lo  siento.  No  lo  pensamos.  Sólo  teníamos  que  asegurarnos  de  que  era demasiado tarde para ayudarla.

—Claro. —Cleland se volvió hacia Abby—. Así que usted debe de ser la que avisó del supuesto asesinato y el disturbio en el muelle ayer. Es usted famosa.

Abby tragó saliva con furia.

—Qué amable. ¿Y esto por qué es relevante?
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Cleland intentó no sonreír.

—No  hay  muchas  personas  que  puedan  decir  que  informan  de  dos  homicidios distintos dos noches seguidas. Eso es un récord.

—Me  alegro  mucho  de  que  lo  divierta  —dijo  Abby  fríamente—.  Le  aseguro  que habría preferido pasar las dos noches de otra forma.

—Estoy seguro de ello —murmuró Cleland—. Bueno, eso es todo. Hemos tomado sus  huellas  para  las  comprobaciones  de  rigor,  así  que  pueden  irse  a  casa  ahora.

Gracias por su ayuda. Traten de descansar.

Dentro de Abby se agitó un pánico  incipiente. Las cosas se estaban precipitando en la dirección equivocada.

—¿Buscará a Mark? —preguntó—. Él es el asesino, detective. Estaba llegando a la puerta  cuando  yo  hablaba  por  teléfono  con  Elaine.  Escuche  el  mensaje  del contestador si no me cree.

—Lo  estudiaremos  todo  —dijo  Cleland—.  Los  especialistas,  los  expertos  en pruebas están haciendo su trabajo. —Les dio su tarjeta—. Llamen si se acuerdan de algo más. Váyanse a casa ahora.

Zan tomó el codo de Abby e hizo un esfuerzo para ponerla de pie.

—Vamos, cariño —dijo amablemente—. Vamos a casa.

 

La camioneta estaba mortalmente silenciosa mientras Zan llevaba a Abby a casa.

Trataba de pensar en algo reconfortante que decir, pero ante la deprimente y horrible tragedia que acababan de vivir, todo parecía trillado y estúpido.

Él mismo se sentía vacío y tembloroso. La última vez que había visto un cadáver había sido aquella noche horrible, hacía dieciocho años.

Antes de eso había visto muerto a su padre, vestido con su mejor traje azul.

Definitivamente, no aguantaba bien la visión de los difuntos. Se sentía como una mierda,  y  ni  siquiera  conocía  a  esa  pobre  chica.  Sabía  cómo  se  sentía  Abby.  Lo recordaba  todo  demasiado  bien.  Cuando  el  atropello,  casi  había  sido  incapaz  de respirar durante semanas.

Le echó una ojeada.

—¿Estás  bien?  —Aunque  fuera  un  comentario  débil,  típico,  estúpido,  no importaba. Tenía que decir algo.

Ella volvió sus ojos grandes y desolados hacia él y negó con la cabeza.

No estaba bien. Gran sorpresa.
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Aparcó frente a su apartamento y se quedaron sentados en la oscuridad, mientras él se estrujaba el cerebro buscando la manera de ayudarla.

—¿Tienes a alguien que pueda quedarse contigo esta noche? ¿Una amiga?

La cara de ella se arrugó.

—Elaine era mi mejor amiga.

Él parpadeó.

—Ah, mierda. Abby, pequeña, yo no sé cómo...

—Era tan dulce, Zan. Tan amable. No se merecía aquel trato.

La atrajo a sus brazos.

Ella escondió la cara en su hombro.

—Voy  a  perseguir  a  ese  Mark  y  a  borrarlo  de  la  existencia  —dijo  con  la  voz amortiguada.

Él lo consideró en ese momento como un desahogo, no como una idea firme, un propósito auténtico.

—Por supuesto —murmuró—. Hazlo.

Le restregó el pelo y pensó en su próximo paso. Todavía no tenía respuesta a su propuesta y tenía miedo de volver a1 preguntar mientras ella estuviera llorando.

—Te acompañaré arriba.

Ella  se  limpió  los  ojos  y  asintió  con  la  cabeza,  buscando  a  tientas  el  pomo  de  la puerta. No lo encontró y lo intentó de nuevo. Él se estiró y la abrió por ella.

—Lo siento —murmuró ella—. Tengo las manos tan temblorosas...

—Yo también —admitió él.

Ella le agarró la mano y la sostuvo. Tenía los dedos fríos, pero apretaba con fuerza.

—No estás temblando. Pareces tan sólido como una roca.

—Sólo es apariencia —confesó él.

Ella se llevó la mano de Zan hasta los labios.

La excitación llegó acompañada por el sentimiento de culpa. No era momento de pensar en el sexo, pero los labios de Abby eran tan cálidos... Su cuerpo experimentó una dolorosa oleada de deseo. No había forma de razonar con la polla de un hombre.

Ni sentido de la oportunidad, ni clase, ni conciencia. No se atenía a razón alguna.

—¿Una copa de brandy sería de ayuda? —preguntó ella.

Él estaba confuso.
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—¿Ayuda para qué?

—Para controlar el temblor —dijo ella.

Se sintió alarmado, pero a pesar de ello cerró los dedos en torno a su mano, y la besó. La frotó contra su mejilla. Admirar algo hermoso era la única cosa que le podría permitir respirar de nuevo.

—Podría ser —dijo él ásperamente.

La  siguió  hacia  su  apartamento.  Esta  vez  ella  dejó  a  oscuras  la  cocina  y  fue directamente  al  salón,  donde encendió  una  pequeña  lámpara  de  pantalla  roja.  Sacó una botella de brandy de un armario y llenó dos copas que sacó de una repisa que colgaba sobre él.

Le  tendió  una  a  él  y  Zan  se  quedó  mirándola,  como  hipnotizado  por  el  líquido ámbar. Pensó en los vasos de su casa. Cada uno de una clase, muchos decorados con personajes de tira cómica. Nunca se le había ocurrido comprar vasos específicos para una  bebida  en  particular.  La  cosa  sabía  igual,  la  echaras  donde  la  echaras.  Leche, cerveza,  zumo  de  naranja,  refresco,  un  vaso  era  sólo  una  estación  de  paso  en  el camino de la botella al esófago. Un paso que a menudo se saltaba.

El  brandy  calentó  la  boca  y  la  nariz,  y  siguió  por  la  garganta  hasta  sumarse  al fuego que ya ardía en el bajo vientre.

Se preguntó si detalles pequeños como las copas de brandy importaban realmente.

Podría  ser.  Algo  que  fuera  importante  para  Abby,  debía  importar.  Ella  podría convencerlo de que el cielo era verde, de que el sol salía por el oeste. Podría llevarlo tan lejos de sí mismo, que incluso no se reconocería cuando hubiera terminado con él.

Y terminaría  con  él.  Ése  era  el  problema.  Sabía  cómo  acabaría  todo  aquello.  El  sexo los quemaría vivos y después ella se sentiría culpable y avergonzada. Se odiaría a sí misma  por  hacerlo,  y  lo  odiaría  a  él  también,  por  haberse  aprovechado  de  la situación.

Y eso dolería. Sería la gran cagada. No lo podría soportar.

El  plan  parecía  claro,  magistral,  antes  de  la  llamada  de  Elaine.  Muy  sencillo.  Un juego  ligero  y  sensual  que  podía  practicar  mientras  mantenía  blindados  sus sentimientos.

Pero  estaban  sumidos  en  una  especie  de  universo  paralelo.  Los  sucesos  de  esa noche le habían despojado de la coraza y lo habían dejado desnudo y temblando, con una gran diana pintada en el pecho.

Abby sorbió su brandy.

—Cleland no me tomó en serio.
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Él se encogió de hombros, incómodo. Había tenido la misma impresión.

—Lo  noté,  cuando  hizo  ese  chiste  sobre  el  tumulto.  No  tengo  credibilidad.  Soy sólo una chica loca que se inventa historias rebuscadas. Ja, ja, muy divertido.

—Humor de policía —comentó él—. Ven cosas horribles como las de hoy mucho más a menudo que nosotros. Hacen todo lo que pueden para sobrellevarlo. Se rodean de cuantas defensas pueden.

Ella lo miró de soslayo.

—¿Ah sí?

—Sí —dijo él—. Mi padre era así. Mi hermano también lo es.

Ella  se  encogió  de  hombros,  parecía  tan  vulnerable  que  dolía  pensar  en  dejarla sola. Zan tomó el último trago de brandy, respiró profundamente e intentó de nuevo hacer la pregunta que lo consumía.

—¿Tienes  a  alguien  a  quien  puedas  llamar  para  que  te  acompañe  esta  noche, Abby? No deberías estar sola.

Ella negó con la cabeza.

—No —dijo—. No tengo padres, hermanos, hermanas, tíos, tías ni abuelos. Tenía buenos amigos en Atlanta, pero sólo llevo en Silver Fork tres años. Cuesta décadas hacer el tipo de amigos a los que llamas a las cuatro de la madrugada. Elaine lo es...

—tragó saliva—. Lo era. Elaine lo era para mí.

Buscó palabras para consolarla, pero no había nada que decir.

Abby le quitó la copa vacía de la mano y apretó un botón en el equipo de sonido.

La música empezó a sonar, primero como un latido de bajo y percusión, y enseguida el lamento de un saxo tenor. Puso la copa vacía junto a la de ella, sobre el estante y le colocó las manos sobre los hombros.

—¿Qué  tal  tú,  Zan?  ¿Podría  llamarte  a  las  cuatro  de  la  mañana?  ¿Va  contra  las reglas llamar a un amante secreto o sólo está para lo que está, para la cama?

—Esto  ya  no  es  un  juego,  Abby.  —Casi  le  temblaba  la  voz  por  el  esfuerzo  que hacía para no abrazarla.

—No  creo  que  lo  fuera  nunca.  —Se  apoyó  en  Zan,  que  casi  no  podía  respirar, consciente como era de la excitación de sus pechos, de su pelo fragante acariciándole la nariz—. Estoy flotando en el espacio, Zan. Bájame a la tierra.

Desenredar los brazos delgados de su cuello, apartarse de su calor exuberante fue lo más difícil que había hecho nunca. La mantuvo a distancia.

—No puedo —dijo tristemente—. Lo siento.

Ella se puso rígida.
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—Ah. Ya... ya entiendo.

Zan apretó los puños. Se sentía desesperado.

—No, no entiendes.

Ella se apartó de un tirón.

—Entonces, ¿a qué viene un cambio de actitud tan grande?  —Su voz temblaba—.

¿No te gusta verme tan llorosa, triste y necesitada?

—¡No es eso! ¡Yo también estoy lloroso y necesitado! ¡Quiero esto tanto como tú!

—¡Entonces,  tómalo!  Por  Dios,  Zan.  ¡Es  la  mejor  noche  para  jugar  fuerte,  para conseguir lo que quieres!

—No estoy jugando —dijo él lúgubremente—. Eres peligrosa, cariño. Terminarías odiándome por aprovecharme de tu vulnerabilidad esta noche.

—¡Eso no es verdad! —protestó ella—. Sé lo que...

—Si  fueras  mi  mujer  o  mi  novia,  ya  estaríamos  en  la  cama,  consolándonos mutuamente. Recordándonos mutuamente que estamos vivos y que la vida todavía es  buena.  Pero  no  lo  soy.  Soy  sólo...  Soy  sólo  un  tipo  que  tú...  No  sé  qué  cono  soy para ti.

—Eres el hombre al que deseo esta noche. ¿No es suficiente eso?

—No  —aulló  Zan—.  No  te  conozco  lo  suficientemente  bien  como  para  adivinar cómo  te  sentirías  por  la  mañana.  Lo  juro,  no  es  porque  no  te  desee.  —Miró  hacia abajo, a su miembro en erección—. Mírame, si dudas de mí. Mi sinceridad está a la vista.

Ella suspiró, después se apartó el pelo de la cara y enderezó los hombros. El gesto fue tan valeroso, tan elegante, que a Zan se le hizo un nudo en la garganta.

—Vete entonces —dijo la joven.

—Abby. Lamento...

—Por favor, no. —Levantó una mano—. Lo comprendo. Estás tratando de hacer lo correcto. Eso es admirable. Así que hazlo y vete.

Se dirigió, dubitativo, hacia la puerta.

—Sí, me... voy.

La cara de Abby se contrajo.

—Lo  siento,  no  quiero  ser  desagradable  contigo.  No  te  lo  mereces.  Gracias  por llevarme allí, por ayudarme a entrar, por... por bajarla. Por todo. Realmente estuviste a mi lado esta noche. No sé lo que habría hecho si hubiera tenido que afrontar todo eso sola.
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—No tienes que agradecerme nada —dijo él con emoción contenida.

Ella sacudió la cabeza.

—Has  sido  todo  bondad  conmigo  esta  noche  —susurró—.  No  quiero  torturarte más. Vete a casa.

—Maldita  sea,  Abby.  Tú  eres  la  que...  —se  detuvo—.  Iba  a  decir  «la  que  me metiste en esta situación», pero lo último que necesitaba la joven en ese momento era un sermón.

Abby se tapó la cara con las manos.

—Vete, Zan. Por favor. No me hagas suplicártelo.

Se sintió como un gilipollas cruel y torpe, pero ¿qué podía decirle? ¿Que durmiera bien? ¿Que se lo tomara con calma? ¿Hasta la vista, nena?

Abrió  la  puerta  de  un  golpe  y  bajó  corriendo  las  escaleras,  con  piernas temblorosas.  Saltó  dentro  de  la  camioneta.  Salió  a  la  calle,  apretó  a  fondo  el acelerador, como si estuviera escapando de algún peligro. Pero no lograba escapar.

Las  señales  seguían  creciendo:  el  puño  implacable  que  le  apretaba  la  garganta,  la sensación de náusea en el estómago, el presentimiento de un desastre inminente. No podía huir de ellas. Le seguían allá donde fuera.

El  resquemor  suave  del  brandy  se  había  convertido  en  un  dolor  ardiente  en  el pecho.  Tenía  la  cara  húmeda,  las  manos  heladas,  la  calle  temblaba  peligrosamente frente a los faros del coche. Por lo general, barría los sentimientos no deseados bajo la alfombra,  pero  no  había  sitio  bajo  la  alfombra  para  esconder  aquello.  Imposible, después de haber visto a esa pobre chica colgando de una puñetera lámpara.

Aparcó a toda prisa. Se colgó de la puerta, agarrándose al pomo, y devolvió en la cuneta. Sólo hubo arcadas secas, después de echar el brandy. No tenía nada más que vomitar.  El  sándwich  de  carne  que  se  había  tomado  en  la  comida  se  había transformado en energía hacía horas, y esa energía la había gastado ya, sin duda. Las dolorosas  convulsiones  no  se  detenían.  Tardó  unos  cuantos  minutos,  estúpidos  y confusos, en darse cuenta de que estaba llorando.

Odiaba llorar. No sabía muy bien por qué lloraba,  si por cosas antiguas o por las nuevas. Todo era, en realidad, la misma maldita pena. Aquella que sintió en la calle, impotente,  en  la  oscuridad,  sosteniéndole  la  mano  a  un  moribundo.  La  sangre derramándose en la cuneta. Balbuceando las palabras de consuelo que se le ocurrían, sólo por si el tipo podía oírlo.

Como si alguien pudiera oír algo con semejante agujero en el cráneo.

Y como si no se sintiera suficientemente mal, de repente estaba mirando el ataúd de su padre, mientras sonaba música cursi de órgano electrónico, ahogándose por el 137 
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olor pegajoso de los lirios. La cara cerosa de papá, sus ojos hundidos. El agujero de su pecho tapado con masilla de embalsamador.

Llevaba la corbata de seda roja que Zan le había regalado por su cumpleaños. Era del  color  de  la  sangre.  El  hueco  de  la  bala  estaba  justo  debajo  de  ella.  Justo  en  el corazón. Era el tiro que lo había matado instantáneamente.

De la misma forma que la cuerda había matado a Elaine.

Ahora tenía que añadir a esta chica y la lámpara de araña a su galería de imágenes de muerte. Como si necesitara otra para redondear su colección.

Qué  espectáculo  triste  y  estúpido.  Cristo,  no  conocía  siquiera  a  esa  pobre  chica, pero  no  podía  dejar  de  temblar.  Menos  mal  que  Abby  no  podía  verlo,  porque  se vendría abajo su aura mística y seductora.

Se quedó sentado, tapándose la cara con las manos, durante más media hora antes de  atreverse  a  conducir.  Quería  correr  de  vuelta  a  Abby,  pero  no  para  consolarla.

Quería consolarse a sí mismo. Sentía pena por él; deseaba perderse en  el cuerpo  de ella, agarrarse a ella desesperadamente y sentir cuan fuerte, vibrante y viva estaba.

Necesitaba  sus  miembros  largos  y  encantadores,  enrollados  fuertemente  en  torno  a él.

Manteniéndolo entero, para que no volara en pedazos por el espacio.
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Capítulo 11 

bby sacó cuidadosamente de la caja el relicario Agnus Dei de oro. Llevaba guantes  y  actuaba  con  máxima  concentración.  Tan  exhausta,  agotada  y A  triste como estaba, el objeto la hizo lanzar una exclamación de asombro.

Era  un  librito  de  oro,  con  San  Juan  Bautista  representado  en su  tapa  incrustada  de gemas preciosas. Dentro había bolas de cera de cirio pascual y óleo consagrado.

Acababa  de  escribir  un  informe  sobre  el  estado  de  conservación  de  una impresionante  vajilla  de  plata  dorada,  destinada  a  honrar  la  mesa  de  los aristocráticos oficiales del galeón. Antes de eso, había estado desembalando monedas de oro y plata, acuñadas en España, Portugal y todo el Nuevo Mundo.

Elaine  podría  haber  hablado  elocuentemente durante  horas  sobre  la  historia  y  el significado de cada objeto. Se habría vuelto loca con aquel material.

Ese  pensamiento  hizo  que  se  le  hiciera  un  nudo  en  el  estómago.  Elaine  había diseñado esta exposición: la iluminación, el texto de los paneles, el orden expositivo.

Las  notas  de  estudio  escritas  en  su  minuciosa  letra  cursiva  hacían  que  a  Abby  le doliera el corazón.

Se frotó la frente con la manga, para no ensuciar los guantes blancos de algodón.

Desembalar los objetos de una exposición era un trabajo largo y laborioso y ella no era  muy  hábil.  En  realidad,  no  era  conservadora.  Ella  era  especialista  en administración.  Pero  Nancy,  la  conservadora  del  museo,  necesitaba  toda  la  ayuda que pudiera recibir, tras la desaparición de Elaine. Por eso estaba allí.

—Oye,  Abby.  Comerás  un  trozo  de  la  pizza  que  pedimos,  ¿verdad?  —preguntó Dovey—. No has comido nada en doce horas.

Abby  trató  de  sonreír  a  la  cara  angustiada  de  Dovey,  aunque  sólo  pensar  en  la pizza hizo que se le revolviera el estómago.

—Tengo  que  hacer  el  informe  de  estado  de  este  relicario.  Después  comeré  un pedazo, lo prometo.

Bridget entró a toda velocidad en la habitación y miró a Abby por encima, con ojo crítico.

139 



 

Shannon McKenna 

 

Una noche ardiente 

 

—Deberías comer —la sermoneó—. Estás tan blanca como una hoja de papel. No te puedes permitir el lujo de derrumbarte, ya lo sabes.

Abby parpadeó.

—No  me  he  permitido  ningún  lujo  últimamente,  Bridget  —dijo—.  Te  has cambiado. ¿Te vas?

Bridget estiró la chaqueta de su elegante traje.

—Tengo una cena en el muelle con algunas damas de la junta directiva del museo.

Trabajo, trabajo, trabajo —dijo, haciéndose la mártir—. No termina nunca.

Abby  y  Dovey  se  miraron.  Dovey  huyó  de  la  habitación,  parecía  que  estaba  a punto de tragarse la lengua.

Bridget sacó la polvera y se retocó el maquillaje.

—Espero ver los objetos de la exposición desembalados y los informes de estado hechos mañana por la mañana —anunció—. Sencillamente, tenemos que cumplir con nuestra obligación, señores.

Abby lanzó una mirada al montón de cajas.

—No. Aunque trabajáramos toda la noche, no podríamos hacerlo todo.

Los ojos de Bridget se agrandaron.

—Entonces,  con  la  gala  a  menos  de  una  semana,  ¡vamos  a  tener  que  pasar  unas cuantas  noches  en  blanco!  ¡No  me  impresiona  en  absoluto  tu  actitud,  Abby!  Estás cayendo en la autocompasión. Andas como alma en pena. Te dejas morir de hambre.

Anímate,  por  el  amor  de  Dios.  No  eres  la  única  que  está  molesta  por  este desafortunado suceso.

—¿Molesta? —dijo Abby, incrédula. Se puso de pie y se sacudió las tiras de papel de los vaqueros—. ¿Desafortunado suceso?

—Por Dios, sí. —Bridget frunció el entrecejo mientras se repintaba los labios—. La inoportunidad de Elaine no podría haber sido mayor. Tuvo que escoger el día en que quedaban menos de dos semanas para la fiesta.

—¿Inoportunidad? ¿Estás chiflada? ¡Ella no programó nada! ¡La asesinaron!

La boca de Bridget se torció con disgusto.

—¿Tienes que ser tan dramática?

—Noticia de última hora, Bridget —dijo Abby—. El asesinato es dramático.

Bridget puso los ojos en blanco.

—Sí, todos hemos oído hablar del amante fantasma de Elaine, a quien nunca nadie oyó ni le puso los ojos encima, que atravesó una puerta cerrada con llave, la obligó a 140 
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ahorcarse  y  después  se  desvaneció  sin  dejar  rastro.  Por  favor,  Abby,  es  tan  de telenovela...

La cara de Abby se puso de color rojo brillante.

—¿Qué pretendes decir?

—No grites. —Bridget sacó un frasco de perfume de su bolso—. Cuando la verdad está en duda, la explicación obvia es habitualmente la correcta. No la complicada e improbable.

—No me había dado cuenta de que la verdad estaba en duda —dijo Abby, con los dientes apretados—. La situación me parecía bastante obvia.

Bridget le lanzó una mirada de lástima, mientras se perfumaba el cuello.

—Elaine  estaba  deprimida  y  sola  e  hizo  lo  que  pudo.  Muy  triste,  pero  bastante común.  No  hay  nada  misterioso  en  ello,  siento  decirlo.  —Guardó  el  perfume  en  el bolso y lo cerró de golpe—. Ahora debo darme prisa. —Pasó los ojos por el montón de cajas—. Y sugiero que reconsideréis vuestra necesidad de dormir hoy.

Bridget salió con aire arrogante. Abby se quedó mirándola, sin aliento a causa de la conmoción. No se le había ocurrido pensar que no se creyera su historia.

Caminó  hacia  uno  de  los  grandes  ventanales  y  apoyó  la  frente  contra  el  cristal.

Quedaba  suficiente  luz  crepuscular  para  ver  la  masa  de  niebla,  más  allá  del acantilado.

Lo  que  Bridget  pensara  no  afectaría  a  la  opinión  general,  se  dijo  Abby,  dándose ánimos.  Bridget  era  estúpida.  Su  opinión  no  tenía  importancia.  La  verdad  saldría  a relucir en su debido momento. Tenía que ser así.

Abby cerró los ojos. La imagen estaba grabada muy profundamente en su mente.

El  cuerpo  sin  vida  de  Elaine,  balanceándose  hacia  delante  y  hacia  atrás,  sus  ojos vacíos.

—Imaginé que te encontraría aquí.

Ella  se  sobresaltó  y  se  dio  la  vuelta  al  oír  la  voz  profunda  de  Zan.  Se  sintió prisionera  de  una  mezcla  de  sentimientos  contradictorios:  vergüenza  y  terror,  y debajo de todo ello, un secreto placer.

Zan  iba  bien  afeitado,  y  llevaba  el  pelo  peinado  detrás  de  las  orejas.  La elegante estructura ósea de su cara era impresionante, sin barba que la oscureciera.

—¿Qué estás haciendo aquí? —soltó ella.

—Buscándote —dijo él gravemente—. ¿Estás bien?

No sentía el menor deseo de decirle educadas mentiras sociales a Zan.

—No —dijo llanamente—. Estoy bastante mal, la verdad.
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Él parecía afligido.

—Supongo que ha sido una pregunta torpe.

—En absoluto —lo tranquilizó ella rápidamente—. Te agradezco el interés.

Él  la  observó  con  una  intensidad  deliberada,  que  la  hizo  estremecerse.  Deseó llevar  puesto  algo  más  bonito  que  aquellos  pantalones  sueltos  de  cintura  baja  y  el descuidado jersey beis de algodón. Su trenza desordenada, sus mechones.

—Estás bien sin maquillaje —dijo él.

Abby lanzó una risotada.

—Parezco la muerte en persona.

Zan sacudió la cabeza.

—Estás demasiado pálida, sí, pero nada más. —Se inclinó hacia ella, que pudo oler su  loción  de  afeitar—.  Tu  piel  brilla  cuando  no  tiene  nada  encima.  También  me gustan las pecas. Te hacen parecer dulce. Más...

—¿Limpia? —remató ella, al ver que guardaba silencio.

Zan suspiró.

—Iba a decir vulnerable.

—Bueno —dijo ella dubitativa—. ¿Qué tiene de bueno ser vulnerable?

Él le rozó la mejilla con la parte de atrás de los dedos.

—Si tienes que preguntarlo, no tiene sentido decírtelo.

Ella trató de reír.

—¿Cómo has entrado? El museo no está abierto.

—Tu colega, ese tipo regordete y calvo, me dejó entrar. —Le colocó un rizo detrás de la oreja—. Siento no haber llamado. Después de lo que ocurrió la otra noche no me sentí capaz de consolarte.

—Está bien —susurró ella—. No te culpo.

—Yo sí —dijo él—. Debería haber llamado.

—¿Por qué has venido aquí esta noche?

—Me diste plantón. Me dijiste que podía instalar unas cerraduras decentes. Fui a tu apartamento y esperé. Después me imaginé que podría encontrarte aquí.

Ella se sobresaltó.

—Ah, caray. Pero eso fue hace un millón de años, Zan. Lo olvidé completamente.

Parecía herido.
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—Pues ya he pagado el material.

Ella miró la pila de cajas, a su reloj, y se frotó los ojos, que le escocían.

—De momento, no puedo ocuparme de eso.

—Puedes y debes. —Su voz se volvió firme—. Necesitas buenas cerraduras, y las necesitas  ahora.  No  hay  tiempo  que  perder.  —Miró  el  reloj—.  Ya  son  las  once  y media, por el amor de Dios. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?

—Más o menos desde las seis de la mañana. Pero...

—No pararé hasta que tengas cerraduras sólidas en tu puerta —dijo él—. Además está lloviendo, y los autobuses no pasan por Edgemont los domingos. Te llevo a casa y te instalo las cerraduras ahora mismo.

—Pero tengo que ayudar a desembalar las piezas de la exposición —protestó ella.

—Y  yo  tengo  que  cuidar  de  Abby  —respondió  Zan  calmadamente—.  Estás cansada, pequeña. Coge el bolso. Salgamos de aquí.

Demasiado mandón. Debería ponerlo en su lugar.

Miró el montón de cajas con un suspiro. Había estado allí casi diecisiete horas. Y

hasta las tres y media la noche anterior.

Nancy y Dovey llevaban varias horas rogándole que se fuera a casa, pero ella tenía mucho miedo al tétrico silencio de su hogar. El trabajo era mejor.

No podía permitirle que le diera órdenes, pero la sonrisa de Zan era hipnótica.

—No sé muy bien qué acepto si te dejo llevarme a casa  —dijo ella—. Estoy muy tocada, Zan. No quiero sorpresas.

Zan levantó una mano de la joven y se la frotó contra la mejilla.

—¿Quieres que prometa ser un buen chico? —preguntó melosamente.

«¿Bueno en qué sentido?», pensó ella, pero no lo dijo. Le acarició la mejilla.

—Tienes una cara muy suave.

La sonrisa de él se volvió triste.

—Disfrútala mientras puedas. Tendré barba de nuevo en diez minutos. —Le besó las yemas de los dedos.

El hombre duro e implacable que la rechazó y le dijo que era demasiado peligrosa ahora había desaparecido.

Su alegre, coqueto y seductor amante secreto había vuelto.

—¿Entonces has decidido que no soy tan peligrosa, después de todo?

Él sofocó una carcajada.
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—Qué va, eres bastante peligrosa, cariño. He decidido arriesgarme.

Abby desconfiaba del brillo juguetón de sus ojos.

—¿Entonces? —dijo él—. ¿Qué respondes, Abby? Prometo ser un buen chico.

Ella respiró profundamente.

—Correré ese riesgo.

 

No estaba funcionando.

Lucien  apagó  el  cigarrillo  y  se  echó en  la  cama  de  nuevo.  Miró el  techo.  Bajo  su peso  se  arrugaron  unas  hojas  de  papel.  Sus  notas  para  el  nuevo  plan.  Las  tiró, irritado, al suelo.

Nada de lo que se le había ocurrido hasta el momento parecía plausible. Quizás se viera obligado a cortar por lo sano y hacer depender todo el asunto de Matty Boyle; pero  eso  sería  un  fiasco,  un  plan  sin  emoción  ni  color  alguno.  Además,  un  yonqui inútil como Matty no tenía el cerebro ni las pelotas que se necesitan para llevar a cabo un  trabajo  así,  y  la  policía  era  suficientemente  lista  como  para  descubrirlo  tarde  o temprano.  Para  colmo,  desde  la  muerte  de  Elaine,  Boyle  había  empezado  a degenerar. Podría volverse incontrolable en cualquier momento.

El  timbre  que  anunciaba  una  llamada  de  móvil  de  un  empleado  sonó.  Miró  la pantalla y apretó el botón.

—¿Qué pasa, Ruiz?

—Oiga, jefe. Estoy siguiendo al cerrajero. Pensé que le interesaría saber que fue al museo  y  recogió  a  esa  otra  chica,  la  alta  de  pelo  largo  y  tetas  puntiagudas  que trabajaba con Elaine.

—¿Abby Maitland? —Lucien se incorporó de un salto en la cama.

—Sí.  Los  seguí  a  la  casa  de  ella.  Están  allá  arriba  ahora.  Supongo  que  necesita consuelo. —Ruiz soltó una risa corta y desagradable—. Desearía estar en su lugar.

—Mantente  alerta  —ordenó  Lucien—.  Mandaré  a  Henly.  Pon  un rastreador  GPS

en su camioneta. Quiero tenerlos localizados todo el rato.

—Oiga, ¿puedo quedarme con Tetas Puntiagudas y que Henly siga al...?

—Cierra la boca y haz lo que te digo. —Lucien cerró el móvil de un golpe.

Dentro  de  él  se  agitaron  emociones  desconocidas,  mientras  veía  mentalmente  al cerrajero  «consolando»  a  Abby  Maitland.  Se  imaginaba  a  Abby  quejándose  en diversas  posturas  sexuales,  casi  acrobáticas,  mientras  el  cerrajero  palpitaba lascivamente dentro de su hermoso cuerpo. Sucia puta. Apenas unos días después de 144 
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la muerte de su mejor amiga. ¿Cómo era capaz? Se sentía casi indignado. Y excitado también.

Analizó la emoción que estaba experimentando y concluyó que podrían  ser  celos.

Interesante,  puesto  que  iba  acompañada  de  una  erección  intensa.  Procuraría  estar celoso más a menudo.

Se  abrió  los  pantalones  y  se  acarició  el  pene  mientras  consideraba  diversas posibilidades. Abby seducida y después acusada del asesinato de su mejor amiga. El cerrajero traicionado y asesinado por esa puta ávida y malvada.

El  cerrajero  estaba  ahora  follándose  a  una  mujer  que  Lucien  había  decidido  que sería suya. Lo que convertía todo el asunto en algo mucho más personal. Más visceral y emocional, y más jugoso y sexual. Todo cobró sentido para él ahora.

Sí. Abby y el cerrajero serían la clave del nuevo plan, lo que quería decir que tenía que  acercarse  a  ella  rápidamente.  No  había  tiempo  para  escenificar  una  serie elaborada de encuentros casuales, como había hecho con Elaine.

Si  lo  que  Elaine  había  dicho  era  verdad,  el  dinero  y  el  estatus  serían  el  señuelo perfecto  para  tener  a  Abby  entre  sus  garras.  Lucien  marcó  el  número  de  Ludovic Hauer. Había conocido a ese grotesco individuo hacía unos meses, en Boston. Hauer buscaba  regalos  corporativos  y  a  Lucien  le  había  tocado  tratar  con  él.  Era  el encargado de repartir dinero, limpio o sucio, en la empresa.

Su corazón latía fuertemente mientras marcaba el número de teléfono. De hecho, tenía  mojadas  las  palmas  de  las  manos.  Nunca  había  expuesto  su  identidad  real, oficial, antes.

—¿Hola? —respondió Ludovic Hauer—. ¿Quién es?

—¿Señor  Hauer?  Soy  Lucien  Haverton,  de  la  Fundación  Haverton  White.  Nos conocimos en la sede de la fundación, en Boston, hace unos meses. Su gerente, Abby Maitland,  había  presentado  una  propuesta  de  donación  para  subvencionar  la programación  educativa  y  pública  que  acompañará  la  exposición  del  Tesoro  de  los Piratas, ¿recuerda?

—Ah, ¡por supuesto! —Hauer parecía desconcertado—. ¿En qué puedo ayudarlo?

—Siento molestarlo un domingo por la tarde, pero pasaba  por casualidad por su zona y pensé que le gustaría saber que la fundación ha concedido la donación. Ciento veinticinco mil dólares.

—¡Joder! —Hauer no sabía qué decir—. Pero, ya sé: usted es uno de mis amigos, gastándome una broma, ¿no?

Lucien rio amistosamente.

—No, se lo aseguro. Soy el auténtico donante. ¿Sería posible que me reuniera con usted y su personal el lunes?
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—Oh,  Dios  mío,  ¡sí!  —respondió  Hauer  efusivamente—.  Esto  es  fantástico.

¡Cuando quiera! ¿Preferiría temprano o tarde? ¿A las nueve? ¿A las diez? ¿Qué hora le viene mejor a usted?

—Temprano está bien, siempre que no sea un inconveniente para su personal  — dijo  Lucien  con  tono  cordial—.  Sé  que  es  una semana  atareada  para todos  ustedes.

Entiendo que su gala de recaudación de fondos coincide con  la inauguración de su nueva  exposición,  la  semana  próxima.  Supongo  que  ya  no  habrá  invitaciones disponibles.

—¡Claro  que  sí,  estaríamos  encantados  si  pudiera  asistir!  Dios  mío,  ¡no  puedo esperar para contárselo a los demás! ¡Me ha alegrado usted la noche! ¡Gracias!

—Perfecto.  Lo  arreglaré  todo  cuando  me  reúna  con  ustedes  el  lunes.  —Lucien soltó  otra  risita—.  Encárguese,  si  es  tan  amable,  de  presentarme  a  algunas compañeras de baile atractivas, señor Hauer. No quisiera hacer de florero en la fiesta.

Hauer rio, encantado.

—Por favor, llámeme Dovey. ¡Ya tengo en mente a la chica perfecta! ¡Estupenda, inteligente, brillante, elegante! ¡Será inolvidable! ¡No tema!

—La describe de tal manera, que casi no puedo esperar. Hasta el lunes entonces.

Todo arreglado, el plan se ponía en marcha. Colgó el teléfono. Era arriesgado usar su identidad, pero tenía que echar el anzuelo, ¿y qué mejor que con su propio sello de hombre rico, culto y extremadamente atractivo? Y había un punto más a favor: no tendría que esconderse por miedo a ser reconocido, como había ocurrido con Elaine.

Sacó el teléfono y marcó otro número conocido.

—¿Hola, Lucy? —dijo—. Soy Mark. Sobre esa petición que cancelé...

Lucy hizo una pausa, desconfiada.

—Ojalá que no hayas cambiado de opinión, Mark. Esa chica ya está ocupada con otro trabajo.

—Ah,  no,  esto  es  para  otra  cosa.  Necesito  una  chica  nueva.  De  pelo  largo  y  liso color caoba, uno sesenta y ocho de altura, cincuenta y nueve kilos, talla treinta y ocho de senos, ojos marrones. Te mando fotos mañana. La necesito en tres días.

—¡No  estoy  segura  de  tener  alguna  en  mi  cuadra  que  encaje  ni  medio decentemente! No puedo hacer promesas sin ver las fotos.

Él suspiró.

—¿Cuánto quieres, Lucy?

—¡Ése  no  es  el  problema!  Tengo  que  mantenerme  en  una  línea  prudente.  No puedo hacer gilipolleces ni milagros. Es peligroso para los dos.
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Él dijo una suma, triple de lo que le había cobrado originalmente por la chica que había  dispuesto  para  ser  la  doble  de  Elaine  en  el  vuelo  a  España.  Lucy  refunfuñó impaciente.

—Mándame las malditas fotos —dijo secamente—. Te diré si es factible cuando las reciba.

Lucien colgó el teléfono. No tenía duda de que Lucy lo sacaría del apuro. Él era uno de los clientes que mejor pagaba.

Abby era mejor que Elaine para este drama. Con su pasado dudoso, el arresto, el ex novio traficante de drogas, ya estaba comprometida. Sí, Abby era una chica mala, mala. Encontró estimulante ese pensamiento. Volvió a acariciarse el pene y su ritmo se  aceleró.  Vio  un  torbellino  de  imágenes.  Elaine.  Abby.  Oro  fulgurante.  Sangre corriendo.

Se corrió, sacudiéndose y jadeando en un largo, violento, maravilloso clímax.

Perfecto. Se haría con el oro mientras los jodía a todos.
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Capítulo 12 

bby  se  sentía  nerviosa  y  tímida  cuando  Zan  aparcó  frente  a  su apartamento.  Lo  que  le  había  pasado  a  Elaine  se  interponía  de  alguna A  manera entre ellos, como un peso oscuro y difícil de manejar, matando toda posibilidad de una conversación ligera. Quería disfrutar con todas sus fuerzas.

Zan  era  la  única  persona  sobre  la  Tierra  que  podía  hacer  eso  por  ella,  lo  que  le concedía mucho poder.

—Vamos. Adelante.

Ella trató de sonreír cuando lo hizo entrar en el apartamento.

—¿Café?

Zan dejó una bolsa sobre la mesa.

—Sí, que sea Kona, por favor.

Ella le lanzó de reojo una mirada estrecha.

—¿Te estás burlando de mí?

Su hoyuelo se movió.

—Un poquito.

Abby se dio la vuelta y se alejó antes de que él se diera cuenta de que estaba roja como un tomate.

—Voy a hacer ese café.

—Elige la que quieres, para que pueda ponerme a trabajar.

Sacó dos cajas con cerraduras y las puso en la mesa.

—Puedes escoger entre latón y latón envejecido.

Ella las miró.

—Latón normal está bien.

Él volvió a guardar la otra.
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—Voy a hacer un hueco en tu puerta, para el cerrojo. ¿Cuánto tiempo has vivido aquí sin cerrojo?

—Vivo aquí desde hace tres años  —dijo ella—. Mi casera es octogenaria, así que no es muy manitas.

Él  gruñó  y  se  agachó  frente  a  la  puerta.  Sheba  saltó  y  puso  sus  patas  delanteras sobre él, ronroneando, como si estuviera en éxtasis.

Zan la rascó detrás de las orejas.

—Tu  gata  es  estupenda  y  me  gusta  mucho,  pero  vas  a  tener  que  quitarla  de  en medio durante un rato.

—Por supuesto. —Abby agarró a Sheba y la llevó al dormitorio, esperando que el animal  no  expresara  su  desagrado  sobre  los  zapatos  favoritos  de  Abby.  Sheba  se tomaba esas reacciones como una ofensa personal.

Se  detuvo  en  la  puerta  y  se  lo comió  con  los  ojos desvergonzadamente  mientras trabajaba. Aquellos hombros anchos, estrechándose graciosamente hacia esa cintura esbelta. El trasero firme y encantador la impulsaba a devorarlo. La forma en que el amplio jersey se ajustaba tan encantadoramente al cuerpo, y los vaqueros desteñidos, a los muslos fuertes y musculosos... Era insoportable.

Puso el café en la cafetera y echó agua sobre él. La chaqueta de cuero colgaba de una  silla  que  estaba  justo  frente  a  ella.  Reprimió  el  deseo  de  acercársela  a  la  cara  y olería.

Zan  desatornilló  el  pomo  y  lo  desarmó,  volcando  piezas  y  muelles  en  su  mano.

Estaba remangado, mostrando unos antebrazos musculosos y esbeltos, cubiertos de vello oscuro y sedoso. Muñecas amplias. Dedos largos y graciosos. Quería recordar cada detalle.

Quería verlo desnudo.

Él se dio la vuelta y la pilló mirándolo.

—¿Todo bien?

—¿Por qué no habría de estarlo? —Empujó el émbolo contra el café y le sirvió una taza—. ¿Leche?, ¿azúcar?

—Solo —dijo él—, con una cucharada de azúcar.

Se estiró para coger la taza. Ella retrocedió.

—Cálmate —dijo Zan—. No le estás ofreciendo carne cruda a un tigre hambriento, Abby. Soy yo, Zan.
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—No seas ridículo —farfulló Abby—. Sólo estoy nerviosa. —Él tomó la taza. Sus dedos  se  tocaron,  y  un  calambre  recorrió  su  brazo  y  bajó  por  su  columna, burbujeando por todo el cuerpo de la joven.

Zan tomó un sorbo cautelosamente.

—Caray, está fuerte.

—Así es como me gusta a mí —dijo ella.

El hoyuelo apareció en su rostro de nuevo.

—Lo tendré en cuenta.

—¿Está demasiado fuerte? ¿Seguro que no quieres leche?

—Lo puedo tomar fuerte —la tranquilizó.

¿Todavía  estaban  hablando  del  café?  Dios,  qué  gilipollas  era,  poniéndose tontorrona por unas pocas miradas provocativas. Sus dedos se apretaron en torno al asa de la taza. El café se derramó en el suelo.

Zan alzó las cejas.

—Con cuidado.

Abby se apresuró a limpiar el café vertido. Terminaron sus tazas en medio de un silencio denso. Zan puso su taza en el fregadero.

—Tengo que ir a la camioneta a desarmar tus cerraduras, para fijarlas a las nuevas guardas —dijo él—. Después cortaré las llaves y las puliré.

—Bueno. —Abby enjuagaba su taza. No se fiaba de sí misma si seguía mirándolo.

—¿Quieres venir a mirar? —preguntó él inesperadamente.

Ella  vaciló,  tentada.  Todo  lo  que  él  hacía  la  fascinaba.  Pero  eso  sería  hacer  algo estúpido, fatuo.

—Tengo cosas que hacer aquí.

—Como quieras. —Desapareció por la puerta.

Abby se derrumbó sobre el fregadero, con el corazón latiendo fuertemente. Agarró el teléfono, lo dejó descolgado. Sacó el móvil del bolso y lo apagó. Caminó hacia el baño con las piernas temblando.

Se  observó  críticamente  en  el  espejo,  mientras  se  soltaba  y  se  recogía  el  pelo.

Siempre se había preguntado qué se sentiría al tener esas sombras dramáticas sobre las mejillas, como una diva.

Bien, ahora las tenía. Bueno.... Había tenido mejor aspecto en otros momentos.

Darse  una  ducha  la  haría  sentirse  terriblemente  expuesta,  con  Zan  afuera.  En cualquier caso, no estaba dispuesta a afrontar una noche de... bueno, de lo que fuera, 150 
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con  vello  en  las  piernas.  Intentó  ser  rápida,  pero  no  podía  renunciar  a  la  loción,  y tenía  que  depilarse  también  esos  molestos  pelos  que  difuminaban  la  línea  de  sus cejas.

Echó una mirada de añoranza a su esmalte de uñas y su maquillaje.

Ni  hablar.  Demasiado  obvio,  demasiado  desesperado.  Tenía  que  recurrir  a  lo informal.

Por ejemplo: «Ah, ¿ya has terminado? Caramba, qué rápido... ¿más café? ¿O nos arrancamos la ropa y empezamos con el sexo enloquecido ahora mismo?».

«Contrólate  —se  dijo  a  sí  misma—.  No  te  desmadres».  Si  no  podía  evitar  tener sexo  con  él,  el  mal  menor  sería  hacerlo  de  forma  controlada.  Una  aventura  sin compromiso.  Secreta,  privada.  Romper  la  tensión,  reventar  la  burbuja,  levantar  el tabú.

«Piensa en algo diferente de la pobre Elaine y su cuerda», se dijo.

Apretó los dientes ante el dolor punzante que acompañó a este pensamiento. Zan era una diversión fabulosa. Una distracción de proporciones míticas. Se relajaría... y después,  tal  vez,  llegaría  el  enamoramiento  definitivo,  el  hombre  esperado,  y ocuparía el lugar adecuado en el esquema de su vida.

¿Por qué no? No estaba comprometida, ni tenía una relación con nadie. Su futuro esposo no tenía por qué saberlo nunca. De hecho, había un montón de cosas que su futuro esposo no necesitaba saber nunca.

Se envolvió en una toalla y se coló en el dormitorio. Su colección de lencería era extensa y se necesitaba una cabeza más fría que la suya para hacer una elección tan vital.  Revolvió,  tiró  y  desechó.  Negro  y  rojo,  demasiado  vulgar.  Verde  limón  o morado,  demasiado  tontorrón.  Blanco,  demasiado  virginal.  Flores,  lazos,  lunares, cintas, tangas, no, no y no. Qué desesperación.

Encontró lo que buscaba. La camiseta de encaje de color albaricoque, con bragas a juego. Se metió en ellas. La camiseta funcionaba como un sujetador, la tela elástica le contenía más o menos las tetas, aunque aún se movían. Se puso los mismos vaqueros y el mismo jersey amplio que antes, para ocultar su calculada preparación.

Él estaba esperando en la cocina cuando ella entró apresuradamente.

—Oh, Dios. Lo siento —balbuceó ella—. ¿Has esperado mucho?

—Un poco —dijo—. ¿Te has duchado?

—¿Cómo lo sabes?

Él sonrió.

—Una nube perfumada sale del vestíbulo. Estás fresca y tienes un olor delicioso.
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Ella se sonrojó furiosamente.

—Siento haberte hecho esperar.

—No hay problema. ¿Puedo hacerte una pregunta, Abby?

Se puso de pie y se le acercó un paso. El pulso de ella se aceleró.

—¿Qué?

—Mi  corazón  está  enloquecido,  pequeña.  Y  me  cuesta  trabajo  respirar.  ¿Tu  café suele producir ese efecto?

—No... no creo que el café produzca ese efecto.

—Quizá es el jersey —sugirió él.

Abby se agitó con una risita nerviosa.

—¿Esto? Ésta es la prenda menos sexy que tengo, Zan.

—¿Quieres decir que le diste la vuelta de arriba abajo a tu guardarropa sólo para mí, para no provocarme? —Su sonrisa se volvió picara—. Nena. Estoy conmovido. — Le  alcanzó  seis  llaves  plateadas  y  brillantes—.  Toma.  Te  he  hecho  algunas  copias.

Para tu casera.

La mano de Abby se cerró sobre las llaves, que guardaban el calor de Zan.

—Pruébalas —la animó.

Abby salió y encajó las llaves en las cerraduras nuevas. Abrieron fácilmente. Zan estaba de pie al otro lado de la puerta, mirándola provocativamente.

—Gracias —dijo ella sin aliento—. ¿Qué te debo?

—Nada —dijo él—. Gentileza de la casa.

—No seas ridículo. —Se precipitó a la cocina, agarró su bolso y se puso a hurgar buscando la chequera—. No puedo permitirte...

—No  empieces.  —La  agarró,  pasando  un  brazo  en  torno  a  su  vientre  y arrastrándola  hacia  él—.  Si  rellenas  ese  cheque  herirás  mis  sentimientos.  Sé  atenta, dame las gracias, y ya está.

Ella abrió y cerró la boca, impotente. Su calor era tan delicioso y protector, que le anulaba la voluntad.

—Yo... pero yo... pero no te pagué la noche que me dejé las llaves en casa, y no es...

—Gracias, Zan. —Su voz era inflexible—. Eso es lo que me debes, dos palabritas.

Ella suspiró.

—Bien —susurró—. Gracias, Zan.
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—Eso  está  mejor.  De  nada.  —Apretó  los  labios  contra  su  garganta,  la  besó tiernamente hasta la curva del cuello. El contacto puso a la joven la piel de gallina. Se estremeció entera—. Me deseas.

Sus palabras no eran una pregunta, pero ella asintió con la cabeza.

—¿Cuál  es  nuestra  situación  ahora?  —preguntó  Zan—.  ¿Las  mismas  reglas?

¿Aventura amorosa secreta bajo el amparo de la oscuridad? ¿Sin pasado, sin futuro, sin ataduras, sin remordimientos?

Ella le hizo otro pequeño gesto de asentimiento convulso.

Las manos de Zan se apretaron sobre sus brazos. La hizo girar para que le diera la cara.

—Entonces, ¿cuál es la fantasía de esta noche? Haz tu petición, cariño.

Ella lo miró a los ojos.

—No puedo practicar juegos sexuales contigo esta noche  —confesó—. Solamente te necesito a ti. Necesito sentirme bien, Zan. Me he sentido tan mal desde... Oh, ya sé que  se  supone  que  no  debemos  hablar  de  cómo  nos  sentimos,  pero  parece  que  no puedo...

Un  beso  interrumpió  su  discurso.  Se  perdió  en  un  arrebato  de  pasión  donde sobraban  las  palabras.  Aquel  beso  fue  un  asalto  salvaje  a  sus  sentidos.  Zan  quería devorarla y ella quería ser devorada.

Respondió con toda el hambre dolorosamente reprimida que se había acumulado durante  tanto  tiempo.  Se  lo  comía,  literalmente.  Él  la  dobló  hacia  atrás  sobre  la encimera  de  la  cocina,  abriéndole  las  piernas.  El  bulto  de  su  entrepierna  se  apretó contra la de ella en un contacto lento y sensual, que la llevó instantáneamente a un estado de entrega húmeda y jadeante, ella le clavaba las uñas en el hombro, agarraba sus nalgas.

Sus pies tocaron el suelo, pero sólo por un momento. Zan la arrastró rápidamente por el vestíbulo, hasta su oscuro dormitorio, y la lanzó sobre la revuelta cama.

La  luz  del  vestíbulo  lo  iluminaba  desde  atrás,  convirtiéndolo  en  una  enorme  y amenazadora sombra. Ella trató de agarrarlo, pero él le sujetó instantáneamente los brazos  sobre  la  cabeza  y  la  besó  de  nuevo.  Volcó  todo  su  peso  masculino  sobre  la excitada  entrepierna  de  Abby.  Ella  notaba  que  aumentaba  su  placer  con  cada movimiento ondulante.

Zan se levantó y se quitó la camisa. Abby trató de alcanzar la lámpara, para verlo a plena luz, pero él la agarró y la volvió a echar de espaldas.

Protestó.

—Déjame encenderla. Quiero verte.
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—Mala suerte. —La voz era áspera, sin aliento—. Dijiste que querías sentirte bien, ¿verdad? Es cuestión de sentir, Abby. No de ver.

—Pero yo...

—Calla.

Le desabrochó los botones de los vaqueros y se los quitó junto con las bragas, con un  prolongado  y  diestro  tirón.  Le  subió  el  jersey,  de  modo  que  se  arrebujó  bajo  la barbilla,  dejando  al  aire  los  senos,  comprimidos  en  la  apretada  y  transparente camiseta de encaje.

Ella trató de pegarle. El fuego impaciente que amenazaba con consumirla la ponía furiosa, irritable, enloquecida.

—Esto  no  es  justo.  Si  yo  no  puedo  mirar,  entonces  tú  tampoco,  maldita  sea  —le dijo secamente—. No me provoques.

Él le abrió las piernas.

—Trata  de  detenerme  —dijo,  provocador,  mientras  se  deslizaba  a  lo  largo  de  su cuerpo.  Su  aliento  caliente  le  hizo  cosquillas  en  los  muslos.  Estalló  en  temblorosa excitación. Iba a perder la razón, a romperse en pedazos, a volverse loca. Peleó con él, dándole con una mano en la cabeza.

—¡Oye, no es justo! Nada de juegos preliminares. Estoy fuera de mí. No estoy de humor para...

—No me importa. Estás mojada y deliciosa. Quiero saborear tu esencia.

Nada de lo que Abby hiciera podía detenerlo. Ella manoteaba y lanzaba golpes a su cabeza y a sus poderosos hombros, le tiraba del pelo, pero Zan hacía lo que quería.

Su  lengua  la  exploró,  lentamente  al  principio,  deslizándose  arriba  y  abajo  a  lo largo de sus exquisitos y sensibles pliegues; y después más rápido, empujando hacia lo más profundo, avanzando y lamiendo. Llegó al clítoris, y agitó su lengua contra él con  habilidad  implacable.  El  delicioso  asalto  continuó  indefinidamente,  hasta  que finalmente  metió  con  lentitud  dos  dedos  dentro  de  ella,  apretando.  Movió,  apretó, acarició,  hasta  que  Abby  gritó,  loca  de  placer.  La  lujuria,  el  éxtasis,  la  locura dominaron su cuerpo entero.

«Así  que  era  esto»,  pensó  ella,  mientras  se  reponía.  Sus  ojos  parpadearon  al abrirse.  Se  humedeció  los  labios,  trató  de  enfocar  los  ojos.  Había  tenido  orgasmos antes. Buenos, también. Pero nunca nada semejante.

—Qué bárbaro —susurró él—. Ha sido maravilloso.

—Sí —admitió ella.

Zan tiró de su cuerpo hacia abajo, de modo que el trasero quedara a medias fuera del  colchón,  le  dobló  las  piernas  hacia  arriba  y  se  desabrochó  el  cinturón.  Los 154 
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hombros brillaban por el sudor. Ella se apoyó en los codos, ansiosa por disfrutar cada detalle, y se ofreció, impúdica.

—Déjame encender la luz.

—No.  —La  empujó  de  nuevo  hacia  abajo  y  subió  su  camiseta  por  encima de  los senos.  Sacó  un  condón  del  bolsillo,  lo  abrió  con  los  dientes  y  se  lo  colocó  con  una mano—. Me gusta hacerlo en la oscuridad.

—Pero yo quiero verte —protestó ella.

Ahogó su protesta con un beso salvaje y empujó la gruesa y roma cabeza del pene contra sus pliegues lubricados, introduciéndose. Su cara tenía sabor a hembra a ella.

—No tienes que ver, sólo sentir, Abby. Siénteme.

Ahogó  un  grito,  clavándole  las  uñas  en  los  hombros,  mientras  él  se  introducía lentamente en ella.

El hombre era grande y había pasado mucho tiempo desde la última vez que había hecho aquello.

Pensaba que Zan quizás fuera demasiado grande para ella, cuando sus músculos se  apretaron  y  la  penetró  con  fuerza,  inesperadamente.  Ella  tragó  aire,  y  emitió  un grito sordo.

Él se detuvo, jadeando.

—Joder, ¿te he hecho daño?

Por  toda  respuesta,  Abby  hundió  los  dientes  en  los  gruesos  músculos  de  sus hombros.

—¡Ay! —Se apartó de un tirón y la sujetó por la garganta—. ¡Eres una jodida gata del infierno! ¿Por qué me has hecho eso?

Ella se lamió los labios para degustar el fuerte sabor salado de su sudor.

—¡Sal de mí!

—Demasiado tarde. —La voz de Zan era baja, ahora insegura—. No puedo.

—¡Me has hecho daño! —Se revolvía bajo su cuerpo, tratando de sacarlo. Era como intentar mover una viga de acero—. ¡Hijo de puta!

—Lo siento. Deja de pelear. Lo haré bien —insistió—. Lo arreglaré.

Estar atrapada la enfurecía.

—¡Sí, claro! ¡Sal de mí!

—No.  —La voz era categórica y obstinada. Alivió su peso. Se salió parcialmente, mientras le deslizaba un dedo tiernamente por el clítoris.
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Abby  gimió  cuando  él  empezó  a  avanzar  muy  lentamente,  dentro  de  ella  de nuevo.  Haciendo  círculos  con  las  caderas,  girando,  ahondando  poco  a  poco.

Removiéndola. Adentro, afuera. Una y otra vez.

La joven se echó hacia atrás, su cabeza era un torbellino de sensaciones en medio de la erótica danza. Zan la transportaba a mundos desconocidos, excitando los dulces y estremecidos puntos calientes, provocando un caótico incendio de placer.

—Muévete conmigo —rogó él—. Déjame hacerlo bien.

Ella miró las impenetrables sombras de su cara, tratando de respirar. Le echó los brazos en torno al cuello, las piernas alrededor de la cintura. Hundió las uñas en su piel.

—Oh, Dios, sí —murmuró él, abrazándola con furia.

Con cada sinuoso golpe de cadera el gozo de los dos crecía. El encuentro era más caliente, más lubricado, más fácil.

Zan penetraba profundamente, tocaba todos los puntos de placer que ella conocía y  la  hacía  descubrir  otros  muchos  que  nunca  había  sabido  que  estuvieran  allí.  La llevó, al fin, a un clímax desconocido, como nunca había experimentado.
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Capítulo 13 

hora  me  toca  disfrutar  a  mí.  Las  palabras  perforaron  la  barrera  de  su aturdimiento  sensual  mucho  después  de  que  Zan  las  hubiera  dicho.

A  Abrió los ojos. Ni las palabras ni el tono eran de petición de permiso, pero no se movió hasta que ella se lo dio, asintiendo con la cabeza.

Se  acabaron  los  movimientos  delicados,  las  sutiles  búsquedas  de  puntos placenteros,  las  caricias  más  propias  del  ballet  que  de  la  pasión.  Ahora  todo  era cópula  animal,  virilidad  desatada.  Y ella,  de  todas  formas,  también  gozaba.  Más,  si cabe, que de la otra forma.

Zan  emitió  un  grito  ronco  cuando  llegó  al  éxtasis.  A  la  joven  no  le  hubiera importado seguir.

Se  quedaron  acostados,  exhaustos.  Abby  se  dio  cuenta  de  que  casi  no  podía respirar. Empujó el pecho de Zan. Él rodó hacia un lado.

La ráfaga de aire que entró libremente en sus pulmones la hizo sentirse mareada.

Se  sentó,  aturdida.  Con  la  mente  en  blanco.  Su  cuerpo  era  una  masa  palpitante  de sensaciones. Zan se levantó de la cama, se quitó el condón y salió.

Estaba de vuelta unos momentos después.

—Lo siento —dijo.

Ella miró su silueta con los ojos entornados, desconcertada.

—¿Qué sientes? ¿Por qué lo dices?

—Te prometí una fantasía sexual perfecta. Y después perdí el control.

Ella se echó a reír.

—Por Dios.

—¿Qué te resulta tan divertido? —gruñó Zan.

Ella trató de controlarse, de esconder la cara, pero era demasiado tarde. La risa era incontenible,  y  se  desbordó.  Pronto  se  convirtió  en  lágrimas,  y  las  lágrimas  se desbordaron  en  el  torrente  que  no  había  sido  capaz  de  soltar  desde  la  muerte  de Elaine.
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Fue  una  riada,  un  llanto  incontenible,  una  catarsis.  Maldición.  Era  el  peor momento para perder el control de esa manera.

Zan emitió una exclamación de sorpresa. Subió a la cama y la abrazó fuertemente.

—¡Dios, Abby! ¿Ha sido tan desagradable?

Ella  negó  con  la  cabeza,  sollozando  todavía  en  silencio.  No  podía  controlar  su garganta, hablar para tranquilizarlo.

—No.  No  es  eso.  Es  sólo...  —Alzó  las  manos  en  un  gesto  de  impotencia—.  El mundo se me cae encima.

—Estupendo. —La voz era irónica—. ¿Y yo soy la máquina de demolición?

—No.  —Le  acarició  el  pelo  con  extrema  delicadeza,  con  amor—.  No  eres  tú.  Tú eres estupendo.

Él la abrazó más fuerte, apretando la cara contra su hombro.

—Yo  sí  que  lo  siento  —dijo  ella—.  Ya  sé  que  no  debería  poner  en  juego  mis sentimientos, que eso va contra las reglas.

—A la mierda las reglas.

Ella parpadeó ante su tono brusco, sobresaltada.

—¿No es un poco pronto, cuando acaba de empezar el juego?

—A la mierda el juego también.

Ella se secó las lágrimas y lo estudió con curiosidad.

—No estoy segura de lo que quieres decir, Zan.

Zan se recostó y la atrajo sobre sí.

—Acordamos esas reglas antes de que el infierno se desatase —dijo él—. Antes del asunto de Elaine. Ahora me parecen falsas y artificiales.

Abby reflexionaba, placenteramente recostada sobre el pecho cálido y sudoroso de su amante.

—Dejemos atrás todo nuestro equipaje, todas las cargas. Al menos, por esta noche —rogó él—. Démonos un respiro, por el amor de Dios. —La besó.

Ella  se  sentía  en  otro  mundo  cuando  la  besaba  de  aquella  manera.  Se  acurrucó contra cuerpo de Zan, saboreando una oleada de felicidad culpable.

—Si están abolidas las reglas, ¿quiere eso decir que puedo encender la luz? ¿O eres demasiado vergonzoso para permitirlo?

Zan  encendió  la  lamparita.  La  pantalla  de  seda  con  estampados  de  cachemira difundió un resplandor rojizo.
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—No soy vergonzoso. Mira lo que quieras.

Ella lamentó su petición cuando la luz puso al descubierto el desorden que había en la habitación desde que se probara la ropa interior. No se acordaba. Zan miró la lencería tirada en la cama, en la mesita de noche y en el tocador. Cogió un tanga de encaje de un rincón de la cama.

—¿Explotó una bomba en el cajón de tu ropa interior?

Ella escondió la cara ruborizada contra el pecho de él.

—Me costó trabajo decidir qué ponerme después de la ducha —confesó.

Zan habló con prudencia.

—Con razón tuve que esperar tanto. Debe de haber sido una decisión difícil. ¿Te he felicitado por tu elección?

—Todavía no —dijo ella.

—Siéntate entonces. Déjame echarle un buen vistazo a tus prendas.

La reacomodó de forma que estuviera sentada, a horcajadas sobre su vientre, y le quitó el jersey. La miró fijamente y suspiró.

La joven se sintió intensamente avergonzada. La transparente camiseta subida por encima de sus pezones la hacía sentirse más desnuda que si estuviera completamente sin ropa. Sus senos parecían más llenos, más calientes, bajo el calor de la mirada de Zan. Como si hubiera leído su pensamiento, el hombre levantó la mano y los acarició, y el contacto provocó temblores de deleite salvaje, que culminaron en una explosión cálida entre sus piernas.

—Tu cuerpo es increíble —dijo Zan.

—Gracias —respondió ella tímidamente—. El tuyo es de lujo. Aunque en realidad aún no te he visto desnudo, con la calma debida.

Él le hizo un gesto con la barbilla, levantando las manos.

—A tu disposición.

Se bajó del cuerpo  del amante, donde estaba a horcajadas. Zan colocó los brazos detrás de la cabeza y se estiró. Ella tuvo que hacer un esfuerzo para no abrir la boca.

Todo  en  él  era  perfecto.  Ángulos  delgados  y  felinos,  y  músculos  fuertes  y elegantes. Parecía un dios clásico, un modelo de perfección masculina.

Abby acarició el poderoso pecho, palpó  el remolino de vello sedoso y negro que bajaba por el vientre plano y duro.

Tenía  los  vaqueros  a  mitad  de  la  cadera.  Su  pene  se  proyectaba  más  arriba  del ombligo. Era enorme. Lo había degustado en su boca, lo había sentido dentro, pero al verlo  se  asombró.  Una  red  de  venas  moradas  se  expandía  a  todo  lo  largo  de  la 159 



 

Shannon McKenna 

 

Una noche ardiente 

 

asombrosa  verga.  La  hendidura  del  glande  goteaba  aún  líquido  seminal  sobre  el vientre.  Tocó  la  punta,  se  mojó  las  yemas  de  los  dedos  en  el  líquido  y  exploró  los surcos, la suavidad, la dureza, el calor del miembro.

—Dios, Abby.

—Fíjate,  qué  cosita  enorme  entre  las  piernas  —murmuró  ella—.  Chico  malo.  No me extraña que me hiciera daño.

Él parpadeó.

—Lo siento. Debería haberlo hecho más despacio.

Abby apretó el miembro hasta que pudo sentir su latido.

—Asombroso. ¿Compras los condones en una tienda de tallas especiales?

Él  puso  sus  manos  sobre  las  de  ella,  mientras  de  su  garganta  salían entrecortadamente jadeos de placer.

—Cállate  —dijo—.  Haces  que  me  sienta  como  un  monstruo,  un  fenómeno  de  la naturaleza.

—Qué susceptible —murmuró ella.

Zan gemía bajo el efecto de su mano acariciante.

—Ya lo creo.

—No puedo creer que estés dispuesto a correrte de nuevo —dijo ella—. Acabamos de  echar  el  polvo  más  salvaje  que  he  tenido  nunca  en  mi  vida.  ¡No  han  pasado  ni cinco minutos!

—Quiero hacerlo toda la noche —aseguró Zan—. No quiero parar nunca.

—Es demasiado pronto —le dijo ella—. Todavía estoy recuperándome.

—Entonces  deja  descansar  a  mi  polla,  o  se  te  irá  el  asunto  de  las  manos.

Aproximadamente en tres segundos.

Abby apartó la mano como si se hubiera quemado.

Zan acomodó el pene dentro de los vaqueros y agarró un corsé de encaje de color marfil que estaba entre la ropa de la cama.

—Esto parece salido de un sueño erótico, o de una película porno. —Se lo puso en la cara, con deleite—. La novia virgen, podría llamarse.

—Virgen y asustada, si la tiene que desflorar esta bestia.

Él se incorporó sobre los codos, con gesto extraño.

—¿De verdad soy una bestia?

Ella vaciló.
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—Lo de tu pene es un poco impactante al principio —dijo remilgadamente—. Pero luego todo va de maravilla. Es placentero.

Zan entornó los ojos.

—Pues  el  pene  y  yo  estamos  dispuestos,  cuando  quieras,  para  una  segunda demostración. —Sacó unas bragas de raso de debajo de su hombro y las frotó contra su mejilla—. Mientras te recuperas, puedes entretenerme probándote tu colección de lencería.

Ella se rio.

—Oh, por favor. Sé realista. No puedo ponerme lencería limpia después de lo que hemos... de lo que has...

—¿Después  de  que  te  pringué  por  completo?  —Se  lanzó  a  por  ella  y  ella  se escabulló fuera de la cama, riéndose.

—Deja las bragas  —dijo él—. Pero ponte las medias y esta cosa.  —Alzó un body de seda floreado—. Es erótico y a la vez inocente. O, mejor todavía, éste. —Se levantó y agarró en el tocador un bustier de terciopelo de color borgoña, adornado con encaje negro.  Se  lo  tiró—.  Erótico,  y  a  años  luz  de  la  inocencia.  Y  toma  esto  también.  — Arrojó unas medias de encaje.

Ella trató de no reírse.

—¿Eso? ¡Por favor! Pareceré una puta de película del oeste.

—Por eso. Me encantan esas cosas.

Ella empezó a reírse.

—Esto no es para ponérselo, Zan. Es para reírse de ello. Mis amigas de Atlanta lo compararon para mi fiesta de despedida. Como una broma.

—Me  encantan  tus  amigas  de  Atlanta.  Quiero  conocerlas.  Anda,  compláceme  y ponte esas cosas.

Ella  levantó  la  vista  hacia  él,  riéndose.  Se  sentía  aliviada  de  poder  reír  y  ser  un poco feliz de nuevo. Hacer el tonto sería la mejor medicina para sus males.

No  quería  romper  el  encanto  ni  portarse  como  una  aguafiestas.  Si  él  quería  que hiciera el payaso con esa ridícula pinta de chica de salón, lo haría.

—¿Verás el espectáculo sentado o tumbado?

Él se apoyó en la pared y le lanzó una sonrisa diabólica.

—Estoy  demasiado  inquieto.  Mis  vaqueros,  cómo  te  lo  diría...  están  demasiado apretados. Si no me pongo cómodo, mi amigo el gigante podría hacerme daño.

Ella miró con atrevimiento el grueso bulto que destacaba en su entrepierna.
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—Déjalo al aire. Estarás más cómodo —dijo ella—. Tú eres el cliente en este burdel de fantasía. Este espectáculo es para ti, así que puedes hacer lo que te plazca.

Su sonrisa relampagueó de nuevo.

—Si  tú  lo  dices...  —Se  desabrochó.  El  pene  saltó  fuera,  balanceándose pesadamente  ante  él.  Lo  tomó  en  la  mano  y  apretó  su  puño  en  torno  al  bulbo hinchado. El enardecido miembro brillaba como si estuviera engrasado—. Empieza.

Estoy impaciente, como ves.

Ella  apartó  la  mirada  con  esfuerzo  y  examinó  el  complicado  atuendo  que  debía ponerse.

—Esto  es  difícil  —se  quejó—.  Tiene demasiados  enganches,  y  cordones  también.

Además  es  excesivamente  pequeño, y  rasca,  y  no  puedo  respirar,  y se  me  salen  las tetas por arriba.

Los ojos de él brillaron con entusiasmo.

—Me estás partiendo el corazón, y de paso poniéndome a mil.

—Bueno,  bueno  —refunfuñó  ella—.  Se  quitó  la  camiseta  elástica  de  color albaricoque por encima de la cabeza y se la tiró a él.

Zan la agarró con una mano, sin apartar los ojos de su cuerpo.

—Para —dijo—. Date la vuelta. Muy despacio.

Ella levantó los brazos y giró como una bailarina de caja de música.

—¿Así?

—Eres tan jodidamente hermosa, Abby...

—Pues...  gracias.  —Era  el  momento  de  volverse  vampiresa  y  misteriosa,  pero  la sonrisa de su cara enrojecida era demasiado franca, casi inocente.

Forcejeó  con  los  broches,  los  cordones  y  los  adornos  de  encaje  negro,  barato  y áspero. Ponerse aquello resultaba tan difícil como imaginó. El esfuerzo la hizo sudar.

Forcejeó con los cordones.

—Vas a tener que ayudarme con esta parte —refunfuñó.

—Estoy listo. —Soltó el pene para hacerle una reverencia. El miembro se balanceó y rebotó.

Ella sonrió, cada vez más excitada.

—Deja de hacerme reír, Zan.

Puso cara de ofendido.

—Siento  mucho  que  mi  bestia  sea  cómica.  Nada  puedo  hacer  con  su  lujuria incontrolable. Es cruel burlarse así de mi pene y de mí.
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—Claro,  lo  siento  mucho,  de  verdad.  —Abby  le  dio  la  espalda—.  Átame  estos cordones, por favor.

Tiró hacia atrás de los cordones tan fuerte que ella se cayó sobre él y se quedó sin aliento.

—Sostenme la polla entre tus muslos mientras lo hago, si eres tan amable.

Abby  sentía  que  el  durísimo  miembro  le  presionaba  la  parte  de  atrás  de  las piernas. Zan empujó y lo deslizó entre sus muslos apretados.

—Estás  tan  húmeda  y  calentita...  —murmuró  con  tono  seductor—.  Déjame colocarla  un  poco  mejor,  hasta  que  toque  los  labios  de  tu  conejo...  Así.  Perfecto.

Ahora aprieta fuerte. —Le agarró las caderas y empezó a deslizar su pene adelante y atrás.  Rozaba  tiernamente  sus  labios  vaginales—.  Más  fuerte.  No  te  preocupes  por apretar demasiado. Me gusta. Muy bien, magnífico. Esto es estupendo, nena.

La  áspera  urgencia  de  la  voz  varonil;  la  deliciosa  y  resbaladiza  caricia  del  pene rozándole  el  sexo,  sin  penetrar,  era  una  dulce  tortura.  Zan  adoptó  el  ritmo  que quería,  y  ella  apretaba,  jadeando  en  busca  de  aire.  Estaba  tan  transportada,  tan temblorosa de excitación, que casi no podía quejarse.

Pero  no  lograba  correrse.  Se  esforzó  por  hacerlo,  pero  no  alcanzaba  el  punto máximo  en  ningún  momento.  El  orgasmo  le  era  esquivo  y  sentía  que  él  lo  estaba haciendo  a  propósito.  La  energía  subía  y  bajaba,  subía  y  bajaba,  enloqueciéndola.

Bajó la mano para tocarse ella misma.

—Por favor, Zan —susurró—. Por favor.

—Bueno  —la tranquilizó—. No te precipites. Lo estás haciendo estupendamente.

Te tengo, Abby. Confía en mí. Yo me ocupo de ti.

Y  finalmente  fue  la  mano  del  hombre  la  que  se  deslizó  abajo,  entre  los  rizos empapados.  Tomó  el  clítoris  delicadamente  entre  dos  dedos  largos  y  sensibles,  y frotó.  Con  ternura,  pero  también  con  firmeza,  tocando  exactamente  donde  ella necesitaba que lo hiciera.

—Aprieta más fuerte, Abby —la animó—. Ahora mismo. ¡Ahora!

Un súbito impulso, mayor que los anteriores, las caricias en el clítoris y las eróticas palabras  parecieron  liberarla,  y  en  su  interior  hizo  erupción  un  volcán  de  placer.

Sollozaba,  palpitaba,  gritaba,  se  mojaba.  Cayó,  sin  fuerzas,  sobre  las  manos  y  las rodillas, sacudida por los últimos coletazos del orgasmo.

Zan se agachó detrás de ella, la alzó sobre sus rodillas y le acarició cariñosamente el cuello con la nariz.

—¿Estás bien? —murmuró.
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Ella asintió con la cabeza y Zan la puso de pie, con las manos bajo sus brazos. La volvió hacia la pared y apretó los cordones de su corsé.

—Dios mío, Zan —protestó ella—. ¡No puedo respirar!

Sin hacer caso, los anudó con un florido lazo.

—Lista —dijo con evidente satisfacción—. Adelante con el espectáculo, nena.

Ella estaba asombrada.

—¡Pero si acabas de dejarme hecha una ruina! ¿Todavía quieres más?

—Mala suerte. —Hizo una mueca maliciosa—. Todavía no me he corrido. Tardaré en  hacerlo.  Esto  no  se  termina  hasta  que  se  termina,  y  en  realidad  acabamos  de empezar. Así que deja de charlar y ponte el resto del atuendo.

Se  estiró,  colocó  tiernamente  sus  tetas,  de  modo  que  la  curva  de  abajo  quedara sujeta  por  las  copas del  bustier,  mientras  los duros  pezones  marrones  se  asomaban alegremente entre el adorno de encaje negro.

—Soy el cliente en este burdel de fantasía, ¿recuerdas? —dijo—. El cliente manda, el cliente siempre tiene razón.

—¿Eres un sádico, un sátiro, un monstruo? ¿Qué eres?

—Un amante que se deja llevar. Sólo sigo el camino que marcan tus maravillosos y empapados orgasmos. Tres he contado hasta ahora, y no me parece que estés vacía.

Se inclinó para lamerle un pezón mientras su mano se deslizaba por el muslo hacia arriba.

—¿Te gusta que te haga correrte así?

Ella asintió con la cabeza, pues le costaba trabajo hablar.

—Entonces ponte tus malditas medias.

Ella lo miró durante unos segundos.

—Tú  no  estás  jugando  a  esto  sólo  para  excitarme  a  mí  —dijo  lentamente—.  Te excita  a  ti  también,  ¿verdad?  Te  vuelve  loco.  Admítelo,  bastardo  arrogante  y mandón.

—No es para tanto... Bien, lo admito. Ahora que me has descubierto, ¿tengo que colocarte  en  posición  y  follarte  diez o  cien  veces,  hasta  que  te  sometas,  para  que  te pongas esas medias?

Necesitó  todo  su  valor  para  apartar  los  ojos  de  él.  Caminó  hacia  el  centro  de  la habitación, sintiendo que estaba en medio de un escenario. Los ojos de Zan eran los focos. La  excitación  latía  pesadamente  a  través  de  ella.  Estaba  tan  a  punto  que  con apretar las piernas se correría. Podía morir de puro placer allí mismo.
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Se  inclinó,  tratando  de  ser  graciosa,  y  recogió  la  media  del  suelo.  No  podía sostenerse  sobre  un  pie  en  su  tembloroso  estado,  así  que  sacó  la  butaca  que  había frente a su tocador, se apoyó en ella y lanzó a Zan una mirada insegura.

—Con este atuendo debería ponerme montones de maquillaje vulgar —dijo.

—Ya  te  he  dicho  que  me  gustas  más  sin  él.  —Ahora  se  había  puesto  serio,  con expresión tensa. Se agarraba el miembro una vez más—. Suéltate el pelo.

Ella abrió el broche que sujetaba su moño y desenredó la trenza, ya algo deshecha por el trajín de la jornada.

—Si  hubiera  sabido  que  tendría  que  complacer  a  un...  ¡ay!...  Un  cliente  tan exigente esta noche, me habría arreglado mejor el pelo. Con secador, rulos calientes, acondicionador de brillo, todo el tinglado. —Desenredó los mechones de la trenza y dejó caer el pelo sobre los hombros—. Está rizado por llevar la trenza todo el día.

—Está bien así —dijo él—. Perfecto. Estás más guapa todavía.

Ella se apoyó en el taburete, levantando el  pie elegantemente, y recogió la media con las manos.

—Mírame —dijo él—. Y abre las piernas. Quiero verlo todo. Todos esos bonitos y largos pliegues rosados, abiertos para mí.

Ella  separó  lentamente  sus  rodillas.  La  cara  le  ardía.  Se  sentía  como  si  estuviera nadando en una piscina de miel caliente.

Él se arrodilló frente a ella, acariciándose el miembro.

—Ábrelas más —ordenó.

Abby levantó más la pierna.

—Pon ese pie en mi hombro —ordenó Zan.

Ella vaciló. Él le cogió el pie con su enorme y cálida mano y le dio besos ardientes y hambrientos en el sensible y hormigueante arco, haciéndola temblar entre risas de gozo.  Después  lo  apoyó  en  el  musculoso  hombro.  Abby  sintió  su  sudor  caliente  a través de la delicada tela de nailon. Zan deslizó la yema del dedo entre los pliegues de su sexo, y enseguida llegó al punto tenso y congestionado del clítoris. Lo acarició una y otra vez.

Abby echó la cabeza hacia atrás y gimió. Zan deslizó la mano más abajo y metió un dedo profundamente dentro de ella. Después dos, hasta los nudillos, entrando y saliendo rítmicamente, mientras con el pulgar le trabajaba el clítoris. Ella miraba sus dedos húmedos y brillantes mientras entraban y salían en su intimidad.

Se sentía mareada. La cabeza le daba vueltas.
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—No  puedo  con  esto  —dijo  débilmente—.  Me  estoy  muriendo.  Voy  a desmayarme.

—Podrás con ello —dijo él, empujando profundamente de nuevo—. Saldrás viva.

Explotarás como nunca.

Ella echó otra vez la cabeza hacia atrás, quería moverse, dar manotazos, agitarse, pero  estaba  atrapada,  apoyada  en  el  taburete, con  una  pierna sobre el  muslo  de  él, atrapada por su lujuriosa mano. La realidad había desaparecido. Volaba. Le parecía que en cualquier instante caería, interminablemente, si se soltara.

—Dios mío, por favor, Zan...

—Ponte la media, Abby.

La  voz de  Zan  parecía  venir de  muy  lejos.  Suspiró,  y  lentamente  subió  la  media sobre su muslo, mientras la tensión crecía de nuevo. Se peleó con las tiras de la liga.

Zan  alargó  la  mano  y  las  abrochó,  con  suavidad,  en  su  lugar.  Los  dedos  brillaban, mojados por el flujo íntimo de Abby.

Ella  miró  a  su  alrededor  en  busca  de  la  otra  media.  Zan  revisó  la  habitación, buscándola.

—Quizá está en la cama.

—¿Quieres decir que tengo que caminar?  —Trató de reírse, pero no había aliento suficiente en su pecho—. No puedo caminar. Si a duras penas puedo respirar.

Él la puso en pie y la empujó cabeza  abajo sobre la cama.

—Sostente  sobre  las  manos  y  las  rodillas.  Arquea  la  espalda,  con  el  culo  al  aire.

Busca esa media. Y tómate el tiempo que sea necesario.

Abby  se  apoyó  en  las  rodillas,  temblando,  mientras  la  sombra  de  Zan caía  sobre ella  y  sus  manos  se  le  cerraban sobre  las  caderas,  obligando  a  las  piernas  a  abrirse más.

—Deja  de  jugar  conmigo  —suplicó  ella—.  Estoy  lista.  Estoy  preparada, soy  toda tuya. Hazme el amor. De la forma que quieras. Pero hazlo de una vez.

—Todavía no. Yo decido cuándo. Huy, mira esto. Tu coño está brillando. Es de un color  rosa  asombroso,  como  una  exótica  flor  tropical.  Quiero  lamerlo  y  chuparlo entero. Busca esa media, Abby.

—Oh, Dios, eres tan testarudo —respondió ella secamente.

Zan le mordisqueó las nalgas, la mordió hasta que dolió, y entonces lamió el sexo.

—Lo sé. Soy terrible. Todo el mundo lo dice.

Los brazos ya no la sostenían. Se derrumbó, con la cara y el pecho contra la cama, y  rebuscó  entre  el  montón  de  ropa  íntima,  hasta  que  encontró  la  media  negra.  Los 166 
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dedos  de  él  la  abrieron,  empujando, cavando.  Ella  estrujaba  la  media  con  la  mano, gimiendo con cada hábil caricia de Zan, y ahogó un gemido, desorientada, cuando él le dio la vuelta.

—Estás muy caliente —susurró él—. Y tus ojos... ¡Dios! Tus pupilas son enormes.

Voy a hacer que te derritas.

—Ya lo has hecho —dijo ella.

Le levantó la pierna, cayó de rodillas y la ayudó lentamente a ponerse la media. La subió, enganchó las tiras.

Se miraron durante un momento largo, sin palabras.

—¿Qué quieres de mí? —preguntó Abby.

—Todo —dijo él.

Se puso de pie. Su pene se balanceó ante la cara de ella. La punta goteaba, por el deseo. No tenía que decir lo que quería, porque ella también deseaba lo mismo. Se arrastró por la cama, ebria, flotando. Se estiró para alcanzarlo.

Lo recibió ansiosamente en la boca, haciéndole el amor con los labios y la lengua, y con toda la apasionada intensidad que él había desatado en ella. Sus emociones eran una tormenta de placer, ira y excitación. Estaba feliz por la liberación que le suponía.

Furiosa por la arrogancia del amante.

Quería ponerlo de rodillas.

Apretó sus muslos temblorosos, al borde de otro orgasmo incluso mientras le daba placer  a  él,  mientras  le  chupaba  el  pene  con  deleite  infinito.  Zan  emitía  gemidos secos.  Quería  hacerlo  gritar  y  sacudirse,  correrse  en  su  boca,  hasta  que  se derrumbase, vencido, en sus brazos. Sintió que los testículos se ponían duros, que la piel  se  volvía  tensa.  Notó  las  violentas  pulsaciones  de  sus  músculos,  los  jadeos  de placer. Pero no eyaculó.

Enredó los dedos en el pelo de ella y la apartó.

—Espera.

Ella casi sollozaba de pura frustración.

—¿A qué? ¡Por amor de Dios, Zan, ríndete ya! ¡Déjate ir! ¿Por qué no te corres?

—Todavía  no.  —La  alzó  y  la  echó  a  la  cama  de  nuevo,  después  levantó  las  dos piernas  y  las  dobló  hacia  arriba,  de  forma  que  ella  cayó  sobre  la  espalda.  Cogió  el condón de la mesita y se lo puso—. Dentro de ti. —La penetró.

Ella resplandecía de placer. La penetración fue el delicioso final que completó su deleite.  Con  cada  entrada  y  salida  rítmica  aumentaban  las  sensaciones  gozosas, haciéndola retorcerse en oleadas de placer ardiente. Enrolló las piernas en torno a él, 167 
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clavando las uñas en sus nalgas, acompasando cada uno de sus empujones con los de él, llevándolo más adentro. Exigiéndole todo lo que tenía.

Abby fue feliz cuando Zan finalmente perdió su férreo dominio de sí mismo. La cogió en sus brazos y su cuerpo poderoso descargo toda su esencia dentro de ella con ferocidad salvaje. La mujer se sentía omnipotente, animal, deslumbrada por la fuerza y el valor temerario que le daba su pasión.

Podía  afrontar  una  tormenta,  un  terremoto.  Era  suficientemente  fuerte, suficientemente valiente. Era de él. Y él era suyo.

Zan explotó con un grito gutural. Sus caderas bombeaban y se encrespaban contra ella,  empujándola  hacia  arriba  en  la  cama,  hasta  que  estuvo  aprisionada  contra  la cabecera. Finalmente el hombre se derrumbó contra su cuerpo, jadeando en busca de aire.

Minutos más tarde, Zan levantó la cabeza.

—No te he hecho correrte otra vez.

Parecía  tan  desolado  que  ella  se  echó  a  reír,  pese  a  lo  mucho que  le  costaba  por estar medio aprisionada.

—Es  verdad  —dijo  perezosamente—.  Debería  darte  vergüenza,  hijo  de  puta egoísta.

—No,  de  verdad  —dijo  él  tristemente—.  Lo  he  estropeado  todo,  toda  esa preparación intensa y complicada, para después, zas, echarlo a perder.

Ella lo rodeó con los brazos y las piernas y apretó.

—No  lo  has  echado  a  perder,  idiota.  Pero,  si  de  verdad  crees  que  eres  capaz  de hacerlo mejor, siempre puedes intentarlo de nuevo.

Él levantó la cara instantáneamente.

—¿De verdad?

—Sí,  pero  no  ahora  —corrigió  ella—.  Estoy  exhausta,  así  que  espero  que  hayas tenido bastante por esta noche.

—Tienes un montón de lencería —señaló Zan.

Ella lo miró precavidamente, de reojo.

—Sí. ¿Y qué?

—Vamos  a  tener  mucho  trabajo.  Hay  que  representar  fantasías  completamente diferentes para cada atuendo, por supuesto.

—Ah, por supuesto —murmuró ella.
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—Es  decir,  no  deberíamos  esperar  demasiado  para  empezar  de  nuevo  —añadió Zan tras una pausa estudiada.

Abby se echó a reír. Se tumbaron juntos sobre la maraña de lencería, relajados y felices. Zan levantó de nuevo la cabeza.

—Me estoy muriendo de hambre.

—Haré  un  trato  contigo  —dijo  ella—.  Si  me  desatas  esta  cosa  y  me  preparas  un baño, te hago un sándwich y te sirvo una copa de vino.

—Trato  hecho  —dijo  él  deslizándose  a  lo  largo  de  todo  el  cuerpo  de  ella  y poniéndose de rodillas en el suelo—. ¿Podrían ser dos sándwiches, por favor?

—Bueno. De jamón o de queso, o de las dos cosas.

—Maravilloso —dijo él.

Hizo  los  sándwiches  desnuda.  Se  encontraba  libre,  bien,  llena  de  lascivia.  Sabía que no debería estar tan tremendamente feliz. Era estúpido, pero no podía evitarlo.

Estaba dando brincos, canturreando, tocándose  su cuerpo  dolorido y hormigueante con  manos  maravilladas.  Asombrada  de  que  pudiera  experimentar  tanto  placer.

Sentía el pecho tan lleno que casi no podía respirar.

Entró en el cuarto de baño haciendo equilibrios con una botella de vino, copas y una  bandeja  repleta  de  sándwiches  y  fruta.  Zan  estaba  sentado,  completamente desnudo, en el borde de la bañera, que estaba llena de burbujas blancas perfumadas.

Había  dejado  las  luces  apagadas  y  encendido  todas  las  velas  que  ella  dejaba  en  el baño.

—Ah. Qué encantador —dijo Abby—. Gracias. De verdad te has esmerado.

—Vamos a cambiar de papeles después de la fantasía del burdel del viejo oeste — dijo  Zan—.  Ahora  tú  eres  la  mimada  reina  del  universo  y  yo  soy  tu  adorador,  tu esclavo sexual. Estoy listo para reverenciarte y enjabonarte y limpiarte con la lengua todos esos sitios maravillosos, difíciles de alcanzar.

Ella dejó la bandeja y le dio una copa de vino.

—Parece un trabajo muy pesado —comentó—. ¿Quieres un sándwich para reunir fuerzas?

—Claro. —Cogió uno y lo devoró mientras Abby se recogía el pelo, se metía en la bañera y se hundía en ella con un suspiro.

Él frunció el entrecejo.

—¿No vas a comer?
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—Quizás  —respondió  la  joven  con  aire  pensativo—.  No  he  sido  capaz de comer desde  que  Elaine...  desde  la  otra  noche.  Es  como  si  hubiera  una  pared  de  ladrillo donde estaba mi estómago, como si estuviera cerrado o hubiese desaparecido.

Él se arrodilló junto a la bañera y le ofreció medio sándwich.

—Da un mordisco al menos. Tienes que comer.

Ella sonrió y lo aceptó. Los mimos de Zan la estimulaban. El amante mondó unas naranjas y le fue introduciendo trozos jugosos en la boca. Después le peló uvas. Qué dulce. Tenía una sensación maravillosa. Tomó un sorbo de vino e hizo un gesto de invitación a su hombre.

—¿Quieres meterte aquí, conmigo? Hay sitio. Es una bañera grande.

—Por  supuesto.  —Se  metió  en  la  bañera  y  se  inclinó  hacia  atrás,  frente  a  ella.  El miembro,  erecto  de  nuevo,  levantó  gran  cantidad  de  burbujas.  Se  acomodó, enredando las piernas con las de ella. El vapor fragante, las dulces burbujas, el agua, el  suave  brillo  centelleante  de  las  velas  reflejándose  en  las  copas  de  pálido  vino blanco, y el chapoteo, creaban un ambiente cálido y sensual de intimidad.

Abby estudiaba las líneas y los ángulos de su cara, mientras restregaba la espalda contra la bañera. El pelo oscuro de Zan se pegaba a la porcelana blanca. En aquella postura dejaba ver las curvas sensuales de su tatuaje en forma de cruz celta.

Abby sentía curiosidad, aunque se suponía que no debían hacerse preguntas. Ni pasado, ni futuro, ésas eran las reglas. Pero las palabras brotaron, de todas formas.

—¿Tu tatuaje tiene algún significado particular?

Él se acarició el cuello.

—Pues  sí.  Es  un  recuerdo  de  mi  juventud  salvaje.  Me  lo  hice  cuando  tenía veintitrés años, en memoria de mi padre.

—La sonrisa de ella se desvaneció.

—¿Murió?

—Sí —dijo Zan—. Hace años. Era policía, como Christian, mi hermano menor. Lo llamaron  para  mediar  en  una  pelea  familiar.  Un  tipo  estaba  amenazando  con disparar a su mujer. Al final le disparó a él.

—Eso es horrible. Lo siento mucho.

Él se encogió de hombros.

—Sí.  Volviendo  al  tatuaje.  En  esa  época,  por  razones  variadas  que  no  merece  la pena mencionar, me convertí en un individuo solitario e insoportable. Hice un viaje en motocicleta por todo el mundo, con un amigo, y un día nos detuvimos en un salón 170 
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de  tatuajes  en  Nuevo  México  y  nos  retamos  mutuamente  a  tatuarnos.  Él  se  hizo poner el nombre de su novia en el trasero.

Abby se rio y tomó un sorbo de vino.

—Mucho compromiso es ése.

—Eso  pensé  yo  también.  Escogí  este  tatuaje  en  el  catálogo  del  artista.  Me recordaba la vez en que mi padre nos llevó a Escocia, para mostrarnos el país del que era  originaría  su  familia.  Así  que  esto...  —acarició  el  dibujo—  ...  es  en  honor  a  mi padre. Y en recuerdo de aquel viaje. —Por sus ojos pasó una sombra de desengaño—.

Traté de explicárselo a mi madre, pero estaba fuera de sí.

Ella sonrió mientras se imaginaba la escena, preguntándose cómo era su madre.

—¿Y ese otro? —preguntó, señalando el tatuaje de la mano.

Él  dirigió  la  vista  al  dibujo  de  los  alfanjes  cruzados  y  su  cara  se  tensó.  Por  un momento pareció que no iba a contestar.

—Éste es el primer tatuaje que me hice —dijo finalmente—. Matty Boyle y yo nos lo  hicimos  cuando  teníamos  trece  años.  Era  una  especie  de  broma  entre  nosotros.

Utilizábamos  este  símbolo  cuando  jugábamos  a  los  piratas,  de  niños.  Así  era  como firmábamos nuestras notas secretas. Cosas de críos.

—¿Te refieres al Matt Boyle que trabaja con la compañía de seguridad?

Zan asintió.

—Crecimos  juntos.  Su  padre  era  compañero  del  mío  en  la  policía,  hace  mucho tiempo.

Abby pensó en Matt Boyle, pero el hombre no le había llamado la atención. Sólo recordaba su constante y obsesiva sonrisa.

—No recuerdo haber visto un tatuaje en la mano de Matt.

—No lo has visto —dijo Zan—. Se lo hizo borrar. Con cirugía láser.

—Ah.  Pero  tú  nunca...  —Se  quedó  callada  al  percibir  una  tensión  que  le  hizo preguntarse si no estaría metiendo la pata.

—No.  Yo  me  dejé  el  mío.  Me  dejé  los  dos.  Si  tuviera  que  hacerlo  otra  vez,  lo admito, no me volvería a poner un tatuaje en el cuello. Da muchos problemas. Se ve demasiado, y la gente tiene prejuicios. Tú, por ejemplo.

Ella parpadeó.

—Nunca dije que...

—Ni motos, ni armas, ni cuero, ni tatuajes. Es inútil que lo niegues.

Abby se sintió avergonzada. Iba a disculparse, pero Zan siguió hablando.
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—No tiene sentido quitárselo.  —Su voz era resuelta—. Cada cual es producto de su pasado. Si te da vergüenza, si tratas de negarlo, sencillamente estás mutilándote.

A  ella  se  le  subió  la sangre  a  la  cara.  Pensó  en todas  las  cosas de su  pasado  que negaría con gusto. Las palabras de Zan la hacían sentirse juzgada.

Enseguida se dijo a sí misma que estaba siendo injusta, que Zan no sabía nada de su pasado, aparte de lo que ella le había contado. Estaba hablando  de sí mismo, no tenía nada que ver con ella.

Se  tomó  el  resto  del  vino  y  se  levantó.  Él  observó  detenidamente  su  cuerpo mientas el agua resbalaba por su piel.

—Es una buena filosofía —comentó Abby—, pero a veces tu pasado no le importa a nadie. Es mejor que no lo conozcan, para que no te juzguen por ello.

Zan se encogió de hombros con despreocupación.

—¿Y qué, si lo hacen?

—¿No te importa? —preguntó ella.

Él negó con la cabeza.

—Me importa un huevo.

La  joven  recordó  cómo  afrontó  Zan  la  grosería  de  Bridget,  sin  una  pizca  de vergüenza.

—Debes de sentirte muy libre —dijo.

Él levantó su copa hacia ella, sin sonreír.

—Como un pájaro, cariño.

Su  tono  era  tan  inflexible...  Hacía  que  se  sintiera  muy  poca  cosa.  De  repente,  se vino abajo.

Salió de la bañera y corrió al dormitorio.

Zan  se  unió  a  ella  unos  segundos  más  tarde,  desnudo  y  chorreando  agua.  La agarró desde atrás, apretándola contra su cuerpo de un tirón.

—¿Qué pasa, Abby? —preguntó con tono exigente—. ¿He dicho algo malo?

Ella temblaba mientras él le daba besos suplicantes en el oído.

—Lo siento. Sólo... es tarde, eso es todo. De verdad, debería dormir un poco.

Él se puso rígido. Sus brazos cayeron.

—¿Me estás echando?

—¡No! —Se dio la vuelta y lo agarró fuertemente por la cintura—. ¡No! Por Dios, no, Zan. No he querido decir eso.
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Los brazos de él la rodearon de nuevo.

—¿Entonces  puedo  quedarme  toda  la  noche?  ¿Puedo  despertar  contigo  en  tu cama? ¿Estás segura de eso, nena?

Abby  sintió  vértigo,  al  ver  que  iba  a  cruzar,  a  toda  velocidad,  otro  punto  sin retorno.

A  tomar  por  culo.  Lo  había  hecho  tantas  veces  que  ya  casi  no  se  daba  cuenta cuando ocurría. Asintió con la cabeza, escondiendo la cara en el hombro mojado de él. No podía resistirse. Él era tan grande, tan cálido y tan sólido, y sus brazos eran tan fuertes... Quizás podría dormir de verdad, cosa que llevaba tiempo sin hacer, si Zan la abrazaba. Su erección le presionó el muslo. Pensándolo bien, tal vez no dormiría.

Abby se separó de él; cogió la toalla y le secó el pelo.

—Eso es agradable —dijo Zan soñadoramente—. Es como si una gran lengua me lamiera.

Zan  tiró  lejos  la  toalla.  Recogió  la  lencería  de  la  cama  y  la  echó  al  suelo  sin miramientos. Luego apagó la luz. La cogió en sus brazos y la acostó en la cama. Le quitó el broche del pelo, lo soltó y lo colocó como un abanico sobre la almohada.

Ella oyó el sonido de un paquete que se rasgaba. ¡Otro condón!

Se incorporó sobre los codos.

—Zan. Ni hablar. Sólo faltan un par de horas para el amanecer, ¡y mañana tengo un trabajo infinito por delante!

Él le abrió los muslos y se instaló entre ellos.

—Mala  suerte,  cariño.  Sabías  que sería  así.  Si  me  dejas  quedarme  en  tu cama,  te follo toda la noche. No hay reglas ni límites, te lo advertí.

Se deslizó hacia abajo, por su cuerpo, y empezó a besarle el pubis.

Ella soltó una risita.

—¿No descansas nunca? ¿En qué abismo me he metido?

—En un gran problema. —Su lengua lamía y probaba, haciéndola retorcerse—. Si juegas con fuego acabas quemándote.

Como  si  ella  necesitara  que  la  sermonearan  sobre  las  consecuencias  de  sus relaciones. Se habría reído si hubiera podido, pero sólo era capaz de gemir y jadear.

Bebió, saboreó, lamió, y luego se introdujo otra vez en ella. Abby se aferró a sus hombros y se rindió a la invasión de aquel gran falo que la volvía loca. Ahora sólo podía  pensar  en  sus  besos.  Saboreándola,  lentamente,  interminablemente.  Ya pensaría más tarde en las consecuencias.

Con Zan encima de ella no podía pensar en nada.
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Capítulo 14 

l sonido de la ducha despertó a Zan. Supo dónde estaba sin necesidad de  abrir  los  ojos.  El  aroma  dulce  y  sexual  de  Abby  lo  envolvía,  las E  sábanas estaban impregnadas de su sutil perfume.

Se  estiró  y  descubrió  una  cálida  masa  de  pelo  apoyada  en  su  espalda.  Sheba protestó, ronroneando, y se recolocó, enrollándole la cola en el cuello. Pelos largos le hacían cosquillas en la nariz.

La puerta del dormitorio se abrió y entró Abby, mojada y reluciente, envuelta en una gruesa bata de felpa. Parecía tensa.

—Buenos días —se aventuró a decir él, con cautela.

—Hola.  —Fue  deprisa  al  tocador,  sin  mirarlo,  y  revolvió  frenéticamente  un cajón—. No ha sonado el despertador, así que voy muy retrasada. Perdóname, pero tengo que correr como una loca.

Él se quitó suavemente la cola de la gata del cuello y miró el reloj. Eran las siete y cuarto de la mañana.

—¿A qué hora te esperan?

—Debería  estar  allí  desde  hace  horas,  con  toda  esa  instalación  pendiente  de desembalar. Para ser honesta, debería haberme quedado toda la noche. En fin... hay toallas en el armario de la ropa de cama y comida en el frigorífico. Sírvete a tu antojo.

Haz café, si quieres. Yo tomaré el mío en la calle. —Se puso unas bragas de encaje sin quitarse la bata, se sentó en el tocador y empezó con las medias. Evitaba su mirada.

—Abby, después de todo lo que pasó entre nosotros anoche, ¿todavía tienes que ponerte la ropa interior debajo de la bata?

La mujer parecía preocupada.

—Lo siento, Zan. No sé lo que hago. Son más de las siete y Bridget me va a cortar la cabeza. Apagué mi móvil anoche. Seguro que me han llamado mil veces. Tengo la sensación de que voy a pagar con sangre por ello. El mundo se derrumba sobre mi cabeza, eso es todo. No es nada personal.
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Se dirigió a la cómoda y sacó un sujetador con adornos blancos. Vaciló, después dejó que la bata cayera al suelo. Le dio la cara, con aspecto tímido y recatado, vestida sólo con bragas de encaje de corte francés y medias hasta los muslos rematadas con encaje.

—¿Así está mejor?

Zan se recreó la vista en sus senos desnudos, en los pezones puntiagudos, en las exuberantes curvas inferiores, redondas y luminosas como grandes perlas. La sangre afluyó a su entrepierna, levantando la sábana como un mástil de tienda de campaña.

—Sí, mucho mejor.

La mirada de Abby se apartó nerviosamente, como si no quisiera ver el efecto que causaba en él. Forcejeó hasta meterse en el sujetador y se apresuró hacia el armario.

Zan  deslizó  la  mano  bajo  la  colcha  y  agarró  su  polla  turgente,  mientras  Abby escondía  sistemáticamente  su  cuerpo  sensual  en  la  armadura  de  un  traje  sastre, disfrazándose  de  mujer  de  negocios. Aquel  espectáculo  era  mucho  más  erótico que los otros, porque era natural, real. Abby no tenía idea del efecto que producía en él mientras se contoneaba para meterse dentro de su blusa, mientras se enfundaba una falda marrón y se ajustaba una chaqueta. Tenía demasiada prisa para darse cuenta.

Se puso unos zapatos de salón de ante marrón y se pasó con esfuerzo un peine por el pelo mojado. Lo miró, mordiéndose el labio inferior, sensual y lleno.

—Estoy  pálida  como  un  fantasma.  Tengo  que  ponerme  un  poco  de  maquillaje.

Perdona.

Desapareció por la puerta, dejando un gran silencio tras de sí.

Iba  a  esconder  la  luminosa  y  pecosa  dulzura  de  su  cara  bajo  una  máscara profesional, como acababa de esconder su cuerpo en ropa convencional.

Él  sintió  un  impulso  insoportable  de  echarle  una  mirada  final  antes  de  que  se pusiera la máscara. Saltó de la cama y la siguió, abriendo la puerta del baño de un golpe.

Abby estaba aplicándose rímel.

—Ay. ¡Me has asustado!

—Lo siento. —Se apoyó en el marco de la puerta y la observó detenidamente. No había avanzado mucho en el proceso. Sólo se había puesto el rímel. Abby frunció el entrecejo.

—Zan. ¿Qué pasa? ¿Algo anda mal?

No había nada que él pudiera decir que no sonara mentalmente desequilibrado e histéricamente inseguro, así que simplemente se encogió de hombros.
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—Quería mirar.

Ella dejó el tubo del rímel.

—Haberlo dicho.

—No es mi estilo —dijo sin pensar.

Ella resopló.

—Sí, ya sé cuál es tu estilo. Salta a la vista.

Estaba  preparado  para  hacer  frente  a  esa  situación,  pero  al  ver  que  llegaba  el momento  sentía  terror.  Se  le  escapaba.  La  noche  anterior  había  sido  demasiado intensa. Se había pasado de la raya, espantándola. No le quedaba más remedio que recuperar  la  iniciativa.  Debía  quitarle  su  disfraz  profesional,  acceder  a  la  auténtica Abby. Rápidamente, antes de que las barreras fueran infranqueables.

Quería recuperar a su encantadora, dulce y lasciva Abby. En ese mismo instante.

Sus  ojos  se  encontraron  en  el  espejo.  Los  de  ella,  agrandados  por  una  cautela instintiva,  surgida  al  ver  su  mirada  y  darse  cuenta  de  que  estaba  atrapada.  Él  se estiró para alcanzarla y la hizo girar para verla de frente.

La mujer se quedó rígida entre sus brazos.

—Zan, por Dios, voy tan retrasada...

—Sólo  un  beso  —dijo  él,  con  voz  suave  y  suplicante—.  Un  beso  dulce  y  sincero antes de que te pintes los labios, y después seré bueno.

Ella miró la erección que tanto la alteraba y se rio.

—Perdona, pero no parece que te vayas a contentar con un beso.

—Dámelo y veremos. —La atrajo hacia sí y la besó.

Los  labios  de  ella  temblaron  y  la  magia  floreció,  uniéndolos  en  un  único  y  puro impulso  de  deseo.  Abby  olvidó  cualquier  plan,  cualquier  prisa.  Sus  manos  se enredaron en el pelo del amante y la boca de Zan saqueó las profundidades de la de ella.  Él  abrió  de  un  tirón  la  blusa  de  seda  y  los  botones  de  perlas  rebotaron  en  las baldosas. Estaba loco. Loco por gozar de aquellas tetas desafiantes, asombrosas.

Zan tiró de la falda hacia arriba, hasta dejarla por encima de las caderas, deslizó sus  manos  sobre  las  suaves  y  redondas  esferas  de  su  trasero  y  alcanzó  las  bragas.


Utilizó el empapado protector del encaje para acariciar el sexo y estimular el clítoris.

Ella gemía, agarrada a él. Había obtenido lo que deseaba. No podía resistirse. Se abrió como una flor cuando él buscó de nuevo su intimidad, los dedos deslizándose más allá de las bragas. Todavía era capaz de llevarla a su terreno, y eso le aliviaba.

Dar  placer  a  Abby  era  lo  mejor  que  había  hecho  en  su  vida.  Se  sentía todopoderoso, como un dios.
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Ni un cataclismo podía impedirle que la follara en ese mismo momento. El condón que había depositado sobre el radiador la noche anterior estaba todavía allí. Lo abrió con los dientes y se lo puso. Hizo girar a la chica para que mirara hacia el espejo.

—Mírame, Abby.

Ella  levantó  la  cabeza.  Su  cara  estaba  empapada  de  sudor,  el  rímel  se  había corrido,  el  pelo  le  caía sobre  la  cara. La  dobló  sobre  el  lavabo,  bajándole  las  bragas hasta los tobillos. Le abrió las piernas un poco más y le puso las manos a cada lado del lavabo.

—Agárrate fuerte.

—Oh, Dios mío, Zan —gimió ella—. Esto es una locura.

Sin escuchar, empujó el erecto miembro hacia el interior de la húmeda vagina.

—Mírame a los ojos. Observa.

Ella gritó ante el lento avance de su cuerpo en su interior, pero no apartó la vista.

Zan estaba a punto de perder la razón. Le enloquecía aquella bellísima y desaliñada hembra, con las bragas bajadas, entregada a él, sollozando con impaciencia y lujuria mientras la penetraba salvajemente.

Estaba perdido. Lo habían cazado.

La agarró más fuerte mientras el placer lo sacudía, con la cara apretada entre los omóplatos de Abby, los dedos clavados en sus caderas.

De pronto se dio cuenta de que estaba cargando demasiado peso sobre ella, que se tambaleaba  sobre  los  tacones,  temblorosa  e  inestable.  Sacó  el  pene  y  dio  un  paso atrás, tirando el condón. Abby levantó la cabeza y se miró en el espejo.

Sus ojos se agrandaron, horrorizados.

—Oh, Dios santo, mírame.

Él había conseguido su propósito de destrozar la armadura profesional de Abby.

Pero no había calculado cómo podría sentirse después.

—Estás  estupenda  —acertó  a  decir,  torpemente.  Y  supo  en  ese  mismo  momento que eso era exactamente lo peor que había podido decir.

Ella retrocedió.

—No me toques —masculló—. ¡Qué desastre! Me has desgarrado la blusa...  ¡Eres un  cerdo  desconsiderado!  Tengo  que  lavarme,  cambiarme  y  volver  a  arreglarme  el pelo y el maquillaje, todo en aproximadamente diez segundos, y tú  —lo apuntó con un  dedo  acusador,  ante  el  cual  él  se  retiró  dócilmente  fuera  del  baño,  hacia  el dormitorio—  no  me  vas  a  ensuciar  ni  a  asaltar  ni  a  seducir  de  nuevo,  ¡de  ninguna manera! ¿Queda claro?
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—Sí, señora. —Se dejó caer en la cama, escarmentado.

Abby se deshizo de los zapatos de una patada y se quitó las bragas de los tobillos.

—A  ver  si  te  enteras  de  que  ese  comportamiento  vale  para  juegos  sexuales acordados,  en  la  intimidad  de  mi  alcoba,  pero  si  alguna  vez  intentas  esa  basura conmigo  de  nuevo  en  la  vida  normal,  te  vas  a  llevar  una  sorpresa.  ¿Me  has entendido, compañero?

Él miraba fascinado, mientras ella se arrancaba la blusa, contaba los botones que faltaban y la tiraba al suelo con un gruñido de disgusto.

—¿Quieres decir que yo...?

—¡Sí! —Se quitó la falda y se la tiró, dándole en la cara—. Claro que quiero decir que tú lo has hecho a propósito... —Miró con el ceño fruncido su polla, que se estaba hinchando  una  vez  más  ante  su   striptease,  con  total  desprecio  de  la  furiosa  arenga.

Abby alzó las manos—. Por el amor de Dios. —Recogió sus vaqueros del suelo y se los lanzó a la cabeza . —. ¡Guarda esa cosa tuya antes de que te la corte!

Se arrancó las medias y el sujetador y entró como un ciclón en el baño, desnuda, magnífica en su impresionante acceso de cólera.

Zan se puso los vaqueros con esfuerzo. Minutos más tarde, la chica salió del baño e irrumpió en la habitación.

—Fuera de aquí. No necesito público para vestirme.

Zan se escurrió hacia la cocina, avergonzado.

Abby salió dos minutos más tarde, con un atuendo nuevo, un modelo corto, rojo, francamente sexy. Estaba más atractiva que nunca. Se colgó un bolso al hombro.

—Me voy.

Él  esperaba  alguna  palabra  cariñosa,  algún  indicio  de  que  se  le  había  pasado  el enfado. Nada. Simplemente se puso las manos en las caderas y lo miró con aspecto severo.

—¿Quieres  que  te  lleve  al  trabajo?  —dijo  Zan,  por  probar.  Quizá  por  el  camino pudiera encontrar la oportunidad de invitarla a cenar.

—No,  Zan,  ya  me  has  ayudado  bastante  a  empezar  bien  mi  día  de  más  trabajo.

Cogeré el autobús, muchas gracias.

Zan no sabía qué decir.

Ella salió y de repente miró hacia atrás.

—Eres un sucio capullo.

—¿No tengo nada de bueno?
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Ella vaciló.

—Lo de anoche fue increíble —reconoció, se dio media vuelta y se fue. Los tacones resonaban con fuerza en las escaleras.

Él miró por la puerta abierta, divertido. Bueno, al fin y al cabo, no había estado tan mal.  No  era  lo  que  él  esperaba,  pero  al  menos  no  había  sido  un  definitivo  vete  a tomar por el culo.

Se frotó la áspera barbilla, preguntándose si un amante secreto estaba autorizado a dejar una maquinilla y un cepillo de dientes en el baño de la dama. Probablemente no debería abusar de su suerte. Ya había arriesgado en exceso.

Encendió  el  móvil  y  se  puso  a  revisar  el  apartamento.  Su  mobiliario  era  bonito, nada  extravagante;  adornado  con  cubrecamas  coloridos  y  modernas  obras  de  arte eclécticas.  Un  televisor  de  tamaño  medio,  un  DVD  económico.  Un  buen  equipo  de sonido. Una gran colección de música. El escritorio era el reino del desorden. Miró, pero  no  fisgó.  No  quería  empezar  con  malos  gestos  una  relación  tan  importante  y prometedora.  Las  cosas  ya  eran  bastante  extrañas  últimamente,  sobre  todo  con  la misteriosa muerte de Elaine.

Tenía que proceder con mucho cuidado. Abby era única. No sentía ni rastro de la desconfianza habitual que lo había hecho echarse atrás con otras mujeres con las que se  había  liado.  Había  estado  con  algunas  mujeres encantadoras,  pero sus rasgos  de carácter,  que  a  él  le  parecían  manipulaciones,  lo  habían  hecho  sentirse  nervioso  y asfixiado. Al final siempre salía huyendo.

«Cómo  te  vas  a  sentir  manipulado,  estúpido.  Te  ha  descartado  como  posible marido»,  se  dijo.  Esta  vez  no  necesitaba  darle  vueltas  al  futuro  de  la  relación,  pues estaba decidido desde el principio.

No iba a ninguna parte.

Ese  pensamiento  le  dolió.  Se  distrajo  errando  por  el  dormitorio.  Parecía  que  lo había destrozado un tornado. Echó un vistazo al armario. Era como se imaginaba. La chica debía de gastar cada dólar que ganaba en ropa. Enterró la nariz en el vestido que  llevaba  puesto  la  noche  de  la  equivocación  con  el  ensayo.  Su  perfume  lo impregnaba. Se excitó instantáneamente.

Oyó  un  maullido  y  sacó  la  cabeza  del  armario.  Sheba  estaba  sentada  sobre  sus patas traseras, mirándolo con aire desaprobador.

—¿Piensas delatarme, contarle a Abby que he estado oliendo su ropa?

La cola de la gata se movía adelante y atrás. Maulló imperiosamente, trotó hasta la puerta y maulló de nuevo. Él la siguió a la cocina, donde se sentó junto a su plato de comida y lo miró expectante.
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—Seguro  que  ya  te  dio  de  comer  antes  de  que  yo  me  despertara  —dijo  él, rebuscando en las alacenas—. Esto es un vil chantaje. Lo puedo ver en tus ojos.

Sheba enrolló la cola en torno a su cuerpo y ronroneó.

Zan encontró comida para gatos y la vertió en su plato, y después se puso a hacer café. Era más complicado de lo que imaginaba. Seis tipos diferentes de grano, nada menos.

Se decidió por el café tostado francés; lo molió, lo puso en la pequeña cafetera de cristal, y vertió agua hirviendo sobre él como había visto hacer a Abby.

Tenía  que  convencerla  de  que  era  ideal  para  el  matrimonio.  Se  sentía completamente  vivo,  ardiendo  de  energía.  Había  renacido,  se  sentía  lleno  de esperanza,  de  alegría,  de  poder  sexual.  Casi  era  un  dios  pagano.  No,  Abby  era  la diosa,  y  él  debía  venerar  humildemente  el  santuario  de  su  sexo  con  las  manos,  la lengua, la polla, durante horas.

Todas las noches de su vida.

Quería  hacerla  reír.  Peinarla.  Los  habituales  tópicos  románticos  no  le  bastaban.

Quería ser feliz con ella en una inmensa y solitaria playa. Acurrucarse en el sofá con ella,  viendo  películas  ñoñas.  Remojarse  con  ella  en  una  bañera  caliente.  Viajar  con ella. Llevarle el desayuno a la cama. Saber qué soñaba cuando era niña, cómo había sido su infancia.

Sentía que en él se había hecho la luz, que ahora entraba a raudales. Había estado a oscuras tanto tiempo que la aburrida monotonía había empezado a parecer normal.

Sucedía desde el accidente con el Porsche. Nunca se había recuperado del todo.

Se sirvió un café y tomó un sorbo. Pensó que, en realidad, podía acostumbrarse a esa  relación.  Incluso  si  se  prolongaba.  Ya  estaba  enganchado  al  agudo  sentido  del humor  de  Abby,  a  las  pecas de su  piel,  a  la  mirada  aturdida  de  sus  ojos  cuando  le hacía el amor. A su risa. A su sexualidad lasciva y terrenal.

Empezaba  a  no  saber  quién  era.  Hacía  sólo  unos  días  estaba  muy  seguro  de  sí mismo,  sin  duda.  Era  un  hombre  libre,  decía  lo  que  pensaba,  pagaba  sus  deudas, cumplía con sus obligaciones. No recibía órdenes de nadie. Se había preciado de ello mil  veces.  Pensaba  que  era  muy  importante  no  ser  tomado  en  broma  o  controlado por nadie.

Una  idea  empezó  a  abrirse  paso  en  su  mente.  ¿Por  qué  no  buscar  un  término medio? ¿Por qué no?

Cuanto  más  pensaba  en  ello,  más  correcto  le  parecía.  Él  quería  a  Abby.  Ella  era una mujer elegante que disfrutaba con las cosas buenas de la vida. Era lógico que él hiciera  un  esfuerzo  por  proporcionárselas.  Era  más  que  capaz  de  hacerlo, económicamente.
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El dinero era para gastarlo. ¿Qué mejor manera de hacerlo que dando satisfacción a su amada?

Podía ceder en más cosas. Por ejemplo, cambiando de aspecto. Podría cortarse el pelo.  Lo  llevaba  largo,  más  por  pereza  e  inercia  que  como  expresión  de  estilo personal.

También  podía  afeitarse  más  frecuentemente.  Comprar  ropa  más  delicada.

Cultivar  gustos  más  costosos.  Café  de  lujo.  Vino  caro.  Queso  extranjero.  No  había problema. Se adaptaría.

Quizá  debería  empezar  por  planear  una  cena  de  altos  vuelos,  de  gourmet,  para ella. Pediría consejo a Jamie o a Chris, si podía soportar la tomadura de pelo.

Por otra parte, quizá  sería más inteligente buscar una asesora amable, convencerla de que le aconsejara sobre comidas, vinos y demás. Conseguiría velas, postre, fruta.

Champán.

Sonó su móvil. Miró la pantalla. Matty. Estaba de tan buen humor que ni siquiera maldijo. Respondió.

—Hola, Matty. ¿Qué haces levantado tan temprano?

Matty hizo una pausa, desconfiando de su alegría.

—¿Zan? ¿Eres tú?

—Sí, claro que soy yo. ¿Quién más podría coger mi teléfono?

—Ya,  claro.  Verás,  me  preguntaba  si  habrías  vuelto  a  pensar  en  esa  oferta  de consultoría que te hice la semana pasada. ¿Recuerdas?

Ya  había  abierto  la  boca  para  decirle  a  Matty  que  buscara  a  otro  cuando  se  le ocurrió que era una excusa perfecta para ver a Abby de nuevo ese mismo día.

Qué demonios. No perdía nada por echar un vistazo al montaje de seguridad. No le  cobraría  a  Matty  por  su  tiempo,  por  supuesto,  ya  que  no  sabía  un  carajo  sobre seguridad en museos. Incluso le pareció adecuado celebrar el primer día de su vida con Abby haciendo un gesto de reconciliación con ese pobre tipo.

—Bueno —dijo—. Iré a echar un vistazo si te empeñas.

—¿Irás? ¿De verdad? —Matty parecía atónito.

—Claro.  Pero  luego  —rectificó  Zan—.  Antes  tengo  que  pedir  una  cena  especial para  sorprender  a  mi  novia.  —Era  ridículo  comentar  asuntos  privados  con  Matty, pero decirlo en voz alta lo hacía parecer más real.

—¿Novia? ¡No jodas! ¿Quién es? ¿La conozco?

—Sí. Trabaja en el museo. Abby Maitland.

Matty se quedó en silencio durante un rato.
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—Ah, caray —dijo finalmente—. Me alegro. ¿Desde cuándo estáis juntos?

—Estamos  empezando  —admitió  Zan—.  Apenas  llevamos  un  par  de  días.  Es asombrosa.

Matty gruñó.

—Sí. Seguro que sí.

—En todo caso he de darme prisa, porque tengo mucho que hacer  —dijo Zan—.

Te llamo más tarde. —Colgó, tomó un sorbo de café y apagó el móvil.

Necesitaba concentración. Nada de llamadas de cerrajería que lo distrajeran, nada de Matty acosándolo con su maldito proyecto. Nada de Chris, o Jamie, o su abuelo, llamándolo para molestarlo por pura costumbre.

Regalar joyas es una forma clásica de demostrar que las intenciones de un hombre son honorables, pensó. Era pronto para un anillo, pero quedaban los pendientes, las pulseras,  los  collares.  Uf.  No  había  estado  en  una  joyería  en  su  vida,  pero  había llegado la hora de tener experiencias nuevas.

 

Matty  se  esforzaba  subiendo  la  duna,  sus  piernas  temblaban.  No  es  que  la pendiente  fuera  difícil.  Sencillamente  estaba  demasiado  borracho.  Había  estado medio borracho desde que se enteró de lo de Elaine. Cuando estaba completamente borracho, podía convencerse a sí mismo de que ella se había suicidado, como todo el mundo  andaba  diciendo.  Él  mismo  había  pensado  hacerlo  con  bastante  frecuencia, pero  no  tenía  cojones  para  llevarlo  a  cabo.  Cuando  estaba  medio  borracho,  sin embargo, algo en su interior le decía que la historia del suicidio era pura y apestosa mierda.

Era preferible estar completamente borracho. Pero eso no le ayudaba a aclarar las ideas.

Tropezó al llegar a la cumbre de la duna, jadeando. Allí estaban, esperándole entre la hierba, la arena y los jirones de niebla, Lucien y el tal Ruiz, uno de sus musculosos matones. El sicario moreno, enjuto y de ojos huidizos.

Ruiz lo vio aparecer y dio con el codo a Lucien.

—Oye, jefe, mira. La piltrafa humana ha aparecido finalmente.

Matty tuvo una breve pero vivida fantasía, en la que mataba a Ruiz. Lentamente, haciéndolo chillar y suplicar antes de darle el golpe final, mortífero y sangriento.

Matty miró a Lucien. Su cara parecía diferente con el pelo rapado, pero aquellos ojos helaban el alma, como siempre.
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—Tienes  un  aspecto  de  mierda, Boyle.  Llegas  tarde.  Y  estás  borracho.  ¿Lo  tienes todo bajo control?

Matty asintió con la cabeza.

—Claro que sí. Imprimí esas fotos. —Las sacó del bolsillo—. El tatuaje en el cuello y...

—Dámelas. —Lucien tendió la mano.

—La única que no tengo es la del tatuaje con los alfanjes cruzados, el de la mano —continuó  Matty—.  No  pude  tomar  una  foto  de  la  mano  de  Zan.  Pero  sé exactamente cómo es y  podría reproducirlo...

—Cállate, Boyle. No me importa su mano.

Matty lo miró, su boca se abría y se cerraba impotente. Lucien sonrió.

—Guantes —dijo el borracho—. Llevaré guantes.

—Bah —murmuró Ruiz, riéndose para sí—. Guantes. Cretino de mierda.

Matty tragó saliva.

—Sí. Guantes. Por supuesto.

—Claro  —afirmó  Lucien  suavemente—.  ¿Entonces?  Dijiste  por  teléfono  que  tu amigo el cerrajero finalmente está en su sitio. Ésa es una buena noticia.

—Va a ir hoy al museo a revisar el plan de seguridad  —dijo Matty—. Se supone que lo estudiará y me escribirá un informe.

Lucien asintió.

—Bien.  Busca  una  forma  de  que  aparezca  en  las  cámaras  de  seguridad  cerca  del museo la noche del atraco. Tal vez en ese cajero automático que hay al otro lado de la calle. Haz que saque dinero.

—Pero  sería  estúpido  que  un  ladrón  se  detuviera  en  un  cajero  automático  justo antes de un atraco —dijo Matty dubitativamente.

—¿Y qué? Pensarán que es un estúpido. ¿Nos importa?

—No, es que, eeh... no lo es. Estúpido, quiero decir. Nadie que lo conozca pensaría nunca que Zan sería tan torpe como para...

—Tampoco  es  un  genio  —dijo  Lucien  con  tono  impaciente—.  Trabaja  por  las noches  descerrajando  puertas.  La  gente  normal  comete  errores.  Especialmente cuando está quebrantando la ley. Confía en mí, que sé de estas cosas. Por desgracia, la estupidez es la regla, no la excepción, Boyle. Tú, más que nadie, deberías saberlo.

Ruiz  explotó  de  nuevo  en  una  risa  ahogada,  con  las  manos  sobre  la  cara  y  los hombros sacudiéndose. Menudo gilipollas.
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—Como quieras —murmuró Matty.

Lucien se puso de pie.

—Esta  entrevista  al  amanecer  ha  sido  agradable,  pero  tengo  que  darme  prisa.

Debo  arreglarme  para  mi  cita  con Abby  Maitland.  Me  gusta  que  se  haya  enrollado con tu cerrajero. Así me parece una fulana mucho más sexy que Elaine.

Ruiz emitió un lascivo gruñido aprobatorio, que parecía el chillido de un cerdo.

Matty miró frenéticamente a uno y otro.

—¿Qué queréis decir? ¿Qué diablos tiene que ver Abby con esto?

Lucien parpadeó.

—Tenía que inventarme otro plan, una situación nueva.

—¡Abby no forma parte de esto!

Lucien lo miró fijamente y empezó a reírse.

—¿Estás  enamorado  de  ella?  Es  gracioso.  —Le  dio  a  Matty  una  palmada  en  la espalda lo suficientemente fuerte para hacerlo tambalearse—. Las mujeres son putas, criaturas sucias, Boyle. Abby Maitland, más que la mayoría.

—¡No quiero que ella esté involucrada! ¡Es inocente!

—¿Inocente? —exclamó Lucien—. No dirías eso si hubieras visto lo que Ruiz vio anoche desde el árbol  que hay junto a su ventana. Ruiz, enséñale a Boyle tus fotos.

Mi favorita es esa en la que ella tiene su polla en la boca. Ruiz incluso me la mandó al móvil. Mira, echa una ojeada.

—No.  —Matty  se  echó  hacia  atrás,  resbalando  y  cayéndose  de  culo  en  la  arena mojada—. Id a tomar por el culo. No quiero verlas. Apartaos de mí.

—Pero  si  son  unas  fotos  estupendas  —argumentó  Lucien,  extendiéndole  el aparato—.  Ruiz  es  un  fotógrafo  con  mucho  talento.  Algunas  son  incluso  artísticas.

Míralas.  Fortalecerán  tu  decisión.  No  creerías  lo  que  esos  dos  hicieron  anoche.

Estuvieron en ello durante horas. Tu amigo folla como un campeón mundial.

Matty sacó su licorera y tomó un trago de bourbon. Se limpió la boca temblorosa.

—No es amigo mío —dijo.
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Capítulo 15 

bby  prácticamente  se  destrozó  los  pies  en  su  loca  carrera  por  coger  el autobús. Esos zapatos de Pollini eran estupendos, pero no para hacer un A  sprint.

Su despertador no había sonado porque ella había olvidado bajar el botón. Tras el tórrido episodio final de la última noche, se había quedado dormida sin pensar en la mañana  siguiente.  Podía  haber  dormido  hasta  las  nueve.  Hasta  mediodía.  Estaba aterrada de sí misma. Eso era increíblemente irresponsable.

Su día de trabajo empezó tan mal como temía. Trish levantó la vista del escritorio de recepción, con ojos enormes y dramáticos.

—¡Dios, te la has cargado, Abby! —dijo con indecoroso placer.

Abby sonrió con calma forzada.

—Buenos días para ti también, Trish.

—Bridget quiere que  vayas  a su  oficina  inmediatamente  —le dijo  Trish según  se alejaba.

Bridget estaba hecha una furia.

—Ah,  Abby.  Qué  amable  eres  al  honrarnos  con  tu  presencia.  No  te  molestes  en sentarte. No tienes tiempo.

Abby ya había empezado a sentarse y se enderezó torpemente.

—Ya  veo  que  optaste  por  tomártelo  con  calma  anoche  —continuó  Bridget—.

Cathy te vio irte poco después que yo. Con ese tipo estupendo del pelo largo. Espero que hayas tenido una noche agradable y relajada.

Abby contuvo la oleada de furia que la invadía.

—Sí, Zan fue muy amable y me llevó a casa.

—Llevarte a casa —murmuró Bridget—. Ejem. Verdaderamente amable, sí.

Abby  selló  sus  labios  y  miró  a  la  mujer  mayor  directamente  a  la  cara.  Bridget resopló cuando se hizo evidente que Abby no iba a balbucear una disculpa.

185 



 

Shannon McKenna 

 

Una noche ardiente 

 

—En todo caso, yo estaba aquí a las seis y media. Esperaba encontrarte. También esperaba  ver  mucho  más  progreso  en  el  desembalaje  de  la  exposición.  Intenté llamarte por teléfono, sin respuesta. Tu móvil estaba apagado. Y encima,  sólo unos días antes del más importante acto de recaudación de fondos del año, tienes el valor de llegar tan fresca al trabajo a las... —miró su reloj— ocho y diecinueve minutos de la mañana. No puedo describirte lo decepcionada que estoy.

—Lo siento Bridget, yo...

—Hasta  ahora,  suponía  que  eras  una  persona  dedicada  a  tu  trabajo  —dijo Bridget—. Hoy, me veo obligada a revisar esa opinión.

—No volverá a ocurrir —dijo Abby, tensa.

—Con  toda  seguridad,  no.  De  hecho  no  debe  volver  a  suceder.  No  puedes permitirte más errores, Abby. ¿Soy suficientemente clara?

—Mucho —dijo Abby con los dientes apretados.

—Bien. Por favor, vete a hablar con Dovey. Tenemos una reunión de emergencia muy  importante,  con  el  director  de  la  Fundación  Haverton  White.  Dovey  te informará. —Bridget miró el reloj—. Has llegado justo a tiempo. —Lanzó a Abby una mirada  gélida—.  Nos  han  concedido  una  subvención  muy  buena;  supongo  que tendrás algún interés en conocer el asunto.

—Claro... eso es bueno —tartamudeó ella.

—Sí,  ¿verdad?  Qué  emocionante  es  que  te  interese.  Puedes  irte.  —Bridget  hizo girar  la  silla  para  ponerse  de  cara  a  su  ordenador.  No  tenía  nada  más  que  decir  a Abby.

Se  encaminó  al  despacho  de  Dovey.  No  debía  sentir  lástima  de  sí  misma.  Esa situación  era  culpa  suya,  el  resultado  de  una  larga  serie  de  decisiones  estúpidas, empezando por la noche en que Zan la dejó en su apartamento a cambio de un beso.

El  beso  más  dulce  y  seductor  de  su  vida,  ciertamente.  Sólo  pensar  en  él  hizo  que sintiera  calor  en  el  pecho.  Luego  estaba  la  decisión  inconsciente  de  no  poner  el despertador. Y para ser totalmente honesta, no había tratado realmente de detener a Zan cuando la asaltó en el baño esa misma mañana.  Sencillamente, se había vuelto loca y no había pensado que perdería el autobús de las siete y media en la esquina de Edgemont.  Por  no  hablar  de  las  decisiones  de  la  noche  anterior,  que  habían culminado en el más maravilloso acto de amor y sexo de su vida.

Le entró un escalofrío. El atractivo sexual de ese hombre la tenía subyugada.

Literalmente.  Estiró  la  mano  para  tocarse  las  rodillas  doloridas.  Señor,  estaban escocidas,  rojas  de  tanto  apoyarse  en  ellas.  A  la  puerta  del  despacho  de  Dovey,  se inclinó para mirarlas.
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Qué  estupidez,  ponerse  una  minifalda  después  de  una  noche  como  ésa;  pero  se había vestido muy deprisa. Las marcas rojas eran muy visibles a través de las medias transparentes. Esperaba que nadie le mirara las rodillas.

Estaba en peligro de que la pusieran de patitas en la calle. Al menos debería tener la elegancia de estar estresada por ello. En cambio, sólo podía pensar en el miedo y la felicidad que la invadían por estar enamorada.

Enamorada.  Se  dice  pronto.  Estaba  eufórica.  Quería  colarse  en  el  servicio  de señoras,  llamar  a  Zan  al  móvil  y  pedirle  que  le  dijera  cochinadas  mientras  ella sofocaba la risa.

—¡Abby!  ¡Por  fin!  —La  cara  redonda  de  Dovey  apareció  por  la  puerta  de  su despacho—. ¡He estado tratando de hablar contigo desde anoche! ¿Por qué te dio por apagar el móvil precisamente un día como hoy?

—Por el amor de Dios, Dovey, no empieces tú también.

—¡Estoy tan emocionado!  —siguió parloteando Dovey—. ¡Además de recibir esa donación monstruosa, el verdadero premio es el hombre mismo!

—¿Eh? —Sacudió la cabeza, desconcertada—. ¿De quién hablas?

—¡De  tu  futuro  esposo,  tonta!  Apuesto,  culto,  asquerosamente  rico,  soltero...  ¡y está esperándote ya en la sala de conferencias!

Ella parpadeó.

—Esperando... ¿quién dices que me está esperando?

—¡Lucien Haverton! El hombre de tus sueños, con el cual estás a punto de tener un  encuentro  decisivo,  ¡en  cuanto  te  ponga  al  día!  Llegó  muy  temprano.  Me  pidió que le buscase una compañera de baile para la gala. ¿Puedes adivinar a quién sugerí?

¡Adivina!

—Dios  mío.  —Lo  miró  horrorizada—.  No  puede  ser,  no  es  posible  que  hayas hecho eso. ¡Eso es imposible, es retorcido, Dovey! ¡Hay una donación de dinero por medio!

—¡Pero es la oportunidad de tu vida!  —Dovey la arrastró por el pasillo—. ¡Estoy tan orgulloso de mí mismo que me saltan los botones!

Eso, por supuesto, le recordó el desastre de su blusa de seda esa mañana. La cara se le encendió.

—Eres  un  encanto  por  hacer  esto  por  mí,  pero  ese tipo  es  un  gran donante  y  yo realmente no me siento cómoda con...

—Sí,  vale,  necesitas  hacer  tu  número  habitual.  —Dovey  le  echó  el  brazo  por encima de los hombros y le dio un apretón—. Ya lo has hecho, ya has sido modesta y reticente,  y  ahora,  a  lo  que  importa.  El  futuro  llama  a  la  puerta,  bombón:  —La 187 
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empujó al servicio de señoras y le agarró el bolso—. Déjame ver qué barras de labios tienes ahí.

—Dovey, éste es el servicio de mujeres. Se supone que no debes estar aquí.

Dovey le lanzó una mirada de lástima.

—Lo que tú digas. —Sacó una barra de labios del bolso y la miró—. Rojo ruso, de mujer  atrevida.  Perfecto  para  ese  traje  rojo  cálido.  Puro  sexo,  en  un  envoltorio  de profesional dinámica y eficiente... Parecerás una chica Bond. Sólo te falta un Jaguar descapotable, también rojo, y una pequeña pistola plateada.

Dovey  le  puso  el  lápiz  de  labios  en  la  mano  y  Abby  se  pintó  la  boca  de  un  rojo violento,  con  la  mente  galopando  en  busca  de  una  manera  de  eludir  aquel compromiso inesperado. ¿Quizá unas náuseas fingidas? ¿Un ataque de epilepsia? No quería  ofrecerse  a  ese  tipo  en  bandeja  de  plata.  Quería  a  Zan.  Por  la  mañana,  al mediodía y por la noche. Estaba enamorada. Era un hecho. Todos los solteros ricos, apuestos y deseables que hubiera sobre la faz de la Tierra podían sentarse a esperar.

Respiró profundamente.

—Dovey, yo...

—Es tarde  —dijo Dovey—. ¡Muy tarde, tesoro, para una cita con el destino! ¡Los hombros  atrás,  la  barbilla  arriba,  las  tetas  al  frente!  ¡Adelante,  chica!  —Abrió  la puerta de la sala de conferencias y la empujó dentro.

 

—¡Ay!

Dovey  le  dio  una  patada  por  debajo  de  la  mesa.  Abby  se  frotó  el  tobillo magullado.  Dovey  le  lanzó  una  mirada  angustiada.  Ella  se  sentó  más  erguida  y  se obligó a concentrarse en la reunión.

—...  muy  impresionado  con  las  novedades  que  he  visto  en  el  programa  de  la exposición  —decía  Lucien  Haverton—.  Aquí  hay  un  ambiente  ideal  para exposiciones  itinerantes  de  alta  gama.  La  fundación  tiene  una  larga  tradición  de apoyo al pensamiento innovador, y eso es lo que está ocurriendo aquí, señores.

Estaban  recibiendo  grandes  elogios.  Ella  debería  sentirse  complacida,  orgullosa.

Quizá incluso tendría que participar en la conversación.

Pero  la  escena  la  dejaba  fría.  Sencillamente,  no  la  encontraba  real.  El  hombre  le parecía  un  robot  con  un  mensaje  grabado  que  le  salía  de  la  boca.  Eso  era espeluznante. Todo lo que ella podía hacer era mantener esa sonrisa pegada a la cara y  esperar a que acabase todo aquel infernal trabajo.
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No  ayudaba  que  Peter,  el  director  ejecutivo,  estuviera  allí  también.  Era  un distinguido y viejo caballero con bastón y barba blanca, que habitualmente la trataba con  indulgencia  condescendiente.  Hoy  estaba  dedicándole  todo  el  rato  miradas desaprobadoras. Bridget abrió los ojos desmesuradamente cuando Abby dejó pasar, por enésima vez, la oportunidad de lamerle el culo al donante.

—Estamos  muy  honrados  por  este  gesto  de  apoyo  —se  apresuró  a  decir Bridget efusivamente—.  Me  sentí  emocionada  cuando  Dovey  llamó  para  contarlo.  Es maravilloso que la fundación...

Todo  se  desvaneció  de  nuevo  en  un  parloteo  lejano.  Abby  miró  las  vetas  de  la mesa de caoba. La sala era tan nueva que todavía olía fuertemente a pintura fresca. El olor le producía dolor de cabeza.

Le echó una mirada subrepticia a Lucien Haverton. Era todo lo que Dovey había dicho.  Alto,  ancho  de  hombros,  esbelto,  musculoso.  Apuesto  en  un  sentido  clásico, elocuente, con una voz atractiva, con porte aristocrático. Si hubiera tenido que hacer una descripción del hombre ideal de su lista, le saldría Lucien Haverton.

Su cabello castaño era sorprendentemente corto para un tipo que, evidentemente, no  se  estaba  quedando  calvo,  pero  no  le  quedaba  mal,  pues  le  daba  una  elegante severidad. Llevaba un traje que debía de haber costado tres meses del sueldo de ella, y lo llevaba bien.

Pero  a  Abby  le  importaba  un  pimiento.  Después  de  conocer  a  Zan,  cualquier hombre  parecía  aburrido.  Después  de  arder  la  noche  anterior  en  la  hoguera  de  los ojos de color topacio de Zan, los ojos azules de Lucien Haverton le parecían fríos y calculadores. Demasiado juntos.

—...  muy  satisfechos  de  que  esté  aquí  para  la  gala.  ¡Especialmente  porque  esta contribución  nos  pone  muy  cerca  de  la  meta  de  recaudaciones  que  nos  habíamos propuesto esta temporada!

—¿De verdad? ¿Cuánto les falta? —preguntó Lucien.

Bridget  miró  expectante  a  Abby,  que  trató  de  rebuscar  en  su  memoria  a  corto plazo exactamente lo que se le había preguntado. No lo encontró, porque no prestaba la más mínima atención.

—Unos  quince  mil  —intervino  Dovey  suavemente—.  Es  decir,  si  todo  va  como confiadamente esperamos en la gala.

—Bueno,  entonces  —dijo  Lucien  con  voz  cordial—  compraré  una  mesa  de  diez comensales para el personal de la Fundación Haverton White, por veinte mil dólares.

—Los miró a todos durante el silencio sobresaltado que siguió—. Si ustedes están de acuerdo,  por  supuesto  —añadió—.  Sin  embargo,  no  se  trata  de  una  donación  de Haverton White. Es mi donación personal.
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—Dios mío —dijo Bridget con voz débil.

—Es muy generoso, señor Haverton —aseguró Peter—. Estoy abrumado.

—No  obstante,  sólo  lo  haré  si  la  encantadora,  señorita  Maitland  me  promete  un baile —dijo Haverton con un amplio guiño.

Dovey  la  miró  con  expectación.  Bridget  parpadeó,  sobresaltada,  y  siguió  su ejemplo. Peter sonrió benévolamente. Ella los miró frenéticamente a todos, de uno en uno.  Aquello  era  extraño.  Sólo  ella  parecía  darse  cuenta  de  lo  asquerosa  y manipuladora que era la sugerencia del hombre.

La estaban dejando con el culo al aire.

Abby tosió violentamente y se lanzó a la jarra de agua que había sobre la mesa. Se sirvió un vaso, derramando un poco sobre la reluciente caoba.

—Disculpen —susurró—. Tengo algo en la garganta.

Haverton se frotó la barbilla.

—Lo siento mucho. No quería ponerla en un aprieto, señorita Maitland. He sido muy torpe... Olvide lo que he dicho, por favor.

—¡Oh, no! —Abby forzó una sonrisa—. ¡Un baile sería... estupendo!

Dovey  y  Bridget  se  apresuraron  a  llenar  el  silencio  incómodo  que  siguió.  Abby desconectó de la charla y volvió a llenar su vaso. Su mente fue arrastrada de nuevo a la conversación cuando escuchó el nombre de Elaine.

—Elaine  Clayborne,  nuestra  ayudante  de  restauración.  Sí,  pobre  chica.  Fue  muy trágico —estaba diciendo Peter en tono muy bajo.

—Lo siento mucho. —La voz de Lucien era apropiadamente baja—. He oído que era una joven encantadora. Un suicidio es algo muy difícil de aceptar.

—¡No fue un suicidio! —La voz de Abby cortó agudamente el decoroso murmullo.

Hubo una pausa embarazosa. Las cejas de Lucien se levantaron.

—¿Perdón?

—Elaine  fue  asesinada  —dijo  Abby—.  No  fue  un  suicidio.  No  piensen  ni  un momento que lo fue.

Lucien  lanzó  rápidamente  una  mirada  desconcertada  a  Dovey,  que  se  aclaró  la garganta.

—Abby, dejemos en paz ese desafortunado tema. No es relevante para...

—¡Me  ofende  que  la  gente  diga  que  Elaine  se  mató  ella  misma!  Yo  fui  la  última persona que habló con ella y el sádico y cerdo asesino de su novio estaba llegando a su puerta justo antes de que muriera. ¡Él la mató!
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—¡Abby! —exclamó Bridget—. ¡Contrólate! ¡Estás gritando!

La joven miró a su alrededor, a la cara indignada de Bridget, a la sonrisa tensa y de  disculpa  de  Dovey,  al  rostro  de  horror  de  Peter,  al  leve  desconcierto  de  Lucien Haverton.

De repente fue consciente de la futilidad de sus gritos y de sus argumentos. Esas personas no se preocupaban por la verdad, y no podía obligarlos a hacerlo.

—Lo siento —dijo apenada—. Me he pasado de la raya.

—Yo  soy  el  que  debería  disculparse  —dijo  Lucien—.  Parece  que  he  tocado  un punto sensible. Es lo último que quería hacer. Me siento como un idiota.

—¡De  ninguna  manera!  —Bridget  le  dio  unas  palmadas  en  la  mano—.  Lamento esta desagradable escena. —Lanzó a Abby una mirada envenenada—. Abby, ¿puedo hablar contigo en privado?

Llegaba  el  momento  de  la  ejecución.  Abby  se  puso  de  pie,  evitando deliberadamente la mirada angustiada de Dovey, y siguió a Bridget fuera de la sala.

Bridget habló en cuanto salieron.

—¡Idiota!  ¿Tienes  idea  de  cuánto  dinero  nos  va  a  dar  la  Fundación  Haverton White?

—Desde  luego.  Yo  misma  preparé  esa  propuesta  de  donación.  Yo  las  preparé todas, Bridget. Hasta la última. ¿No te has enterado de eso?

—¡No me interesa tu sarcasmo! —gruñó Bridget.

—No es sarcasmo —dijo Abby rotundamente—. Es sencillamente la verdad.

—¿Ah  sí?  ¿Y  crees  que  eso  te  da  derecho  a  actuar  como  una  niña  malcriada?

¡Esperaba de ti una conducta profesional!

Una bruma roja se levantó ante los ojos de Abby.

—Bridget, ¿te importa, siquiera un poco, que Elaine haya muerto? ¿No te inquieta que  pueda  haber  sido  asesinada,  aunque  sólo  sea  por  lo  inconveniente  de  tal monstruosidad?

Bridget jadeaba de la rabia.

—¿Cómo te atreves a decir eso?

Abby se encogió de hombros.

—Tu actitud hace que me lo pregunte.

La cara delgada de Bridget tenía manchas rojas, estaba congestionada por la ira.

—¿Sabes lo que te digo, Abby? Es hora de que te replantees tu vida. No creo que el museo de Silver Fork necesite tus servicios mucho tiempo más.
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—¿Cuánto  tiempo  tardará  Peter  en  entender  quién  consiguió  en  realidad  esas donaciones? —preguntó Abby—. ¿Cuánto tiempo pasará antes de que tu comedia se derrumbe?

Los orificios de la nariz de Bridget echaban fuego.

—Sal de aquí —siseó, más rabiosa aún por saber que Abby tenía razón.

Abby  se  secó  las  lágrimas  cuando  salió,  avergonzada  por  su  explosión.  No ayudaba  a  hacer  justicia  a  Elaine  con  semejante  espectáculo  de  mal  humor.  Pagaba con su trabajo su falta de autocontrol.

Tenía  los  ojos  tan  empañados  que  se  estrelló  contra  un  hombre  en  la  calle.  Se apartó, murmurando una disculpa, y se dio cuenta de que era Lucien.

Él le agarró los hombros con fuerza.

—Señorita Maitland, ¿está usted bien?

Estuvo a punto de reírse en su cara.

—Realmente, no. Pero nadie puede hacer nada al respecto, así que, por favor, no se preocupe por ello.

—Siento  mucho  lo que  acaba de  pasar  —dijo  Lucien—.  Lo  último  que  yo  quería era causarle problemas con sus colegas.

—Está  bien.  No  tiene  importancia.  —Buscó  un  pañuelo  en  su  bolsillo.  Él,  muy atento,  le  ofreció  un  pañuelo  doblado  y  fresco  con  las  iniciales  L  H  en  un  ángulo.

Abby se secó los ojos—. No ha sido culpa suya.

—Siento terriblemente la pérdida de su amiga. Debe de volverla loca que la gente lo tome por un suicidio.

Su exagerada complicidad la hizo sentirse vagamente avergonzada.

—Gracias —murmuró—. Y, sí, me afecta mucho.

—¿Puedo invitarla a desayunar? Tengo que compensarla por mi torpeza.

Ella estaba tan confusa que no podía pensar.

—Bueno... no sé.

—Hay un café encantador a unas cuantas manzanas de distancia.

Abby se tranquilizó y recuperó la voz.

—Lo  siento,  señor  Haverton,  pero  hoy  es  un  día  de  locura  para  mí.  No  tengo tiempo.

—¿Un  café  rápido,  entonces?  Hay  un  bar  al  final  de  la  calle.  Por  favor,  hablar podría ayudarle. Se me da muy bien escuchar. Y llámeme Lucien.
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Ella  vaciló.  El  hombre  estaba  tratando  de  ser  amable.  Además,  su  fundación acababa  de  donar  un  montón  de  dinero  al  museo.  Ser  amable  con  él  era  parte  del trabajo del que iba a ser despedida.

Asintió con la cabeza.

—Gracias.

Él  la  tomó  por  el  brazo  y  un  momento  después  caminaban  por  la  calle  como  si fueran  una  pareja.  No  le  agradaba  aquello.  En  su  interior  notó  una  gran incomodidad, como si Zan fuera a verla y a sacar una conclusión errónea.

Se estaba dejando dominar por la paranoia, era una tonta. Además, Zan no tenía ningún derecho a reprocharle nada. Por lo menos, todavía no. Y aunque lo tuviera, se trataba  de  un  asunto  de  trabajo.  Una  taza  de  café  y  una  charla  con  un  mecenas importante. No era gran cosa.

Pidió  lo  de  siempre  y  lo  adornó  generosamente  con  polvo  de  cacao  antes  de sentarse  en  una  de  las  mesitas  que  había  junto  a  la  ventana.  Lucien  observaba  su temblorosa preparación mientras tomaba su café solo.

—Eso tiene buen aspecto. ¿Qué es exactamente?

Ella tomó un sorbo, avergonzada.

—Café expreso triple, con nata montada y un chorro de vainilla. Exagerado, lo sé, pero  probablemente  será  mi  desayuno  y  mi  comida.  Así  que  cuanto  más  potente, mejor.

Él se estiró a través de la mesa y le tomó la mano, para su consternación.

—Dígame qué pasó esa noche. ¿Dice que habló con su amiga unos minutos antes de su muerte?

Ella  retiró  la  mano,  aparentemente  para  tomar  un  sobre  de  azúcar,  aunque  la vainilla lo hacía más que suficientemente dulce.

—Sí. Acababa de romper con su sádico novio y él iba hacia su casa, a intimidarla, cuando yo llamé. No tardé en llegar ni veinte minutos y ya estaba muerta.

Lucien suspiró.

—Santo Dios. No sabía que fue usted la que la encontró. Debió de ser terrible.

—Sí —dijo ella en voz baja—. Lo fue.

Lucien la miró tan intensamente a la cara que la mirada de ella se desvió de sus brillantes ojos azules.

—¿Y  la  policía?  ¿No  están  investigando  a  ese  novio?  Uno  pensaría  que  es  el sospechoso principal.
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—Uno  lo  pensaría  —dijo  ella  cansadamente—.  Pero  no  saben  quién  es.  Y  yo tampoco. De hecho, nadie, excepto yo, conocía la existencia de ese tipo.

—Ya veo. ¿Así que no tiene usted pruebas de que ese hombre exista? ¿Ninguna?

—Todavía no —dijo ella torvamente.

Las cejas de él se dispararon hacia arriba.

—Ah. ¿Entonces tiene un plan?

Se sentía incómoda.

—No  me  atrevería  a  llamarlo  un  plan.  Pero  no  voy  a  dejar  que  ese  bastardo  se salga con la suya.

La miró con fingida admiración. Eso la hizo retorcerse en el asiento.

—Es usted muy valiente, Abby. ¿Ha pensado que podría ser peligroso?

—No me puedo preocupar de eso ahora —dijo Abby—. Ya me asustaré cuando mi cerebro empiece a funcionar de nuevo.

Él se rio.

—¿Puedo ayudar?

Ella estaba desconcertada.

—¿Cómo? ¿Qué puede hacer usted?

Él se encogió de hombros modestamente.

—Tengo  recursos  y  relaciones  que  podría  poner  a  su  disposición.  No  debería usted enfrentarse a esto sola.

«No estoy sola en absoluto. Tengo a Zan», quería gritar.

—¿Sabe, siquiera, cómo es este hombre? —preguntó Lucien.

Ella negó con la cabeza.

—Todo lo que sé es que es muy guapo.

La boca de Lucien se curvó.

—Bueno, eso reduce algo el campo de búsqueda.

—Supongo.  —Abby  terminó  su  café  y  se  levantó—.  Es  muy  amable  su  oferta, señor Haverton, pero casi no lo conozco.

—Me encantaría conocerla mejor. Y llámeme Lucien, por favor.

—Lucien,  entonces,  cómo  no.  Me  siento  halagada,  pero  es  un  mal  momento.  Y

tengo que volver al trabajo.

Él se levantó.
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—Comprendo. La acompañaré de vuelta al museo.

Abby deseaba tirarse de los pelos. Sencillamente, sólo quería deshacerse de aquel hombre, pero era un suicidio profesional ser descortés con él.

—No es necesario, pero gracias —murmuró.

Trató  de  mantenerse  a  una  distancia  prudente  en  la  acera,  pero  claro,  él  se  le acercó y agarró de nuevo su brazo. Ella rechinó los dientes. Unos metros nada más.

Podía ser amable durante unos minutos mientras recorrían los escasos metros que los separaban del museo.

—Estoy solo en la ciudad hasta el próximo fin de semana —dijo—. Sé que no es el mejor  momento  para  solicitar  el  honor  de  acompañarla  a  la  gala,  pero  dudo  que tenga otra oportunidad —le dedicó una sonrisa—. Lo que le pido, simplemente, es el placer de su compañía, unos cuantos bailes. Conversación.

Se detuvieron ante los peldaños del museo. Abby lo miró, visiblemente incómoda, sin saber qué decir.

—Pues...

—¿Me deja su tarjeta?

—Claro. —Abby extrajo una de su bolso—. Él sacó una agenda electrónica, copió el número de teléfono de la tarjeta y luego la orientó hacia su cara. Apretó un botón y saltó una brillante luz, que la deslumbró.

Abby aulló y retrocedió.

—¿Me ha hecho una foto?

Él sonrió.

—Por supuesto. Aparecerá en mi pantalla cuando usted llame.

¡Llamarle! ¡Suponía que ella iba a llamarle, el muy cretino!

—Ya, claro.

—Mire,  eche  una  ojeada.  —Le  dio  el  artilugio—.  Buena  foto,  ¿eh?  Es  de  alta tecnología.

Ella miró la foto. No le gustó. Sus ojos estaban desorbitados y sobresaltados y su boca aparecía abierta, como la de una verdadera imbécil.

—Sí, no está mal —tartamudeó.

—Por favor, piense en mi invitación. —Sacó una tarjeta de su bolsillo y se la puso en  la  mano—.  Y  si  necesita  hablar  con  alguien  alguna  vez,  llámeme.  De  día  o  de noche.

—Gracias —dijo ella—. Realmente no creo que... ¿qué hace?
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Él le besó la mano. Lenta, coqueta, seductoramente.

Abby apartó la mano de un tirón y retrocedió, resbaló y estuvo a punto de rodar por las escaleras.

—Tengo que darme prisa —balbuceó—. Gracias por el café. Adiós.

Sacó su móvil mientras subía corriendo las escaleras y marcó desesperadamente el número de Zan. Necesitaba oír su voz.

El  servicio  telefónico  le  informó  de  que  el  número  del  cliente  solicitado  estaba apagado o fuera de cobertura.

La desafortunada noticia la hizo estallar en llanto.

 

—Entonces  lo  que  tenemos  aquí,  ¿ve?,  es  básicamente  una  red  de  sensores  de detección  y  control,  que  utilizan  energía  electromagnética  para  crear  un  nicho protector  invisible  en  torno  a  cada  objeto  —explicaba  Chuck  Jamison.  Los  ojos  del hombre brillaban con entusiasmo tras sus gruesas gafas.

Zan asentía con la cabeza mientras miraba los candelabros de oro incrustados de joyas  que  Jamison  estaba  asegurando  en  ese  momento.  Estaba  fascinado  por  la tecnología, muy a su pesar.

—Matty también habló de infrarrojos —dijo el otro hombre que los acompañaba.

—Ah,  sí, es  verdad.  Tenemos  barreras  de  rayos  infrarrojos que son  resistentes  al polvo, al clima y a cualquier perturbación extraña. Tenemos sensores sísmicos para detectar  el  más  mínimo  temblor,  inclinación  o  contacto.  Tenemos  detección gravimétrica,  que  detecta  variaciones  de  peso.  —Chuck  se  inclinó  hacia  Zan—.

Tenían un montón de presupuesto para seguridad.

—Ya me he dado cuenta —dijo Zan—. Es un despliegue asombroso. ¿Puedo echar una ojeada al software?

—Claro —dijo Chuck alegremente—. Venga al...

—¿Puedo ayudarlo con algo, señor...? —interrumpió una voz acida.

—Duncan  —respondió  Zan,  dándose  la  vuelta—,  señor  Duncan.  —Era  la  jefa  de Abby, la bruja llamada Bridget, mirándolo desde la atalaya de su nariz puntiaguda.

A punto estuvo de decirle que le llamara Zan, pero el desdén supremo de su cara lo hizo  cambiar  de  opinión.  Mejor  señor  Duncan.  Se  encogió  de  hombros—.  Y  no,  no necesito nada, gracias.

Bridget frunció el entrecejo.
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—Cualquiera  que sea  la  naturaleza de  su  interés  por esta  exposición,  debe  saber que  todavía  no  está  abierta,  señor  Duncan.  No  está  usted  autorizado  a  estar  aquí.

Váyase,  por  favor.  —Le  lanzó  una  sonrisa  tensa,  que  quería  decir  «váyase  a  la mierda».

Zan pensó explicarle que Matty le había pedido que revisara la seguridad, pero no le sonaría más verosímil a esa arpía avinagrada de lo que le había parecido al mismo Zan. Además, Matty había dicho que lo mantuviera en secreto. Así que Matty tendría que  darles  garantías  de  tranquilidad  antes  de  que  intentara  echar  el  vistazo  de mierda de nuevo.

—Bueno, pues me voy —dijo tranquilamente—. ¿Está Abby por aquí?

La boca de Bridget se tensó hasta arrugarse como una manzana seca.

—No tengo idea de dónde está —dijo fríamente—. Andará por ahí.

Caramba,  la  situación  estaba  mal,  por  lo  que  veía.  Asintió  con  la  cabeza cortésmente, sonrió a Chuck Jamison y salió del salón de exposiciones.

Consideró brevemente la posibilidad de colarse en la oficina de Abby y esperarla, pero la gente lo estaba mirando disimuladamente, con curiosidad. Se  darían cuenta.

Causar problemas a Abby en el trabajo no ayudaría a su causa.

Paseó  por  el  resto  del  museo,  mirando  las  muestras  sobre  la  historia  de  Silver Fork,  con  textos  explicativos  mecanografiados  en  tarjetas  amarillentas  que  no  se habían  cambiado  desde  hacía  décadas.  Tocó  la  caja  de  terciopelo  que  llevaba  en  el bolsillo.

Estaba muy complacido con lo que había encontrado para ella. Le consumían las ganas de dárselo, pero probablemente sería mejor esperar hasta después de la cena.

Al empezar a buscarlo había decidido que su regalo debía llevar el nombre de Abby grabado,  además  ser  único,  extravagante,  y  tener  un  significado  personal  para  los dos. Lo había encontrado en el escaparate de una tienda y había esperado en la acera, durante casi cuarenta minutos, a que el joyero abriera.

Nada  más  verlo  supo  que  era  lo  que  buscaba.  Un  colgante  de  oro  en  forma  de llave antigua. La cabeza era un modelo muy elaborado de hoja de trébol, que parecía un  entramado  celta.  Cada  una  de  las  hojas  estaba  adornada  con  un  pequeño  rubí auténtico,  no  de  los  que  se  elaboran  en  un  laboratorio.  Parecían  gotas  de  sangre refulgentes.

El precio hizo que le sudaran las palmas de las manos, pero le daba igual. Cortejar a  una  mujer  era  caro,  formaba  parte  del  orden  natural  de  las  cosas.  No  era  el momento  de  ser  tacaño.  Un  destello  rojo  le  pasó  por  la  vista.  Su  corazón  latió violentamente, sintió una opresión en el pecho. Se dirigió a la entrada del museo y se detuvo de golpe.
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¿Quién coño había allí? Un tipo estaba abrazándola. Alto, bien parecido, traje caro, sonrisa de baboso. Su brazo estaba enganchado en el de Abby. La sujetaba tan cerca que sus caderas se tocaban.

Y ella no hacía nada para apartarlo.

La escena pasó ante su celoso entendimiento a cámara lenta. El tipo le susurraba algo al oído. Abby se ruborizó. Sacó una tarjeta de presentación. El baboso grabó su número  en  su  teléfono  y  le  hizo  una  foto.  Más  risa,  más  coqueteo  sonriente.  Le enseñó  la  foto.  Qué  bonita.  Ja,  ja.  Le  dio  su  maldita  tarjeta.  Ella  la  guardó cuidadosamente en el bolso.

El mundo cedía bajo sus pies, dejándolo en un vacío helado y escalofriante, solo, mirando a Abby y al baboso. Reían y coqueteaban. Era la peor pesadilla.

«Tranquilo —se dijo—, no te asustes». Abby era una mujer hermosa. Todo hombre que la conocía se interesaba por ella. No significaba necesariamente que la chica...

El tipo le agarró la mano y la besó tan apasionadamente que parecía que la estaba chupando.  Zan  se  sofocó  hasta  llegar  al  punto  de  ebullición.  Abby  se  separó, riéndose, y corrió hacia la puerta, ruborizada.

Zan  no  supo  siquiera  por  qué,  pero  se  escondió  detrás  de  los  pinos  de  Norfolk, antes de que ella abriera la puerta. Abby pasó a toda prisa, sin verlo.

Él  se  sintió  mareado  por  un  segundo,  con  los  ojos  apretados,  tratando  de  llevar aire a sus pulmones. Se escabulló fuera en cuanto pudo moverse de nuevo.

Se  quedó  sentado  en  la  camioneta  durante  mucho  tiempo,  desplomado  sobre  el volante.  Era  culpa  suya,  por  sumirse  en  un  frenesí  romántico  mientras  Abby continuaba con su caza del marido perfecto. Cristo, dolía.

«La  noche  pasada  fue  asombrosa».  Eso,  más  o  menos,  era  lo  que  había  dicho, palabra por palabra.

Y él había actuado como si ella hubiera dicho: «Te amo».
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Capítulo 16 

bby se fijó en el sobre esa noche, cuando pasó por su despacho para coger el bolso. Era un sobre blanco normal, con su nombre escrito a máquina; y A  fue precisamente esa simplicidad, la forma deliberada en que estaba poyado  contra  su  taza  de  café,  lo  que  le  pareció  extraño.  Sin  saber  por  qué,  le desagradó.

Lo abrió con precaución. Estaba mecanografiado en letras mayúsculas.

 

SI  QUIERE  SABER  LA  VERDAD  SOBRE  ZAN  DUNCAN

LLAME  AL  NÚMERO  DE  ABAJO  PREGUNTE  POR  JOHN

SARGENT.

FIRMADO UN AMIGO.

 

Abby se hundió en su silla, sintiendo que le flojeaban las piernas.

Sus colegas no sabían nada de Zan. Bridget sospechaba alguna cosa, pero no sabía nada de él, ni era capaz, por carácter y mentalidad, de escribir un texto sin signos de puntuación.  Dovey  era  suficientemente  listo  para  imaginarlo,  pero  una  cosa  así  la diría a las claras, sin andar con notas secretas.

¿Qué  podría  ser  esa  «verdad»?  ¿Algo  sobre  una  ex  novia?  ¿Hijos  ilegítimos  que mantener?  ¿Una  esposa?  Miró  fijamente  la  nota,  con  aprensión,  como  si  fuera venenosa. No quería saber lo que John Sargent tenía que decir, si ello iba a matar ese sentimiento  suave  y  esperanzado  que  se  había  instalado  dulcemente  en  su  pecho todo el día.

Pero si no llamaba, no se quedaría tranquila, y la nota crecería y crecería, como un fantasma, hasta matarla de agobio. Apretó los dientes y marcó el número.

—Residencia Sargent —dijo la voz de una mujer mayor.

199 



 

Shannon McKenna 

 

Una noche ardiente 

 

—Hola. ¿Puedo hablar con el señor Sargent? —preguntó Abby.

—¿Qué desea de él?

No estaba preparada para la pregunta.

—Estoy...  entrevistando  a  diversas  personas  para  un  empleo  y  supe  que él  tenía información  sobre  uno  de  mis  candidatos  —improvisó—.  Zan  Duncan.  ¿Puede preguntarle si sabe algo, por favor?

—Se lo diré. —La mujer parecía dubitativa—. Espere.

Abby esperó, casi sin poder respirar, de pura angustia.

—¿Quién quiere saber algo sobre Zan Duncan?

La voz brusca la hizo saltar.

—Hola. Me llamo Abby Maitland. Me han dado su nombre como una persona que podría decirme más...

—Sí,  sí,  mi  esposa  me  lo  dijo.  Zan  Duncan,  ¿eh?  Es  un  nombre  que  no  he  oído desde hace años. Me sorprende que aún esté vivo. ¿Por dónde empiezo? ¿El robo de un coche? ¿Conducción en estado de embriaguez? ¿Tráfico de drogas? ¿Asesinato?

—¿Asesinato? —repitió ella con voz débil.

—¿Quiere  empezar con eso?  Sí,  golpeó  a  un  hombre  con  un  coche.  Para ser  más preciso,  golpeó  a  un  hombre  con  mi  coche.  Lo  mató.  Cuando  los  policías  lo detuvieron, encontraron cocaína en el maletero. El gamberro despreciable ni siquiera cumplió condena. Su padre era un policía, un héroe, muerto en acto de servicio. Ah, un chico sin padre... suenan violines. Debería estar pudriéndose en la cárcel.

—Dios mío —susurró ella.

John Sargent hizo una pausa.

—¿Señorita?  Esto  no  es  una  entrevista  para  un  empleo,  ¿no?  Usted  está  liada sentimentalmente con Zan Duncan, ¿verdad?

Abby vaciló, pero no había razón para mentir.

—Sí.

Sargent continuó, con una voz más suave.

—Por la voz parece una joven agradable. No la conozco, pero estoy seguro de que puede conocer a alguien mejor que ese individuo. Quienquiera que le haya dicho que me llamara, le hizo un favor, cariño. No lo dude.

—Gracias. —Colgó y se hundió pesadamente en la silla.

Increíble. Era una broma de mal gusto. Había hecho una lista formal de cosas que debía evitar en un amante, y punto por punto, Zan las encarnaba.
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El destino la había convertido en una completa idiota, una vez más.

Recordó las palabras de Zan, cuando dijo que cada uno es todo lo que ha sido, y si lo olvida se mutila.

Después de todo, ella también tenía  sucesos desagradables en su propio pasado.

Sería hipócrita juzgarlo por algo que había ocurrido hacía décadas.

Joder. No  podía  luchar  contra sus  sentimientos.  Ya  podían  contarle  las  verdades más espantosas, que ella quería a Zan de todos modos.

Trató  de  llamarle  por  enésima  vez.  Su  teléfono  seguía  apagado.  Miró  a  su alrededor,  esperanzada,  mientras se apresuraba  hacia  la  parada  del  autobús.  No se veía ninguna camioneta de cerrajero por ninguna parte. Le hubiera gustado verla. Se estaba  acostumbrando  a  las  apariciones  inesperadas  de  su  hombre,  aquella  fuente inagotable de pasión y placer sexual.

Al llegar a casa y subir las escaleras notó que había luz en su apartamento. Quizá Zan  la  había  dejado  así.  El  teléfono  sonó  cuando  ella  metía  la  llave  en  su  nueva cerradura. El contestador se puso en marcha. Se paró en la cocina y lo escuchó.  Era Dovey. Tenía un tono enojosamente alegre.

—Abby,  ¿estás  en  casa?  He  intentado  verte  a  solas  para  cotillear  sobre  don Perfecto  y  sus  muy  sexys  bolsas  de  dinero,  pero  Bridget  no  me  ha  dado  tregua  en todo  el  día.  ¿Sabes  que  la  idea  de  comprar  una  mesa  de  veinte  mil  dólares  se  le ocurrió sólo por ti? Sé muy bien cuándo un hombre está tratando de impresionar a una chica. Y después te pidió un baile delante de todos nosotros. ¡El no va más! En todo caso, ¡llámame! Necesitamos discutir lo que te vas a poner para la gala, ahora que finalmente tienes una cita interesante. ¡Ciao!

Abby  se  dejó  caer  en  una  de  las  sillas  de  la  cocina,  se  quitó  la  chaqueta  y  se deshizo  de  los  zapatos.  Miró  al  contestador  y  apretó  el  botón,  por  si  hubiera  otros mensajes mejores. No los había. El de Dovey empezó a sonar de nuevo.

Apretó el botón «borrar» justo después de la frase sobre las grandes y sexys bolsas de dinero de Lucien. Se sintió algo desolada. No es que esperase un mensaje de Zan.

Nunca había dejado ninguno. Ni siquiera le  había preguntado por el número de su teléfono fijo.

—Háblame  de  las  bolsas  llenas  de  dinero,  nena.  —La  suave  voz  de  Zan  sonó aterradoramente desde las sombras de la sala de estar.

Abby creyó salirse de su propia piel, del susto que se llevó.

Zan estaba tumbado en el sofá, con Sheba atravesada en el pecho.

—Dios  mío,  qué  susto  me  has  dado.  ¿Qué  demonios  estás  haciendo  aquí?  —Su conmoción estaba convirtiéndose en ira rápidamente.

Zan dejó caer a Sheba suavemente en la alfombra.
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—¿Qué hago aquí? Mimar a tu gata.

Ella se quedó con la boca abierta.

—¿Quieres decir que llevas aquí todo el día?

—Yendo y viniendo —dijo él.

—¿Entras y sales cuando te viene en gana?  —La voz se quebraba por la rabia—.

¡Es mi ámbito privado, Zan! ¡El mío! ¡Se trata de mi casa, la que pago yo, y no te he dado llave!

Zan se encogió de hombros.

—Yo fui quien hizo las llaves, ¿recuerdas?

—¿Hiciste un juego para ti? No tenías derecho, es un comportamiento odioso.

Él se levantó del sofá. En sus ojos había una expresión que ella nunca había visto antes. Un brillo extraño.

—Primero háblame de don Perfecto y las bolsas de dinero. Después discutiremos mi comportamiento.

—¡Él no es nada! —gritó ella—. Sólo un estúpido alcahueteo de uno de mis amigos del  trabajo,  el  que  siempre  anda  con  esas  cosas,  ¡pero  no  significa  absolutamente nada para mí!

Zan entró en la cocina.

—¿No? ¿Eso es verdad? ¿Y compra una mesa de veinte mil dólares? ¿De qué coño va todo esto?

—Es  para  la  gala.  El  baile  para  recaudar  fondos  para  el  ala  nueva  del  museo  y presentar la nueva exposición —balbuceaba como si mintiese, como si hubiera hecho algo malo—. Compró una mesa para su personal administrativo. Eso es todo.

—Eso es todo —repitió Zan—. Veinte mil dólares gastados por ti, según ese tío del contestador,  y  tú  dices  «eso  es  todo».  Caray,  debe  de  costar  mucho  impresionarte, cariño.

Abby estiró la mano para tocarle la cara, pero él le agarró la muñeca antes de que pudiera hacer contacto.

—Tú me impresionas gratis, Zan.

—¿Sí? Ah, eso es muy amable. —Se acercó a ella y le echó la cabeza hacia atrás—.

Muy dulce, Abby. ¿Pensabas en lo mucho que te impresiono cuando intercambiabas números de teléfono con don Perfecto, el de las bolsas de dinero?

Ella se apartó de golpe, asombrada.

—¿Qué quieres decir?
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—Y cuando te babeó en la mano, ¿también pensabas en mí?

La  espalda  de  Abby  se  apoyó  contra  la  pared.  Se  cruzó  de  brazos.  Su  garganta estaba demasiado seca para tragar.

—¿Estabas mirándome? ¿Me seguiste? ¿Me espiaste? Esto es una locura, Zan. ¿Por qué?

Los ojos de él eran intensamente fríos. Ella empezó a darse cuenta de lo enfadado que estaba realmente.

—¿Cómo  se  llama  ese  hombre?  —Ahora  usaba  un  tono  engañosamente despreocupado.

—No  es  de  tu  incumbencia.  ¡No  deberías  haberme  espiado!  Es  una  conducta asquerosa, de acosador, ¡y no la voy a tolerar!

—Ya.  —Zan  agarró  su  bolso,  rebuscó  en  él  y  encontró  la  tarjeta—.  Lucien Haverton. Fundación Haverton White.

Abby quiso recuperar la tarjeta, pero Zan la sostuve fuera de su alcance.

—Director  ejecutivo,  nada  menos  —continuó—.  Caray,  mira.  Un  pez  gordo auténtico. Nunca haces las cosas a medias, ¿verdad, cariño?

—¡Te  odio  cuando  te  pones  sarcástico!  —Estaba  temblando,  al  borde  de  las lágrimas—. ¡Para ya! ¡Me estás asustando!

Por fin le devolvió la tarjeta.

—Tómala entonces. Si es tan importante para ti.

Ella estrujó la tarjeta y la tiró al suelo.

—¿Por qué estás haciendo esto? —gritó—. ¡Es innecesario! ¡Ese tipo no es nada!

Zan pasó una mano temblorosa sobre su cara.

—Jesús,  Abby.  Me  cuentas  que  tienes  una  cita  para  ir  a  una  fiesta  con  un  rico gilipollas  que  trata  de  comprarte  públicamente  con  su  dinero,  ¿y  dices  que  no  es nada?

—¡Yo no te he dicho nada! ¡Tú has oído por casualidad un mensaje privado!

—O sea, que ni siquiera pensabas mencionar la cita, ¿no?

—¡Tú pusiste las reglas, Zan! Sin lazos, sin testigos, sin quejas. ¿Recuerdas?

—Ah,  estupendo  —rugió  él—.  Llámame  ingenuo  si  quieres,  ¡pero  pensé  que estábamos más allá de toda esa basura calculada!

—¡Yo también! —respondió Abby, también gritando—. ¡Pero no contaba con que te  hicieras  una  llave  y  te  mudaras  a  mi  apartamento  sin  ser  invitado!  ¡O  que  me 203 
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espiaras  en  el  trabajo!  ¡Eso  está  mal!  Si  eso  es  lo  que  ocurre  cuando  anulamos  las reglas, ¡entonces tenemos que replantearnos esto!

Le arrancó el bolso de las manos y lo tiró sobre la mesa. Entró en la sala y encendió una  lámpara.  Notaba  la  presencia  del  cuerpo  grande  y  felino  de  Zan,  siguiéndola hasta la tranquila habitación.

—Parece que acaban de ponerme en mi lugar —dijo él.

Abby se encogió de hombros.

—Si quieres interpretarlo así, allá tú.

—Entonces irás al baile, flirtearás, entablarás relación con el gilipollas del dinero, comerás en su mesa de veinte mil dólares, le dejarás que te bese la mano... Después vienes a casa, te quitas el maquillaje y esperas a que yo me cuele por la ventana para follarte hasta que no puedas más. ¿Ése es el plan, Abby?

Ella se tapó la boca, irritada.

—Es mejor que te vayas —dijo—. Has traspasado cualquier límite tolerable.

Zan deslizó sus dedos entre el pelo de Abby, y luego agarró el cuero cabelludo.

—No me importan tus límites. Mi arte consiste en sobrepasarlos.

—No vengas con el jueguecito del macho dominante. No estoy de humor...

Sus palabras fueron interrumpidas por un beso sensual, exigente, implacable.

—No me hables de tu humor. Te tengo atrapada. Sé lo que te pone cachonda, lo que  te  enloquece,  lo  que  te  hace  correrte.  Y  sé  que  no  quieres  que  me  vaya.  No importa lo cabreada que estés.

—No te pavonees, bobo arrogante. Estás actuando como un...

—No  estoy  invitado  al  baile  elegante,  ¿por  qué  he  de  preocuparme  por comportarme bien? Eso no es lo que te excita. —Llevó la mano a su blusa—. Te gusto cuando enloquezco, admítelo.

Abby le agarró la mano.

—¡No se te ocurra romper esta blusa! ¡Me costó ciento ochenta y cinco dólares!

—No  me  impresiona  la  blusa.  Estoy  más  interesado  en  las  tetas  que  hay debajo.

Estarían estupendas enmarcadas en jirones de seda.

—¡Para! —dijo ella con ira incontenible, apartándole las manos—. ¡Ya destrozaste una de mis mejores blusas, hoy mismo!

—Quítatela, si quieres salvarla.

—¡No tengo intención de desnudarme para ti!
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—Pero mi mal comportamiento hace que te mojes —dijo él, y estiró la delicada tela de la blusa, casi hasta romperla.

Abby se desabrochó apresuradamente.

—No  debería  hacer  esto,  pero  no  tengo  ganas  de  sacrificar  mi  guardarropa  al capricho  de  un  cerdo  arrogante  —refunfuñó—.  Debería  abofetearte  ahora  mismo, gilipollas melodramático.

Él  le  quitó  la  prenda  de  los  hombros  y  la  tiró  lejos.  El  aire  frío  hizo  que  sus pezones  se  tensaran. El  sujetador,  de  satén color  marfil,  era de  los  que  se abrochan por delante. Zan se lo quitó sin esfuerzo, arrojándolo junto a la blusa.

Abby cruzó los brazos delante de sus senos desnudos y enseguida se echó el pelo por encima de ellos, de una sacudida. Se sentía excitada y desafiante. Su propio pelo, acariciándole  la  piel  desnuda,  aceleraba  su  pulso.  La  minifalda  de  talle  bajo  y  las medias la hacían sentirse más provocativamente desnuda que si no hubiera llevado nada encima.

Zan miró su cuerpo, con el corazón y la entrepierna a punto de estallar. Sacudió la cabeza.

—¿Qué? —preguntó Abby, con premeditada chulería.

Él deslizó las manos bajo su falda, enganchó las bragas y se las quitó de un tirón.

—¿Qué?  ¡Nada!  Sólo  pienso  en  mis  próximos  excesos  de  cerdo  arrogante  —dijo, empujándola al sofá—. Abre las piernas y te mostraré lo que tengo en mente.

Le  abrió  los  muslos  y  bajó  la  vista  a  la  hendidura.  Su  respiración  jadeante  era audible  en  la  silenciosa  habitación.  La  mano  llegó  al  apretado  remolino  de  rizos,  a sus  sensibles  e  hinchados  labios.  Un  dedo  se  deslizó  dentro  de  ella,  empujando  en una caricia profunda, lenta, húmeda.

Abby gimió y apretó el sexo en torno al dedo.

—Lo  sabía.  —La  voz  de  Zan  era  triunfante—.  Estás  lubricada  para  mí.  Ahora mismo. Amas mis excesos de cerdo, ¿verdad, pequeña?

«No, no los amo, gran gilipollas, ¡te amo a ti!», hubiera querido gritarle, pero, dada su alteración animal, no la creería de todas formas. Se sentía demasiado vulnerable para arriesgarse a que la rechazara.

Él se puso de pie, se quitó la camisa y los vaqueros y se arrodilló delante de ella, desnudo. Empezó a besarle la parte interior de los muslos, subiendo cada vez más.

Ella le empujó la cara.

—Espera —dijo sin aliento—. Esto es demasiado extraño para mí. Yo... creía que estabas furioso conmigo.
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—Tengo  que  comerte,  de  todos  modos.  Necesito  mi  dosis  de  jugo  de  Abby, necesito  esos  delicados  aperitivos  de tu  sexo,  largo  y  lustroso  tesoro  escondido,  sal marina,  dulce  néctar...  Dios,  no  puedo  dejar  de  lamerlo.  Y  necesito  tu  clítoris, hinchado como una perla, esperando a que yo...

Sus  palabras  se  cortaron  cuando  cerró  sus  labios  cálidos  en  torno  a  su  clítoris, pasando  tiernamente  la  lengua  adelante  y  atrás.  Ya  conocía  su  cuerpo  tan  bien,  la excitaba  tan  rápido,  que  a  los  pocos  instantes  ella  estaba  alcanzando  su  primer clímax.  Él  se  rio,  y  al  agitarse  por  ello  hizo  cosquillas  a  Abby  en  la  tierna  carne.

Emergió y la arrastró hacia abajo, hasta que quedó acostada de lado.

Le levantó las piernas y se apoyó sobre las rodillas, con la polla alzada frente a su cara.

—Chupa, Abby.

No lo dijo con tono imperioso, sino más bien de súplica temblorosa. Ella lo agarró, deseosa  de  absorber  su  energía  apasionada  y  de  recuperar  la  maravillosa  cercanía que habían compartido la noche anterior.

Zan le agarró el pelo, con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados. A ella le encantaba que no pudiera quedarse quieto. Tres veces estuvo a punto de correrse, y cada vez se contuvo, sujetándole la cabeza mientras las pulsaciones aumentaban en los testículos, bajo los dedos acariciantes de ella.

Abby  apretaba  los  muslos  para  no  correrse  ella  misma,  pues  su  excitación alcanzaba límites desconocidos. Zan deslizó una mano entre sus muslos.

—Apriétame la mano —dijo—. Mientras me la chupas.

Los ojos de ella se abrieron.

—¿Pero no quieres correrte ya?

—Todavía no.

—Nunca me dejas que te haga eyacular —se quejó ella—. Relájate de una vez.

Él se sacudió con una risa sin aliento y empujó de nuevo el pene contra su boca.

—Calla. Chupa lo más rápido que puedas... Dios, nena, así...

Una oleada palpitante de placer cubrió a los dos amantes.

Cuando  Abby  se  movió,  él  estaba  listo,  con  el  condón,  acariciando  su  pesada erección. Cuando vio que ella abría los ojos, le reacomodó el cuerpo.  Ella no opuso resistencia  mientras  la  colocaba  en  la  postura  adecuada.  Metió  los  cojines  del  sofá detrás de su espalda, de modo que su trasero quedó justo en el borde, y empujó sus muslos hacia arriba y bien abiertos.

—Mírame —dijo.
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Olvidó todo su cansancio, el contacto la electrizó, la  llevó a un deseo doloroso y tembloroso. Zan entró en ella con embestidas excitantes, girando para alcanzar cada punto sensible, prodigando su contacto caliente y acariciador en todos ellos con cada hábil golpe. Abby respondió emocionada, levantando las caderas, ofreciéndose.

Los  movimientos  del  hombre  se  volvieron  más  rápidos.  Ambos  miraron  hacia abajo, como hipnotizados por el ritmo pulsante, por la visión de la enorme verga que desaparecía dentro de ella en una arremetida larga y deliciosa, y luego salía con otro prolongado movimiento, pura caricia sensual.

Abby  emitía  un  jadeo  sollozante  con  cada  embestida.  La  deliciosa  marejada  se estaba acercando a ella de nuevo, enorme, prometedora, inexorable.

Zan  bajó  la  mano  para  acariciarle  el  clítoris.  Ella  lo  miró  a  los  ojos,  pero  él  le inclinó la cara hacia abajo.

—Mira —dijo—. Cuando estés bailando con el de las bolsas de dinero piensa en lo que sentías cuando yo estaba dentro de ti.

—¡No! —Trató de apartarlo, pero ya habían llegado demasiado lejos. Sentía como si fuera a desmayarse. No quería eso. No quería derretirse de placer mientras Zan la observaba con aquellos ojos fríos.

—Cada  vez  que  te  toque  —susurró—,  cada  vez  que  te  mire,  piensa...  en...  esto.

Puntuaba cada palabra con una penetración salvaje.

Ella no pudo detener el clímax. La azotó el orgasmo. Cuando se atrevió a abrir los ojos de nuevo, él todavía la miraba fijamente. Sus ojos aún eran fríos.

—Hijo de puta. —Se lamió los labios secos—. ¿Por qué me has hecho esto?

—Quería dejar las cosas claras, y creo que lo he conseguido.

Ella levantó el brazo y lo abofeteó.

Zan  no  trató  siquiera  de  esquivar  el  golpe.  Se  salió  de  su  cuerpo  sin  decir  una palabra, y se quitó el condón del pene aún erecto. Caminó silenciosamente hacia la cocina y se deshizo de él.

Abby se bajó del sofá, trató de ponerse de pie y terminó acurrucada y temblando, con  la  cara  ardiendo  y  cegada  por  las  lágrimas,  apretada  fuertemente  contra  los cojines del sofá. Zan volvió a la habitación y empezó a ponerse los vaqueros.

—Has sido mezquino —susurró ella—. Verdaderamente horrible, Zan.

—Sí, lo que quieras. En todo caso, te has corrido. Como una loca. Te ha encantado, nena. Qué chica más complicada. Uno tiene que andarse con cuidado, contigo.

El comentario le dolió tanto que la respiración se le atascó en el pecho, como algo pesado y sólido que no pudiera circular.
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—Me  has  manipulado  —lo  acusó—.  Me  has  llevado  al  límite,  y  me  insultaste cuando era demasiado tarde para do tenerme. Es injusto, y cobarde. Atacas cuando estoy indefensa.

Él se encogió de hombros.

—Oye.  La  vida  no  es  justa.  Yo  también  he  estado  reflexionado  sobre  esa  triste realidad. Toda la tarde.

Ella  se  puso  de  pie,  irguiéndose  tanto  como  pudo.  Como  Dovey  decía,  los hombros  atrás,  la  barbilla  arriba,  las  tetas  adelante.  No  tenía  nada  de  lo  que avergonzarse.

—Vete —dijo—. Deja aquí las llaves que hiciste y no vuelvas.

Él  buscó  en  su  bolsillo.  Dejó  dos  llaves  en  el  estante  situado  junto  al  equipo  de música.

Era  la  primera  vez  que  Abby  miraba  en  esa  dirección.  No  se  había  fijado  en  la mesa,  en  la  que  había  velas  altas,  centelleando  sobre  un  festín.  Montones  de  frutas variadas,  bandejas  de  queso,  carnes  asadas,  un  plato  de  pasta,  ensaladas.  Vino, decantado  y  listo  para  servir.  Un  postre  maravilloso,  cubierto  de  nata  batida  y lágrimas de chocolate.

—Oh, Dios mío —susurró.

—No importa —dijo Zan, poniéndose la chaqueta—. Tíralo a la basura.

Se marchó.

La  fuerza  que  la  había  mantenido  en  pie  la  abandonó  cuando  la  puerta  se  cerró con un golpe. Se desplomó en la alfombra, abrazándose las rodillas, y se quedó allí, hecha  un  ovillo.  Oyó  ruidos  extraños.  Su  oportunista  gata  había  saltado  a  la  mesa para probar el festín de Zan.

Abby  no  tenía  fuerzas  para  reñirla.  Se  quedó  tirada  en  la  alfombra,  mirando  las sombras bailar en las paredes, hasta que las velas se consumieron, ahogadas en sus charcos de cera, y se apagaron.

208 





 

Shannon McKenna 

 

Una noche ardiente 

 

 

Capítulo 17 

í,  el  domingo  por  la  tarde  en  Saint  Mary's,  y  todos  vamos  a aportar una cantidad para... ¿Abby? Abby, ¿estás bien?

—S  Abby se frotó los ojos y parpadeó hasta que las chispas que llenaban sus ojos se convirtieron en la cara de Cathy.

—¿Sí?  —preguntó  con  voz  quejumbrosa—.  ¿Qué  decías?  Lo  siento.  Estoy  algo pachucha.

—¿Estás enferma? —preguntó Cathy ansiosamente—. ¡Dios, espero que no tengas tan mala suerte la víspera de la gala! A Bridget le daría un soponcio.

Abby negó con la cabeza.

—No, no. Es que no he dormido mucho.

Cathy se apoyó en el extremo del escritorio de Abby.

—Bueno  —dijo  con  tono  de  duda—.  En  cualquier  caso,  como  te  iba  diciendo, acabo  de  recibir  una  llamada  de  Gwen,  la  secretaria  de  la  señora  Clayborne.  El funeral  de  Elaine  es  el  lunes  por  la  tarde,  a  las  cinco.  Quiero  que  todos  lo  sepan.

Vamos a recoger diez dólares por persona, para las flores. Estoy haciendo la colecta ahora.

Abby sacó su chequera del bolso. Rellenó un talón.

—Toma.  ¿El  lunes  por  la  tarde?  —Se  enderezó  en  su  asiento—.  Ah,  claro.  Si  el forense ha terminado con el cuerpo, es que han debido de terminar el informe de la autopsia. ¡Quizá sepan algo nuevo sobre el malnacido que la mató!

Cathy parpadeó.

—Puede ser, sí.

Un  impulso  perverso  empujó  a  Abby,  aunque  ya  sabía  la  respuesta,  a  hacerle  la pregunta terrible a aquella mujer.

—¿Crees que se suicidó, Cathy?

Los ojos de Cathy se apartaron. Abby supo de pronto de qué iban todas aquellas conversaciones  a  media  voz  que  se  interrumpían  abruptamente,  convertidas  en  un 209 
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silencio  nervioso  cuando  ella  pasaba  al  lado.  Pobre  Abby,  debían  de  comentar, hundiéndose en su locura.

—Es igual —dijo Abby—. No quería ponerte en apuros, es una bobada.

—Abby, no es que no te crea  —dijo Cathy gravemente—. Estoy segura de que tú lo crees, ¿me entiendes? Pero los hechos no mienten. Se tomaba mucho tiempo para la comida, llegaba tarde todos los días, había perdido peso y estaba muy distraída. A mí me resultaba cada vez más difícil excusarla y encubrirla. Todos esos son síntomas de depresión clínica, ya sabes. La gente deja de preocuparse por su trabajo y pierde interés  en  sus  actividades  normales.  Lo  leí  en  un  folleto  en  la  consulta  de  mi terapeuta. Elaine presentaba el clásico cuadro depresivo.

También  eran  señales  de  que  una  mujer  estaba  teniendo  una  intensa  aventura amorosa,  pensó  Abby.  La  deprimente  ironía  que  encerraba  tal  coincidencia  no  era nada divertida. Bastante sabía ella, en todo caso, sobre síntomas de enamoramiento y de depresión.

—Creo que yo leí ese folleto también —murmuró.

Cathy pareció aliviada, al pensar que Abby empezaba a poner los pies en el suelo.

—Bueno,  cariño,  he  de  darme  prisa.  Tengo  que  decirles  a  todos  lo  del  lunes  y llamar  a  la  floristería.  Dime  si  hay  algo  que  pueda  hacer  para  ayudar,  Abby.

Cualquier cosa. De verdad, lo digo en serio.

—Gracias, Cathy. Eres un encanto.

Abby  se  quedó  mirando  a  la  puerta  después  de  que  Cathy  la  cerrara.  Se  sentía muy cansada. Muy pesada. El encuentro de pesadilla con Zan había sido el remate.

Era  mejor  así.  Por  supuesto.  Habría  sido  loco  y  autodestructivo  enredarse sentimentalmente con un hombre celoso y dominante, con un pasado turbio, quizás criminal.  Por  no  hablar  de  su  habilidad  para  entrar  en  las  casas  a  su  voluntad.  Un asunto peligroso.

Pero la figura de él estaba marcada en la parte interior de sus párpados. La cara, con  aquella  estupenda  sonrisa.  Sus  manos,  tocándola.  Salió  de  su  ensueño  cuando sonó el teléfono. Descolgó.

—Abby Maitland.

—Hola, Abby. Soy Lucien.

—¡Ah!  Hola.  —Tuvo  que  hacer  un  esfuerzo  para  dejar  de  pensar  en  Zan,  que siempre ocupaba su cerebro y su corazón al cien por cien, sin dejar espacio para otras personas, otros pensamientos—. ¿Cómo está?

—Bien, gracias. Preguntándome si ha pensado en mi invitación.
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No lo había hecho, había tenido cosas más importantes por las que angustiarse. De modo  que  pensó  en  ello  sobre  la  marcha,  en  ese  instante.  Sería  embarazoso rechazarlo. Podría ganar unos cuantos puntos, como lameculos, con sus jefes, lo que la ayudaría a salvar su amenazado puesto. Era raro e inapropiado, sí, pero qué más daba. No tenía que casarse con el tipo, o dormir con él. Sólo ir a la gala.

Sólo  una  cena,  unos  cuantos  bailes,  algo  de  conversación.  Una  situación perfectamente controlable.

«Cada vez que te toque. Cada vez que te mire. Piensa... en... esto. Yo dentro de ti.

Follándote», dijo una voz interior.

Se puso en pie de un salto, temblando. Zan era el mismísimo Satanás.

—¡Sí! —dijo—. Acepto.

—¡Excelente! ¿Dónde la recojo, y a qué hora?

—Nos encontraremos en el museo —dijo ella—. Estaré aquí todo el día.

—Muy bien. Por cierto, ¿cómo va su investigación sobre el asesinato?

El estómago de Abby se contrajo.

—Hacia  ninguna  parte,  por  el  momento;  pero  dejemos  ese  tema,  sin  ánimo  de ofender. Es que es muy doloroso, ¿comprende?

—Por supuesto. Lo entiendo —dijo Lucien—. Hasta mañana entonces.

Abby  colgó  el  teléfono.  Había  estado  tan  sumida  en  sus  estúpidos  problemas amorosos que casi no había pensado en su investigación.

Se sintió mal, culpable. Era una imbécil egocéntrica.

Dirigió  la  vista  al  croquis  de  asientos  para  la  gala  que  había  estado  tratando  de organizar durante las últimas horas. Era como resolver un puzle endemoniadamente complicado, y todavía no cuadraba. Al menos, se las había arreglado para mantener a  las  ex  esposas  sentadas  relativamente  lejos  de  las  nuevas  esposas  de  sus  ex maridos, y a los acérrimos rivales de negocios a una distancia segura unos de otros.

Había  llamado  a  los  del  servicio  de  catering,  había  hecho  un  recuento  de  último momento y había trabajado en un plan de montaje para el día siguiente. Las bolsas de regalos estaban listas, las decoraciones estaban hechas, los discursos escritos.

Todo lo demás podía esperar un poco.

Salió de su despacho y miró hacia el vestíbulo. Nadie estaba mirando. Se coló en el despacho de Elaine. Bridget y Peter ya estaban entrevistando a gente para el puesto de  Elaine,  pero  nadie  se  había  preocupado  de  vaciar  su  despacho.  Era  una  tarea penosa. Esas cosas se deberían hacer con respeto, en una ceremonia solemne... ¿Qué haría con las cosas de Elaine? ¿Debía mandárselas a su madre? Alguien tendría que hacerlo, en todo caso, y ella, Abby, era la más apropiada.
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Puede que incluso se sintiera un poco mejor teniendo algo importante que hacer, aunque fuera doloroso. Además, quién sabe, quizá encontraría algo significativo que se le hubiera pasado por alto antes.

Los  cajones  de  Elaine  estaban  llenos  de  material  de  oficina,  muy  ordenado.  Los estantes estaban repletos de libros profesionales. Había una fotografía enmarcada en plata  en  un  lugar  destacado  del  escritorio:  de  Elaine  y  Abby  en  la  gala  del  año anterior,  muy  elegantes,  con  sus  trajes  de  fiesta,  con  los  brazos  de  una  sobre  los hombros  de  la  otra,  brindando  con  champán.  Ésa  había  sido  una  noche  realmente estupenda.

Las lágrimas la asaltaban de nuevo. Se las tragó mientras revolvía en los cajones.

En  el  de  abajo  había  una  bolsa  de  gimnasia  morada,  llena  de  ropa  de  deporte, pulcramente  doblada.  Iban  al  gimnasio  juntas  dos  veces  por  semana.  Tres,  cuando decidían que estaban engordando.

Nada de lloriquear. Se limpió la cara con la manga. No tenía idea de lo que estaba buscando,  pero  alguien  debía  buscar,  y  puesto  que  nadie  parecía  estar  haciéndolo, bien  podía  empezar  ella.  ¿El  móvil?  ¿La  agenda?  Debían  de  estar  en  su  bolso.  La policía seguramente los habría cogido. A menos que lo hubiera hecho Mark.

Había  algunos  libros  en  los  cajones.  Uno,  de  autoayuda,  prometía  enseñarte  a «liberar  tu  energía  interior  y  a transformar tu  vida».  Había  un  diccionario  español-inglés. El recibo todavía estaba metido dentro. Fue comprado una semana antes de la muerte de Elaine.

Extraño. Ella no sabía que Elaine tuviera interés en el español.

Abrió una cremallera de la bolsa de gimnasia de Elaine y empezó guardar cosas en ella. Libros, las fotos, la estilográfica, sus queridas tabletas de chocolate Godiva, dos pares de pendientes de oro, un jersey de cachemira.

Nada  de  lágrimas.  Había  llorado  tanto  tiempo  que  sentía  la  cabeza  hueca.  Le dolían los músculos abdominales y tenía la nariz hinchada. Se metió en un bolsillo la foto de Elaine y ella en la gala.

La voz de Bridget aumentaba de volumen mientras avanzaba por el pasillo. Abby se escondió detrás de la puerta.

—¡No me importa lo mal que lo esté pasando! Si no puede con su trabajo, debería buscar  un  empleo  menos  exigente.  No  me  gusta  ser  dura,  pero  después  de  esa desagradable  salida  de  tono  del  otro  día,  incluso  Peter  tuvo  que  admitir  que sencillamente no podemos arriesgar...

La voz de Bridget se desvaneció cuando dobló la esquina, hacia su despacho.

La iban a echar.
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Abby miró su reloj. Eran casi las siete. Había perdido la cuenta de las horas que llevaba  allí.  Se  había  quedado  hasta  las  tres  de  la  madrugada  la  noche  anterior, tratando de recuperar el terreno perdido, para dar muestras de su dedicación.

Parecía que sus esfuerzos eran inútiles.

Bueno,  a  la  mierda.  Estaba  demasiado  cansada  y  deprimida  para  pensar  en  su despido esa noche. Podían despedirla mañana si les apetecía.

No  tenía  que  justificar  su  ausencia,  si  iban  a  echarla  de  todos  modos.  Cogió  la bolsa  de  Elaine  y  salió  tranquilamente  del  museo,  sin  preocuparse  siquiera  por disimular.

Las nubes eran pesadas, amenazaban lluvia. El atardecer estaba ya bien avanzado.

Abby se paró en los peldaños, pensando en su siguiente movimiento.

Le llevaría las cosas a la madre de Elaine. Quizá aquella mujer supiera algo de los resultados  de  los  exámenes  forenses.  Su  ansia  de  noticias  respecto  a  eso  rozaba  la desesperación.

La madre de Elaine vivía en un exclusivo apartamento de la costa, y para cuando llegó  allí,  Abby  lamentó  no  haber  cogido  un  taxi.  La  bolsa  pesaba,  iba  helada,  con una ligera blusa de algodón, y la lluvia había empezado a caer. El viento de tormenta había  causado  estragos  en  su  moño  francés  y  lo  había  desordenado  por  completo.

Parecía una niña perdida.

¿Y qué? No se trataba de causar ninguna impresión, buena o mala, a la madre de su amiga.

Abby  esperó  durante  un  largo  rato  en  el  vestíbulo,  antes  de  que  el  portero  le permitiera entrar en el ascensor. Su puerta se abrió directamente en el apartamento.

Trató  inútilmente  de  arreglarse  el  pelo  en  el  espejo,  y  no  estaba  todavía  preparada para ver a Gloria Clayborne frente a ella cuando las puertas se abrieron.

Gloria  parecía  frágil,  encantadora.  Su  cara  tenía  una  leve  expresión  de abatimiento.

—¿Abby  Maitland?  ¿La  amiga  de  Elaine,  del  museo?  Tú  llamaste  a  la  policía, ¿verdad? Aún no te he dado las gracias...

—De nada —dijo ella, nerviosa.

—Qué  placer,  verte.  —Abrazó  a  Abby  sin  tocarla  realmente—.  Elaine  tenía  una gran opinión de ti.

—Yo  también  tenía  una  gran  opinión  de  ella  —dijo  Abby—.  Quería  decirle  lo mucho que lamento su pérdida. Era una chica maravillosa.

Los ojos de Gloria miraron a ninguna parte.

—Eres muy amable, querida.
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Hubo  un  silencio  espeso,  estúpido,  después  de  ese  diálogo.  Abby  se  sentía enfadada  consigo  misma  por  estar  tan  envarada,  en  contraste  con  el  educado sufrimiento de la mujer mayor.

—Yo...  Traigo  las  cosas  de  Elaine.  De  su  despacho.  Sus  cosas  personales.  Fotos, joyas y todo eso.

Las pestañas de Gloria aletearon.

—¿Sí? Qué amable. Gracias. Puedes ponerlas aquí. —Abrió una puerta corredera larga,  cubierta  de  espejos,  que  dejó  a  la  vista  un  armario  con  muchos  abrigos colgados—. Me ocuparé de ellas más tarde.

Abby puso la bolsa en el armario, donde desapareció bajo la sombra de los demás abrigos colgados. Gloria cerró la puerta.

Abby  sintió  una  absurda  necesidad  de  abrir  la  puerta  y  rescatar  la  alegre  bolsa violeta.  El  último  pedacito  de  Elaine  que  tenía  estaba  ahora  enterrado  entre  un puñado de abrigos viejos.

Y  ella  era  una  idiota  infantil,  perdiendo  la  cabeza  por  una  estúpida  bolsa  de gimnasia.  ¿Quién  podía  reprochar  a  la  mujer  que  tratase  de  evitar  los  recuerdos dolorosos?

—Me voy —dijo apresuradamente—. No quiero entretenerla.

—No,  entra.  Toma  una  taza  de  té  conmigo  —dijo  Gloria.  La  guio  por  el apartamento.  Era  impresionante.  Blanco,  despejado.  Las  paredes,  los  muebles, incluso un arreglo de rosas blancas, todo transmitía claridad. Y frialdad. Paradójica mente, había algo fúnebre en un espacio tan luminoso.

No  había  donde  esconderse.  Gloria  Clayborne  era  una  de  esas  mujeres  que esconden sus sentimientos, o que sencillamente carecen de ellos.

Minutos  más  tarde,  con  una  galleta  en  una  mano  y  una  taza  de  té  en  la  otra, todavía  no  sabía  qué  decir.  Siempre  había  sido  buena  conversadora,  pero  los  ojos fingidamente  martirizados  y  afligidos  de  Gloria  Clayborne  la  dejaban  sin  palabras.

Puso la mano en la foto de ella y Elaine que llevaba en el bolsillo de su chaqueta y la agarró como un talismán.

Gloria se apiadó de ella finalmente, y habló.

—¿Hay algo en particular que quieras decirme, Abby?

Ella aprovechó el momento.

—Sí.  Me  preguntaba  si  ha  recibido  alguna  información  de  Cleland,  respecto  al estado de la investigación.

La cara de Gloria se puso blanca como la nieve.
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—¿Investigación?

—La  investigación  del  asesinato  —remachó  Abby—.  Supuse  que,  puesto  que  el funeral está programado para el domingo, ya han hecho la autopsia.

Gloria negó con la cabeza.

—No  creo  que  haya  ninguna  duda  respecto  a  lo  que  pasó  —dijo—.  Y  la  policía tampoco tiene dudas.

Gracias a Dios. Finalmente una buena noticia.

—Por supuesto que no —dijo Abby—. Es obvio que Mark es el asesino. Me alegra oírlo,  porque  tuve  la  sensación  de  que  no  me  estaban  tomando  en  serio  cuando...

¿qué?

Gloria estaba moviendo la cabeza lentamente de un lado a otro.

—No, Abby —dijo suavemente—. No hubo asesinato.

La mano de Abby se tensó. La galleta se pulverizó y las migas cayeron sobre su regazo.

—¿Qué? ¿Qué quiere usted decir?

La cara retocada quirúrgicamente de la otra mujer parecía tan dura y lisa como la porcelana.

—No sé hasta qué punto conocías a mi hija.

Abby se tapó la boca con la servilleta.

—La  conocía  bien  —dijo—.  Cuando  me  trasladé  aquí  hace  tres  años  fue increíblemente amable conmigo. Me presentó a sus amigos, me incluyó en todo, me hizo sentirme bienvenida. Es... era la chica más dulce que he conocido.

—Dulce, sí. —La sonrisa de Gloria se torció irónicamente—. Fuerte, no. Quizá no tienes idea de lo frágil que era realmente Elaine, Abby.

Abby  quería  evitar  que  dijera  algo  injusto  sobre  su  amiga ,  que  ya  no  podía defenderse.

—Fue  una  niña  muy  sensible  —continuó  Gloria—.  Increíblemente  imaginativa.

Tenía amigos imaginarios, como muchos niños, pero ella conservó los suyos hasta la adolescencia. No superó la crisis de la pubertad, Abby.

—Ya —dijo Abby—. Pero qué tiene eso que ver con...

—Se  escribía  cartas  a  sí  misma  cuando  estaba  en  bachillerato.  De  novios imaginarios.  Incluso  las  echaba  al  correo.  Creo  que  sus  relaciones  imaginarias  eran más satisfactorias para ella que las reales. Menos problemáticas, menos exigentes.
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—Tenía  una  relación  real  conmigo  —dijo  Abby—.  Era  una  amiga  maravillosa.  Y

no sólo conmigo. Era amable con todos.

La  madre  de  Elaine  se  inclinó  hacia  delante  y  le  tocó  la  mano.  Abby  tuvo  que esforzarse para no apartarla con brusquedad.

—Agradezco que Elaine tuviera una amiga tan leal —dijo—. Pero vas a tener que aceptar la verdad. Sólo entonces podrás despedirte de ella de verdad.

—¿Despedirme? —Abby empezaba a desesperarse—. Señora Clayborne, usted no puede pensar de verdad que Elaine se haya ahorcado. No estaba deprimida ni tenía tendencias suicidas. Por el contrario, estaba empezando al fin a...

—Había intentado suicidarse dos veces.

Abby se quedó parada.

—La primera vez, cuando tenía trece años —continuó Gloria—. Se tomó un frasco entero de pastillas para dormir. Y repitió cuando tenía diecinueve años. Píldoras, de nuevo.  Pasó  una  buena  parte  de  su  adolescencia  en  instituciones  mentales.  Me sorprende que nunca te lo dijera. Si erais tan buenas amigas como dices.

Los dientes de Abby se clavaron en su labio inferior en un esfuerzo implacable por evitar decir algo desagradablemente descortés. Miró la gélida y estéril perfección del piso de Gloria Clayborne.

—Me imagino que se sentía avergonzada —dijo—. Por no ser perfecta.

Los ojos de Gloria se endurecieron.

—Mi  hija  estuvo  medicada  por  depresión  severa  durante  los  últimos  dieciocho años.  Tuvo  los  mejores  cuidados que  pude  darle. Los  mejores  médicos,  las  mejores instituciones. Lo mejor de todo, absolutamente. Hice todo lo que pude por ayudarla.

«Excepto apreciar su valía, bruja estúpida y fría».

Abby hizo un esfuerzo enorme para no decir esas palabras en voz alta.

—El día que la mataron, Elaine me dijo que había contratado a un detective para hacer  una  revisión  de  antecedentes  del  hombre  con  el  que  estaba  saliendo.  El detective le había dicho que «Mark» era un alias. Que no era su verdadera identidad.

Las delicadas cejas de la mujer mayor se levantaron.

—Sí. Justamente lo que dije.

—¡No, no lo entiende! Elaine estaba hundida porque él le había mentido. Tenía la intención de pedirle cuentas. ¡Él estaba llegando a la puerta cuando yo llamé! ¡Ella le pidió explicaciones por sus mentiras y él la mató! ¿No lo ve?

Gloria sacudió la cabeza tristemente.
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—Abby.  No  hay  forma  de  hacerte  esto  menos  doloroso.  La  revisión  de antecedentes  no  dio  resultado  por  la  sencilla  razón  de  que  el  hombre verdaderamente  no  existe.  No  hay  un  Mark.  Nunca  lo  hubo.  Fue  un  invento  de  la imaginación de Elaine.

—Pero yo... pero él...

—¿Alguna vez lo viste realmente, Abby?

—No, pero... —Abby pensaba acelerada, furiosamente—. No, espere. Lo oí cuando estaba hablando por teléfono con ella. Y la vi pedir una cena de lujo para dos, que iba a tomar con él, en una cita romántica...

—Cena que cargó a mi cuenta, sí. Lo sé todo acerca de esas cenas románticas para dos —dijo Gloria secamente—. Y lo que oíste pudo ser una grabación.

—¡No!  Eso  es  ridículo,  señora  Clayborne.  ¡Elaine  no  fingiría  algo  así!  Y  menos conmigo. Eso es tan retorcido, tan demencial...

—Sí —dijo Gloria, muy suavemente, muy tristemente—. Lo sé.

Abby odiaba el aire lastimero de aquella bruja.

—No  hay  ningún  Mark  —dijo  Gloria,  con  voz  más  dura—.  Todo  fue  un  engaño elaborado, o un delirio. No pretendo entender por qué te hizo eso. Quizá creyó que tenía que impresionarte. Tal vez su trastorno se debió a la falta de una figura paterna durante tanto tiempo. Pero son conjeturas, nunca lo sabremos.  —Hizo una pausa—.

Lo siento mucho, mucho —añadió deliberadamente.

Abby sentía una enorme amargura.

—Seguro  que  lo  siente.  ¿Y  le  contó  todo  eso  a  la  policía?  ¿Lo  de  los  intentos  de suicidio y los novios imaginarios?

—Ciertamente, se  lo  conté.  —La  cara  de  Gloria  se  había  vuelto  nuevamente  una máscara serena e inexpresiva. Una estatua de yeso blanco, de madonna sufriente.

Abby se puso en pie.

—Yo no acepto eso —dijo.

Gloria levantó sus hombros delgados en un pequeño encogimiento.

—Entonces sufrirás más de lo necesario.

—Que así sea  —dijo Abby—. Me voy.  —Se dirigió al ascensor. Se sentía incapaz de sonreír, pero no importaba, ya no sentía la más mínima necesidad de ser amable con esa mujer.

Gloria la alcanzó.

—Espera. Tengo que llamar el ascensor por ti —dijo—. Se necesita una llave.
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Abby  entró  en  el  ascensor  y  se  dio  la  vuelta,  poniéndose  de  cara  a  Gloria Clayborne.

—Elaine  fue  asesinada  —dijo  enfáticamente—.  Voy  a  averiguar  quién  lo  hizo.  Y

cuando lo averigüe, usted se va a sentir fatal por darle la espalda. Pero veo que no es la primera vez que lo ha hecho.

Las  puertas  se  cerraron  justo  cuando  la  cara  de  Gloria  se  arrugaba  como  una máscara.

Abby  se  tapó  los  ojos  mientras  bajaba  en  el  ascensor.  No  sentía  satisfacción  por haber  reñido  a  la  madre  de  su  amiga.  ¿Qué  sentido  tenía?  Era  una  estúpida amargada, incapaz de entender a su pobre hija. ¿Qué haría, en cualquier caso, ella?

Desde luego, no tenía ni idea de cómo se investiga un crimen. Ni siquiera era capaz de conservar su maldito empleo.

Dios,  dolía  imaginar  cómo  debió  de  sentirse  Elaine,  con  una  madre  que  se avergonzaba de ella. Toda la vida igual, hasta su amargo final. Salió a la calle y vagó por  la  acera,  conmovida  hasta  lo  más  hondo,  perdida.  Se  dio  la  vuelta  al  oír  su nombre.

—Eh, Abby. ¿Eres tú?

Era  Nanette,  la  chica  del  carrito  del  café.  Esta  vez  era  una  rubia  platino,  con párpados  brillantes,  un  body  plateado  y  los  labios  pintados  de  un  color  negro brillante.

—¡Nanette! ¿Qué haces aquí? Éste no es tu punto de venta habitual.

—Me  he  trasladado  —dijo  Nanette  alegremente—.  Gano  más  dinero  aquí.  Hay más turistas. Además, antes del cambio me tomé unos días libres para los ensayos.

Ahora  voy  al  último,  el  ensayo  general.  Estrenamos  mañana.  Es  tan  emocionante.

¿Quieres lo de siempre?

—Pero ¿qué estás ensayando?

Nanette metió expreso en la máquina, parecía complacida y avergonzada.

—¿No te lo dije?  Romeo y Julieta. 

—¡Qué  bien!  ¿Qué  papel  haces?  —Trató  de  imaginar.  Nanette  sin  adornos  en  la cara, metida en un traje renacentista. No lo consiguió.

—Soy Julieta —dijo Nanette, moviendo sus párpados brillantes modestamente.

Abby se quedó boquiabierta durante un momento.

—Eso... Eso es fabuloso. ¡Qué emocionante!
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—Sí,  ya  lo  sé.  Es  una  producción  totalmente  guay.  Extremadamente  hippie  — confesó  Nanette—.  ¿Quieres  venir?  —Miró  a  Abby  con  ojos  esperanzados, retorciendo uno de los piercings de plata de sus cejas.

Abby dudó.

—Bueno... me encantaría —se oyó decir a sí misma.

—¿De verdad? ¡Eso es estupendo! ¡Te conseguiré un buen sitio! ¿El viernes por la noche, el sábado por la noche o el domingo en la sesión matinal?

—El domingo es mejor —dijo Abby—. Tengo la gala el sábado por la noche.

—¡No hay problema! ¡Estupendo! ¡Te conseguiré el mejor asiento del teatro!

—¡Ardo en deseos de verla! —dijo Abby cálidamente.

—¿Me  puedes  hacer  un  favor?  Se  lo  comenté  a  Elaine,  y  quería  venir,  así  que  le conseguí  una  entrada  para  el  domingo,  precisamente.  He  querido  dársela,  pero  es que está totalmente desaparecida de la faz de la Tierra. ¿Le puedes dar la entrada?

Abby se desmoronó inmediatamente.

Unos segundos después pudo finalmente concentrase lo suficiente para oír la voz angustiada de Nanette.

—Abby. ¿Estás bien? ¿Llamo a alguien?

—No. —Sacudió la cabeza y se limpió los ojos. Tomó el vaso que Nanette le ofrecía y  dio  un  sorbo.  Estaba  ardiendo.  Tosió—.  Lo  siento  Nanette.  Es  que...  Elaine  está muerta.

Los  ojos  pintados  de  Nanette  se  pusieron  en  blanco  durante  unos  segundos  y después  se  volvieron  enormes  y  sombríos.  Abrió  la  boca  y  la  cerró  de  nuevo,  sin pronunciar palabra.

Tomó  la  mano  de  Abby,  la  llevó  a  un  banco  cercano  y  la  empujó  para  que  se sentara,  después  se  acomodó  junto  a  ella.  Agarró  la  mano  de  Abby,  la  apretó  y  la acarició con su otra mano.

Abby  se  echó  a  llorar  de  nuevo.  Era  la  cosa  más  bonita  y  más  real  que  alguien había hecho por ella desde hacía mucho tiempo. Miró las manos de su acompañante, llenas  de  dibujos.  Las  uñas  pintadas  de  negro  de  la  chica  tenían  imitaciones  de piedras preciosas, relucientes, pegadas en el centro de cada una.

—¿Qué me dices, cariño, qué pasó? —preguntó Nanette con una voz muy débil.

—La  asesinaron  —dijo  Abby—.  Dicen  que  fue  un  suicidio,  pero  eso  es  pura mierda. Elaine nunca se ahorcaría.

—¿Ahorcada?  Oh,  Dios  mío.  —Nanette  apretó  la  mano—.  Eso  es  horrible.  Y  yo aquí, pensando que las cosas finalmente le estaban yendo bien.
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—¿Por qué pensabas eso? —Abby se atrevió a dar otro sorbo cauteloso.

—Fue  cuando  la  vi  saliendo  del  hotel  con  ese  señor  Perfecto,  ¿sabes?  Pensé: «Estupendo.  Finalmente  tiene  un  pequeño  entretenimiento  por  las  tardes»,  y  me alegré porque no conozco a una chica más agradable.

—¿El señor Perfecto? ¿Quieres decir que viste a Mark? ¿Con tus propios ojos? Oh, Dios. —El corazón de Abby latía apresuradamente—. ¿En ese hotel? ¿El Sedgewick?

Nanette parpadeó.

—Sí. ¿Qué pasa con él?

—¿Era tan guapo como decía ella?

—Sí, lo era, a decir verdad. Recuerdo haber pensado: «Caramba, adelante amiga».

Entonces pensé que quizás, en realidad, fuera un problema.

—¿Qué clase de problema? —preguntó Abby ansiosamente.

—Era demasiado guapo  para ser real. Alto y musculoso, con todo ese pelo rubio de  peluquería.  Tipos  así  suelen  ser  gays  que  no  han  salido  del  armario,  o  si  no, individuos  convencidos  de  que  son un  regalo  de  Dios  o  algo  parecido.  Cuando  un tipo  se  viste  tan  bien...  —Se  quedó  callada,  sus  labios  se  encogieron—.  ¿Crees  que este tipo es el que...? —Su voz se debilitó—. Dios santo.

—¿Lo reconocerías si lo vieras en una rueda de reconocimiento de la policía?

Nanette parecía pensativa.

—Bueno,  podría  descartar  al  noventa  y  nueve  punto  nueve  por  ciento  de  la humanidad, eso es seguro.

—¿Qué día estuvieron en este hotel? —preguntó Abby—. ¿A qué hora?

Nanette reflexionó.

—Debió  de  ser  el  miércoles,  después  de  la  comida.  Yo  llevaba  puestos  mis leotardos verdes. Recuerdo que se me caía la baba con la chaqueta de cuero de ese tipo.

Abby atrajo la esbelta figura de Nanette y le dio un abrazo fuerte y agradecido.

—Muchísimas gracias —dijo fervorosamente.

—No  te  preocupes  —replicó  Nanette,  nerviosa  y  complacida—.  Espera  un momento, Abby. Tengo algo para ti.

Fue  al  carrito  del  café,  rebuscó  en  un  gran  bolso  detrás  de  él  y  volvió  con  un pequeño sobre en la mano.

—Ésta  es,  eeh...  ésta  era  la  entrada  de  Elaine  —dijo  vacilante—.  ¿Por  qué  no  la coges? Le dedicaré a ella la actuación del domingo.
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Abby la abrazó de nuevo y a las dos se les humedecieron los ojos.

Abby se dirigió al hotel en cuanto logró dominarse. Se detuvo cuando se vio en el cristal.  Uf.  Sacó  del  bolso  la  barra  de  labios  y  se  pintó  un  poco,  dándose  cuenta demasiado tarde de que era el rojo ruso. No fue una buena elección. La hacía parecer demasiado pálida, como una vampiresa, y acentuaba el enrojecimiento en torno a los ojos.  Demasiado  tarde  para  arreglarlo.  Se  colocó  el  pelo  lo  mejor  que  pudo  y  se encaminó a la recepción. Evaluó al personal y escogió una presa. Joven, hombre, casi sin barbilla.

Se desabrochó los dos botones de arriba de la blusa, respiró profundamente y sacó pecho  para  tensar  los  botones  que  caían  sobre  su  seno.  Se  dirigió  hacia  él  con  una sonrisa  deslumbrante.  El  tipo  abrió  unos  ojos  como  platos  y  miró  tras  de  sí.  Su identificación decía «Brett».

—¿Puedo ayudarla en algo? —preguntó Brett tímidamente.

—Hola,  Brett. Ciertamente eso  espero.  —Puso  voz  cálida  y  suave, exagerando  el acento  sureño—.  Un  par  de  preguntas.  Estoy  buscando  a  una  amiga,  y  para  ello intento saber dónde ha estado, y creo que estuvo aquí recientemente. ¿Ha visto a esta mujer?

Sacó la foto de su bolsillo y se la enseñó.

Brett miró detenidamente la foto, y su frente llena de espinillas se frunció. En su cara apareció una mirada sorprendida.

—Sí. La recuerdo. Estuvo aquí el otro día. Los registré justo antes de salir a comer.

El corazón le empezó a latir más rápido.

—¿Estaba con alguien?

—Sí —dijo Brett deseoso de ayudar—. Un tipo.

Ella le aturdió con otra sonrisa de alto voltaje y continuó animándolo suavemente.

—¿Qué clase de hombre era? ¿Podría describírmelo?

—Alto —dijo Brett—. De pelo largo, creo. Un tipo grande.

Abby se sentía mareada.

—¿Se registraron con el nombre de él o el de ella?

Brett estaba haciendo memoria cuando una robusta mujer mayor, con pelo color acero, entró resueltamente. El nombre de su placa decía «Frances», y debajo de eso, «administradora».

—¿Puedo ayudarla? —preguntó.

—En realidad Brett ya estaba ayudándome —dijo Abby.
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—¿Cómo? —Los ojos de Frances se entornaron.

—Estoy buscando información sobre una de sus...

—No  damos  información  sobre  nuestros  huéspedes  —afirmó  Frances—.  Bajo ninguna  circunstancia.  —Lanzó  a  Brett  una  mirada  fulminante.  Él  se  encogió  y  le devolvió la fotografía a Abby.

—Lo siento —susurró tristemente a ambas.

—Brett, ven a mi oficina. —La voz de Frances era amenazadora.

Brett  se  puso  gris.  Abby  se  sintió  algo  culpable,  pero  la  desesperación  le  puso rígida la columna vertebral.

—¡Francés! —dijo en voz alta.

La otra mujer se dio la vuelta, todavía con el ceño fruncido.

—¿Sí?

—¿La recepción de este hotel está equipada con una videocámara de seguridad?

Francés sacó la barbilla.

—Señorita,  no  cotilleamos  sobre  nuestros  huéspedes.  Ellos  se  ocupan  de  sus asuntos y nosotros respetamos su privacidad.

—No estoy preguntando por sus huéspedes. Estoy preguntando por su seguridad —dijo Abby—. ¿Tienen una cámara o no?

Francés se encogió de hombros, impaciente.

—¡Sí! ¿Y qué?

Abby se puso la mano en el corazón y emitió un suspiro tembloroso. Sus ojos se humedecían otra vez. Era el peor momento para que eso ocurriera.

—Gracias —susurró.

Salió a la calle, aturdida por el triunfo. La policía tenía derecho a solicitar esa cinta del personal del hotel, aunque ella no lo tuviera. Y cuando lo hicieran, ese bastardo de Mark estaría identificado. Bingo.

Sacó del bolso su móvil y la tarjeta del detective. Sus dedos temblaban de emoción mientras marcaba.

—Cleland al aparato —dijo secamente el hombre al teléfono—. ¿Quién habla?

—Hola, detective, soy Abby Maitland —dijo ella.

—Ah. ¿En qué puedo ayudarla, señorita Maitland?

—Tengo una pista para usted —anunció ella.

Emitió un sonido evasivo.
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—¿Una prueba de verdad?

—Sí.  Una  prueba  sólida  de  que  ese  tipo,  Mark,  existe  realmente  —dijo  Abby—.

Tengo  un  testigo  que  lo  vio.  Se  registró  en  el  hotel  Sedgewick,  con  Elaine,  el miércoles  pasado. Tienen  cámara  de seguridad.  Incluso sé  la  hora  aproximada.  Ese tipo estará grabado.

—Señorita  Maitland.  —La  voz  de  Cleland  era  calmada  y  mesurada,  como  si estuviera tratando con una niña inquieta—. Usted es consciente, espero, de que no es un crimen registrarse en un hotel con una mujer.

—¡Sí, lo sé! —dijo ella, cortante—. Pero teniendo en cuenta cómo descartó usted a ese tipo como sospechoso porque la madre de Elaine le dijo que no existía, pensé que su existencia real podría ser relevante para usted.

—No me gusta su sarcasmo.  —La voz de Cleland tenía ahora un acento duro—.

Incluso si existe de verdad, no es sospechoso de asesinato, porque no hubo asesinato.

Elaine  Clayborne  se  ahorcó.  Es  trágico,  pero  así  es.  No  hay  juego  sucio.  El  juez  ha clasificado el caso como suicidio. Caso cerrado.

Ella quería gritar de frustración.

—¡Pero  eso  no  es  posible!  Le  dije  que  ese  tipo  estaba  llegando  a  su  casa cuando yo...

—Los  de  la  policía  científica  fueron  extremadamente  concienzudos.  No  se encontró  evidencia  de  violencia  de  ningún  tipo  en  la  autopsia.  Ni  cortes,  ni moretones, ni abrasiones; ninguna droga en su sistema circulatorio; ni sangre, ni piel, ni  pelo  bajo sus  uñas;  ningún  vaso sanguíneo  roto  en  los ojos  que  indicara  falta  de oxígeno.  Las  marcas  de  su  cuello  son  coherentes  con  la  ubicación  de  la  cuerda.  La sangre estaba empezando a encharcarse en sus pies, indicando que el cuerpo no fue movido después de la muerte. Las puertas y las ventanas no estaban forzadas...

—¡Le dije que el asesino tenía las llaves! ¡Tenía mis llaves!

—¿Y sus llaves estaban en un llavero con un tiburón de plástico amarillo?

Abby se detuvo en seco, con la boca abierta.

—¿Encontró usted las llaves?

—En el bolso de la señorita Clayborne. —La voz de Cleland era cortante.

La mandíbula de Abby tembló, pero se recuperó rápidamente.

—Él pudo haberlas puesto allí —argumentó—, para despistarles.

Cleland gruñó.

—Además,  no  hay  móvil  para  un  homicidio.  Ella  no  tenía  enemigos,  nadie  se beneficia económicamente de su muerte...
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—¡Ya le dije el motivo! —gimió Abby—. ¡Se lo conté personalmente a usted! ¡Tenía que callarla porque descubrió su falsa identidad!

—Es  bastante  posible  que  la  señorita  Clayborne  estuviera  liada  sexualmente  con alguien —dijo Cleland tenazmente—. Pero eso no significa que ese amante hipotético la  asesinara  y  después  borrara  con  destreza  de  experto  sus  huellas,  haciendo  que pareciese un suicidio, exactamente un suicidio.

Cleland se quedó en silencio un momento.

—No encuentro una forma delicada de decirle esto, pero su amiga era una joven extremadamente perturbada.

—¿Usted  me  está  diciendo  que  me  atrajo  a  su  casa  con  un  montón  de  mentiras rebuscadas y después se mató, sólo para fastidiarme? ¡Eso es enfermizo!

—Sí —dijo Cleland—. Lo es. Ésa es mi opinión. La evidencia forense, junto con sus intentos de suicidio en el pasado y su historia psiquiátrica...

—No, espere. La señora Clayborne dice que Elaine tomó píldoras esas otras veces —le  interrumpió  Abby—.  No  habría  cambiado  de  estilo  si  fuera  a  matarse,  lo  que desde  luego  no  iba  a  hacer.  Si  lo  hubiera  pensado,  ¡nunca  usaría  una  cuerda!  De haberla  conocido,  usted  entendería  lo  que  digo.  Odiaba  las  cosas  violentas,  todo  lo desagradable. Nunca habría...

—Ella misma compró la cuerda.

Abby tragó aire ásperamente.

—Ella... ¿ella qué?

—Encontramos  el envoltorio  de  plástico  en el  suelo.  Sus  huellas estaban  en  él.  Y

también el recibo. Tenía el nombre de la tienda, la hora y la fecha, incluso el precio.

Revise la cinta de la cámara de seguridad del establecimiento. Había una secuencia de tres minutos de su amiga, haciendo cola para comprar su cuerda.

—Eso...  eso  no  es  una  prueba.  —Abby  vaciló—.  Hay  un  millón  de  razones  para que comprara una... una cuerda.

Su voz se desvaneció en un silencio consternado.

—Le  aseguro,  señorita  Maitland,  que  he  hecho  mi  trabajo  —dijo  Cleland pesadamente—.  Por  favor,  no  continúe  con  esta  investigación  de  aficionada.  No  es un  buen  uso  de  su  tiempo.  —Esperó  un  momento  una  respuesta,  que  no  llegó,  y después gruñó de nuevo—. Buenas noches. —Colgó.

La mano con la que Abby sostenía el teléfono cayó a un costado. La lluvia sonaba contra la acera. Tembló mientras las gotas frías corrían por dentro de su escote.
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Capítulo 18 

bsesivo?

¿O   No era así como Zan se veía a sí mismo. Se consideraba, muy al contrario, un hombre pragmático. No se dejaba llevar por la lujuria o la ira hasta la obsesión.

Por lo menos hasta entonces no le había ocurrido tal cosa.

Se  habría  reído,  si  los  músculos  de  su  pecho  fueran  capaces  de  moverse.  Se alegraba  de  haberse  decidido  a  salir,  atender  sus  negocios,  no  quedarse, enfurruñado, en su guarida, lamiéndose las heridas.

Había salido de la tienda de consumibles informáticos y allí estaba ella, sentada en un banco, en animada charla con esa chica de aspecto extraño, la del carrito del café.

Había  perdido  peso  y  tenía  grandes  ojeras.  Como  de  costumbre,  su  blusa  estaba pegada al cuerpo por la lluvia, mostrando de ese modo al mundo la forma perfecta de sus tetas.

Fue  como  si  le  alcanzara  un  relámpago.  Todo  su  cuerpo  reaccionó.  Sintió  un cosquilleo  vertiginoso,  el  corazón  comenzó  a  latir  violentamente,  empezó  a  sudar.

Era  una  subida  masiva  de  adrenalina,  esa  sustancia  atávica  elaborada  durante millones  de  años  de  evolución  para  darle  el  impulso  instintivo  necesario  para perseguirla, agarrarla y llevarla a su cueva, como un predador.

En la guarida sabía lo que tenía que hacer con ella.

Por desgracia para sus hormonas, ese tipo de conducta no estaba bien vista en la sociedad  actual.  Era  asqueroso  e  ilegal  seguir  a  una  chica  después  de  que  ésta  le hubiera  dicho  formalmente  que  se  fuera  a  tomar  por  el  culo.  Si  tenía  algo  de dignidad, se marcharía sin ser visto, antes de hacer algo que luego lamentaría.

Ella se levantó y cruzó la calle corriendo, con las tetas moviéndose frenéticamente.

Se detuvo en la puerta acristalada de un banco para retocarse la pintura de labios y el pelo, y después se encaminó al hotel Sedgewick.

¡A las siete y media de la tarde! El cuerpo de Zan entró en una enfermiza crisis de ira. Sólo había una razón para que una mujer entrara a un hotel en una ciudad donde tenía su propia vivienda.
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Un encuentro amoroso con el tipo de las bolsas de dinero.

¿Y qué, si así fuera?, preguntó la fría voz de la razón. Abby era una mujer libre.

Podía  encontrarse  con  quien  le  apeteciera,  cuando  quisiera  y  donde  le  viniera  en gana. No tenía derecho a quejarse. Ni siquiera a juzgar, en realidad.

No  se  podía  mover.  Se  quedó  en  la  puerta,  impidiendo  a  otros  clientes  entrar  y salir. Estaba inmóvil como una estatua. Miraba la fachada del Sedgewick. Imaginaba a  su  Abby  en  una  habitación  de  hotel,  con  ese  gilipollas  tan  pagado  de  sí  mismo.

Lástima, lo de la dignidad. Tenía ganas de vomitar.

Se sintió desconcertado, y apasionadamente aliviado al mismo tiempo, cuando ella salió un par de minutos más tarde, con aspecto agitado. Su blusa se abría, mostrando hectáreas  de  sombreado  escote.  Sacó  el  teléfono,  quizá  para  insultar  al  tipo  por hacerla esperar. Tuvo una discusión acalorada.

Después se quedó allí de pie por un tiempo larguísimo, con los ojos muy abiertos y aspecto de estar perdida. Así que su nueva aventura amorosa no iba sobre ruedas.

Algo es algo.

Maldito consuelo ése.

Abby levantó un brazo y paró un taxi. Zan corrió a su camioneta. Estaba al volante y siguiendo al taxi antes incluso de darse cuenta de lo que estaba haciendo.

Ella lo tomaba por un acosador enfermizo, en todo caso, y en su último encuentro él  había  metido  la  pata  hasta  tal  punto  que  no  había  tenido  oportunidad  de explicarse.

Estaba llegando al límite, en realidad, pero qué demonios, Abby nunca lo sabría.

Sólo se trataba de satisfacer su curiosidad malsana.

Tenía  que  saber  si  había  cambiado  el  lugar  de  la  cita,  ver  qué  coche  de  lujo conducía el gilipollas aquel.

Antes de hacerle un puente, robarlo y arrojarlo por un acantilado.

Sí, correcto. Podía fantasear con tonterías, pero eso era todo. Por algo era el hijo de Alex Duncan.

Los ojos ardientes de Zan se fijaban en las luces traseras del taxi, que brillaban en la oscuridad creciente.

Llegaron a la casa de Elaine.

Zan  aparcó  antes  del  giro  de  Margolies  Drive.  Caminó  hacia  los  arbustos  de rododendro  que  separaban  las  casas  de  la  carretera.  El  taxi  giró  en  el  callejón  sin salida y aceleró al pasar a su lado.

Abby se quedó de pie en la calle, mirando hacia la casa de su amiga muerta.
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La lluvia caía con fuerza. Se limitaba a mirar al edificio, como si esperara que le dijera algo. No se dio la vuelta ni percibió su presencia. No estaba pensando en él.

Tampoco iba a encontrarse con el ricachón. Nada de eso le importaba.

Lloraba a su amiga.

A  Zan  se  le  hizo  un  nudo  en  la  garganta.  Se  sentía  avergonzado  por  sus pensamientos  demenciales  y  egoístas.  Su  lujuria  y  sus  sentimientos  heridos  eran mierda comparados con lo que había ocurrido en esa casa.

Deseaba llamarla, pero no quería asustarla. Ya había tenido bastantes sobresaltos últimamente.  Marcó  su  número  en  el  móvil.  Ella  saltó  ligeramente  cuando  sonó, buscó en su bolso y miró el nombre que se mostraba en la pantalla.

Continuaba  llamando.  Ella  seguía  mirando.  Tres,  cuatro,  cinco,  seis  veces.  Si llegaba a diez, colgaría y desaparecería en los arbustos. Para siempre.

Siete. Ocho. Ella apretó el botón y se lo puso al oído.

—Hola —dijo suavemente.

Él  estaba  tan  sorprendido  de  que  hubiera  contestado,  que  por  un  momento  sólo emitió sonidos incoherentes.

—Ah... hola —logró decir finalmente—. Soy yo.

—Ya sé que eres tú.

No sabía qué más decir.

—¿Estás bien?

Oyó una risa suave y susurrante.

—Siempre preguntas eso.

—Claro.  Sólo  porque  tú  siempre  estás  metida  en  problemas.  Siempre  un  drama.

Una maldita crisis detrás de otra. ¿Qué esperabas?

—No sé qué puedo esperar de ti, la verdad. —Miró hacia el cielo, como si ahora se diera cuenta de que la lluvia caía a cántaros.

Él se sintió culpable por esconderse entre los arbustos.

—¿Dónde estás?

Ella volvió a mirar a la casa.

—En casa de Elaine.

El sonido triste y lejano de su voz lo puso nervioso.

—¿Qué  demonios  estás  haciendo  allí?  —Su  voz  fue  más  áspera  de  lo  que pretendía.
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—Sólo pensando.

—¿Por qué no puedes ir a pensar a un sitio tranquilo, seco y seguro?

Oyó la risa susurrante de nuevo.

—Si tienes que preguntar, no merece la pena explicártelo.

—Debes de estar empapada —dijo él.

—¿Cómo sabes que estoy afuera? —preguntó ella.

—No me has llamado para abrir la cerradura, así que supongo que estás afuera.

Ella se limpió la lluvia de la frente con la manga.

—Estoy suficientemente seca  —mintió, con los dientes apretados—. Estoy debajo de un árbol. No hay problema.

Sí,  y  un  cuerno.  Sin  árbol,  sin  chaqueta,  sin  coche,  sin  zapatos  decentes,  bajo  la lluvia y en la oscuridad. El taxi hacía tiempo que se había ido, la casa parecía sacada de una película de terror; y por alguna razón, él se sentía responsable de todo ello.

—Ah, coño —murmuró él—. Quédate ahí donde estás, Abby.

Corrió  de  vuelta  a  su  camioneta  y  condujo  hacia  el  callejón.  Abby  lo  miró boquiabierta cuando se detuvo con un frenazo. Salió y se quitó la chaqueta.

—Has estado siguiéndome —lo acusó.

—¿Y qué? —Le puso la chaqueta sobre los hombros—. ¿Qué tiene de malo?

—¡Qué tiene de malo! Eso se llama acoso —gritó—. Es ilegal, Zan. Y despreciable.

Y poco seductor, espero que te des cuenta.

Él  prefería  la  indignación  pintada  ahora  en  su  cara  que  el  aspecto  perdido  de antes.

—No  deberías  vagar  bajo  la  lluvia  en  calles  oscuras  y  desiertas,  sin  chaqueta  ni medio de transporte —contraatacó él.

—Qué más da. ¡Y además no es ilegal!

—Qué va, sólo es estúpido —dijo él—. ¿Qué demonios estabas pensando?

—Pensaba en Elaine —dijo ella simplemente.

Esa breve respuesta frustró el ataque que él estaba preparando. Miró hacia la casa.

El recuerdo de lo que había visto allí le hizo sentir náuseas y tristeza.

—¿Eso es una buena idea?

—Probablemente, no. —Una sonrisa irónica revoloteó en la cara de Abby.

—Estás helada. Entra en la camioneta.
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Ella parecía preocupada.

—Zan.  Por  favor.  No  deberíamos  comenzar  siquiera.  Nos  estrellaremos  y arderemos, y no puedo soportarlo de nuevo. Es demasiado horrible.

—Entra.  —Trató  de suavizar el tono de su voz—. Estás temblando.  —Le puso el brazo  sobre  los  hombros  y  la  ayudó  a  subir  a  la  camioneta.  Entró  y  encendió  el motor.

La joven agarró su mano sobre la palanca de cambios cuando él puso la primera.

—¡Oye! ¿Adónde crees que vas?

—A cualquier sitio —arrancó—. Este lugar es malo para ti.

—¡Yo decidiré eso! —Abrió la puerta de golpe.

Zan frenó en seco y le agarró el brazo antes de que pudiera bajarse.

—Por Dios, Abby. ¡Eso es peligroso!

—¡No me presiones, Zan! —Le temblaba la voz—. He tenido un día de mierda. Y

no lo voy a soportar. Te lo advierto.

Él tiró del freno de mano y levantó las manos con gesto de frustración.

—Maldita  sea,  Abby,  no  deberías  estar  merodeando  por  aquí.  Sé  que  es  duro, ¡pero tienes que dejarlo atrás y avanzar!

—¡No puedo! —gritó Abby—. ¡Era mi amiga! Y a nadie más parece importarle un bledo, ¡ni siquiera a su madre! Todo el mundo ha decidido que Elaine tuvo un mal día y decidió ahorcarse, por nada, y que inventó esa historia del novio loco y sádico sólo para jugar con mi buena fe. ¡Mierda! Ese tipo existe y la mató, ¡y va a salirse con la suya! ¡Así que no me digas que avance! ¡Tú también, no!

Él apagó el motor y se estiró para cogerle la mano. Esperó unos momentos antes de atreverse a hacer la siguiente pregunta.

—¿Qué creías que ibas a lograr quedándote de pie bajo a lluvia?

Ella se arrebujó en el calor de su chaqueta.

—No lo sé —admitió—. Quería mirar, pensar. Ver qué se me ocurría.

—¿Buscar claves?

Ella lo miró con los ojos entornados.

—No te atrevas a burlarte de mí.

—De acuerdo. No lo haré. Entonces, ¿cómo planeabas entrar?

Ella jugueteó con el puño ajado de la chaqueta. —No había llegado tan lejos —dijo con voz suave—. Estaba considerando las diversas posibilidades.
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—¿Querías  irrumpir  en  la  casa?  ¿Como  la  mujer  pantera?  ¿Con  una  media  en  la cabeza? Esa minifalda no es muy apropiada para semejante tarea. Y los tacones...

—Cállate  —dijo  ella,  enfadada—.  Para  empezar,  no  es  una  minifalda.  Sólo  está unos  centímetros  por  encima  de  la  rodilla.  Por  otra  parte,  los  tacones  son  de  siete centímetros y medio. Mídelos si no me crees. Tercero, no planeé venir aquí hoy; de ser así me habría vestido de otra forma. Y por último, no tengo complejo de ladrona.

Nadie  vive  aquí.  Ni  siquiera  es  ya  la  escena  de  un  crimen.  Ahora  es  sólo  una  casa vacía, triste y vieja.

Él resopló.

—Aun así, entrar es ilegal.

—También lo es seguir a alguien —respondió ella.

—Bueno...  —Miró  la  casa  de  Elaine  con  aire  grave—.  ¿Entonces  cuál  es  tu  plan?

¿Romper la ventana con un ladrillo?

—No  había  hecho  un  plan,  realmente.  Pero  ya  que  has  aparecido  tan oportunamente... —Hizo una significativa pausa.

—Ah. Ya veo —dijo él—. Un acosador, un delincuente como yo no debería tener escrúpulos a la hora de quebrantar la ley, ¿cierto?

Ella parecía disgustada.

—Deja de quejarte. Esto no es un capricho. Si te molesta, vete. Yo estaba aquí, a lo mío, tú surges de la nada y empiezas a poner pegas...

—Dejémonos  de  historias  y  vayamos  al  grano  —dijo  él—.  ¿Qué  me  darás  si  lo hago? Abby pensó un momento.

—¿El doble de tu tarifa habitual? —ofreció—. Yo no me preocuparía de si es ilegal o no. A nadie parece importarle.

Él negó con la cabeza.

—No quiero tu dinero, Abby.

Ella lo miró, con los ojos relampagueantes de ira.

—No  puedo  creer  que  tengas  siquiera  el  valor  de  insinuarlo,  Zan.  Si  crees  que tienes alguna posibilidad de meterte otra vez en mis bragas después de lo de la otra noche...

—Perdona por eso —se oyó decir con asombro—. Fui mezquino y estúpido. Desde entonces no hago más que arrepentirme.

Ella inclinó la cabeza y observó su cara.

—Ya —murmuró—. ¿Es verdad eso?
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—Sí.  —Al  decirlo  se  dio  cuenta  de  hasta  qué  punto  era  verdad  y  de  que  era agradable  decirlo—.  Me  he  sentido  y  me  siento  mal  por  ello.  ¿Quieres  que  me humille, que suplique perdón? ¿Debo revolearme en el barro, a tus pies?

—Sí —dijo ella inmediatamente—. Por favor, hazlo. Adelante, Zan.

Él se quedó desconcertado.

—Pero...

—Ahí hay un charco muy apropiado, en el jardín.

Él estudió la cara de la joven. Su boca estaba apretada, temblando por el esfuerzo de  contener  la  risa.  La  euforia  burbujeó  por  su  cuerpo  hasta  que  se  sintió  como  si levitara sobre el asiento.

—Estás encantada de verme —dijo él—. Admítelo.

—Eso no es humillarse —dijo ella remilgadamente—. A eso se le llama regodearse.

—Pero no lo niegas.

Abby se encogió de hombros.

—Un cerrajero es útil en estas situaciones.

Zan le cogió un rizo y lo retorció en torno a su dedo.

—Es  agradable  sentirse  útil.  Pero  si  quieres  que  quebrante  la  ley  y  arriesgue  mi sustento, la recompensa tiene que merecer la pena.

Ella puso los ojos en blanco.

—Ya  he  tenido  bastantes  dosis  de  tus  pervertidos  juegos  sexuales  —dijo  ella secamente—. Pensaré en otro tipo de recompensa, gracias.

—Está  bien.  Llama  a  otro  cerrajero.  Yo  me  quedo  y  miro  el  espectáculo.  Será entretenido.

—¿Estás tratando de cabrearme deliberadamente?

—Quizá —admitió él—. Prefiero verte cabreada a que estés triste y deprimida. El cabreo me resulta familiar. La depresión me asusta.

Ella chasqueó la lengua en señal de disgusto.

—Si mis emociones te dan miedo, mejor es que me dejes sola.

Él soltó un suspiro violento.

—Sí, claro. Díselo a mi polla.

Los ojos de ella se posaron rápidamente en su entrepierna.

—Paso,  gracias  —dijo  recatadamente—.  Tu  polla  no  es  una  conversadora agradable.
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—Tiene otras cualidades —dijo Zan, esperanzado.

Ella sofocó una carcajada con la mano.

—Sé  lo  que  estás  haciendo,  Zan.  Estás  intentando  reducir  nuestra  relación  a  un mero  asunto  de  intercambio.  Pero  no  puedes,  porque  es  mucho  más  que  eso,  y podría explotarnos en las manos.

Él casi no oyó lo que ella dijo. Estaba feliz consigo mismo por haberla hecho reír.

Le besó la mano.

—Psicoanalízame  todo  lo  que  quieras,  nena.  No  tendrá  ningún  efecto  en  mi erección.

—Eres demasiado transparente.

—Caray. ¿Lo ves todo? Me aterrorizas, nena.

—Ya lo sé —dijo ella secamente—. Déjame explicarte lo que va a pasar aquí. Voy a entrar a la casa a echar una ojeada. Si quieres ayudar, sería de agradecer. Si prefieres no  hacerlo,  adiós.  Lo  entiendo.  Que  te  vaya  bien  en  la  vida.  Me  las  arreglaré  muy bien sola.

—Pero yo...

—No  prometo  favores  sexuales  a  cambio  de  servicios  prestados  —dijo  ella—.

Podría ocurrir, pero por otra parte podría no suceder. Depende de cómo actúes y de cómo me sienta yo. Ya conoces mis extraños cambios de humor.

Zan  se  estiró  para  tocarle  el  pelo  de  nuevo,  pero  Abby  le  agarró  la  mano  y  la sostuvo lejos de ella.

—No soy una inversión segura, Zan  —dijo, enunciando cada palabra con helada precisión—. Métete eso en la cabeza.

—Nunca pensé que lo fueras.

Ella se incorporó en el asiento.

—Gracias por animarme —dijo—. Lo necesitaba.

—Me alegra serte útil.

Abby sonrió enigmáticamente.

—Tú eres útil para muchas cosas, Zan. —Apoyó una mano en su hombro y lo besó en la boca, largo rato. El leve y coqueto movimiento de su lengua hizo que el deseo se apoderara de todo el cuerpo del hombre.

Le palmeó con un movimiento gracioso la polla palpitante.

—Ahora, sé bueno. Adiós.
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Salió del coche y empezó a caminar por el césped, con las caderas balanceándose y la  espalda  elegantemente  erguida.  Mierda.  Había  descubierto  su  farol.  Estaba  tan fastidiado...  Maldijo  con  saña  entre  dientes,  saltó  de  la  camioneta  y  echó  a  correr detrás de ella, poniéndole de nuevo la chaqueta sobre los hombros.

—Ponte esto antes de que cojas una pulmonía —gruñó.

La sonrisa que le dirigió era tan luminosamente hermosa que le dolió.

—Oh, Dios —dijo—. Me alegra tanto que decidieras quedarte...

Era un idiota, pero ella sabía cómo manejarlo. No podía resistirse a sus tretas.

Le puso el brazo sobre los hombros, protegiéndola de la lluvia que caía a cántaros y de la opresiva oscuridad que rodeaba aquella casa.
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Capítulo 19 

ranquila, no seas llorona, no hagas el gilipollas.

Estallar  en  lágrimas  de  gratitud  destruiría  totalmente  su  ventaja T  moral.

No quería mostrarse  débil. Aun así,  habría dado cualquier cosa en ese momento por dos segundos de privacidad y un pañuelo.

Estaba patéticamente contenta de que no la hubiera dejado sola. Era tan fuerte, tan masculino,  tan  guapo...  Su  presencia  insuflaba  energía  a  cada  célula  de  su  cuerpo.

Era una mala idea, claro, pero no le importaba.

«Me las arreglaré bien sola», le había dicho. Como si hasta ese momento hubiera ido de triunfo en triunfo en su investigación. Además, no debía olvidar una regla de oro: la desesperación no actúa como un afrodisíaco, precisamente.

Sintió  excitantes  escalofríos  al  notar  el  contacto  del  brazo  de  Zan  sobre  sus hombros. La lluvia lo mojaba y lo volvía más erótico, si ello era posible.

—¿Quieres que te devuelva la chaqueta? Te estás mojando.

Zan le lanzó una mirada irónica.

—¿Quieres acabar con mi hombría?

—Dios mío —murmuró ella—. No tenía ni idea de que tu masculinidad fuera tan frágil.

Él se agachó frente a la puerta, sonriendo.

—Conserva la chaqueta, nena. No llevas bastante ropa.

Sacó  su  pequeña  funda  de  cuero,  la  desenrolló  y  escogió  dos  herramientas.  Las insertó delicadamente en el mecanismo de la cerradura. Se concentró en la tarea, con mirada de águila. La cerradura cedió en cuatro minutos.

—Ha sido rápido —comentó ella—. Más rápido que la última vez.

—La última vez estaba asustado. Ésta es una cerradura Medeco de cuatro clavijas.

Si me lleva cuatro minutos, eso significa que es una buena cerradura.

—No sabía que fuera tan fácil —dijo ella.
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—No lo es. Pero yo soy muy bueno.

Ella miró hacia la oscuridad que se extendía más allá de la puerta abierta. Zan la apartó delicadamente hacia atrás.

—Yo primero.

—Ahora no importa —dijo ella—. No hay nadie.

Zan  emitió  un  gruñido  expresivo  y  pasó  por  delante  de  ella,  hacia  el  vestíbulo.

Abby encendió la luz.

—¿Crees  que  es  una  buena  idea  encender  la  luz?  —inquirió  Zan—.  Estamos entrando ilegalmente en una propiedad ajena.

—A nadie le importa. —La voz de la chica sonaba hueca—. No me importaría que alguien se preocupase, porque sería señal de que Elaine todavía importa, aunque sea un poco.

—Yo prefiero que no pase nada.

La  cinta  policial  había  desaparecido,  pero  la  casa  seguía  teniendo  mucho  de extraño.  Los  aromas  de  Elaine  habían  sido  reemplazados  por  los  olores  ásperos  de fuertes líquidos de limpieza industriales. Ya no era la bonita casa de Elaine, llena de fragancias, color y adornos. Había sido esterilizada. Era el cadáver de una casa, vacía de todo lo que importaba.

Abby  miró  a  su  alrededor,  perdida.  No  seguía  un  plan,  sino  un  impulso  ciego.

Quizá el fantasma de Elaine la empujara en la dirección correcta.

Tal pensamiento le puso la carne de gallina.

Se obligó a sí misma a caminar lenta y sistemáticamente por el comedor. La cuerda había  desaparecido,  la  estancia  estaba  descarnadamente  limpia.  Un  espejo  de  la habitación reflejó su cara pálida, sus ojos de aspecto espantado.

La  mesa  había  sido  colocada en su  lugar  original,  bajo  la  araña.  Levantó la  vista hacia ella.

—Me gustaría saber por qué compró la cuerda.

—¿La compró ella? —La boca de Zan se apretó—. Mala cosa.

Ella  pasó  cerca  de  Zan  sin  mirarle  a  los  ojos.  No  quería  ver  su  expresión.  Sólo quería  encontrar  algo  que  hubiera  pasado  por  alto  Cleland.  No  era  detective,  ni siquiera aficionada, pero tenía que hacerlo por Elaine.

Pensó en los últimos minutos de Elaine. Se movió por las habitaciones de la planta baja,  tratando  de  mantener  la  mente  vacía  y  receptiva.  Zan  la  seguía  sin  hacer comentarios.
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Los  recuerdos  de  Elaine  le  llegaban  en  oleadas.  Una  pintura  que  Abby  le  había regalado en su último cumpleaños, enmarcada y colgada en el recibidor. La alfombra mexicana que Elaine había comprado en una conferencia en Santa Fe.

No encontraba nada útil. Sólo recuerdos dolorosos. Miró durante unos minutos el dormitorio de estilo clásico y la gran estantería llena de muñecas antiguas; después, los cajones de la habitación auxiliar. Había montones de listas: regalos que comprar, cosas  que  recordar,  notas  para  organizar  futuras  exposiciones.  También  había apuntes  de  autoayuda:  listas  de  afirmaciones  positivas,  citas  inspiradoras,  todo escrito en la letra bonita y anticuada de Elaine. Un recipiente de cerámica en forma de  gato  gordo  contenía  pañuelos.  Abby  tomó  uno  y  se  lo  llevó  a  la  nariz,  mientras apagaba  las  luces.  Le  dio  un  codazo  a  Zan  cuando  pasó  junto  a  él  y  bajó apresuradamente las escaleras.

Quedaba  la  cocina.  Relucía,  con  orden  frío  y  perfecto.  Elaine  nunca  la  había utilizado. Vivía de yogur, fruta y comida a domicilio.

Había  un  fajo  de  menús  sujetos  al  frigorífico  por  un  imán  con  forma  de  gran helado. Elaine adoraba los dulces. Abby los ojeó. Vio menús griegos, italianos, indios, japoneses, chinos y... ¡un momento!

Eso no era un menú. Era un recibo de tarjeta de crédito. Elaine lo había pegado en el  frigorífico,  probablemente  para  acordarse  de  pagarlo,  y  los  menús  lo  habían tapado. Miró la fecha. Tenía meses de antigüedad.

Abby sacó el teléfono. Quizá nadie había pensado en cancelarla todavía. Marcó el 1-8000 y esperó hasta que la atendió una operadora.

—Hola,  soy  la  señora  Simpson  —dijo  una  mujer  con  voz  aburrida—.  ¿Puede darme el número de su tarjeta, por favor?

—Claro —Abby recitó el número que figuraba en el recibo.

—¿Me dice su nombre y apellido, por favor? Ella cruzó los dedos.

—Elaine  Clayborne.  —Le  subió  un  escalofrío  por  la  columna,  como  si  hacerse pasar por su amiga asesinada arrojara una sombra fantasmal sobre ella.

—¿En qué puedo ayudarla, señorita Clayborne?  —Quiero revisar mis pagos más recientes, por favor —dijo Abby.

—Para efectos de seguridad, ¿podría verificar su fecha de nacimiento, el teléfono de su casa y el apellido de soltera de su madre?

Recitó  de  un  tirón  la  fecha  de  nacimiento  y  el  número,  mientras  trataba frenéticamente de recordar si alguna vez había oído el apellido de soltera de Gloria.

El  segundo  nombre  de  Elaine  era  Cárter.  Era  lo  único  que  podía  decir.  —Gloria Cárter.
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Hubo  una  breve  pausa.  Abby  contuvo  el  aliento,  mientras  buscaba  a  tientas  un bolígrafo. Zan le puso uno en la mano.

—Hay  un  cargo  de  Cape  Voyager,  por  dos  mil  veinte  dólares,  con  fecha  seis  de junio. Al hotel Crown Royale Suites, por ciento noventa y siete dólares, con fecha tres de  junio.  Hay  un  cargo  a  la  ferretería  Ace  por  diecisiete  dólares,  del  dos  de  junio.

También el dos de junio, ciento noventa y cinco dólares a Hinkley House. Después hay  uno  del  primero  de  junio  al  hotel  Sedgewick,  por  doscientos  treinta  y  cinco dólares —dijo monótonamente la agente.

Abby apuntaba como podía en uno de los menús a domicilio.

—¿Quiere que continúe con los cargos del mes pasado?

—No,  está  bien  por  ahora,  gracias.  —Colgó  y  miró  las  anotaciones  que  había hecho—. ¿Qué es Cape Voyager?

—Una agencia de viajes de Cascade Spring  —dijo Zan—. He visto sus anuncios.

Tanto dinero debe de ser por un billete de avión.

Algunas agencias de viajes estaban abiertas hasta tarde, por la noche. Merecía la pena intentarlo. Abby llamó a información para pedir el número de Cape Voyager y lo marcó.

—Cape Voyager —contestó una alegre voz femenina—. ¿Puedo ayudarla?

Abby cruzó los dedos.

—Hola. Me llamo Elaine Clayborne —dijo con su mejor voz de chica frívola—. Les compré un billete de avión, y... me da vergüenza decirlo, pero me robaron el bolso y tenía el billete dentro. Todo se ha perdido. No sé qué hacer.

—¿Era un billete electrónico?

—No me acuerdo. Soy un caso perdido. ¿Podría comprobarlo?

—¿Quién la atendió? —preguntó con voz camarina y rutinaria.

—Dios  mío,  soy  tan  atolondrada  —balbuceó  Abby—.  El  papel  donde  anoté  el nombre del agente también estaba en mi bolso.

—Espere un momento, por favor. —Sonó música ambiental. Sus ojos se fijaron en los de Zan. Estaban pensativos. Él le agarró la mano. Ella se dejó, agradecida por el contacto.

—¿Señorita Clayborne? Le habla Maureen. La atendí la semana pasada. Me dicen que perdió su billete.

—Así es. Me preguntaba si podría recordarme el itinerario, para que yo pueda...

decir al coche a qué hora debe recogerme —improvisó al azar.
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—Muy bien. Vuelo 605 con Trans Oceanic Air, saliendo de Sea-Tac el veintiuno de junio a las ocho cincuenta de la mañana, transbordo en Chicago al vuelo 3262 a las dos treinta, a Barcelona.

¿Barcelona? Abby abrió la boca asombrada, después se esforzó para no delatar su sorpresa en el tono de voz.

—De acuerdo, vuelo 605 a Chicago, después 3262 a Barcelona. ¿Y la vuelta?

Maureen hizo una pausa.

—Es un billete de ida.

—¿Sólo  de  ida?  —Las  palabras  se  le  escaparon  antes  de  darse  cuenta  de  lo estúpido que eso podría sonar.

—¿Acaso no lo recuerda? Escuche, señorita, quienquiera que sea, mejor viene aquí si quiere que le diga algo más. No voy a repetir el código de autorización hasta que no vea alguna identificación suya.

—Ah, claro. Gracias —dijo Abby, aturdida—. Pasa... pasaré por ahí.

Colgó y se quedó mirando al vacío.

—Un billete sólo de ida —repitió—. A Barcelona.

Zan miró la lista que ella había garabateado.

—Esos hoteles son de lujo. El único de Silver Fork es el Sedgewick. Los otros dos están a unos veinte minutos.

—Yo fui al Sedgewick hoy —dijo Abby—. Nanette me dijo que había visto a Elaine allí la semana pasada, con su novio.

—¿Qué clase de gilipollas hace pagar a la dama la habitación tres veces seguidas?

—preguntó Zan.

—¿Un gilipollas que no quería aparecer en ningún documento escrito?

Zan se encogió de hombros.

—Sí. Puede ser.

Sintió  tal  alivio  que  le  temblaron  las  rodillas.  Se  sentó  en  una  de  las  sillas  de  la cocina.

—¿Tú me crees?

La cara de Zan se puso tensa.

—No quería opinar, ya que no es asunto mío.

—¿Pero has cambiado de idea? Por favor, di que sí, Zan.

Él se encogió de hombros.
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—No  conocí  a  Elaine  Clayborne,  así  que  no  puedo  especular  sobre  ella.  Pero  te conozco  a  ti.  Parece  que  eras  una  verdadera  amiga  para  ella.  Oí  por  casualidad  su llamada telefónica, y me pareció auténtica. Si tú dices que no te engañaría, me inclino a creerte. Y comprar un billete para España no me parece una conducta suicida. Así que creo que estás metida en algo muy extraño. Si sirve de algo.

—Sirve de mucho —dijo Abby fervorosamente—. Gracias, Zan.

Zan arrugó la frente.

—Eso  no  significa  que  yo  crea  que  es  una  buena  idea  que  andes  tratando  de seguirle la pista a ese gilipollas. Si realmente mató a Elaine...

—¿Qué quieres decir?

—Si...  —repitió  él  pesadamente—  ...  si  lo  hizo,  entonces  estás  hablando  de  un asesino profesional, frío como el hielo, que sabe cómo ocultar su rastro para engañar a la policía. Debes permanecer tan lejos de un tipo así como puedas. Deja ese trabajo a los polis, Abby. No seas tonta.

—¡Lo intenté! —gritó ella—. Le di lo que me parecían pistas fabulosas al detective, ¡pero ellos han dictaminado que fue suicidio y han cerrado el caso! Necesitaría algo más llamativo que un billete de avión para que me tomaran en serio. Cleland piensa ya que soy una idiota histérica.

Caminó hacia la ventana y se concentró en el Renault dorado que estaba aparcado en el camino de entrada. Apagó la luz de la cocina y se dirigió a la puerta.

—Quiero abrir ese coche.

Zan suspiró con disgusto, y la siguió.

—Supongo que no tienes las llaves...

—Si no quieres abrirlo, rompo una ventanilla. Elaine lo entendería.  —Buscó entre los  arbustos  hasta  que  encontró  un  ladrillo  medio  enterrado  y  se  dirigió resueltamente hacia el coche de Elaine.

Zan se precipitó hacia ella y le agarró el brazo levantado.

—Oye, para.

Ella blandió su trozo de ladrillo.

—Suéltame —dijo temblorosamente—. Tengo que hacerlo.

—Déjalo en el suelo —rugió Zan—. Te abriré el jodido coche, ¿de acuerdo?

Ella soltó el ladrillo con un suspiro tembloroso.

—Gracias —susurró.
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Él fue a su camioneta y volvió con la bolsa que ella había visto la noche que abrió el coche de Reginald.

—No me lo agradezcas —gruñó, sacando sus herramientas—. Esto es un chantaje emocional. No te quedes ahí de pie mientras trabajo. Me distraes.

Abby  se  apartó,  mordiéndose  el  labio  tembloroso.  Casi  lamentó  no  haber  roto  la ventanilla. Habría sido una catarsis destrozar algo.

La puerta se abrió en un par de minutos. Zan recogió sus cosas y le hizo un gesto de invitación con la mano.

Abby se coló en el asiento del conductor y miró a su alrededor. El coche todavía olía a nuevo. La guantera tenía una linterna, la documentación, mapas. En los buenos tiempos,  cuando  ella  tenía  coche,  el  suyo  habría  sido  una  mina  de  pistas  para  un buscador curioso, pues lo tenía lleno de recibos y recuerdos de todos los sitios donde hubiera estado recientemente. Pero no era el caso de la pulcra Elaine.

Había un vaso de papel, de café, de Heavenly Beans. Abby se quedó mirando la marca de lápiz de labios del reborde.

Se tapó la boca. No podía permitirse romper a llorar. Y menos con Zan esperando fuera, bajo la lluvia, echando humo. Volvió a poner el vaso en su sitio y se dio cuenta de que había un trozo de papel en el portavasos.

Lo sacó. Era un recibo de un aparcamiento de Bellavista Drive. Tenía la fecha y la hora impresas. Elaine había aparcado allí a las diez de la noche, cuatro días antes de que  la  mataran.  Se  había  ido  a  las  ocho  cincuenta  de  la  mañana  siguiente.  Abby agarró  la  linterna  y  buscó  en  el  asiento  delantero  con  más  cuidado.  Fue recompensada  con  otro  recibo  de  aparcamiento  que  se  había  caído  en  el  hueco  del freno de mano.

Tenía fecha de una semana antes de la muerte de Elaine. Del mismo garaje.

Mark había insistido en que Elaine aparcara en un garaje a cinco manzanas de su casa. El corazón de Abby empezó a galopar. Salió y le tendió el recibo a Zan.

—¿Me quieres llevar a este lugar?

Él cogió la tira de papel y la miró.

—No deberías seguir —dijo—. Está empezando a parecer peligroso.

—¿Al fin te has dado cuenta? Ciertamente, fue peligroso para Elaine. —Le arrancó el papel—. No te molestes. No tienes que hacerlo. Llamaré a un taxi. —Sacó el móvil.

Él la agarró por la cintura y  la atrajo hacia sí.

—Está bien. Me obligas.

—No pretendo ser agobiante —dijo—. Si me detengo, perderé el valor.
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—Súbete a la camioneta, entonces. No desperdicies tu precioso valor.

Él  estaba  portándose como  un  oso  malhumorado;  pero  de  alguna  forma,  incluso sus  comentarios  engreídos  y  sarcásticos  servían  para  suavizar  la  situación,  en realidad espeluznante. Todo lo que decía la ponía furiosa o la hacía reír, y cualquiera de esas opciones era mejor que estar triste, sola y aterrorizada.

Procuró  no  hacer  caso  del  enfado  de  Zan.  Cuando  aparcaron  frente  al  garaje  de Bellavista,  Abby  se  retocó  el  maquillaje.  Deshizo  su  revuelto  moño,  levantó  los mechones empapados lo mejor que pudo y se arregló la ajustada blusa.

—Espera aquí —dijo—. Iré a hablar con el vigilante.

Él la miró, incrédulo.

—¿Crees  que  te  voy  a  dejar  ir  allí  sola  con  la  blusa  desabrochada?  Despierta, Abby. Mejor aún: ¡vístete! ¡Abróchate la blusa, por Dios!

—Mi  blusa  no  está  desabrochada  —protestó  ella—.  Nunca  abrocho  estos  dos botones de arriba.

—¡Se te ve hasta el sujetador!

—¡Si  estás  a  cinco  centímetros  de  mi  cara,  mirando  hacia  abajo!  Por  favor,  no vengas detrás de mí. Prefiero hablar con quien esté allí sin que tú me controles.

—Ni lo sueñes, cariño. —Cerró la puerta de un golpe, la hizo darse la vuelta y le abrochó la blusa hasta el cuello.

Ella  se  apartó  y  caminó  resueltamente  hacia  el  garaje.  Se  dirigió  a  la  cabina  del vigilante  y  reunió  lo  que  le  quedaba  de  energía  para  destilar  encanto.  Le  obsequió con su mejor sonrisa cuando estaba a diez pasos.

El tipo parpadeó y se inclinó hacia delante para mirar más de cerca.

—¿Puedo ayudarla? —Sus ojos pasaron dubitativamente a la cara de Zan, quien le lanzó una mirada feroz.

Abby le clavó el codo en las costillas.

—Espero  que  sí.  Busco  información  sobre  una  amiga  mía.  —Sacó  la  foto  del bolsillo y se la dio—. ¿La ha visto recientemente?

Supo, por el movimiento de sus ojos, que sí.

—Sí —dijo el hombre—. Ha estado entrando y saliendo las últimas semanas. Creo que tiene un Renault dorado, modelo de este año.

—Ésa es. —Sintió un escalofrío—. ¿Vio alguna vez a alguien con ella? ¿Un hombre alto y rubio?

El hombre negó con la cabeza.
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Abby trató de pensar en otra estratagema, pero estaba demasiado cansada y triste para que se le ocurrieran más ideas ingeniosas.

—Fue asesinada, ¿sabe? —dijo bruscamente—. Alguien la ahorcó.

La mandíbula del tipo cayó.

—Joder, ¿de verdad?

—Hace ocho días. —Abby luchaba por controlarse la temblorosa barbilla—. Estoy tratando  de  descubrir  qué  hizo  los  últimos  días  de  su  vida.  —Sacó  el  recibo  del garaje—. Encontré esto en su coche. Es todo lo que tengo para continuar. Por favor.

Cualquier cosa que haya visto podría ayudar. Por favor.

El tipo se miró los pies por un momento.

—La  primera  noche  que  aparcó  aquí  me  preguntó  hacia  qué  lado  estaba  Otis Street.

Abby esperó.

—¿Bien? ¿Hacia qué lado es?

—A la derecha —dijo él—. Camine cuatro manzanas y llegue al parque Cliffside.

Allí está Otis Street. Eso es todo lo que sé.

Ella le dio las gracias. Zan la siguió a la calle.

—Podrías ir puerta por puerta —sugirió—. Al primer tipo rubio y alto que abra, lo golpeas en la cabeza con el bolso. Mejor aún, desabróchate la blusa otra vez. Cuando le dé un ataque, lo echamos a la parte de atrás de la camioneta y lo lanzamos por un acantilado.

Abby subió a la camioneta.

—Anda cállate, sabelotodo —murmuró—. El sarcasmo no sirve de nada.

—Pero la cena tal vez sí. Tengo hambre.

Ella lo ignoró, sacó de su bolso el menú con sus anotaciones y las miró.

—Él  vivía  aquí  —murmuró—.  A  cinco  manzanas  de  aquí,  en  Otis  Street.  Eso reduce la búsqueda. Debe de haber una manera de reducirla más.

Zan se sentó en el asiento del conductor y encendió el motor.

—De vuelta a lo mundano —dijo tenazmente—. Hemos pasado por un restaurante chino, un asador y un restaurante italiano. ¿Qué prefieres?

A  ella  se  le  ocurrió  algo  de  repente.  Se  volvió  al  menú  sobre  el  que  había garabateado los cargos realizados a la tarjeta de crédito.

—Italiano —dijo suavemente—. Oh, Dios mío, Zan. Italiano.

—Está bien. Que sea italiano.
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—¡No! Espera. ¡Mira esto! —desplegó el menú.

Zan se acercó más y le echó una ojeada.

—Café  Girasole  —leyó—.  Buena  cocina  italiana.  Estupendo.  Me  vendría  bien  un gran plato de pasta.

—¡No,  bobo,  es  una  clave!  Entré  en  la  oficina  de  Elaine  el  día  antes  de  que  la mataran y estaba pidiendo una cena. Para que la enviaran.

Él se encogió de hombros.

—Así que a Elaine le gustaba la pasta. ¿Y qué?

—Una cena romántica para dos, Zan —explicó ella.

En sus ojos apareció la comprensión. Se miraron. Abby sacó su teléfono y llamó al número que había en el menú.

—Café Girasole —dijo una voz de mujer.

—Hola  —dijo  Abby—.  Soy  Gwen,  la  secretaria  de  Gloria  Clayborne.  Necesito pedir cena para ella esta noche. Tenemos una cuenta con ustedes.

—Un momento que lo compruebe... ah, sí. Sí tenemos ese número de tarjeta —dijo la mujer—. Adelante. ¿Qué desea?

Abby abrió el menú y escogió al azar.

—Una  ración  de,  aah...  pasta  de  alcachofa,  raviolis  de  trufa  negra,  tallarines  con setas silvestres, ensalada de piñones y... tarta de fruta con crema chantilly.

—¿El cabernet habitual? ¿Y prosecco como vino para el postre?

—Sí, está bien —dijo Abby—. Eso es todo.

—Eso suma trescientos doce dólares, con el recargo por el envío. ¿A qué dirección lo enviamos?

Abby silbó en silencio por el precio y cruzó los dedos de nuevo.

—Bueno, en realidad tengo un problemita —dijo—. Quizá usted pueda ayudarme.

No estoy segura de a qué dirección se supone que debo hacer enviar la comida y mi jefa no está aquí para preguntarle. Todo lo que sé es que es la misma dirección a la que  la  envió  el  martes  pasado,  el  día  siete.  No  estoy  segura  de  si  fue  a  West  Ash Avenue, a Margolies Drive o a Otis Street.

—Un momento. —Abby quedó a la espera, en un silencio agónico—. La dirección que aparece en nuestros archivos el martes siete fue Otis Street 284.

—Excelente —dijo Abby—. Envíela allí. Muchas gracias.

Volvió  a  guardar  el  teléfono  en  el  bolso  y  miró  a  Zan,  que  a  su  vez  la  estaba observando de forma muy extraña.
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—¿Qué pasa?

—Mientes muy bien —dijo Zan.

—¿Eso es un cumplido?

—Todavía no estoy seguro. Me pone un poco nervioso.

Ella resopló.

—Nunca te he mentido a ti.

—¿No?

Abby le golpeó en el brazo con el menú enrollado.

—No finjo en la cama, si eso es lo que te estás preguntando.

—Gracias a Dios —dijo él secamente—. Eso me tranquiliza.

Ella extendió el pedazo de papel.

—¿Me  llevas  al  284  de  Otis  Street?  —Hubo  un  silencio—.  ¿O  tengo  que  ir andando?

Él  la  miró  sin  responder  durante  tanto  tiempo  que  Abby  empezó  a  ponerse nerviosa.

—Vale. Y luego, ¿que harás, Abby? ¿Entrarás con otro ladrillo? Y si aparece Mark, ¿cuál es tu plan de fuga? ¿Llamarás a tu servicio de taxi? ¿Intentarás ligar con el tipo mientras esperas que llegue el taxi? ¿Huirás a la carrera bajo la lluvia con tus tacones de pocos centímetros?

Ella apartó la mirada.

—No es tu problema, Zan. Es el mío.

—Eso  ya  no  es  verdad  —dijo  él—.  Si  yo  no  te  hubiera  ayudado,  tú  no  habrías llegado hasta aquí. Lo cual me hace responsable, me implica.

Ella se enfadó.

—No me subestimes.

—No  me  subestimes  tú  a  mí  tampoco  —replicó  él—,  Me  siento  cada  vez  más manipulado  según  avanza  la  noche.  Creo  que  necesitamos  renegociar  nuestro acuerdo.

—¿Qué acuerdo? No recuerdo que tengamos en vigor ningún acuerdo.

—Piénsalo. A ver si te acuerdas.

Condujo las pocas manzanas que había hasta el parque y dobló hacia Otis Street, mirando  los  números  de  las  casas. Llegaron  al  número  284.  Zan  se  detuvo  frente  a 244 
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una casa grande, de aspecto impersonal. Estaba a oscuras, con el camino de entrada vacío y el césped descuidado.

La miró.

—¿Entonces? ¿Cómo nos vamos a jugar esto?

Ella soltó un suspiro impaciente.

—No  me  digas  que  volvemos  a  la  misma  mierda  estúpida  de  la  negociación sexual. Ya te expliqué que no estoy...

—Ya lo sé. Pero se me está acabando el sentido del humor, así que sencillamente te diré cómo son las cosas. No puedo irme y dejarte aquí sola, bajo la lluvia, para que rompas la ventana de un asesino con un maldito ladrillo. No soy capaz de hacer eso.

—Oh —dijo ella, nerviosa—. Bueno, gracias. Te lo agradezco.

—No me des las gracias. —Su tono áspero la silenció—. Si me quedo, si te abro esa puerta, entonces, que lo sepas, Abby, es un trato hecho. Pasas la noche conmigo. Con todo lo que implica.

Ella  miró  sus  ojos  claros,  brillantes,  que  la  escrutaban  con  una  intensidad  tan concentrada, que se sintió atravesada.

—Pero ya te dije que yo no soy...

—Una inversión segura, ya lo sé. Yo soy la parte segura, Abby. No tú. Yo.

Ella  se  lamió  los  labios,  repentinamente  secos.  Sus  manos  se  retorcían nerviosamente.

—No es el momento de juegos tontos. No hagas el papel de macho dominante.

Él negó con la cabeza.

—Esto no es un juego. Es lo que es.

Ella  se  sintió  atrapada  y  deliciosamente  excitada  al  mismo  tiempo.  Su  propio cuerpo la estaba traicionando. Se moría por él. Su fuerza y su poder la hacían sentirse segura; su deseo la hacía sentirse hermosa, muy mujer. Quería arrancarle  la ropa y devorarlo. Dios, era muy difícil mantener la calma.

—¿Y si no quiero? —preguntó.

—Te llevo a casa. Sin más entradas ilegales a casas de otros. No más servicio de taxi. Llamo a mi hermano Chris, el poli, y le cuento lo que pasa.

Ella jadeó.

—Bastardo. No me harías eso.

Zan se limitó a mirarla.

—Sé que no quieres hacer esto sola.
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Estaba demasiado nerviosa para buscar una respuesta digna.

—Tú quieres pasar la noche... ¿Dónde? ¿En mi casa?

—No  me  importa  dónde  —dijo  él—.  Cualquier  sitio  está  bien.  En  tu  casa,  en  la mía, en la camioneta. En la playa. Donde sea.

—No me parece bien dejar el asunto sin decidir.

Zan  señaló  con  un  gesto  la  casa  amenazante,  medio  oculta  tras  los  árboles azotados por el viento.

—Nena. Entrar allí tampoco está bien.

Ella miró la casa. Miró los ojos centelleantes de Zan, y se preguntó por qué estaba oponiendo  aquella  estúpida  resistencia.  Su  orgullo  le  parecía  cada  vez  menos importante según pasaban los minutos. Salió.

—Pongámonos a ello.

246 





 

Shannon McKenna 

 

Una noche ardiente 

 

 

Capítulo 20 

an la arrastró a su lado, haciéndola correr sobre la hierba mojada y las hojas podridas para mantener el paso. Todo aquello estaba empezando Z  a enervarlo seriamente. La única solución era hacerlo cuanto antes y llevar a Abby a un lugar seguro. Con una cama grande y cómoda.

Sacó la linterna de su bolsa de trabajo y escudriñó el garaje.

—Está vacío.

—Miedoso —susurró ella—. Claro que está vacío. Ese tipo huyó hace mucho.

Zan  sacó  sus  guantes  de  cuero  de  la  bolsa  y  se  los  puso.  No  había  indicios  de sistema de alarma alguno. Sólo una cerradura como tantas, nada especial. Tardó un minuto  y  medio  en  abrirla,  porque  tenía  los  dedos  fríos.  La  puerta  dio  paso  a  la oscuridad total. Olía a podrido.

Abby trató de entrar. Él se lo impidió con el brazo.

—Ni hablar. Yo primero. No toques nada. Y pégate a mí.

Entró, dejando que sus ojos se acomodaran al lugar. La alfombra era gris o quizás beis.  Zan  usó  la  linterna  para  revisar  el  sitio.  Ventanas  del  suelo  al  techo,  con persianas verticales, daban a un patio lateral. El mobiliario era lujoso e impersonal al mismo tiempo. Parecía la suite de un buen hotel. No había cuadros en las paredes.

Abby empezó a subir las escaleras sin esperarle. Él se apresuró a seguirla. Entró en el dormitorio que estaba frente a las escaleras y encendió la luz de la cabecera antes de que Zan pudiera detenerla.

—Por Dios, Abby, no hacía falta. Pueden vernos desde fuera.

—Es sólo por un momento —dijo la joven.

Miraron  la  habitación.  Tenía  solamente  un  tocador  y  una  cama  con  baldaquín, deshecha.  Abby  fue  a  la  cabecera,  se  agachó  y  buscó  detrás  del  colchón.  Su  mano salió asiendo una tira de tela que estaba atada al poste. Era de seda de color verde pálido, con un leve dibujo de hojas.

—Es el pañuelo de Elaine —dijo, en voz muy baja—. Se lo regalé yo hace dos años.
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El desasosiego de Zan se agudizó.

—Eso explicaría lo de la cuerda —dijo.

Abby levantó la vista hacia él, intrigada.

—¿Por qué?

—Me dijiste que a ese tipo le gustaban los juegos eróticos sádicos, en los que se ata a la pareja, ¿verdad? Quizá compró esa cuerda para complacerle. Se ve que, a falta de otra cosa, usó el pañuelo en alguna ocasión.

Ella  soltó  el  jirón  de  seda  como  si  fuera  una  serpiente  viva  y  se  apartó,  dando traspiés, de la cama.

—Tienes razón.

Abby lo registró todo con una minuciosidad que a Zan le hizo pensar «date prisa, maldita  sea».  El  baño  estaba  vacío.  Las  otras  habitaciones,  también.  Se  dirigió  de nuevo a las escaleras. Zan la siguió.

—¿Nos podemos ir ya? —preguntó, tenso.

Sonó un timbrazo. Se sobresaltaron. Zan la puso detrás de sí y retrocedió.

—¡Espera!  —susurró  Abby—.  Si  fuera  Mark,  no  llamaría  al  timbre.  Tendría  una llave.

«Riiiiing», sonó el timbre de nuevo, con sonido largo e insistente. Zan maldijo por lo bajo y la empujó hacia la puerta de atrás.

—¿Tienes  ganas  de  explicar  tu  presencia  en  esta  casa  a  quien  esté  detrás  de  esa puerta? —rugió por lo bajo—. Yo no.

Desbloqueó las cerraduras de la puerta interior y la abrió cuidadosamente. Hubo un ligero crujido en el lado izquierdo de la casa.

Puso  la  mano  en  la  boca  a  Abby,  notando  lo  suave  y  fina  que  era  su  piel,  lo delicados que eran los huesos de su mandíbula.

—Silencio —le susurró al oído.

De  repente  se  lanzó,  sigiloso  como  un  gato,  hacia  el  extremo  del  patio.  Abby  se quedó paralizada. No sabía por qué saltaba como un resorte.

Derribó  al  tipo  en  cuanto  dobló  la  esquina,  golpeándolo  hasta  hacerlo  caer  de rodillas,  y  sujetándolo  luego  contra  la  hierba  mojada,  con  el  brazo  apretándole  la garganta.

—¿Quién coño eres tú? —rugió sordamente.

El hombre soltó un quejido lleno de terror. Zan aflojó la presión hasta que pudo hablar.
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—Comida a domicilio —dijo jadeando—. ¡Soy el repartidor! ¡No me golpee!

Zan  lo  soltó.  El  pobre  hombre  tosió,  medio  ahogado,  se  puso  de  pie tambaleándose y huyó en una carrera inestable. Zan vio las bolsas de papel tiradas en la hierba.

—¿Comida a domicilio? ¿Qué demonios...?

—Oh, Dios mío. —Abby se golpeó la frente con la mano—. El Café Girasole. Pedí comida para conseguir esta dirección, pero...

—Claro —dijo Zan.

Abby recogió las bolsas.

—Ese pobre hombre... Estaba aquí, esperando una propina de cuarenta dólares, y en vez de eso le golpea un loco.

Zan gruñó.

—Qué le vamos a hacer. Vamos. Salgamos de aquí.

—No, espera. Todavía no. —Abby miró alrededor del patio. Había una gran bolsa de basura en un extremo. La arrastró hasta la cocina a través de la puerta trasera. Zan la siguió y miró consternado. La joven agarró una bolsa de plástico vacía que había sobre la encimera de la cocina. Se la puso en la mano como un guante, abrió la bolsa y vació el contenido en el suelo.

Zan tuvo que retirarse para que no le salpicara la comida podrida.

—¿Qué haces?

—En todas las novelas policíacas el protagonista investiga la basura —dijo Abby— . Suele ofrecer buenas pistas.

—Por  el  amor  de  Dios,  ¿no  podemos  buscar  pistas  que  no  estén  cubiertas  de mierda?

—Este  favor  me  lo  cobrarás  muy  caro,  así  que  voy  a  aprovecharlo  bien.  —Abby volcó más basura en el suelo—. Espera fuera, si tu estómago es tan delicado. Pero si quieres ser útil, saca la linterna y enfoca la basura.

Él iluminó los desperdicios a regañadientes.

—Esto cada vez se vuelve más surrealista.

Abby lo ignoró, dirigiendo toda su atención a la basura. La mujer tenía nervios de acero.  Aquello  estaba  más  que  descompuesto.  La  peste  irritaba  los  ojos,  cortaba  la respiración,  y  ella  revolvía  como  si  nada.  Abby  miró  la  etiqueta  de  una  botella  de champán,  hurgó  en  posos  de  café,  examinó  una  caja  de  galletas  mojada.  Había recipientes de comida a domicilio con el logo del Café Girasole, con gruesas capas de moho en el interior; una botella que alguna vez había contenido cabernet. Mondas de 249 
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naranja,  bolsas  de  plástico,  una  botella  de  agua  mineral  italiana  llamada  Orionte.

Hasta un tarro de caviar ruso.

—Gustos caros —dijo.

—Como los tuyos, cariño —dijo él.

Ella sacudió la bolsa, ignorándolo. Cayeron al suelo restos de una hoja de papel de fotografía.  Parecía  haber  imágenes  con  las  caras  recortadas. Ella  alisó  el  papel.  Zan enfocó la linterna hacia él.

—Aquí había fotografías de Elaine —dijo ella.

Zan se inclinó para mirar, tratando de respirar por la boca.

—No hay forma de saber quién era. Las caras están cortadas.

—No te pases de listo —le dijo ella secamente—. Sé de lo que hablo. Mira, ¿ves ese manchón verde en la tira negra del fondo?

Zan miró.

—Sí. ¿Y qué?

—Es el pañuelo de Elaine. El mismo que está hecho jirones y atado a los postes de la cama de arriba.

Zan miró de nuevo.

—Es una mancha muy pequeña —dijo dubitativo.

—Conozco el color. Siempre se lo ponía con el jersey negro de cuello chimenea de Prada —dijo Abby—. Estoy completamente segura.

Volvió a rebuscar y cogió una bola apelmazada. La pellizcó.

—Esto es pelo humano.

Él lo miró.

—Eso parece —dijo—. Elaine era rubia.

—Elaine  era  rubia  ceniza  —dijo  Abby—.  Esto  es  rubio  platino.  Nanette  me  dijo que el acompañante de Elaine tenía el pelo largo y rubio. Supongo que ya no lo tiene así.

Observaron el montón de basura por un momento. Abby dejó caer su improvisado guante de plástico al suelo.

—Vamos. No hace falta recoger la basura de un asesino.

—Estoy de acuerdo —dijo él.
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Abby lo asustó una vez más al desaparecer en el patio de nuevo. Él corrió tras ella, maldiciendo  por  lo  bajo,  y  la  encontró  con  los  brazos  cargados  con  las  bolsas  de comida.

—Llevémonos esto y vayámonos.

—Debes de estar bromeando —dijo él—. No voy a comer eso.

Ella lo miró con la boca abierta, enfurecida.

—¿Estás  chiflado?  ¿Quieres  dejar  una  comida  magnífica,  de  trescientos  dólares, para que se den un festín las ardillas?

—No me atrae la idea de que una muerta me pague la cena.

Abby parpadeó.

—Ah,  bueno.  Pero  se  carga  en  la  cuenta  de  la  madre  de  Elaine,  en  realidad.  De todas formas, me encargaré de pagarla yo. De hecho, debería ir al restaurante ahora mismo y arreglar las cosas con ese pobre tipo al que pegaste.

—Brillante idea —dijo Zan—. Cuenta a varios testigos que te hiciste pasar por otra persona por teléfono, que cargaste una costosa comida a una tarjeta de crédito que no era tuya y después entraste en una casa abandonada donde procediste a husmear y a tirar  basura  podrida  en  el  suelo.  ¿Por  qué  no  invitas  al  chico  de  las  entregas  a presentar cargos contra mí por asalto, ya puesta?

—Sabelotodo de mierda —refunfuñó ella—. Te estaría bien empleado si lo hiciera, por  la  forma  en  que  me  has  chantajeado  esta  noche. Cuando  esto  acabe, habrá  que disculparse con el repartidor.

—Entonces, nena, ¿qué más hay en tu agenda?  —preguntó—. ¿Tienes algún otro delito que cometer? ¿Personas inocentes a quienes atacar? ¿Quieres prender fuego a algo?  ¿Hacer  pintadas  en  algún  monumento  público?  No  hay  problema.  Me  lo tomaré con calma.

—No —dijo ella—. Se me acabaron las ideas, sabelotodo. Por ahora.

—Gracias a Dios —dijo él fervorosamente.

Se miraron. Entre ellos hubo un silencio, y subió la temperatura. Zan se sacudió y le cogió las bolsas de comida.

—Vamos entonces —dijo él bruscamente—. Larguémonos de aquí.

 

El  timbre  del  móvil  fastidió  a  Lucien.  Había  estado  estudiando  el  mapa  de  la exposición,  repasando  mentalmente  todo  el  plan  del  robo.  Creía  en  el  poder  de  la visualización,  pero  eso  requería  una concentración  intensa,  y  era  difícil  conseguirlo 251 
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cuando  uno  era  interrumpido  constantemente  por  idiotas  in  competentes.  Miró  la pantalla. Era Neale quien llamaba.

«Espero que sea importante».

—¿Jefe? Tenemos una novedad aquí.

—Habla, rápido —dijo Lucien—. Estoy ocupado.

—Bien, la chica se encontró con el cerrajero y...

—Eso no es una emergencia, Neale —dijo él con los dientes apretados.

—Es que se encontraron en casa de Elaine —dijo Neale—. Él le abrió la puerta. La ayudó a entrar en la casa, en el coche, todo. La muy zorra está husmeando, buscando pistas. Y adivine dónde están ahora.

—Otra vez con adivinanzas, Neale. Te voy a cortar las pelotas.

—Perdón —dijo Neale apresuradamente—. Están en la casa de Otis Street.

Lucien se quedó asombrado. Sintió una sensación fría en el cuerpo.  Le asaltó un presentimiento muy desagradable.

—¿Qué están haciendo?

—Ella acaba de arrastrar una bolsa de basura desde el patio de atrás a la cocina — respondió  Neale—.  Supongo  que  están  buscando  en  la  mierda.  Puag.  Después  de ocho días, debe de estar bastante putrefacta.

—¿Basura? —Lucien saltó de la silla—. ¿Qué basura? Le dije a Henly que limpiara la casa. ¡Le dije que no dejara ni un solo pelo!

—Pues...  lo  hizo  —dijo  Neale  dubitativamente—.  Lo  puso  todo  en  una  bolsa  de basura, pero parece que olvidó deshacerse de ella.

—Idiota  —masculló  Lucien.  Su  mente  galopaba,  pero  no  llegaba  a  conclusiones.

Sólo  era  capaz  de  imaginar  posibilidades  inquietantes.  No  es  que  hubiera  gran peligro.  La  muerte  de  Elaine  había  sido  declarada  suicidio,  el  caso  estaba  cerrado.

Cualquiera  que  indagase  acerca  de  quién  había  alquilado  la  casa  de  Otis  Street  se perdería  rápidamente  en  una  maraña  de  nombres  ficticios  y  empresas  falsas.

Tampoco su ADN ni sus huellas dactilares estaban en ninguna base de datos policial.

Nunca le tomarían por sospechoso, siendo como era un filántropo inocente.

Nadie había sospechado nunca nada sobre su afición secreta.

Pero  tampoco  nadie  había  estado  nunca  tan  cerca.  Ignoraba  lo  que  podían  saber Duncan y Abby Maitland, cuáles eran sus fuentes, y hasta dónde podían llegar con sus  pesquisas.  Después  de  tomar  café  con  Abby,  la  había  juzgado  mal, infravalorándola.  No  creyó  que  fuera  ninguna  amenaza  para  sus  planes.  Había calculado mal. Muy mal.
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—¿Jefe? —dijo Neale—. ¿Qué quiere que haga?

Decidió evitar problemas cortando por lo sano.

—Hay que liquidarlos —dijo. Cogió otro teléfono, marcó el número del busca de Ruiz—.  Henly  y  Ruiz  ya  están  en  el  apartamento  de  ella,  se  quedarán  allí  por  si vuelven. Tú quédate en Otis Street.

—¿Para qué? —preguntó Neale con tono quejumbroso—. Yo quería...

—La basura —le interrumpió Lucien, con voz acerada—. Hazla desaparecer.

—¡Yo no soy el que la cagó! ¡Que Henly limpie su propia mierda!

—Cállate,  Neale.  Henly  está  ocupado.  Me  encargaré  de  él  más  tarde,  y  cuando acabe no lo envidiarás.

—¿Vas a hacer que Ruiz y Henly los liquiden esta noche, entonces?

Lucien vaciló.

—No hay prisa con Maitland, para ella tengo planes y nadie encontrará su cuerpo.

Pero  el  cerrajero  tiene  que  morir  cuando  el  trabajo  termine.  Tendremos  que mantenerlo vivo. En la cabaña.

—¿Entonces no te importaría que nos permitiésemos...? —insinuó Neale.

—¿Con la mujer, quieres decir? —Lucien vaciló, irritado.

Había  planeado  seducir  a  Abby  en  la  gala,  engatusándola  con  su  dinero, manipulando sus emociones. Quería joderla en todos los sentidos.

Recordaba las fotos de sus encuentros con el cerrajero. Qué hembra. Un cuerpo tan hermoso...  Tan  flexible  y  exuberante...  Tan  suciamente  deseosa  de  complacer  cada capricho de su amante... Una chica muy, muy mala.

Merecía ser castigada. Un castigo lento, prolongado, sensual y complicado.

Pero no podía ser, porque, tal y como estaban las cosas, Ruiz y Henly tendrían que asaltarla, reducirla... Estaría hosca, asustada, enfadada, nada dispuesta.

No había nada especialmente estimulante en esa perspectiva.

Tenía que ser práctico. Podía complacer a sus hombres. La chica ya no servía para él como pieza del juego.

—Muy bien —concedió—. Haced lo que queráis con ella, pero después de que te ocupes de la basura de Otis Street. Pero sólo tú y Ruiz. Nada de regalitos para Henly.

Puede mirar, pero no puede tocar.

Neale silbó.

—Ay, ay... Va a ser un cachorrito infeliz...
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—Es la única forma de tratar a un idiota como él. Recompensa y castigo. Como el perro de Pavlov.

—Sí, si tú lo dices, jefe. Me tengo que ir. Están saliendo.

Lucien echaba humo mientras esperaba que Ruiz le devolviera la llamada. Estaba furioso consigo mismo por haber llevado a Elaine a Otis Street. Elaine había roto su promesa  de  mantener  en  secreto  su  existencia.  Deseaba  asesinarla  otra  vez.  Era irritante que ya estuviera muerta.

Pero Abby todavía estaba viva. Era una buena sustituta.
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Capítulo 21 

an aparcó y se quedó sentado unos momentos antes de hablar.

—Abby —dijo en voz baja.

Z —Ese tono de «superespía» me pone nerviosa.

Él ignoró el sarcasmo.

—Te admiro por tu lealtad a Elaine, por seguir intentando saber qué le pasó.

—Quieres decir, averiguando quién mató a Elaine —le corrigió.

—Espero  que  alguien  haga  lo  mismo  por  mí  si  un  día  me  matan  —suspiró  con suavidad—.  Pero  los  policías  no  hacen  estas  cosas  porque  sí,  sino  porque  están entrenados.  Están  armados.  Son  conscientes  de  los  riesgos.  Tú  no,  Abby.  Por  Dios, mírate. ¿Cómo vas a enfrentarte a un asesino?

—No. —Levantó la mano para que guardase silencio—. No sigas.

—Mi  padre  era  policía  —dijo  Zan,  implacable—.  Uno  de  los  buenos.  Inteligente, valeroso. Le dispararon en el pecho mientras hacía su trabajo.

Abby sacudió la cabeza.

—Lo siento, Zan, eso ahora no es relevante para mí. No hablemos más de ello.

—Ah, estupendo —dijo él amargamente—. Otro tema tabú.

—Necesito seguir —dijo Abby—. No quiero pelear contigo. No quiero líos.

—¿Quieres evitar líos? —Su voz subió de tono—. ¿Era eso lo que estabas haciendo mientras corrías por toda la ciudad, mintiéndole a todo el mundo, manipulándome, entrando ilegalmente en casas? ¿Estabas evitando los putos líos?

—¡Estaba haciendo lo que tenía que hacer! —respondió Abby salvajemente—. No tienes que decirme lo poco preparada, lo incompetente y lo ridícula que soy. Créeme, lo sé. Así que, por favor, no me pongas obstáculos. No quiero pelear: las cosas ya son bastante extrañas entre nosotros. Hablemos de otra cosa, por favor.

Él tenía dudas. Finalmente pensó que si la presionaba se echaría a llorar, lo cual no llevaría a ninguna parte.
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—Entonces —dijo pensativamente—, no quieres pelear. No podemos hablar de lo que  ha  pasado  esta  noche.  No  podemos  hablar  de  Elaine.  Sólo  queda  una  cosa importante de la que hablar.

Ella puso los ojos en blanco.

—¡No me digas! Déjame adivinarlo.

—Sí —dijo él—. Lo has adivinado, nena. De sexo.

—Qué  bobada  —dijo  vivamente,  mientras  recogía  las  bolsas  de  comida—.  Hay montones de cosas de las que hablar, además del sexo.

—¿Sí? ¿Cuáles?

—¿Arte?  ¿Cultura,  música,  literatura,  cine?  —Salió  de  la  camioneta  y  empezó  a andar enérgicamente hacia la escalera de su casa.

Zan la siguió a toda velocidad y corrió para alcanzarla.

—No.  Esos temas  de conversación  no  valen  con  los  amantes clandestinos.  No  se les  lleva  a  los  conciertos,  a  los  museos  o  al  cine.  Tienen  que  quedarse  en  su  jaula, hasta  que  llega  la  oscuridad  más  profunda  de  la  noche,  cuando  se  requieren  sus servicios.

Ella se rio.

—Ya. Entonces, podemos hablar de comida.

—La comida y el sexo están íntimamente unidos —dijo él.

—Sí. Es verdad. —Dejó las bolsas y buscó las llaves en el bolso.

—Separémonos  durante  el tiempo  suficiente  para  poner  la  mesa  y servirnos  una copa de vino. Me estoy muriendo de hambre.

Zan no tuvo más remedio que sonreír. Suspiró, y de repente vio algo extraño.

La cerradura era demasiado nueva para tener esos rayones.

Abby metió la llave, abrió y empujó la puerta antes de que él pudiera reaccionar.

Tiró  de  ella  hacia  atrás  y  la  echó  a  un  lado  mientras  una  figura  negra  los  embestía como un toro bravo.

—¡Corre! —gritó, y el aviso le costó las millonésimas de segundo necesarias para esquivar  el  gran  puño  que  se  estrelló  contra  su  pecho.  Salió  despedido  contra  una columna del porche.

Forcejeó con el hombre, jadeando en busca de aire. Su oponente era musculoso y fuerte,  y  además  tenía  ventaja  gracias  al  factor  sorpresa.  La  media  de  nailon  que llevaba en la cara parecía un condón, pensó Zan, con relampagueante e inoportuno sentido del humor.
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Recibió un golpe en la sien y vio estrellas dando vueltas alrededor de su cabeza. Se hundía en la oscuridad.

Abby.  No  podía  dejarla  sola.  Se  esforzó  en  recuperar  el  sentido,  por  pura  y desesperada fuerza de voluntad.

Abrió los ojos. Le lloraban copiosamente. Podía ver, incluso a través de la media, que  el  tipo  estaba  regodeándose  en  la  victoria,  y  que  había  bajado  la  guardia.  Para darle  el  golpe  de  gracia,  levantaba  su  gran  puño  enguantado  y  lo  bajaba  con  una horrible y surrealista lentitud.

Un  reflejo  adquirido  en  años  de  práctica  de  la  lucha  llevó  a  la  rodilla  de  Zan  a levantarse y golpear las pelotas del tipo. Chilló y se tambaleó, tropezando hacia atrás.

Abby entro entonces en su campo de visión, levantando un trozo de madera. Golpeó al  tipo  en  la  parte  de  atrás  de  la  cabeza.  Por  supuesto,  la  valiente  chica  no  había escapado. Faltaría más.

Otro tipo salió disparado por la puerta y Zan se ocupó de él, esquivando patadas y puñetazos. El segundo gilipollas era más pequeño, pero más ágil. La ráfaga de golpes rápidos  y  punzantes  que  le  lanzaba  desorientó  a  Zan,  que  todavía  estaba  aturdido por el golpe en la sien. Paró y esquivó. Vio por el rabillo del ojo que el primer tipo estaba de pie otra vez. Le había quitado el trozo de madera a Abby.

El tipo grande saltó sobre ella. Cayeron al suelo. Abby empujaba y forcejeaba bajo la montaña de su cuerpo, sin poder moverlo.

El terror dio a Zan una inyección de energía. Bloqueó un golpe cortante dirigido a la base de su cuello, se las arregló para agarrar la mano enguantada del tipo y apretó profundamente  en  la  base  del  pulgar.  Lo  retorció,  torturando  los  tendones,  lo  que hizo gritar de dolor al individuo. Zan aprovechó esa ventaja para darle una patada en  el  estómago,  lo  que  hizo  que  el  pobre  tipo  se  inclinara  como  un  saco  de  arena hasta que su cabeza golpeó contra el suelo. Entonces Zan le agarró de los pelos: un golpe hueco, horrible, y otro, y otro más.

Después  se  abalanzó  sobre  el  gigante  que  estaba  encima  de  Abby.  Ella  todavía daba  patadas  y  aullaba  como  un  gato  callejero,  gracias  a  Dios.  El  imbécil  fue demasiado lento para poder ponerse en pie antes de que Zan le lanzara una certera patada lateral a las costillas. Tropezó con el cuerpo tendido de su compañero, golpeó la barandilla y cayó por las escaleras, quejándose con horribles gruñidos.

Al  notar  un  movimiento  tras  él,  Zan  se  dio  la  vuelta  como  un  rayo.  El  segundo tipo estaba otra vez de pie.  Era duro, el hijo de puta. La sangre manchaba el nailon que le cubría la cara.

Y tenía en la mano una navaja.

Abby trataba de ponerse de rodillas. Demasiado cerca de esa navaja.
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—Quítate de en medio —gritó Zan—. Ella se alejó arrastrándose sobre las rodillas y  las  manos,  mientras  él  y  el  segundo  gilipollas  empezaban  a  estudiarse,  trazando círculos.  El  matón  amagaba  para  probarlo,  pero  Zan  parecía  sintonizado  con  él.

Adivinaba  todos  sus  movimientos.  Si  no  intervenía  nadie  más,  estaba razonablemente seguro de que podía desarmarlo. Lo había hecho incontables veces en  entrenamientos,  pero  nunca  en  una  pelea  real.  Era  diferente  cuando  había  algo precioso en juego.

Abby.  Ella  estaba  acurrucada  al  final  del  porche.  Ni  siquiera  podía  volver  la cabeza para ver si estaba herida. No había tiempo para pensar. La navaja del tipo le había dado exceso de confianza. Se lanzó, intentando apuñalar a Zan en el estómago.

Recordó sus ejercicios: bloquear y darse la vuelta, agarrar y torcer.

La  navaja  cayó,  brillando  cuando  golpeó  el  suelo.  Zan  se  agachó  y  utilizó  el impulso  del  tipo  para  enviarlo  volando  por  encima del  pasamanos  del  porche,  a  la oscuridad.

Un  aullido  gutural  fue  interrumpido  por  una  serie  de  golpes,  crujidos  y crepitaciones.  El  hombre  había  aterrizado  en  un  terraplén  con  mucha  pendiente, cubierto de hiedra y arbustos espinosos. Zan se inclinó sobre la barandilla. Vio que se ponía de pie y escapaba cojeando. No había rastro del primer matón.

Segundos más tarde se oyó el motor de un coche. Los faros cortaron la noche. Un vehículo arrancó con un iracundo rechinar de neumáticos.

Imposible perseguirlos. El dúo de gilipollas había volado.

Las  piernas  de  Zan  flaquearon.  Se  desplomó  sobre  las  rodillas  y  apoyó  la  frente contra la barandilla del porche. Qué cerca habían estado, qué cerca.

Abby llegó cojeando, descalza.

—¿Estás bien?

Zan empezó a reírse sin control.

—Ésa es mi pregunta, Abby, no me la robes.

—No tienes el monopolio de esa pregunta.

Él la acercó, apretando la cara contra su vientre. Ella se abrazó a él, apretándole la cabeza y los hombros. Él la miró a la cara.

—¿Estás herida?

Ella le dedicó una sonrisa trémula.

—Ese  tipo  grande  aterrizó  sobre  mí  como  una  tonelada  de  plomo.  Tengo raspaduras en los brazos, pero no es nada.
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—No  es  nada,  dice.  —Zan  empezó  a  reírse  de  nuevo.  Esta  vez  no  pudo  parar.

Escondió  la  cara  contra  su  falda.  Los  hombros  se  sacudían.  Cuando  al  fin  pudo controlarse le miró el brazo. Su manga estaba manchada de sangre.

—Ah, mierda —dijo consternado—. ¡Estás sangrando!

—No. Esos tipos te hicieron mucho más daño a ti que a mí. ¿Dónde aprendiste a pelear así? Te vi zurrar a Edgar, pero esta noche, joder... Eres asombroso.

Él gruñó.

—No creas. Los dejé pillarme por sorpresa, y permití que te hiriesen. Además, los dejé escapar. No es un episodio muy brillante.

—Oh,  por  el  amor  del  cielo  —lo  abrazó—.  Estamos  vivos,  ¿verdad?  Me  pareció que eras fabuloso. Me salvaste el pellejo, lo que no es poco.

Él la agarró otra vez.

—Gracias.  Tus  elogios  son  muy  gratificantes,  pero  vayámonos  de  aquí.  Puedes expresar tu gratitud más tarde.

—¿No deberíamos llamar a la policía? —preguntó ella dubitativamente.

—Tú  decides  —dijo  él—.  Es  tu  apartamento.  Dudo  que  fueran  ladrones.  Es  un mensaje de Mark. Espero que lo hayas recibido.

Su cara se puso rígida. Se abalanzó a la puerta.

—¡Sheba!

La agarró por la falda.

—Espera. Yo primero.

Ella lo empujó.

—¡Esos imbéciles pueden haber hecho daño a mi gata!

Él  la  siguió.  Abby  encendió  la  luz.  Sheba  chilló  furiosamente  desde  lo  alto  del frigorífico, asustándolos.

—Gracias a Dios —dijo Abby débilmente—. Ven, gatita. Baja.

Zan se estiró y agarró al tembloroso animal. Ella forcejeaba y arañaba. Se la pasó a Abby.

—Quédate aquí —dijo él—. Echaré un vistazo. Si grito, corre.

Ella frunció el entrecejo.

—Zan, no creo que...

—Por una vez en tu vida, hazme el favor de decir «sí, Zan» —rugió—. Ha sido una noche dura, dame un respiro.
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Ella se echó a reír, abrazada a la gata.

—Sí, Zan —murmuró.

—Dios mío, qué bien suena. Mi más salvaje e imposible fantasía, realizada. No te muevas de aquí.

No había nadie. Volvió en menos de un minuto.

—Todo despejado —dijo—. No parece que hayan roto nada. Echa un vistazo.

Él  la  siguió  mientras  caminaba  por  cada  habitación,  mimando  a  la  gata.  Era  lo mismo  que  había  hecho  en  casa  de  Elaine  y  en  Otis  Street.  Pasó  mucho  tiempo rebuscando  en  las  cosas  de  su  cómoda.  Dejó  el  gato  en  la  cama.  Parecía desconcertada.

—Qué raro —dijo—. No se han llevado el televisor o el estéreo, ni mis joyas. Pero faltan cosas, como si se las hubieran llevado al azar.

—¿Por ejemplo?

—Mi cepillo del pelo. Algunas barras de labios que había en el tocador. Mi pluma de plata, que siempre está junto al bloc de notas... Nada particularmente valioso.

—¿Podrías haberlos puesto en otro lugar tú misma? —dijo él.

Ella parecía dubitativa.

—Quizá. —Abrió el armario y ahogó un grito—. ¡Mi ropa! ¡Esos cabrones...! ¡Han robado mi bonita ropa!

Zan miró en el armario, que estaba, de hecho, casi vacío.

—Bueno... —murmuró—. Esto es muy extraño.

—¡También  faltan  mis  bolsos!  —La  voz  de  Abby  estaba  enfurecida—.  ¡Y  los pañuelos! ¡Esto es de locos! ¿Para qué querrían mi ropa usada?

—No me parecieron travestís.

—¡Esto no tiene gracia, Zan!

—Eso mismo pienso yo. Coge lo que necesites y vámonos.

Le hizo caso, agarró a su gata y se detuvo en el baño. Encendió la luz. Hubo un largo silencio.

—Se llevaron mi cepillo de dientes. —La voz de Abby era temblorosa.

Él se asomó para investigar.

—¿Cómo?

—Mi  cepillo  de  dientes  —repitió  ella—.  ¿Quién  puede  querer...?  Es  como  si alguien quisiera hacer algún extraño maleficio vudú conmigo.
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Zan se encontró con sus ojos en el espejo del baño. Abby tenía la cara blanca y la boca  con  gesto  angustiado.  Los  ojos  estaban  desencajados,  manchados  con  rímel, ojerosos por el agotamiento y el miedo.

Lo  que  estaba  pasando  era  espeluznante.  La  piel  de  Zan  también  se  estaba erizando.  Empezaba  a  sentir  una  rabia  imparable,  un  odio  feroz  hacia  quienes  la asustaban.  Quería  destrozarlos,  por  acosarla,  por  matar  a  su  mejor  amiga.  Era  una buena persona. No merecía esto.

Abby sacudió la cabeza.

—No puedo decir a la policía que unos hombres misteriosos robaron mi barra de labios, mis bolsos y mi cepillo de dientes. Me enviarían a un psiquiátrico. Ya soy el hazmerreír del departamento de policía. Sencillamente, no puedo hacer nada.

—Puedes usar mi cepillo de dientes, cariño.

Trató  de  nuevo  de  arrastrarla  hacia  la  puerta,  pero,  por  supuesto,  no  era  tan sencillo. Tenían que recoger los juguetes de la gata, comida para la gata, el cesto de la gata.  Cuando  finalmente  salieron,  Zan  con  el  felino  retorciéndose  en  sus  brazos, Abby volvió a pararse.

—No, Zan, espera un momento.

Empezó a recoger las cajas desparramadas del Café Girasole.

—La cena —explicó—. La ensalada se desparramó por todo el porche y la botella de prosecco se rompió, pero el cabernet está bien y todo lo demás tiene buen aspecto.

—Como quieras. —La metió a empujones en la camioneta y le pasó el gato—. Sólo quiero llegar a cualquier lugar seguro de una puñetera vez.

Abby trató de tranquilizar a Sheba, que chillaba.

—¿Y cuál es ese lugar seguro? —preguntó Abby mientras él se subía al asiento del conductor.

Puso el vehículo en marcha.

—Mi apartamento —dijo—. Cerraduras electrónicas de alta seguridad, sistema de alarma de última generación, más dos de mis hermanos.

—¿Tus hermanos son tan buenos peleando como tú?

—Mejores  —dijo  él—.  Jamie  es  el  rey  del  kung-fu.  Ha  ganado  todos  los campeonatos  que  puedas  imaginar.  Después  está  mi  hermanita,  Fiona.  Tiene cinturón negro en tres disciplinas diferentes. Es el diablo en persona.

—Caray —dijo Abby, con voz de envidia—. Qué suerte.

—Chris me gana, aproximadamente, la mitad de las veces que entrenamos. Es el poli  de  la  familia,  así  que  es  el  que  más  trabaja  para  estar  en  forma.  Pero  Jack,  mi 261 
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hermano mayor, puede patearnos el culo a todos con las manos atadas a la espalda.

Era soldado de las fuerzas especiales, entre otras cosas.

—Caramba.  Ya  es raro.  Toda  una  familia  de  guerreros  ninja  —le  miró  con  gesto divertido—. Da que pensar.

Él se encogió de hombros.

—Mis hermanos y yo nos metimos a fondo en ello después de que mataron a papá —dijo—.  Mamá  nos  animaba.  La  disciplina  y  el  ejercicio  eran  reconfortantes,  y  nos mantenían  en  el  buen  camino.  Fiona  era  pequeña.  Quería  hacer  lo  mismo  que  sus hermanos mayores.

Se quedaron callados durante el resto del trayecto. Zan aparcó en su plaza, junto al montacargas, y apagó el motor.

—No hables hasta que subamos a mi apartamento, ¿de acuerdo?

Lo miró atemorizada.

—¿Por qué?

—El  abuelo  —explicó—.  Vive  en  la  planta  baja.  Nunca  duerme.  Es  un  viejo estupendo y estaría encantado de conocerte, pero entonces tendríamos que tomarnos una  cerveza  con  él,  dedicarle  mucho  rato.  No  soy  capaz  de  andar  con  cumplidos familiares esta noche. Así que entremos de puntillas, como ratoncitos.

Soltó  un  suspiro  de  alivio  cuando  las  destartaladas  puertas  del  ascensor  se cerraron. El mecanismo empezó a arrastrarlos trabajosamente hacia arriba.

Recordó  lo  desordenado  que  estaba  su  apartamento.  Llevaba  vida  de  ermitaño despreocupado.  Eso  se  notaba  nada  más  entrar  en  la  vivienda,  que  no  era  un prodigio de orden. La puerta crujió al abrirse y él entró antes que Abby, dejando el recipiente del gato, el bolso, las bolsas de comida...

—Bueno —murmuró, cohibido—. Ésta es mi casa.

Ella dio una vuelta por la estancia, con la cabeza peluda de Sheba encajada bajo su barbilla.

La luz de la luna que se derramaba por la hilera de ventanas de arco iluminaba la gran habitación y hacía brillar el pelo blanco de Sheba. Un lado del edificio daba al mar. El otro a la larga curva de luces de la ciudad, que parpadeaban a lo largo de la bahía.

—Dios mío, Zan —murmuró—. Este sitio es increíble.

Hasta  que  encendiera  las  luces  y  ella  viera  aquel  caos  de  soltero  descuidado.  Se encogió de hombros.

—A mí me gusta.
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—Es grande, precioso. Parece la cueva de Batman.

Él se rio.

—Sí, pero yo no soy un superhéroe.

Abby dejó suavemente a la gata en el suelo. Sheba se arqueó y se estiró.

—Por cierto —dijo—. Déjame ver dónde te golpearon esos tipos. Enciende la luz, Zan.

—No. —La agarró por los hombros.

—Pero quiero ver si...

—No. —Silenció sus protestas con un beso temerario.

Se  disparó  el  deseo.  No  podía  esperar,  la  necesitaba  ahora.  Ella  ahogó  un  grito cuando su espalda golpeó la pared de ladrillo, y él se quedó como congelado, con los músculos temblando por el esfuerzo que hacía para controlarse.

—¿Qué ha pasado? —preguntó ansioso, sin aliento—. ¿Te he hecho daño?

—No... sólo estaba... asustada.

Zan  deslizó  las  manos  por  sus  caderas  y  las  llevó  hasta  las  nalgas,  frotando  los dedos sobre la tibia tela satinada.

—Si  quieres  algo  especial,  pídelo  rápido,  porque  los  latidos  de  mi  corazón  están creciendo por segundos. No podré aguantar mucho tiempo.

Ella le echó los brazos al cuello.

—Nada especial. Cualquier cosa —dijo.

Los dedos de él se hundieron en sus caderas.

—¿Lo dices de verdad?

Ella asintió con la cabeza.

—Haz  lo  que  quieras.  Te  deseo.  Confío  en  ti.  Me  encanta  todo  lo  que  me  haces.

Todo es estupendo.

—Te tomo la palabra —advirtió Zan.

—Hazlo —dijo ella.

Él  metió  la  mano  en  el  bolsillo  de  su  chaqueta,  que  todavía  tenía  puesta  ella, buscando  el  condón  que  llevaba  allí  desde  la  noche  en  que  le  había  instalado  las cerraduras.  Su  mano  tropezó  entonces  con  la  caja  de  terciopelo  que  contenía  el colgante. Lo había olvidado.

Se  le  hizo  un  nudo  en  la  garganta.  Había  pensado  devolverlo,  pero  quizá...  No.

Todavía  no. Aún  no  podía  abrirse del  todo  y ofrecerle el  corazón  a ella.  La  cagaría 263 
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otra  vez.  Buscó  hasta  que  encontró  el  condón,  se  lo  metió  en  el  bolsillo  de  los vaqueros  y  le  quitó  a  Abby  la  chaqueta  de  los  hombros.  La  blusa  manchada  y andrajosa  de  la  joven  se  abrió,  mostrando  el  comienzo  de  sus  senos.  Él  agarró  los bordes del cuello.

—Lo  primero  en  mi  agenda  es  ocuparme  de  esta  blusa.  Muestra  tu  pecho  a cualquier  idiota  babeante  que  se  moleste  en  mirar.  Y  cuando  lo  hacen,  pierdo  la cabeza. Me estresa.

—Zan...

—Fuera  blusa.  La  abrió  de  un  tirón.  La  tela  se  rasgó,  los  hilos  se  rompieron,  los botones volaron.

Ella protestó.

—¡Oye! Pero si ya has arruinado mi...

—Te compraré una blusa nueva mañana. Una mejor. Una que se quede abrochada.

Ella  escapó  furtivamente  de  sus  brazos.  Su  risa  tenía  un  sonido  jadeante  y nervioso.

Zan la persiguió, le arrancó la falda y la tiró al suelo. Se quitó los zapatos de una patada. Avanzó hacia ella.

—Te dejo que me hagas lo que quieras. Dios, mi polla manda sobre mi cerebro. No hay excusa para tanta insensatez, me haces portarme como un loco. Podían haberte matado, Abby. Estuvo tan jodidamente cerca... No creo que te des cuenta siquiera.

—Yo... lo siento. No pretendía...

—¿Tienes idea del miedo que he pasado por ti?

—Oh,  Zan.  —Sus  increíbles  pechos refulgían  a  la  luz  de  la  luna,  acariciados  por sombras aterciopeladas. Levantados por el sujetador, eran una provocación flagrante.

Ella  puso  una  mano  fría  en  su  pecho.  Le  acarició  y  la  dejó  descansar  suavemente.

Justo sobre su corazón, que latía con desenfreno—. Siento que haya ocurrido esto — dijo—. Pero no te culpes, es responsabilidad mía. No me castigues.

—No  lo  hago.  Sólo  estoy  siendo  sincero.  —Apretó  la  cara  contra  su  escote, aspirando con ansia bocanadas de su delicioso perfume—. Cualquier hombre que te ve sueña con hacer esto, ¿sabes?

—Oh, por favor... —le dio un manotazo—. No seas bobo.

Zan  sacó  una  navaja  y  la  abrió.  Las  copas  del  sujetador  estaban  unidas  por  un cordón de filigrana, que cedió después de roce de la hoja. Y se abrió.

—Estás siendo demasiado dramático —dijo ella—. Cortar mi ropa interior con una navaja es pasarse de la raya.
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—Todavía estamos muy lejos de pasarnos de la raya. Bájate las bragas.

Ella golpeó la cama con las corvas y se sentó con brusquedad, lanzando un grito contenido de sobresalto.

—Zan, yo...

—Tú  eres  demasiado  lenta.  —Agarró  la  frágil  prenda  de  satín  y  tiró  de  ella, apartándosela del cuerpo y metiendo la navaja entre medias—. Y hablas demasiado.

—Dos movimientos rápidos de la navaja y arrojó lejos el pedazo de tela. Le quitó las medias, luego los zapatos. Nada de accesorios. La quería desnuda.

Se arrodilló y le abrió los muslos, poniendo la cara en su vello púbico. Ya estaba mojado por abundante flujo femenino. Lamió. Deslizó su dedo dentro.

—Oh, Dios mío —tembló ella—. Creí que tú... que nosotros...

—Necesitas  estar  realmente  empapada  y  suave  para  que  te  folle  como  quiero follarte —dijo, entre largas caricias de su lengua. Ella se cayó de espaldas, gimiendo.

Zan  trabajaba  en  ella  silenciosamente,  suspirando  de  pura  satisfacción  por  la sensación  palpitante  del  cono  en  torno  a  su  dedo,  estremeciéndose  en  su  primer orgasmo.

Cuando  Abby  se  relajó,  deslizó  su  mano  brillante  fuera  del  cuerpo  de  ella  y  la puso de pie. Le dio la vuelta, tomó el culo en sus manos y la empujó hasta que ella se arrodilló  en  la  cama.  Empujó  un  poco  más,  hasta  que  estuvo  preparada  sobre  sus manos y sus rodillas.

Ella  volvió  la  cabeza  para  mirarlo  y  arqueó  la  espalda,  levantando  el  culo  en  el aire.

—¿Te gusto así?

No  había  nada  sumiso  o  pasivo  en  su  voz.  Por  el  contrario.  Era  la  tentación personificada.  Él  no  podía  hablar,  su  garganta  estaba  muy  seca.  Se  desabrochó  el cinturón.

—Sí —dijo ásperamente—. Me gustas de cualquier forma. Gustar es una palabra demasiado pequeña, no dice nada.

El verbo amar sería más apropiado.

Las  palabras  casi  se  le  escaparon,  pero  se  contuvo.  Ahora  no  era  el  momento.

Ahora  era  el  momento  de  follar  hasta  que  estuvieran  demasiado  saciados  y  sin fuerzas para moverse. Entonces podrían discutir... de amor.

Si él tenía cojones para sacar el tema.

Se puso el condón, se guio hacia la sombreada hendidura y se introdujo. Trató de darle  tiempo  a  acostumbrarse  antes  de  empezar  a  moverse,  pero  sus  buenas 265 
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intenciones se desvanecieron, y en menos de un minuto estaba encorvado sobre ella, con  los  músculos  duros  como  una  piedra,  embistiendo  como  un  salvaje.  Ella empujaba hacia atrás para recibir más íntimamente cada golpe. Estaban empapados de  sudor.  La  cama  crujía  al  ritmo  de  sus  jadeos.  No  iba  a  durar,  él  no  podía demorarse. Zan estalló, y perdió la noción de todo.

 

Levantó la cabeza un tiempo después, dándose cuenta de que la había aplastado y que estaba retorciéndose debajo de él como una anguila.

—¿Estás bien? —preguntó, agotado—. Puedo moverme...

—No te muevas —dijo ella salvajemente—. Ni se te ocurra moverte, Zan Duncan.

Al  menos  hasta  que  yo...  Oh,  Dios.  —Se  sacudió  y  se  estremeció;  los  pequeños  y apretados músculos se comprimieron deliciosamente en torno a su polla aún erecta.

Estaba asombrado.

—Caray —murmuró en el cuello de ella.

—Sí, sí, caray.

Él le besó el cuello, restregando su pelo con la nariz y lamiendo la capa de sudor que se enfriaba. Su sabor era delicadamente salado.

—Te  lo  dije,  Abby  —le  recordó,  hundiendo  ligeramente  los  dientes  en  su garganta—. No finjo, no es teatro, no es broma.

—Sí,  sí  —se  burló  ella—.  Eres  muy  grande  y  malo  y  difícil  de  manejar.  Estoy convencida, ¿de acuerdo?

—¿Me puedo retirar? —preguntó.

—Sí, puedes quitarte —dijo ella remilgadamente—. Ahora tienes mi permiso.

Zan agarró el condón y se retiró. No podía arrimarse a Abby y quedarse dormido hasta que no se deshiciera del condón, así que se esforzó por ponerse de pie y fue a la cocina a tirarlo. Cuando volvió, encontró a Abby detrás de él. Su cuerpo curvilíneo estaba recortado contra el nimbo de la luz de la luna.

—Aún no he visto tus magulladuras —dijo.

—No es nada. No te preocupes por eso.

—No  me  voy  a  tragar  esa  palabrería  machista  —dijo  ella—.  Vi  a  esos  tipos dándote puñetazos y patadas. Enciende una luz y déjame ver.

Su  tono  era  severo.  No  iba  a  ceder.  Zan  suspiró,  la  llevó  al  sofá  y  encendió  una lámpara.
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—Adelante —dijo.

Abby  le  dio  la  vuelta,  silbando  por  lo  bajo  mientras  tocaba  las  marcas  rojas  e hinchadas de sus costillas. Había más en los antebrazos, en los muslos, en el pecho.

Más de lo que él esperaba. La adrenalina era un analgésico potente. Lo mismo que el deseo sexual. Ahora empezaba a sentir dolor.

—¡Dios! —murmuró Abby—. ¿Tienes pomada?

—En  el  armario  de  las  medicinas  del  baño  —dijo  él.  Miró  su  estupenda  parte trasera mientras Abby desaparecía en el baño. Unos segundos más tarde, admiró su igualmente  impresionante  parte  delantera,  cuando  volvió  con  las  manos  llenas  de medicamentos.

Lo empujó al sofá, le extendió un ungüento y lo frotó. Siguió la inevitable reacción psicológica... del pene.

—Ah, el bestia de tu amigo está mostrando un interés inapropiado en mi masaje —dijo Abby—. Abajo, chico. Esto es serio, por favor.

—Oye. Me gustan las fantasías con enfermeras desnudas —dijo él.

—Levanta el brazo —cortó ella severamente—. Déjame poner esto en tus costillas.

Él se lo agradeció.

—Frótame donde quieras, pequeña. Sólo hay un pequeño problema.

Las manos de ella dejaron de dibujar círculos.

—¿Cuál?

—Que no tengo más condones —admitió.

La risa silenciosa que la sacudió tuvo un efecto realmente interesante en sus tetas.

—Ah, pobre... —dijo—. Debes de estar bromeando.

—El  resto  de  la  caja  está  en  tu  mesita  de  noche  —dijo  él—.  No  se  me  ocurrió cogerlos. Este que tenía en la chaqueta era sólo, ya sabes, para casos de emergencia.

—Mal asunto para ese pene revoltoso.

—No tiene por qué serlo.

Su mano dejó de moverse.

—¿Qué quieres decir? —dijo ella con recelo.

—Si  realmente  quieres  hacerme  sentir  mejor,  móntame  —respondió  él suavemente—. Húndete en mi polla. Báñame en tu dulce bálsamo sanador.

—¿Sin  condón?  Ni  lo  sueñes,  compañero.  Acabas  de  follar  no  hace  ni  quince minutos. ¿No es suficiente? ¿Al menos durante un rato?
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—No —dijo él, sencillamente.

Se miraron y él acarició su cara con las yemas de los dedos, sonriendo. Ella intentó hablar, pero no le salieron las palabras.

—Ya hemos tenido la conversación sobre el sexo seguro —dijo él—. Y tú sabes que me corro cuando decido correrme. Tú siempre me pones a parir por lo fanático del control que soy. Aprovéchalo, cariño. Ponme a prueba.

—Tendría que estar loca para dejarte hacer eso.

—Mira  estas  terribles  magulladuras.  —Levantó  los  brazos  y  parpadeó lastimosamente—. Duelen, Abby. Consuélame. Distráeme. Por favor.

Ella no tuvo más remedio que sonreír.

—Payaso. Estás jugando conmigo, Zan.

—He tenido una gran maestra. Ahora me toca a mí manejarte a mi antojo y violar todas tus normas.

Abby se excitó con la amenaza. Zan lo notó, por el rubor de su cara, por el brillo lúbrico  de  sus  hermosos  ojos.  Poco  a  poco  la  iba  conquistando,  derrumbaba  sus muros defensivos.

—¿Qué quieres hacer, entonces?

—Me correré en tu boca... Al final.

La joven se estremeció.

—Dios...

—Por  favor  —rogó  él—.  En  mi  vida  he  tenido  un  deseo  tan  intenso.  —Era  la verdad desnuda. Quería seducirla, someterla a base de placer y amor, costara lo que costase.  Todo  su  ser  le  pedía  mayor  compromiso,  más  pasión,  más  erotismo, intimidad total, sin barreras.

Le agarró las caderas y tiró de ellas, en un gesto de súplica.

Abby  emitió  un  lamento  entrecortado  y  sollozante.  Lenta  y  dubitativamente,  se encaramó encima de él y se inclinó hasta sujetar su miembro en el ángulo adecuado para  que  se  metiera  dentro  de  sí.  Un  simple  apretón  de  la  mano  de  Zan  estuvo  a punto  de  desencadenar  el  orgasmo,  tan  excitada  estaba.  Entonces  se  hundió, haciéndolo penetrar en ella.

—Ahhh  —gritó  el  hombre.  Abby  se  detuvo,  con  aire  preocupado—.  ¿Qué  pasa, Zan? ¿Estás bien? ¿Te hago daño?

—¿Daño? ¡No! No. Estoy muy bien. Sigue, por lo que más quieras —rogó.

Ella estaba tan caliente, tan lubricada, que deseó mantener siempre allí dentro el miembro. Los movimientos de Abby hacían que Zan se estremeciera una y otra vez.
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Aquella hembra maravillosa lo llevaba muy dentro de sí, y a la vez le hacía conocer mundos que jamás había visitado. De repente, la chica se detuvo.

—¿Estás  seguro  de  que  serás  capaz  de  no  correrte?  Parece  que  estás  a  punto, cariño.

—Sí —mintió él—. Estoy seguro, no te preocupes.

Trató  de  quedarse  quieto,  de  dejarla  dirigir  el  acto,  pero  su  débil  voluntad  se enfrentaba a la abrumadora fuerza del deseo. Le agarró las caderas y se introdujo en el exuberante cuerpo femenino como nunca lo había hecho.

Ella  le  agarró  los  hombros  y  se  colgó  de  ellos.  El  acoplamiento  era  total, enloquecido, armonioso y caótico a la vez.

Abby  no  había  sospechado  que  después  del  orgasmo  anterior  pudiera  tener  un clímax incluso mejor. Pero ahora sabía que eso era exactamente lo que se avecinaba.

Era  una  tortura,  un  placer  escandaloso  que  combinaba  el  miedo  y  la  felicidad suprema.

Él  sentía  lo  mismo.  No  podía  durar mucho  más.  Y  menos sin  condón.  Zan  tenía que hacerla correrse.

La  desplazó,  cambiando  el  ángulo,  de  modo  que  pudiera  rozarle  el  clítoris, agitándola con embestidas certeras. Contuvo su propio orgasmo mientras la llevaba a una cumbre lúbrica, húmeda, sexual. Se sintió como un dios cuando ella explotó.

Le  agarró  las  muñecas  para  mantenerla  sobre  él,  pues  el  orgasmo  la  hacía  saltar quién  sabe  a dónde.  Ella  gritaba.  Su cuello,  los  contornos de su  pecho,  eran  lo  más hermoso que había visto jamás.

Al fin Abby cayó hacia delante, agotada, feliz.

—¿Y tú? ¿Te has...?

—No  —dijo  él  con  voz  ahogada—,  pero  estuve  bastante  cerca.  Mejor  te  sales cuanto antes. Despacio... y con cuidado.

Zan silbó al sentir el apretado y húmedo roce de la carne femenina en torno a él según se deslizaba fuera. Ella bajó la vista a su pene reluciente, y disfrutó el húmedo aroma de su propio sexo. Zan agarró su mano y se la llevó a los labios.

—¿Vas a tener piedad de mí? ¿Me la chuparás hasta el final?

—¡Sí!  —Se  deslizó  hacia  abajo,  entre  sus  muslos.  Bastaron  unas  cuantas  caricias hábiles y voluptuosas de sus manos y su boca para que Zan sucumbiera, arrastrado por un torbellino de placer. Giró y dio vueltas y estalló en un millón de fragmentos.

Al romperse se sintió, paradójicamente, completo.
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Capítulo 22 

e  miraron  y  se  acariciaron  en  silencio.  Zan,  gozosamente  cansado, sonreía con los ojos cerrados. Abby notó que veía por primera vez su S  pene en estado normal. Más o menos normal, en todo caso. Se curvaba suavemente sobre la espesa mata de vello oscuro. Una corriente de ternura la hizo inclinarse hacia delante y besarlo delicadamente. Aquel maravilloso miembro reposaba al fin.

Se levantó de la cama, balanceándose y tropezando, y se dirigió al baño. Se lavó las manos, se enjuagó la boca y se miró en el espejo. Vio que tenía el pelo alborotado.

Necesitaba un rato a solas con el peine y el maquillaje.

Miró a su alrededor. Le gustó aquel espacio con elegantes baldosas cubriendo el suelo y las paredes.

Y ella, que le había acusado de vivir en un almacén abandonado... Qué burra era.

Tan  burra,  que  por  primera  vez  en  su  vida  había  accedido  a  mantener  relaciones sexuales sin protección.

Pero es que era tan seductor, tan convincente... Sin duda, la tenía hechizada.

Tenía hambre. Llevaba un siglo sin comer. Estaba mareada, destrozada. Agarró un albornoz  que  había  tras  la  puerta  y  se  lo  puso.  Comida.  Ahora.  Había  que  buscar alimento.

Le  costó  orientarse  en  aquella  casa,  bonita  pero  extraña.  Estaba  sutilmente iluminada  por  las  suaves  sombras  doradas  de  la  única  lámpara  que  Zan  había encendido en la zona del salón. Encontró la puerta. La entrada, el recipiente rojo del gato al lado, la mancha blanca de las bolsas de la comida.

Las recuperó y husmeó en la cocina hasta que encontró vasos y tenedores. Dejó su botín en la mesita que había frente al sofá.

Zan se estiró, perezoso, mientras ella hurgaba en las bolsas. Se sintió encantada de encontrar un par de velas, candelabros de cerámica y una cajita de cerillas del Café Girasole.

Encendió las velas y las puso en los candelabros. Un aroma dulce, como de azúcar quemada, se desprendió de ellas.
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—Espero  que  no  te  importe  que  la  comida  esté  fría  —dijo—.  Tengo  demasiada hambre como para molestarme en calentarla.

—No  soy  quisquilloso.  Pero  no  creo  que  pueda  sujetar  un  tenedor.  Tendrás  que darme de comer como a los niños.

Ella se rio mientras quitaba la tapa de uno de los envases.

—Estás abusando de tu suerte.

—Y voy a seguir haciéndolo. Hasta el límite.

Ella se detuvo mientras abría el cabernet.

—¿Qué significa eso?

Una sonrisa curvó las comisuras de su boca.

—Yo qué sé. Tengo hambre. Ven aquí, nena. Dame de comer.

El  corcho  saltó.  Ella  sirvió  el  vino.  Debería  tener  más  cuidado  con  Zan,  pero  no recordaba muy bien por qué. Él apagó la lámpara, después se deslizó fuera del sofá y se sentó en la alfombra con las piernas cruzadas, sonriendo. Esperó a que su esclava amorosa  le  sirviera  y  mimara  a  la  luz  oscilante  de  la  vela,  como  a  un  pacha malcriado.

Después  de  todo  lo  que  aquel  hombre  había  hecho  esa  noche,  merecía  unos mimos. No muchos mimos, pero sí algunos.

Ella se levantó sobre sus rodillas, tomó pasta de alcachofa y la puso en su boca. Le pasó un vaso de vino.

Él masticó, tomó un sorbo de vino, le abrió la bata y pasó el dedo hacia abajo entre sus pechos.

—Delicioso —dijo—. Pero no te cierres la bata. Quiero que estés desnuda mientras me das de comer.

Ella  se  ruborizó.  Después  de su  orgía  salvaje,  aún  se  reía con  nervios,  como  una adolescente. Tomó un enorme ravioli y se lo puso en los labios.

Devoraron la comida así, alternando bocados, uno para ella, uno para él; un sorbo de  vino;  un  beso  largo,  dulce  y  no  apresurado,  una  caricia.  Ella  quería  que  no  se acabase nunca. Zan le seguía el juego, aceptando cada bocado que ella ponía en su boca con exagerados gemidos de placer.

La  tremenda  agitación  de  la  noche  había  convertido  la  tarta  de  fresa  con  crema chantilly  en  una  masa  pegajosa,  pero  aún  parecía  apetitosa  cuando  ella  le  quitó  la tapa. Abby tomó un poco.

—Prueba esto.
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Zan probó la tarta con deleite. Abby miró hacia abajo y no dio crédito a sus ojos.

No era posible. Pero sí, estaba ocurriendo.

Claro. Su pene crecía otra vez, infatigable.

Zan agarró la otra cucharilla y cogió un poco para ella. Era deliciosa: cremosa, con toques de sabor a fruta y licor.

—Tienes nata en los labios. —El hombre se lanzó  en picado, y le dio un beso dulce y pegajoso. Luego cogió otra cucharada y la dejó caer entre sus pechos.

—Cuánto lo siento, qué torpe soy —murmuró con consternación fingida—. Tengo que limpiar esto.

La empujó sobre su espalda y se aplicó a ella con la lengua, con lametones largos y ávidos.  Ella  agarró  sus  hombros.  Por  dentro  y  por  fuera,  estaba  temblorosa,  suave, caliente. Lo amaba, quería enrollarse en torno a él, quería entregarse plenamente.

Y hacía exactamente eso. Él le estiró las piernas, las dobló hacia arriba y la apoyó descalza contra su caliente y musculoso pecho. Penetró y penetró...

—Zan, espera. No sin... ¿qué crees que estás haciendo?

Él arremetió dentro de ella con una dura embestida.

—Estoy abusando de mi suerte.

—No  puedo  —dijo  ella,  aunque  su  cuerpo  la  traicionaba  arqueándose  y retorciéndose para acomodarlo más adentro—. No puedo arriesgarme.

—Ya lo estás haciendo —dijo Zan—. Confía en mí.

Abby  levantó  la  vista  hacia  él  y  las  palabras  de  protesta  se  difuminaron  en  su cerebro cuando sus ojos se encontraron, se fundieron. Fue conquistada, poseída, por el  ritmo sensual  de  aquel  cuerpo  poderoso,  por su  propia  y desesperada  necesidad de la fuerza de Zan, de su ternura. Sus caderas palpitantes la llevaban cada vez más cerca del estallido final,  y a la vez la  transportaban a las más lejanas regiones de la felicidad. Zan salió de ella con un movimiento brusco, jadeando, mientras el semen salpicaba profusamente el vientre de Abby.

Se dejó caer sobre ella.

—Dios  —dijo  ásperamente,  después  de  un  minuto  de  silencio  aturdido  y jadeante—. ¿Qué coño estás haciéndome, mujer?

—Oye. —Le agarró la barbilla y lo obligó a mirarla a los ojos—. Entiéndelo bien, compañero. Eres tú quien me lo está haciendo a mí.

Él sonrió con una mueca.

—Sí, tienes razón. Te ha gustado, ¿verdad?

—¡No se trata de eso! —Le dio un empujón.
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Él rodó fuera de ella, dócil.

—Pues es lo único que me interesa.

—No quiero hacer juegos de palabras —replicó mirando las manchas de semen en su vientre.

—Ven entonces al baño conmigo. Hay un montón de juegos divertidos, que no son de palabras, y podemos practicar.

Ella empezó a reír. No podía permanecer seria.

—No voy a ducharme contigo. Eres un maníaco sexual. Deberían encadenarte.

Él parpadeó inocentemente.

—Estás manchada, Abby. Déjame lavarte.

—Me puedo bañar yo sola, gracias.

Entró a la carrera en el baño, riendo. Sería tan divertido ducharse con Zan, pensó mientras el agua caliente le acariciaba el cuerpo exhausto. Relajarse y dejarle hacer lo que  quisiera.  Amarse  entre  las  sensaciones  del  agua  y  el  jabón.  Al  pensarlo  se  le cortaba el aliento.

Pero le daba vértigo pensar que todos aquellos pasos hacia la máxima intimidad podían llevarles a plantearse formar pareja. En realidad, temía que él no quisiera, le daba miedo descubrir que para Zan ella era un simple objeto sexual.

Era mejor no tocar el asunto, mantener la boca cerrada. Mantener la relación como estaba, a la espera de acontecimientos.

Zan estaba esperando en la puerta cuando ella salió. La besó y entró a ducharse.

Abby se sirvió más vino y vagó por el apartamento.

La cama era enorme, y estaba colocada en un hueco situado justo bajo una de las fabulosas  ventanas  de  arco  que  miraban  sobre  el  mar.  Qué  puestas  de  sol  debían disfrutarse desde allí. Asombroso. Se sintió como una princesa de cuento, en su torre mágica, acurrucada en la cama de Zan, bebiendo vino y mirando la luna menguante.

Zan se reunió con ella unos minutos más tarde. Había una tensión extraña en sus hombros  cuando  se  quedó  de  pie  junto  a  la  cama,  mirándola.  Llevaba  un  pequeño objeto en la mano, y parecía no saber muy bien lo que debía hacer con él.

—¿Qué tienes ahí? —preguntó ella.

Los dedos de él se cerraron como para esconderlo.

—Abby, quería pedirte...

—¿Qué? ¿Qué pasa? —preguntó, algo asustada.

—Vámonos de la ciudad. —Las palabras salieron bruscamente.

273 



 

Shannon McKenna 

 

Una noche ardiente 

 

—¿Cuándo? ¿Por qué? —Estaba desconcertada.

—Ahora mismo. O mañana por la mañana, si quieres dormir un poco.

—Pero ¿a qué viene esto?

—Marchémonos  a cualquier  sitio.  A México,  a  Canadá. La  cosa  se  ha  puesto  fea aquí. No puedo protegerte. Hagamos un viaje por carretera. La autopista Banff Jasper es  estupenda  en  esta  época  del  año.  O  podemos  ir  al  sur,  buscar  una  playa  donde descansar.

El corazón de ella golpeaba con una mezcla de terror y esperanza por todo lo que su ofrecimiento implicaba.

—Zan,  me  encantaría.  Pero  ahora  no es  un  buen  momento.  Tengo  que  descubrir quién...

—Mató  a  Elaine  —la  interrumpió  él—.  Sí,  pero  los  dos  sabemos  lo  que  pasa cuando empiezas a husmear en ese pozo negro. ¿Qué ocurrirá si no estoy contigo la próxima vez que esos monstruos ataquen?

Abby sintió un escalofrío y dejó el vino en la mesita de noche.

—No es sólo eso. También está mi trabajo. Creo que están a punto de echarme de todos modos, pero aun así, la gala es mañana y sería poco profesional marcharme sin avisar. Por lo menos debería aparecer y hacer un esfuerzo...

—Espera —dijo Zan—. ¿Vas a ir a la gala con ese tipo?

Abby se sintió como un pájaro que hubiera volado dentro de una habitación y no pudiera encontrar la ventana para salir de nuevo.

—Yo...

—Vas a ir, sí —dijo Zan, con voz incrédula. Lo que tenía en el puño se rompió con un chasquido. Tiró los dos pedazos en el tocador—. No me jodas. Vas a ir con él.

—No es lo que crees —dijo ella rápidamente—. Tienes una idea equivocada.

—¿Sí? Explícamelo.

Su tono inexpresivo la heló.

—Es  sólo  una  cuestión  de  cortesía,  Zan,  no  es  una  verdadera  cita.  El  tipo  es  un donante muy importante, y Dovey... en realidad todo el mundo insistió...

—Y tú dijiste que sí.

Ella levantó las manos.

—¡Sí! —gritó—. ¡Lo hice! ¡Así que pégame un tiro! Pensé que era libre después de aquella horrible pelea que tuvimos la otra noche. ¿Quién podría culparme?
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—No te estoy culpando. Sólo te estoy informando de que ya no eres libre  —dijo él—. Por si no te has dado cuenta.

—¡Oh,  me  he  dado  cuenta!  —Se  bajó  de  la  cama  y  le  agarró  el  brazo—.  Quiero estar contigo, Zan. Después de mañana, nunca...

—Después de la gala no, ahora. Llama al tipo. Llámalo ahora mismo. Dile que lo sientes, que ya tienes acompañante. Yo.

Ella estaba consternada.

—Pero... ¡pero no puedo hacer eso! Sería tan embarazoso y humillante para él...

—¿Sabes que me importan un huevo sus pobres y tiernos sentimientos?

—¡También  te  importa  un  huevo  mi  dignidad  profesional!  ¡Es  algo  tan  poco importante!

—Después  de  todo  lo  que  ha  pasado  entre  nosotros  esta  noche,  todavía  vas  a acudir a la jodida gala con el del dinero como acompañante.

Zan no cedía un milímetro. Ella quería gritar de frustración.

—¡Estás tomándote esto demasiado en serio!

—¿Hasta  dónde  estás  dispuesta  a  llegar  por  tu  empleo,  Abby?  Debe  de  ser  una donación inmensa. ¿Quieren que te lo folles también?

Abby retrocedió como si la hubieran abofeteado.

Sintió como si hubieran extraído el aire de la habitación. Sintió dolor en el pecho, helado, vacío.

De repente, sintió horror por hallarse desnuda ante él.

—Ya empiezas otra vez, ¿verdad? —susurró, furiosa.

—Eso parece —replicó Zan con frialdad.

Ella  se  apartó  y  fue  dando  tumbos  por  el  oscuro  apartamento  hacia  la  entrada.

Encontró su bolso, hurgó buscando ropa interior, una camiseta, vaqueros... Buscó el móvil y marcó el número de la empresa de taxis.

—Hola —dijo ella—. Querría que me enviaran un coche a la calle...

—Pearl Alley diecisiete —dijo Zan desde el otro extremo de la habitación.

Ella repitió la dirección y colgó. Tratando de respirar.

—¿Adónde crees que vas? —preguntó Zan—. No puedes ir a tu casa. No puedes irte de aquí si no tienes un lugar seguro en el que refugiarte.

Ella lo ignoró, mientras marcaba el número de Dovey y rogaba para que estuviera en casa. Su amigo contestó, con voz confusa y soñolienta.
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—¿Diga?

—¿Dovey? Hola, soy Abby.

—¿Abby? Santo cielo, chica, son casi las dos de la madrugada.

—Ya  lo  sé,  y  siento  llamar  tan  tarde.  ¿Puedo  quedarme  en  tu  casa  esta  noche?

Robaron en mi apartamento y tengo miedo de quedarme aquí sola.

—¡Oh,  Dios  mío!  Pobre  niña.  Por  supuesto,  ven  inmediatamente.  ¿Llamaste  a  la policía?

—Todavía no. Es una historia larga. Te la contaré cuando llegue.

Colgó  el  teléfono.  Recordó  a  Sheba.  Tenía  que  encontrar  a  su  gata.  Empezó  a llamarla.

—Sheba, gatita... ¿Dónde estás? Gatita, gatita...

—Abby.

Zan estaba de pie junto a ella. Sheba estaba enrollada en sus manos. Le dio la gata.

—Esperaré contigo a que llegue el taxi.

—No es necesario —dijo ella.

—Cállate —dijo él ásperamente—. Claro que es necesario.

Él cogió la cesta de la gata y el maletín. El viaje en el ascensor fue horrible, ambos evitándose  la  mirada.  Cuando  la  pesada  puerta  se  abrió  con  un  crujido,  el  taxi  ya estaba esperando, gracias a Dios.

Zan metió las cosas en el maletero y le abrió la puerta del coche.

—Ten cuidado, Abby —dijo—. No dejes que te maten. Sería horrible.

El tono de su voz estuvo a punto de ablandarla, pero enseguida reaccionó.

—Por Dios, deja de torturarme con esos cambios de actitud.

Los ojos de él estaban sombríos.

—Gracioso —dijo Zan—. Yo estaba pensando exactamente lo mismo sobre ti. Que lo pases muy bien en la gala.

Cerró la puerta del coche de un portazo. El taxi arrancó.

 

Zan se quedó mirando fijamente hasta que las luces traseras se perdieron de vista.

Continuó mirando, petrificado. Quizá se quedara allí de pie para siempre.
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Se había terminado. Desoladora, definitivamente. Después de todas sus aventuras, del  ataque  de  aquellos  tipos,  de  la  cena  erótica,  de  la  risa  y  la  perfecta  y  mágica fusión amorosa, todo quedó reducido a nada. «No veo por qué estás montando tanto escándalo, Zan. Es tan insignificante...», había dicho, como si tal cosa.

¡Insignificante! Y una mierda. Tragaba bilis.

—Dios, qué desastre —dijo, arrastrando las palabras, una voz ronca y familiar.

Mierda. El humo de pipa que salía de la ventana que había sobre su cabeza le dio en la nariz.

—No  deberías  escuchar  a  escondidas  las  conversaciones  privadas,  abuelo.  Es  de mala educación. Tú mismo me lo enseñaste.

—¿Cómo se te ocurre destrozar la guardia de una bonita joven, clavarle un puñal y hurgar en la herida, eh? ¡Eso sí que es de mala educación!

Necesitó todo el respeto a los mayores que le habían inculcado desde la infancia para no decir algo feo.

—No sabes nada de esto —dijo.

—Lo vi con mis propios ojos —replicó el abuelo—. Heriste tanto sus sentimientos que  tuvo  que  llamar  a  un  taxi.  Y  ni  siquiera  te  ofreciste  a  llevarla.  —Sacudió  la cabeza—. Muy mal, Alexander. Me decepcionas.

—No te preocupes por ella —gruñó Zan—. Tiene recambio.

—Ah, entonces son celos, ¿eh? —El viejo movió la cabeza sabiamente—. Que gane el mejor entonces.

—Déjalo ya —advirtió Zan—. He tenido una noche de mierda.

El abuelo aspiró su pipa.

—Creo  que  mi  última  esperanza  de  tener  bisnietos  acaba  de  subirse  a  un  taxi  y marcharse enfadada.

—Olvídala.  Va  a  la  gala  del  museo,  con  un  gilipollas  más  rico  que  Dios  —aulló él—. ¿Qué debo decirle? ¿Que follen bien? ¿Que practiquen sexo seguro?

—Dios nos ampare, chico.

—¿Qué demonios esperas que haga? —aulló Zan.

—Espero  que  uses  el  cerebro  que  Dios  te  ha  dado  —le  dijo  el  abuelo  de  forma cortante—. ¿La gala del museo, dices?  —Se inclinó hacia fuera sobre el alféizar, con los  ojos  brillantes—.  Mi  amiga  Helen  va  a  ir  a  esa  gala.  Su  hija  está  en  el  cuadro directivo. Las entradas cuestan ochocientos dólares. Cada una.

Zan soltó una carcajada corta y amarga.
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—Una fiesta del demonio.

—Apuesto que lo será, sobre todo contigo allí para armar un lío. Le preguntaré a Helen si su hija puede conseguirnos otra entrada.

—¿Qué?  —Zan  se  quedó  boquiabierto—.  ¿Estás  loco?  ¿Quieres  que  pague ochocientos dólares por el privilegio de verla bailar con otro hombre?

—¿Y tú vas a quedarte de brazos cruzados y dejar que eso ocurra?

—Déjame en paz, abuelo.

—¡Es  la  única  forma  de  ponerte  en  movimiento,  Alexander!  —bramó  el  viejo—.

No seas un maldito cobarde llorón. ¡Ve a por ella!

Zan le dio la espalda y se alejó. No había forma de hacer callar al abuelo una vez que se embalaba.

—Puedes  alquilar  el  esmoquin  en  Eddie's  Big  &  Tall,  en  Greeley  —gritó  el abuelo—. Necesitarás zapatos de vestir. ¡Y un maldito corte de pelo!

Zan se adentró en una callejuela y se dirigió hacia los muelles. Ojalá supiera dónde se  escondían  los  matones  de  Mark.  Los  cazaría  y  les  rompería  las  costillas alegremente.

Un maldito llorón.

La pulla del abuelo había hecho mella en él, pero que lo provocaran no era excusa suficiente para actuar como un gilipollas.

Después  de  todo,  su  futuro  estaba  en  juego.  Podía  sacrificarlo  por  su  estúpido orgullo machista, si quería.

Mierda. Quizá debiera echar un vistazo a esa fiesta, después de todo.

 

—Una  navaja  —repitió  Lucien—.  Contra  lo  que  ordené,  sacaste  una  navaja  y trataste  de  matarlo  a  puñaladas.  Y  luego,  para  redondear  tu  idiotez,  soltaste  la navaja. Me dejas sin palabras, Ruiz.

—¡Ese cerdo prácticamente me rompió la muñeca! —protestó Ruiz—. Tuve que...

—Ya vale —dijo Lucien.

Ruiz levantó la bolsa de hielo para esconder su cara hinchada.

—El  tipo  era  un  maldito  demonio  —se  quejó—.  Prácticamente  me  arrancó  el brazo. Le reventó las pelotas a Henly. Me habría matado si yo...

—Ésa es la cuestión, Ruiz —dijo Lucien—. Realmente no me importa si te matan.
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el cerrajero muere antes de que se termine el trabajo, mis planes quedan arruinados.

Si arruinas mis planes, me pondré muy furioso. ¿Me oyes?  —Lucien agarró el codo del  hombre  y  le  dio  un  tirón  malintencionado  hacia  arriba.  Ruiz  chilló  y  gimió—.

¿Entiendes?

La cabeza de Ruiz se movió con desesperación. Lucien le soltó el codo. Cayó sobre la mesa, gimiendo.

—Se os paga muy bien por arriesgar vuestra vida —siguió Lucien—. A los dos. — Señaló  con  la  barbilla  a  Henly,  que  abrió  un  poco  un  ojo  hinchado,  gruñó  y  miró hacia otro lado—. Y a ti también, Neale —añadió Lucien, por si acaso.

—Yo ni siquiera estaba allí —dijo Neale, a la defensiva—. No me eches la culpa.

Lucien rebuscó en las bolsas de plástico. El pasaporte de Maitland, cosas pequeñas con  superficies  lisas  que  conservaban  bien  las  huellas,  cucharas,  maquillaje.  Sus cepillos del pelo y de dientes, para proporcionar material genético para la policía. Al menos Henly y Ruiz habían hecho bien eso.

—El trabajo se hace mañana —dijo.

Los murmullos cesaron.

—Pero  ¿mañana  no  es  la  gala?  —preguntó  Neale—. El  museo  estará  atestado  de personas importantes.

—No podemos esperar más. No podemos permitirnos que esos dos anden sueltos, sabiendo lo que saben. La mujer será fácil. Haremos que Boyle ayude a engatusar al cerrajero,  ya  que  vosotros  dos  no  podéis  encargaros  de  él  por  la  fuerza.  Hará  falta inteligencia. Lo que os falta a los dos.

Henly gruñó de nuevo.

—Mierda —murmuró.

Lucien  miró  hacia  el  fondo  de  la  habitación,  donde  una  joven  rubia  estaba escarbando en el montón de ropa que había sobre el sofá.

—¡Cristal! —llamó en voz alta—. ¿Encuentras algo útil?

—Desde luego —dijo Cristal—. Todas estas cosas me quedan muy bien.

Lucien hizo una mueca al oír el acento del medio oeste de la chica. Nada parecido al ronco ritmo sureño de Abby. Pero no importaba. Cristal era sólo un apoyo visual para sus planes.

—¿Y qué pasa con tu pelo? —Frunció el entrecejo a la vista de aquellos mechones rubios y descuidados.

—Lucy ha encargado una peluca. Es como el peinado de esa chica suya, y tiene un aspecto  estupendo  —lo  tranquilizó  Cristal.  Sacó  una  caja  de  plástico  y  exhibió  un 279 
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sedoso  montón  de  pelo  caoba—.  ¿Ve?  Pelo  humano.  También  tengo  lentillas marrones, y gafas de sol. El pelo es fácil. Lo que es más difícil de imitar es el tipo y la estructura ósea. Pero no se preocupe. En cuanto me ponga la peluca y la ropa y me maquille, seré exactamente como ella.

—Eso  espero.  —Lucien  miró  el  espléndido  cuerpo  de  la  chica.  Neale  también estaba observándola.

—Qué guapa vas a estar —dijo Neale con deseo.

Cristal sostuvo el ondeante vestido negro de cóctel contra su cuerpo y le lanzó una rápida mirada indiferente.

—Sí —dijo—. Estaré de muerte.

—Supongo que no... estarías interesada en...

Los ojos de Cristal pasaron sobre Neale. Su bonita cara se endureció.

—Mi  contrato  establece  disponibilidad  sexual  para  el  tipo  cuyo  nombre  está escrito  en  él,  es  decir,  el  hombre  que  me  ha  contratado.  Cualquier  otro  tiene  que establecer  un  acuerdo  privado  conmigo.  Cuando  mis  servicios  no  sean  requeridos por el jefe, por supuesto.

Neale volvió unos ojos grandes y esperanzados, aumentados por sus gafas de culo de botella, hacia Lucien.

—Eh, jefe... ¿Usted...?

Lucien  suspiró.  El  hombre  no  pensaba  nada  más  que  en  el  sexo.  Miró  el espectacular cuerpo de Cristal y la reluciente peluca caoba que colgaba de su mano.

Pensó  en  su  propio  desasosiego,  su  malestar  interno.  Era  tan  perturbador...

Necesitaba un desahogo para poder pensar con más claridad.

—Lo siento, Neale —dijo—. Cristal está ocupada esta noche. Otra vez será.

Miró a sus hombres.

—Descansad mientras podáis. No podemos permitirnos más errores. De nadie.

Ninguno de los presentes le miró a los ojos. Eso lo enfurecía también.

Lucien  agarró  el  brazo  a  Cristal  y  la  arrastró  arriba,  al  dormitorio  principal.  La mujer se quejó por la forma en que sus dedos se le clavaron en el brazo. Él abrió la puerta de un golpe y la empujó dentro del cuarto.

Ella retrocedió, con la cara asustada.

—Oiga, señor. No...

—Cállate —dijo él.
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Sus  ojos  azules  parpadearon  rápidamente,  como  los  de  Elaine.  Eso  lo  molestó.

Apagó la luz.

—Ponte la peluca —ordenó—. Después desnúdate. Grita si quieres, pero no digas una palabra.
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Capítulo 23 

a gala era un brillante éxito. Abby miró a su alrededor, a la multitud. Se sentía como en un sueño, alejada de todo aquello. También había bebido L  más vino del que debía, y eso no la había ayudado. Al contrario.

Debería estar orgullosa de lo que había logrado. La sala de exposiciones era una magnífica  instalación  de  arte  multimedia.  Su  decoración,  de  evocaciones tropicales, era  espectacular.  Colgantes  de  tela,  azules  y  verdes,  encargados  a  artistas  locales, ondeaban  sobre  sus  cabezas.  Un  diseñador  de  teatro  del  Instituto  de  Artes  había hecho un galeón hundido para el centro de la sala, rodeado por ramilletes de coral.

Habían montado un proyector giratorio. Las imágenes de peces tropicales de colores brillantes giraban en círculos perezosos y fantasmales alrededor de las paredes y de los colgantes de seda, creando un espectáculo de luz dinámico y ondeante.

Todo  había  salido  perfectamente.  Un  grupo  barroco  de  Portland  había  tocado música de danza del siglo XVIII durante una deliciosa cena. Con ellos habían actuado unos magníficos bailarines. Antes de los discursos, dos actores disfrazados de piratas representaron un excelente duelo a espada, que encandiló a todo el mundo. Y cuando cortaron  la  cinta  de  la  nueva  sala  de  exposición  y  dejaron  entrar  a  la  multitud,  la colección del Tesoro de los Piratas dejó sin aliento a los concurrentes.

La  orquesta  para  el  baile  de  después  de  la  cena  era  esplendorosa.  Abby  había sonreído, se había mezclado con la gente, había alternado. El museo probablemente había  sobrepasado  sus  expectativas  de  recaudación,  pero  aunque  la  mataran  no podía recordar por qué había pensado la noche anterior que eso era tan importante.

Aquello  no  era  más  que  una  fiesta  grande.  Esa  gente  no  la  apreciaba.  Iban  a despedirla. Ahora podría estar camino de México, con Zan.

—¿Abby? ¿Estás bien?

—Trató  de  forzar  una  sonrisa  para  Lucien.  Era  de  agradecer  que  preguntara.

Nadie  más  lo  había  hecho,  excepto Dovey.  Todo  el  mundo  mantenía  una  distancia cuidadosa desde que había caído en desgracia.

—Bien, gracias —dijo ella.
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Él le tocó la mejilla, Abby se aguantó las ganas de limpiarse la zona de contacto con la mano.

—¿Estás pensando en Elaine?

«No es asunto tuyo, compañero», pensó.

Forzó otra sonrisa. No había necesidad de ser antipática. El tipo estaba intentando ser  dulce  y  sensible,  y  un  esfuerzo  así  de  un  hombre  debería  ser  recompensado debidamente.

—Supongo que sí —dijo.

La  orquesta  estaba  iniciando  un  tema  lento  y  romántico  y  Lucien  la  condujo suavemente a la pista de baile.

—Baila conmigo.

No quería bailar con él. Su contacto la ponía nerviosa. Su sonrisa gentil, agradable y  atenta  también  la  sacaba  de  quicio.  Parecía  como  si  estuviera  grabada  en  su atractiva cara. Tenía mucho de ficción, de falsedad.

Pero incluso el más apuesto, amable y perfecto hombre del mundo la fastidiaría en este momento. Lucien no tenía la culpa de no ser Zan.

Zan era celoso, dominante y rígido. Repasaba la letanía de reproches en su cabeza por  enésima  vez.  No  respetaba  su  trabajo  ni  su  dignidad  profesional.  No  estaba dispuesto a hacer concesiones. Ella no podía vivir así. Sencillamente, no podía. No, no  y  no.  No  importaba  lo  locamente enamorada  que estaba  de  él.  No  importaba  lo infeliz que era sin él. Se obligó a sonreír.

—Estás hermosa esta noche —dijo Lucien—. El rojo te sienta bien.

Ella  le  dio  las  gracias.  Su  vestido  de  tafetán  color  borgoña  era,  en  realidad, fabuloso. Un corsé ajustadísimo levantaba el pecho a la máxima altura, y una falda larga y ondeante se arremolinaba en torno a sus pies. Elaine y ella habían escogido vestidos que recordaban el siglo XVIII. El de Elaine era de tafetán azul profundo. Se habían  divertido  mucho  diseñándolos.  Habían  intentado  complementarse  a  la perfección la una y la otra.

No  podía  permitirse  pensar  en  ello.  Los  recuerdos  la  hundían  en  el  abismo.  Se habría  puesto  otro vestido,  pero  los  ladrones se habían  llevado  el  resto de  su ropa.

Éste se salvó porque lo había dejado en la modista, para unos retoques finales.

—¿Cómo va tu investigación? —preguntó Lucien.

Ella trató de parecer impasible.

—Mejor de lo que esperaba —admitió—. Encontré la casa del asesino anoche.

Los ojos de él se agrandaron con gesto de sorpresa y admiración.

283 



 

Shannon McKenna 

 

Una noche ardiente 

 

—Es asombroso.

Era un alivio haber encontrado algo de lo que hablar con él. Hacia el final del baile ya le había contado algunos detalles relevantes de sus aventuras de la noche anterior: las pesquisas en casa de Elaine, el descubrimiento de la casa en Otis Street...

—Increíble —dijo él—. Elaine era afortunada por tener una amiga así.

—No lo sé —masculló ella—. Hice lo que tenía que hacer.

—¿Has pensado en mi oferta de ayuda? Tengo un excelente investigador privado que podría trabajar en esto. Conseguiría la cinta del vídeo de seguridad del hotel. Se mueve discretamente si le ofrecen los incentivos adecuados.

—¿Qué quieres decir con incentivos? ¿Grandes sumas de dinero?

Él parecía encantadoramente avergonzado.

—El  dinero  produce  resultados  muy  rápidos  —dijo—.  La  tentación  de  tomar atajos es irresistible a veces, y  creo que te mereces la oportunidad de tener algunas facilidades. Me sentiría orgulloso de ayudar. Podríamos discutirlo mañana, a la hora de comer. Si estás libre.

Ella empezó a buscar una excusa, pero se distrajo con la imagen de un tiburón que serpenteó por la cara sonriente de Lucien. La excusa le llegó cuando vio a uno de los bailarines barrocos, aún ataviado con su elaborado atuendo de época. ¡Claro! La obra de teatro de Nanette. Bingo. Salvada.

—Gracias,  pero  tengo  otro  compromiso  —dijo—.  Mañana  voy  a  ver  una representación de la obra de una amiga, una marinee.

—¿De veras? ¿Qué obra es?

— Romeo y Julieta.  En el teatro Stray Cat.

Sintió  alivio  al  ver  a  Dovey  dirigiéndose  a  ellos,  elegante  con  su  esmoquin  y  su corbata de lazo sujeta con una gema de bisutería.

—¡Aquí estás!  —Su cara rechoncha estaba sonrojada por el champán—. Eres una maravillosa  visión,  Abby.  ¿Y  cómo  está  usted,  señor  Haverton?  ¿Disfrutando  la velada?

—Por supuesto —dijo Lucien—. La compañía es encantadora.

Dovey deslizó un brazo alrededor de su cintura.

—Abby, lo siento mucho, pero tengo que llevarte al lado de Bridget. La vuelvo a traer enseguida —le dijo a Lucien, agarrando a la joven del brazo y guiándola hacia la multitud.

—Estás bromeando —dijo Abby—. Bridget ni siquiera me habla.
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—Era  una  excusa,  tonta  —dijo  Dovey,  pareciendo  de  repente  mucho  menos avispado—. No te llevo con Bridget, sólo quería prevenirte.

—¿De qué? —Abby se detuvo.

—De la presencia de tu amante el cerrajero —dijo Dovey—. Está aquí. Después de todas esas historias espeluznantes que me contaste anoche, pensé que deberías estar preparada.

—Oh, no. Estás tomándome el pelo. —Le flojearon las piernas.

—No —dijo Dovey—. No lo reconocí al principio. Es un impresionante Apolo, con su esmoquin, pero sigue teniendo un no sé qué salvaje en su porte. Se ha cortado el pelo. Ya lo verás. Da escalofríos.

—Dios mío... —Le fallaron los tobillos, que se habían vuelto de goma de repente.

Dovey agarró una copa de champán de una bandeja que pasaba.

—Bebe. Tu chico parece un volcán a punto de explotar, así que... bueno, no tienes mucho  margen  de  error  ahora  mismo,  así  que  trata  de  evitar  una  escena,  ¿de acuerdo?

—Dovey —susurró ella inútilmente—. ¿Qué puedo hacer?

—Querida...  —Dovey  la  abrazó  y  tragó  una  bocanada  de  aire  mientras  miraba sobre el hombro de ella—. Prepárate, y arriba ese ánimo. Ahí está.

Abby  dio  la  vuelta  lentamente.  Sus  ojos  se  encontraron.  A  su  alrededor  pareció hacerse el silencio. Ella sólo oía su corazón palpitando fuertemente.

Zan tenía un aspecto completamente diferente, y al mismo tiempo seguía siendo él. Su pelo oscuro estaba bastante corto. Exhibía una elegancia exótica, perfecta. En una oreja brillaba un pequeño aro de oro.

Zan  la  saludó  con  su  copa  de  champán,  la  vació  de  un  trago  y  la  dejó  en  una bandeja. Abby agarró el brazo de Dovey, para no caer sin más al suelo.

Zan  tiró  incómodo  de su  corbata.  Le agobiaba.  Abby  lo  miró  con  ojos  grandes  y asustados. La chica no le dedicó una sonrisa de bienvenida. No es que él la esperara, después de su comportamiento de la noche anterior.

El vestido de Abby era escandaloso. Una evidente provocación sexual, descarada.

Su  pelo  brillante  ondeaba  largo  y  suelto.  Recordó  lo  que  sentía  cada  vez  que abrazaba a aquella increíble mujer.

Empezó  a  sudar.  Debería  haber  dejado  el  champán,  pero  había  sido  más  fácil esconderse en el rincón con una copa en la mano.

El pequeño tipo regordete echó el brazo por los hombros de Abby cuando Zan se acercó.  No  había  necesidad  de  protegerla.  Había  resuelto  ser  exquisitamente 285 
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civilizado.  Mostraría  total  autocontrol.  Incluso  había  esperado  a  que  el  tipo  del dinero se fuese para acercarse a la chica. Ir a la cárcel por agresión no aumentaría sus posibilidades de recuperar a Abby.

Las parejas que bailaban se arremolinaban y se reorganizaban, dejando un espacio vacío frente a ellos. Sintió deseos de aprovechar la ocasión para atraerla a sus brazos, el lugar al que ella pertenecía.

Fue hacia la joven, pero se detuvo a un metro, paralizado por un campo de fuerza invisible, hecho de miedo y duda. Se miraron uno a otro.

El tipo regordete se aclaró la garganta delicadamente.

—Abby, amor —murmuró—. Me... voy. Creo que no me necesitas.

—Gracias, Dovey —murmuró ella—. Eres un encanto. Estaré bien.

Dovey se perdió entre la multitud con un gracioso gesto de despedida.

La chica tragó saliva.

—¿Qué demonios estás haciendo aquí?

—Apoyando al museo y a las artes en general —dijo él.

Ella suspiró.

—Ya.

—Quería echar un vistazo, participar en la competición.

Ella parecía cautelosa.

—No  creí  que  hubiera  ninguna  competición.  Si  yo  soy  el  premio,  pensé  que  me habías tachado de tu lista para siempre.

Él la acarició delicadamente con los nudillos.

—Tú eres el único nombre de mi lista, Abby.

Ella se llevó las manos a la boca.

—Esto  es  increíble,  eres cruel.  No  puedo  dejarte que  te  acerques  a  mí  de nuevo.

Me destrozas.

Él le agarró las manos e inclinó la cabeza sobre ellas, apretándolas contra su frente.

—Perdóname —dijo.

—No puedes seguir haciendo lo que quieras y pensar que con un «perdóname» se arreglará todo. Hasta aquí hemos llegado.

—Sé que me he portado mal. ¿Qué puedo hacer?

286 



 

Shannon McKenna 

 

Una noche ardiente 

 

—No lo sé. —Abby no quería mirarlo a los ojos, tenía lágrimas centelleando en las pestañas y estaba a punto de llorar. Pero no se apartaba. Eso le dio a él una pequeña esperanza. Besó sus manos otra vez. Y otra.

Ella lo miró desde arriba; el corte de pelo, el esmoquin, el aro de la oreja...

—Zan —murmuró—. Estás impresionante. Has tirado la casa por la ventana.

—Sí —dijo—. Por cierto, tu vestido es diabólico.

Ella retrocedió.

—¿Ya empezamos de nuevo?

—Sabes lo que opino de tu ropa de noche. Es una relación de amor-odio. Quiero arrancar  una  de  esas  cosas  que  cuelgan  y  envolverte  en  ella.  Después  quiero arrastrarte a alguna parte y follarte sin límites.

—Baja la voz. —Se llevó las manos al pecho.

—No, no hagas eso. —Retiró las manos de la chica—. No seas tímida. Exhibe tus encantos.

Ella le apartó de un manotazo.

—No has venido por amor. Sólo quieres castigarme un poco más.

Él parpadeó.

—No, Abby. Lo siento. No he venido aquí a pelear. Verte bailar con ese individuo ha sido muy duro, eso es todo.

—¡Ya  te  lo dije!  —dijo  ella  con  un  suspiro  fiero—. ¡Ese  tipo  no  es  nada  para  mí!

¿Cuántas veces tengo que decírtelo?

Apretó los dientes hasta que le dolieron.

—No lo sé —dijo él crudamente—. Dímelo de nuevo. Continúa diciéndomelo. Ya te diré cuándo puedes parar.

La orquesta inició una balada romántica. Él extendió los brazos. Abby vaciló, pero la atracción entre ellos era tan inexorable como la fuerza de la gravedad.

Ambos  suspiraron  cuando  ella  se  hundió  en  sus  brazos.  Fue  tranquilizador  y dulce. Ambos experimentaron un estremecimiento de esperanza.

Zan deslizó la mano por la suave calidez de su espalda y acercó la cara al pelo de su amada. Los otros invitados les dejaron espacio instintivamente. Entraron en una cápsula reluciente de perfecta intimidad, acunándose en las olas del sensual jazz que sonaba. Cuando la última, larga y conmovedora nota se desvaneció, Zan levantó la cabeza  del hombro de ella y la miró a los ojos. Una lágrima brillante se desbordó, se quedó  prendida  en  las  pestañas  y  cayó,  reluciente,  por  la  mejilla  de  Abby.  Él  se  la secó con un beso.
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—Por favor, no —susurró ella—. Aquí no. La gente nos mira.

¡Como  si  a  él  le  importara!  Pero  no  era  el  momento  de  insistir.  Tocó  el  colgante que llevaba en el bolsillo.

—Tengo algo para ti.

—¿De verdad? —Se limpió los ojos—. ¿Qué es?

—Vamos a un sitio tranquilo y te lo mostraré.

—Por favor, Zan —dijo, convencida de que quería más sexo.

—No, no es un truco. Lo digo en serio. Quería dártelo anoche, pero te marchaste antes de que tuviera la oportunidad.

Ella parecía angustiada.

—Zan, ¿es urgente? ¿No puede esperar?

—No —dijo él sencillamente.

Ella se mordió el labio. Miró a su alrededor.

—Ven  conmigo,  entonces.  Pero  tiene  que  ser  rápido.  Y  quiero  decir  rápido  de verdad.  Como  tres  minutos,  ¿de  acuerdo?  —Cruzó  la  multitud  de  esmóquines, lentejuelas, escotes descubiertos e imágenes de peces que giraban interminablemente, hacia el ala administrativa del edificio. Estaba silenciosa y desierta.

Abby lo llevó a su despacho y encendió la luz.

—Aquí  tienes  un  lugar  privado.  Pero  tengo  que  volver  inmediatamente.  Me echarán de menos. Y estoy a punto de ser despedida, así que no quiero tentar a la...

—Abby. —Se llevó la mano al bolsillo, dudando todavía. Tras un titubeo, al fin le abrió la mano y puso el colgante en ella.

Abby bajó la vista hacia el regalo. Centelleaba, sólido, elegante y sensual, como el tesoro del pirata.

—Oh, Dios mío —susurró ella—. Zan... ¿Son...?

—¿Rubíes de verdad? Sí. Nunca imaginé que vestirías de rojo esta noche.

—Pero...  —Tenía la voz alterada por la emoción—. Debe de haberte costado una fortuna. Zan, estás loco.

—Qué más da —aceptó él—. Ojalá fuera un anillo.

Ella se quedó con la boca abierta. Zan siguió hablando.

—Lo  compré  hace  más  de  una  semana  —confesó—.  En  ese  momento  pensé  que era demasiado pronto para regalarte un anillo. No quería espantarte. Pero las cosas han avanzado tan deprisa... Ha sido una carrera salvaje, nena.
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Ella acarició el colgante con el dedo.

—Sí, ciertamente.

—No es un anillo, pero servirá por ahora.

Lo  cogió  y  lo  abrochó  en  torno  a  su  cuello.  El  colgante  se  acomodó  en  la sombreada línea divisoria de sus senos. Quedaba perfecto.

—¿Te gusta? —preguntó con ansia.

Ella se limpió unas lágrimas, tratando de que no se corriera el maquillaje.

—Es lo más hermoso que he visto nunca. Pero no debería aceptarlo.

Él interrumpió sus protestas con un beso.

—Al menos, que sea un recuerdo de nuestras extrañas aventuras.

—Pero yo no tengo nada para ti —dijo ella.

Zan rio.

—Claro que lo tienes, cariño.

—No empieces —dijo ella agriamente—. De verdad —cambió el tono—, te habrá costado demasiado.

—Abby,  pequeña.  —Se  inclinó  para  besar  la  piel  en  torno  al  colgante—.  No  es muy elegante decirlo, pero la verdad es que no tengo problemas de dinero.

—Sí, me di cuenta de ello al ver tu apartamento.

—Me alegro de que eso esté claro. No estoy forrado como el fulano ese con el que has bailado, pero...

—¡No lo nombres! —Le puso la mano en la boca—. Cada vez que hablamos de él, te transformas en un desconocido.

—Bueno —murmuró él contra la palma de su mano—. No más charla.

La  besó.  Por  toda  la  cara,  en  el  cuello,  en  los  hombros.  Ella  tenía  las  mejillas mojadas  por  las  lágrimas,  y  se  las  quitó  todas  con  besos,  siguiendo  las  huellas  de humedad para beber cada gota preciosa y salada.

Le bajó el corpiño. Los pechos saltaron.

Abby ahogó un grito.

—¡Zan,  no  me  arruines  el  vestido!  ¡Tengo  que  salir  de  aquí  con  él!  ¡Y  la  gente puede vernos por esta ventana!

Él apagó la luz, la levantó en vilo y la puso en el borde de la mesa.

—Zan,  por  favor.  No  puedo  permitirme  hacer  nada  estúpido  esta  noche  — suplicó—. Mis jefes me están observando como lobos sedientos de sangre.
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—No  veo  a  tus  jefes  aquí,  Abby.  —La  empujó  sobre  la  mesa  hasta  que  estuvo tumbada.

Tomó  sus  pechos  y  apretó  la  cara  contra  ellos,  besándolos,  lamiéndolos  y venerándolos luego. Se recreaba en su voluptuosa turgencia. Le encantaba la forma en que ella temblaba, lo vulnerable y abierta que estaba. Los suaves y entrecortados jadeos de su respiración le volvían loco.

Zan apoyó su cuerpo contra los voluminosos pliegues de tela crujiente y expresó todos  los  sentimientos  que  temía  poner  en  palabras  con  sus  besos  hambrientos,  su lengua anhelante, sus labios cálidos.

Levantó la cabeza y la miró a los ojos.

—¿Eres mi mujer?

Ella asintió.

—Dilo —le exigió—. Necesito oírte decir esas palabras.

Ella cerró los ojos, con el aliento entrecortado.

—Soy... soy tu mujer —susurró.

—Bien  —dijo él—. Estamos unidos, entonces. Demuéstrame que eres mía, Abby.

Levanta la falda para mí.

—Por favor. Eres un manipulador —lo acusó.

—Sí, soy terrible —aceptó él, arrastrando el crujiente vestido hasta sus rodillas, y después  hasta  sus  muslos.  Lo  remangó  sobre  su  vientre  y  miró  hacia  abajo, sorprendido.

No llevaba medias. Y sus bragas no eran el seductor y raquítico pedacito de encaje que esperaba. Eran unas bragas sencillas, de algodón blanco.

Ella se retorció, azorada.

—No esperaba que nadie mirara bajo mi falda esta noche, así que no me molesté —dijo con voz tenue.

Él seguía mirando, estupefacto y conmovido.

Ella trató de pegarle.

—¿Qué  pasa?  —preguntó—.  ¿Mis  aburridas  bragas  de  algodón  destruyen completamente tu libido, derrumban tus fantasías?

—¡No, no! ¡Por Dios, no! Éstas son las bragas más bonitas y provocativas que he visto en toda mi vida.

—No exageres. Son horribles.
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—No, no, no. Son perfectas  —dijo, de todo corazón. Empezó a bajarlas a lo largo de sus sedosas piernas.

—¡No! —le golpeó—. ¡Para! Ni se te ocurra, Zan. ¡Olvídalo!

Él acarició su trasero redondo, sedoso y cálido con manos temblorosas, sufriendo por el ansia de tocarla a la vez en todas partes.

—Dios, Abby, por favor...

—¡No!  —Le  arrancó  las  manos  de  su  cuerpo—.  Aquí  no,  y  menos  esta  noche.

Estaría demasiado tensa para disfrutarlo, en todo caso. ¡Retrocede y escúchame por una vez! Demuestra que respetas lo que soy y lo que hago. Lo digo absolutamente en serio, Zan.

En el acerado brillo de sus ojos vio que, en efecto, hablaba en serio.

«No te desmandes, zoquete», se dijo a sí mismo. No podía cagarla ahora, cuando el gran premio estaba a su alcance. Dio un paso atrás y se secó la frente empapada con la manga del esmoquin.

—Joder —murmuró—. Como quieras. Perdóname, de nuevo.

Ella se metió con energía las exuberantes tetas en el corpiño.

—La gala casi ha terminado ya, y con ella muy probablemente mi carrera. Voy a salir  y  actuar  con  profesionalidad,  y  tú  no  vas  a  molestarme,  de  ninguna  forma.

¿Entiendes?

—Seré tan dócil como un dulce corderito —prometió.

Y lo decía en serio, de todo corazón.

Abby  abrió  la  puerta.  La  luz  entró  desde  el  pasillo,  iluminando  el  rubor  de  sus mejillas, el fulgor excitado de sus ojos. El colgante parecía de un millón de dólares, acomodado en su escote.

Al verlo, el corazón de Zan latió fuertemente con una sensación de triunfo.

Suya. Toda suya. Su novia, su amor para siempre. Había ganado.

Ella movió el dedo.

—Sin escenas —repitió—. Lo digo en serio, Zan.

—Claro, nena. —Parpadeó inocentemente, deseando que su erección se redujera a proporciones socialmente aceptables, y la siguió hacia la fiesta.
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Capítulo 24 

bby se transformó otra vez en una profesional, sonriendo y charlando con patrocinadores  y  donantes.  Pero  no  dejaba  de  ser  consciente  ni  un A  segundo de la presencia de Zan, que la rondaba. También trataba de permanecer  bien  lejos  de  la  línea  visual  de  Lucien.  No  quería  imaginar  lo  que ocurriría si los dos hombres chocaran.

Finalmente, los invitados empezaron a irse. Los besos y las felicitaciones duraron otra  eternidad.  Por  fin  la  sala  fue  despejándose.  Ella  se  apoyó  contra  la  pared  un momento, mareada por el agotamiento.

El brazo de Zan se deslizó en torno a su cintura.

—La tercera vez es la definitiva —dijo él.

—¿Qué es eso? ¿Qué dices? —le miró a los ojos.

—Te he salvado de dos citas malas. Si te salvo de la tercera, eres mía para siempre.

—No necesitas magia, tonto. Ya soy tuya —le dio una palmadita en la mano—. Sé bueno —susurró—. Esto ya casi ha terminado.

No podía creerlo. Habían llegado al final de la noche sin choque de trenes. Pronto llegarían  a  casa,  libres.  Eso  la  hacía  flotar,  impulsada  por  una  esperanza  a  la  vez deliciosa y mareante. ¿Y si la relación no funcionaba?

—Abby. ¡Estás aquí!

La joven parpadeó ante la voz acida de Bridget.

—¡Lucien  ha  estado  buscándote  por  todas  partes!  —La  jefa  usaba  un  tono acusador—. ¡Se diría que estabas esquivándolo!

—Lo  siento  —murmuró  Abby—.  Sencillamente,  estaba  trabajando  con  toda  esa multitud. No quería ser descortés con él.

—Está en la sala de exposiciones, con Peter. Haz un esfuerzo por ser encantadora, ¿vale? —Los ojos de Bridget miraron a Zan y se agrandaron—. ¡Usted! ¡El joven que instaló nuestras cerraduras!

—El mismo —dijo Zan calmadamente.
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Bridget lo examinó con profunda desconfianza.

—Tiene  un  aspecto  completamente  distinto.  No  tenía  idea  de  que  fuera patrocinador del museo, señor...

—Duncan —intervino él—. Ya ve. ¿No es sorprendente la vida, a veces?

—Espérame aquí —le dijo Abby severamente—. No te muevas de este sitio, Zan.

Sólo estaré ausente un minuto. —Salió deprisa hacia la sala de exposiciones.

Lucien estaba charlando con su jefe, inclinado sobre los camafeos incrustados de oro  y  perlas  de  los  emperadores  bizantinos.  Sus  ojos  se  iluminaron  cuando  la  vio.

Para horror de Abby, corrió hacia ella y la abrazó.

—Gracias  a  Dios  —exclamó—.  Precisamente  estaba  hablándole  a  Peter  sobre  ese hombre de aspecto siniestro al que vi siguiéndote. Después desapareciste y me puse nervioso. ¿Te molestó?

—Oh, no —dijo ella, nerviosa—. Estoy bien. Lo que pasa...

—Yo no soy el que está molestando.

La  voz  de  Zan,  que  habló  desde  la  puerta,  era  suave,  pero  atravesó  la conversación,  silenciándola  instantáneamente.  Todas  las  cabezas  se  volvieron  a mirar.

Lucien se movió para que Abby quedase a su espalda.

—¡Ése es! ¡Ése es el hombre al que me refería! Que alguien llame a seguridad, por favor.

—¡Oh, no, no, no! —dijo Abby apresuradamente—. Está bien, Lucien. Él es...

—Quédate  atrás,  Abby.  —Lucien  parecía  tenso,  y  su  cara,  grave  y  severa—.

Déjame encargarme de este hombre.

—Sí,  cariño.  Hazte  a  un  lado.  —Zan  hizo  un  pequeño  gesto  de  invitación  a Lucien—. Encárgate de mí, entonces. Estoy esperando.

Bridget gritó dramáticamente.

—¡Que alguien llame a la policía!

Abby se interpuso entre ellos.

—No lo hagas —susurró a Zan—. Por favor.

Lucien la empujó a un lado y agarró el brazo de Zan.

—¿Lo resolvemos afuera, como caballeros?

—Si quieres conservar la mano, quítamela de encima —dijo Zan suavemente.

Lucien le dirigió una sonrisa afilada y lo empujó hacia la puerta.
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Comenzó  una  escaramuza  confusa,  con  empujones,  amenazas,  gritos  y  golpes  y gruñidos. Lucien se dio la vuelta, sonó un golpe seco y cayó boca abajo. Zan se colocó encima de él, doblándole el brazo.

Lucien forcejeaba. Zan aumentó la presión.

Abby se lanzó a ellos, empujando a Zan para que soltara a Lucien.

—¿Te has vuelto loco? —aulló—. ¡Apártate de él!

El cerrajero se puso de pie y se sacudió el esmoquin.

—Él me provocó.

Lucien  trató  de  sentarse.  Levantó  la  cabeza.  De  su  nariz  brotaba  sangre,  muy llamativa al manchar la camisa blanca. Todo el mundo parecía consternado.

Lucien miró a Zan con aire imperturbable, extraño.

—Vas a lamentar esto —dijo.

Zan le devolvió la mirada y luego miró a Abby.

—Lo sé —dijo.

—¡Sí, con toda seguridad lo lamentará! —afirmó Bridget, dándose importancia—.

La policía viene hacia aquí. ¡No lo olvide, si tiene intención de atacar a alguien más!

—No señora —dijo Zan—. Quedo satisfecho con este único tipo, gracias.

Lucien  se  puso  de  pie  con  esfuerzo.  Bridget  y  Peter  se  apresuraron  a  ayudarlo, pero él les apartó con brusquedad. Se alisó la ropa, apretó un pañuelo contra la nariz y miró a Abby, con aire de sentirse traicionado.

—¿Entonces  este  hombre  es  tu  amante,  Abby?  —Soltó  una  carcajada  dolorida—.

Dios mío. Ciertamente me he puesto en ridículo, ¿verdad?

—¡Dios  mío,  no!  —Bridget  le  puso  una  mano  en  el  brazo—.  Señor  Haverton, estamos desolados. Por favor, no crea que...

—No. —Lucien se despegó de la mujer—. Ya he tenido suficiente. Suficiente.

—Pero...

—Ni  una  palabra  más.  Esto  es  de  locos.  Déjenme  salir  de  aquí,  por  el  amor  de Dios. —Se marchó airadamente.

Tras su salida se desataron los comentarios llenos de indignación.

—¡Abby!  —Peter  dio  un  golpe  con  el  bastón  para  subrayar  su  llamada—.  ¿Es verdad eso? ¿Realmente trajiste a esta persona a la gala?

Abby abrió la boca, pero no pudo hablar. Miró a Zan, impotente. Zan le devolvió la mirada con cara seria y rígida.
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—Sé que has estado bajo una presión terrible después de la muerte de Elaine.

La voz de Peter vibraba por la ira contenida.

—Me duele hacer esto. Pero si no puedes dirigir tu vida privada sin humillar a los patrocinadores más generosos de nuestra organización, no tienes sitio aquí. Vete. No vuelvas. Se te pagarán dos semanas, más la indemnización por despido.

—Peter, yo...

—No quiero oír ninguna explicación  —dijo Peter—. Es tarde. Y, francamente, no tengo ganas. Márchate, Abby. Lo siento.

La joven asintió con la cabeza. Estaba aturdida.

—Y usted. —Peter señaló a Zan con su barba puntiaguda—. Abandone el edificio inmediatamente, joven. La policía está en camino.

Zan asintió.

—Sí, señor —dijo—. Y disculpe. —Lanzó una mirada elocuente a su novia y salió.

Abby miró las caras furiosas de Bridget y Peter. Dovey tenía la mano en la boca.

Parecía que estaba a punto de llorar. Todos los demás tenían los ojos muy abiertos, esperando la escena final de aquel melodrama.

Pero ella no tenía ganas de protagonizar ninguna escena más.

Se dio la vuelta y avanzó a través del vestíbulo, entre efectos luminosos de peces que giraban. Nadaba en un grotesco carrusel acuático, junto a un barco naufragado.

Era una auténtica náufraga.

Recogió su chal y su bolso del guardarropa. Zan esperaba al pie de la escalera, con la cara tensa por el sufrimiento. Abby lo miró. El aire que soplaba desde el mar hizo que  el  pelo  le  azotara  la  cara  y que  el  vestido ondeara  salvajemente en  torno  a  sus rodillas.

—Abby. No sé qué decir.

—Nada —respondió con voz lejana—. No hay nada que decir.

—Lo siento.

Ella asintió con la cabeza.

—Por supuesto. Estoy segura de ello. Nunca he dudado de tu sinceridad, Zan. Tú siempre lo sientes.

—No quería hacerte eso.

Se apretó el chal de tafetán en torno a los hombros, tiritando.

—Ésta  no  es  la  primera  vez  que  me  pasa  algo  así  —dijo  con  voz  inexpresiva—.

Jimmy, un ex de Atlanta, me hizo algo similar. Yo estaba trabajando en una galería.
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Jimmy se puso celoso. Se volvió loco conmigo. Atacó a mi jefe. También le hizo daño al pobre hombre. Fue horrible. Me echaron, por supuesto.

—Abby, no. Esto no es como aquello —empezó él—. Yo...

—No, Zan. Es peor. Es mucho peor. —Su voz empezó a temblar—. Aquel trabajo en  la  galería  no  era  importante  para  mi  carrera,  como  lo  es  éste.  O  como  lo  era, debería decir. Y no me importaba Jimmy como me importas tú. —Se le quebró la voz.

Zan intentó acariciarla. Ella retrocedió.

—No. No me toques.

—Encontrarás  otro  trabajo  —dijo  él  con  voz  suplicante—.  Tienes  talento,  eres inteligente. Esa bruja hace de tu vida un infierno. Mereces algo mejor.

—Quizá sea así, pero eso tengo que decidirlo yo.

Él sacudió la cabeza y levantó las manos, con gesto de muda frustración.

—No quiero estar con un hombre con el que temo salir por miedo a que haga algo terrible y me avergüence —dijo ella.

—Por  Cristo,  Abby.  —Zan  parecía  angustiado—.  No  soy  realmente  así.  Me  han provocado. Te juro que no volverá a ocurrir.

—Sí, estoy segura. No volverás a hacerlo. Me suena. Ya lo he oído antes. Muchas veces. No creo que me interese oírlo de nuevo.

Había una determinación fatal en sus palabras. Zan estaba pálido. Sus ojos ardían.

Ella quería volverse atrás desesperadamente, arrojarse en sus brazos, decirle que no importaba, partir rumbo hacia la felicidad con él.

—Supongo que... Me voy, entonces —dijo Zan sombríamente—. Antes de hundir tu vida más de lo que ya lo he hecho.

—Eso  sería  difícil  —dijo  ella—.  No  queda  mucho  que  hundir.  En  este  momento estoy en la ruina.

Él agachó la cabeza.

—Adiós, Abby.

Se alejó con largas zancadas. Ella lo siguió con la vista hasta que dobló la esquina del nuevo edificio y desapareció.

Tardó  algún  tiempo  en  recobrar  el  dominio  de  sí  misma.  La  gente  que  salía  del museo se  mantenía  alejada  de  ella.  Se  dio  cuenta,  ligeramente  divertida, de  que  no tenía quien la llevara.

Un  detalle  mundano,  miserable,  después  del  gran  drama.  Siempre  quedaba Dovey, pero aunque era encantador y amable, le resultaba demasiado charlatán. No 296 
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quería hablar de lo sucedido esa noche. Ni quería colocar a su amigo en una situación comprometida ante Peter y Bridget.

Mejor era alejarse. Simplemente, desaparecer.

Se dio la vuelta y se dirigió hacia los arbustos que bordeaban los terrenos del viejo museo. Detrás del edificio había un sendero que zigzagueaba por el acantilado hacia la playa.

Cogió  el  camino  que  bajaba,  agarrada  a  la  barandilla  y  tambaleándose  sobre  las frágiles sandalias. El rugido de las olas se hacía más alto según descendía.

No lo suficientemente alto para ahogar el eco de lo que le había dicho a Zan.

 

Las manos de Lucien temblaban mientras conducía de vuelta a la suite del hotel que la Fundación Haverton White había ocupado todo el fin de semana. Se tocaba la dolorida  nariz.  Su  cara  estaba  pegajosa  por  la  sangre  medio  seca.  Había  caminado airadamente entre la multitud del museo, sangrando, para asegurarse de que todo el mundo corriera a averiguar lo que había ocurrido.

Pasaba de la ira a la euforia, y viceversa. Esa escoria se había atrevido a atacarlo físicamente.  A  él,  Lucien  Haverton  VI,  heredero  de  un  imperio,  con  una  fortuna personal  de  más  de  trescientos  millones  de  dólares.  Una  cosa  así  nunca  le  había ocurrido. Estaba tan alterado que le temblaban las piernas.

Por otra parte, sin embargo, lo ocurrido era perfecto. Su plan había adquirido una espontaneidad  muy  conveniente.  No  habría  podido  hacerlo  más  adecuado  ni  con guión y actores. Todo el mundo que era alguien en Silver Fork había sido testigo de la  escena  que  Abby  Maitland  y  su  desequilibrado  amante  habían  protagonizado.

Abby fue reprendida públicamente por su jefe, quizá incluso la despidiera. Era, pues, una empleada disgustada y humillada. Para todos sería obvio quién robó el tesoro.

Aparcó cerca de una cámara de seguridad, en el garaje del hotel, y se dirigió hacia el  ascensor, siempre tocándose  la  nariz.  Pasó  adrede  por delante de  la  recepción,  y procuró  que  todo  el  mundo  le  viera  bien  la  cara  ensangrentada.  Cuantos  más testigos, mejor.

Una vez en su suite, se quitó el esmoquin, se lavó la sangre de la cara y las manos y  se  sentó  desnudo  en  la  banqueta  que  había  frente  al  espejo  del  baño.  Su  nariz estaba inflamada, los ojos le escocían. Se le pondrían morados. Qué desagradable.

Se  aplicó  cuidadosamente  un  tatuaje  falso,  una  copia  exacta  del  que  lucía  el cerrajero en el cuello. Después se puso las lentillas, ya que su penetrante mirada azul era  demasiado  llamativa  para  pasar  desapercibida.  Las  lentillas  la  volvieron  de  un color avellana bastante parecido al de Zan.
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Se puso la ropa: pantalones de algodón negros, botas negras, un jersey de cuello alto negro y una chaqueta, igualmente negra, de bombero. Hubiera preferido usar la verdadera ropa de Zan, incluso su pistola, pero preparar un robo en el apartamento de ese hombre era muy difícil y, además, ya no había tiempo. Mala suerte.

Y,  por  otra  parte,  Zan  era  suficientemente  inteligente  como  para  procurarse  un arma no registrada, como la Glock nueve milímetros que Lucien se metió en la parte trasera de los pantalones. Cogió unos guantes negros de cuero y un pasamontañas, y su atuendo estuvo completo. Se puso la máscara sobre la cara. Eso hizo que le doliera la nariz. Se la quitó y tiró del cuello del jersey hacia arriba, para tapar el tatuaje. No necesitaría  la  máscara  hasta el  último  momento.  Todo  lo demás  estaba en el  coche.

Salió al balcón y se inclinó sobre él. Ésa era la señal para Ruiz.

Sonó un disparo de la pistola de aire comprimido de Ruiz y se rompió la bombilla de  la  luz  de  seguridad,  dejando  el  lateral  del  edificio  en  profunda  oscuridad.  El hombre  era  un  excelente  tirador,  aunque  no  se  pudiera  decir  lo  mismo  de  su competencia. Lucien revisó el cabo de cuerda que llevaba un delgado hilo negro con un peso de metal fijado a su extremo. Dejó caer el peso sobre el borde y notó que el hilo se balanceaba.

Entonces saltó sobre el balcón, se colgó de la parte baja, respiró profundamente y se  dejó  caer.  Fue  una  larga  caída,  pero  casi  no  hizo  ruido  cuando  golpeó  el  suelo.

Levantó la mano, buscó a tientas. Allí. El hilo negro colgaba justo a su alcance. A la vuelta  podía  tirar  hacia  abajo  y  entrar  en  su  habitación,  fingiendo  que  no  había salido. Todo había sido planeado hasta el más mínimo detalle.

Fue rápidamente hacia el coche a través de los árboles. Cada paso le causaba dolor en la nariz y el hombro magullados. Se le hacía la boca agua pensando en lo que iba a hacer con ellos una vez que los tuviera en la remota cabaña.

No podía torturar al hombre, ya que él tenía que morir ostensiblemente de un tiro de pistola en la parte de atrás de la cabeza, y su muerte tenía que ser programada, a efectos  forenses,  para  unas  cuantas  horas  antes  de  que  el  avión  de  Cristal  saliera hacia Ciudad de México. Pero eso estaba bien. En lo que se refería a tortura, Lucien prefería la psicológica a la física. Cualquier tonto sin cerebro podía hacer retorcerse y gritar a otro ser humano, pero destruir completamente un alma sin dejar una marca...

eso requería arte.

Para ese fin, él tenía a Abby como instrumento ideal. Quedaba claro que el hombre estaba desesperadamente enamorado de ella. No había ninguna razón para matar a Abby Maitland antes o después.

Podía dejar correr su imaginación libremente.
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Capítulo 25 

an frenó en la esquina, sobresaltado por los golpes que alguien daba en el lateral de la camioneta. Por un momento creyó que podría ser Abby, Z  que había cambiado de opinión y decidido perdonarlo.

Pero no. La cara sonrojada y brillante de Matty apareció en la ventanilla.

El desengaño lo puso aún más furioso. Matty abrió la puerta de un tirón y subió sin pedir permiso.

—Oye, amigo —jadeó, sin aliento—. Tengo que pedirte un favor.

—Vete, Matty —dijo—. No estoy para hacer favores esta noche.

—Mi coche está aparcado en la oficina. —Matty se limpió la frente, que brillaba de sudor—.  Fui  en  el  coche  de  uno  de  los  guardias,  pero  su  turno  no  acaba  hasta  las ocho. Vamos, mi casa te pilla de camino. Llévame.

Los ojos de Matty tenían ese resplandor brillante y desenfocado que Zan conocía demasiado bien. Estaba colocado.

—No voy a casa, llama a un taxi —dijo Zan.

—Por favor —insistió Matty—. Son sólo un par de minutos. ¿Vas a alguna parte?

¿A un bar? ¿Quieres emborracharte conmigo?

Zan  pisó  el  acelerador.  Costaría  menos  tiempo  y  energía  llevar  a  Matty  que discutir con él.

—Hoy no soy una buena compañía.

—Sí, amigo, vi esa escena en la sala de exposiciones.  —La risita de Matty sonaba casi estridente—. Menudo número.

Frenó. La camioneta se detuvo chirriando.

—Fuera —dijo.

—Disculpa —dijo Matty apresuradamente—. El champán me vuelve idiota. Digo en serio lo de salir de copas. ¿Quieres agarrarte una buena?

Preferiría la muerte a salir de copas con Matty.
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—Contigo no —dijo.

Matty  se  rio  nerviosamente,  como  si  Zan  hubiera  dicho  algo  gracioso.  Se  movía compulsivamente,  bajando  la  visera,  la  ventanilla,  tarareando,  riéndose  tontamente entre dientes. Estaba muy colocado, lo que convertía en un  deber cívico asegurarse de que no condujera.

—Estás  mamado  —dijo  con  cansancio—.  Olvida  el  maldito  coche,  Matty.  Te llevaré a casa.

La risa de Matty era un cacareo resollante.

—Gracias, señor puritano. ¿Crees que voy a estrellarme contra alguien otra vez?

Zan suspiró con furia.

—Así que recuerdas aquella noche...

La sonrisa maníaca de Matty se esfumó. Se movió nerviosamente, retorciendo las solapas de su esmoquin. No quería mirar a Zan a los ojos.

Ninguno  de  los  dos  dijo  una  palabra  durante  el  resto  del  viaje,  que  duró  diez minutos.

Zan entró en el largo camino de entrada a la casa de Matty y llegó hasta la puerta.

Apagó el motor y esperó a que Matty hablara.

—Me  odias  con  toda  tu  alma,  ¿verdad?  —preguntó  Matty—.  Crees  que  soy  una mierda.

—No —dijo Zan—. Me  dolió ser traicionado por mi mejor amigo. Me costó años superarlo. Pero lo he conseguido.

Los ojos de Matty parecían húmedos.

—Lo siento mucho, hombre. Por todo. De verdad. Ten.  —Sacó un frasco de plata del bolsillo y lo destapó—. Adelante. —Su voz temblaba—. Tómate un trago de esto.

Zan  miró  el  frasco  reluciente,  la  mano  temblorosa  de  Matty,  su  cara  brillante  y manchada, sus ojos desesperados.

—No, gracias, Matty.

Se inclinó sobre el borracho, abrió la puerta y empujó al hombre fuera.

—¡Oye! ¡Espera un mom...! —Matty trató de agarrarse al tirador de la puerta, pero Zan cerró de un golpe y la aseguró. Sacudió la cabeza cuando su amigo la aporreó. El tipo estaba desesperado.

Dolía mirarlo. Necesitaba tanto tener un amigo...

Ah,  mierda.  Él  no  podía  ser  el  amigo  de  Matty.  Ese  tipo  le  ponía  la  carne  de gallina. Era pedirle demasiado. Además, para desesperado, él.
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Pisó  el  acelerador  y  vio  la  figura  de  Matty  reducirse  paulatinamente  en  el retrovisor, hasta que no pudo verlo ya.

 

—¿Qué quieres decir con que lo perdiste? —Lucien dio un puñetazo en la mesa de la cocina de Matty Boyle, con una voz afilada como una navaja de afeitar.

—Simplemente arrancó y se fue. —El tono de Matty era neutro y a la vez hosco.

—¿Arrancó y se fue? ¡Tu tarea era atraerlo y neutralizarlo! ¡Necesitábamos dejarlo fuera de la circulación! Ahora anda por ahí, tramando Dios sabe qué. ¡Boyle, eres una basura incompetente!

Matty se encogió de hombros.

—No pude detenerlo.

—¡La droga que puse en ese whisky lo habría dejado fuera de combate!

—No  quiso  beberlo  —dijo  Matty  sombríamente,  derrumbándose  en  una  silla—.

No pude obligarlo. No importa.

No tendrá coartadas esta noche. Querrá compadecerse de sí mismo solo. Eso es lo que hace cuando está disgustado.

Aparcó un coche. Lucien corrió a un lado la cortina. Neale y Henly se acercaban a la puerta. La actitud avergonzada de sus hombros hizo que Lucien se pusiera tenso.

Abrió bruscamente la puerta.

—¿Y la chica?

La cara de rana de Neale estaba tensa.

—Pues...

Lucien empezaba a pensar que, al final, no era un elegido del destino.

—Una chica desarmada y en traje de noche —dijo suavemente—. ¡Y se os escapó!

—Desapareció,  jefe  —dijo  Neale  con  tono  de  disculpa—.  Yo  estaba  vigilando  el museo y Henly se encargaba del aparcamiento. Salió de mi campo de visión y corrí a alcanzarla,  imaginando  que  Henly  le  echaría  el  guante  en  el  otro  extremo.  Pero  se evaporó.  —Miró  a  Lucien  con  su  pesado  labio  inferior  sobresaliendo—.  ¿Lo posponemos?  —sugirió  delicadamente—.  ¿Hasta  que  trinquemos  a  esos  dos?  Esta noche no está siendo propicia.

—¡No! —rugió Lucien—. Esta noche es la noche adecuada, maldita sea. Tenía que ocurrir mientras esa escena dramática estuviera fresca en la mente de todos, cuando más fácil es que todos lleguen a la misma conclusión.
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—Henly, Ruiz, capturad al cerrajero. Donde esté. Usad el localizador GPS. No le hagáis daño. ¿Entendido?

Henly y Ruiz intercambiaron miradas asustadas.

—¿Cómo coño se supone que vamos a hacer eso? —preguntó Henly—. ¡El tipo es un maníaco, un maldito ninja!

—Id a buscar las pelotas donde las dejarais y ganad el dinero que os pago. Neale, Boyle, vámonos.

Neale y Boyle estaban demasiado intimidados para decir nada mientras iban en el coche. Afortunadamente para ellos. Antes de este trabajo, habría recibido encantado los reveses, por proporcionarle emociones extremas. Ya no. Había tenido suficientes emociones.  De  ahora  en  adelante,  reduciría  su  actividad  criminal  a  trabajos  que pudiera hacer solo. No más miedosos incompetentes.

La primera parte del robo se desarrolló como lo habían ensayado. Dejaron a Boyle en su oficina, para que pusiera el dispositivo espía en la puerta inteligente que Neale había  ayudado  meticulosamente  a codificar  meses  antes, trabajando  para el  museo.

El  virus  inutilizaba  la  caja  de  control  que  procesaba  las  señales  recogidas  por  los sensores  que  protegían  la  instalación.  Los  sensores  seguían  funcionando perfectamente, pero la información que recogían caía en saco roto.

Un  breve  mensaje  de  texto  señaló  que  la  operación  había  sido  efectuada.  Eso dejaba la vigilancia de vídeo aparentemente intacta, tal como planeó. Lucien se puso la  máscara  y  la  subió  un  poco,  para que  se  viera  el tatuaje. Utilizó  la  llave  maestra que Boyle le había proporcionado y marcó la clave de seguridad. La policía creería que el cerrajero, para conseguir entrar de esa manera, había intimidado o engañado a Boyle.

Boyle no tardaría en estar demasiado muerto para negar esa hipótesis.

Una vez dentro, era fácil. Sólo tenía que ser Zan Duncan. Lo había pensado todo, para que se viera en las cámaras de vídeo. El hombre era violento, sí, pero no era un ladrón  profesional.  Sus  movimientos  deberían  ser  bruscos,  sus  manos  deberían temblar.  Su  mirada  debería  oscilar  de  izquierda  a  derecha,  sus  hombros  deberían encorvarse con aire culpable. Debería escabullirse como una rata, buscar a tientas y dejar caer las cosas mientras las echaba en la bolsa.

El  botín  refulgía  contra  el  cuero  negro  de  sus  guantes.  Collares  y  pendientes  de estilo barroco, pesadas y valiosas cadenas, monedas de oro, candelabros con piedras preciosas  engastadas,  relicarios,  cruces  de  oro  de  varias  órdenes  de  caballería.

Riquezas  y  más  riquezas.  Lucien  lamentaba  tratarlo  tan  rudamente,  pero  no concordaría  con  el  carácter  del  cerrajero  mostrar  cuidado  o  finura.  Si  los  objetos resultaban dañados, mala suerte.

—¡Oiga! ¡Alto ahí o disparo! —gritó un guardia.
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El  movimiento  de  Lucien  fue  suave  y  automático.  Disparó  con  el  silenciador puesto, y la bala se dirigió al hombro del vigilante.

Contra  lo  previsto,  el  tipo  se  movió  a  un  lado,  y  la  bala  que  debería  haber perforado  el  hombro  entró  en  el  pecho.  Se  tambaleó,  golpeó  la  pared  y  cayó pesadamente al suelo, dejando una estela espesa. Sangre. Jadeó, intentando respirar.

Le había dado en un pulmón. Mierda. Menudo idiota.

Lucien tenía que dejar por lo menos un testigo vivo para que delatase a Zan. Éste era carne de sepultura. Era hora de buscar otro.

—Eh, Rod, ¿qué demonios está...? El otro guardia se detuvo al entrar a la sala, y vio la escena con cara de espantada sorpresa.

Sonó otro disparo silencioso.

Esta  vez  la  bala  golpeó  el  muslo  del  hombre,  haciéndolo  caer.  Lucien  mandó  el arma  lejos  del  hombre  de  una  patada.  Miró  sus  ojos  aterrorizados  y  apuntó  entre ellos.  El  guardia  estaba  sangrando,  pero  no  copiosamente.  No  le  había  dado  a  la arteria femoral. Viviría.

Volvió  la  cabeza,  con  un  gesto  lento,  estirando  el  cuello.  Tenía  que  ver  bien  el tatuaje. Miró hacia atrás, notando que la expresión del hombre había cambiado. Lo había visto. Muy bien.

Le dio una patada en la cabeza y se aseguró de que estaba inconsciente. Arrancó el walkie-talkie del cinturón del guardia y lo destrozó de un pisotón. Buscó el móvil del hombre  y  le  dio  el  mismo  tratamiento.  Luego  rompió  el  equipo  del  individuo agonizante.

Después agarró su pesada bolsa y corrió.

 

Unas voces atravesaban su cabeza, como puñales. Entrando y cortando.

—Gracias por avisarnos, Freddy —decía una voz que parecía la del abuelo.

—Mierda,  no  sabía  qué  hacer.  Lo  encontré  debajo  del  contenedor.  Al  principio pensé que estaba muerto. Me dio un susto realmente grande.

—Dios. Está hecho una mierda —comentó la voz de Christian.

Se  arriesgó  a  echar  un  vistazo,  pero  un  rayo  de  luz  abrasó  el  tierno,  pastoso, magullado material que había dentro de su cráneo. Apretó los ojos de nuevo. Sintió dolor. Gimió.

—¿Llamamos a una ambulancia?
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—No, por su olor, creo que sólo necesita un poco de café y una ducha fría. Zan.

¡Despierta, chico! Olvida ya esas tonterías. Fue a esa maldita fiesta del museo anoche.

Se metió en problemas.

Zan protestó con un gruñido.

—Vamos. —Era la voz de su hermano Jack—. Ayúdame a levantarlo.

—Déjalo donde está —dijo Chris—. Eso es lo que se merece.

—No podemos dejarlo así, Freddy —aulló Jack—. Agárrale el brazo, venga.

Lo  sujetaron  unos  brazos,  lo  incorporaron  hasta  dejarlo  sentado.  Ahora  estaba completamente consciente. Tiritaba. Frío, humedad, dolor. Cada sitio que había sido golpeado o pateado los últimos diez días dolía endemoniadamente. Se sentía como un saco de boxeo.

Palpó algo que podría ser su cabeza, o no, tan dolorida e hinchada estaba. Localizó su mano, la llevó a los ojos y atisbo a través de los dedos.

Las  caras  que  lo  miraban  parecían  distorsionadas.  Estaban  el  abuelo.  Jack,  su hermano mayor, con una camisa tan blanca que causó una explosión tras sus ojos, y Freddy, un vagabundo que dormía en un almacén abandonado cercano, mirándolo a través de su barba gris. También vio a Christian, con aspecto disgustado. Como de costumbre.

Zan amplió su campo de visión y una nueva oleada de dolor le apuñaló el cráneo.

Estaba tirado en la calle, debajo de un contenedor.

Recordaba vagamente haber aparcado la camioneta en la tienda de licores y haber comprado bebida. Después pensó dónde beberlo. Volver al apartamento comportaba el riesgo de tropezarse con Chris, Jamie y el abuelo.

Lo  había  hecho  en  los  muelles.  Su  intención  era  ir  luego  a  casa  por  callejones secundarios, para no tropezar con ningún ser humano.

Y había acabado bajo el contenedor de Freddy.

—Eh, Zan, ¡despierta! —Chris le daba golpes en la cara.

Él retrocedió, apartándole la mano de un manotazo.

—¡Ay! ¡Mierda!

—Espero  que  hayas  comprado  y  no  alquilado  ese  esmoquin,  porque  nadie aceptará la devolución de ese horrible harapo apestoso  —advirtió el abuelo—. ¿Qué demonios te pasó, chico? ¡Tienes sangre!

—No es mía. —Bajó la vista a las salpicaduras que había en sus puños.

—Ay,  Jesús,  María  y  José  —dijo  Chris,  con  voz  desolada  y  suave—.  No  me  lo digas, déjame adivinarlo.
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Zan entreabrió los ojos el tiempo suficiente para lanzarle una mirada furibunda.

—¡Vete a tomar por el culo!

—Un perdedor borracho e inconsciente debajo de un contenedor es siempre una visión trágica —dijo Jack—. Pero un perdedor borracho con esmoquin, inconsciente debajo de un contenedor parece particularmente conmovedor.

—¿Sí? ¿Estás conmovido? —preguntó Zan ácidamente—. Procura no llorar.

—Podías  haberte  cambiado  antes  de  hundirte  en  ese  estado  de  depravación maloliente  —sermoneó  Chris—.  Habrías  llamado  menos  la  atención.  Pero  no  es  tu estilo. Siempre tienes que causar sensación, ¿eh?

Zan se esforzó por ponerse de rodillas.

—¿De qué hablas?

—Hablo de lo que sucedió anoche, de lo que habla todo el mundo. La pelea en el museo.  El  psicópata  que  enloqueció  y  sacudió  a  un  rico  importante.  El  abuelo  me contó  que  ibas  a  esa  fiesta.  Adivina  quién  me  vino  a  la  mente  como  autor  del escándalo.

—Dios.  —el  recuerdo  de  los  horribles  sucesos  de  la  noche  anterior  volvió  como una desagradable oleada. Hasta sintió náuseas—. Fue horrible.

—Supongo que no conseguiste a la chica. —El abuelo tenía la cara larga.

—No.  —Zan  se  frotó  la  cara  dolorida  y  áspera—.  Pero  conseguí  que  la despidieran.

—¡Joder! —La voz del abuelo se volvió más alegre súbitamente.

—¡Eso  es  terrible,  Alexander!  Esa  pobre  dama  no  tiene  ya  modo  de  ganarse  la vida. Tendrás que arreglarlo proponiéndole matrimonio cuanto antes.

—Ah,  ya  lo  hice  —admitió  Zan cansadamente—.  Preferiría  morirse  que  volver  a verme. —Se puso de pie y esperó un momento interminable a que se le pasaran las náuseas. Pero no se le pasaron.

Hubo  un  silencio  horrorizado.  Él  evitó  la  mirada  de  todos  y  se  concentró  en  no vomitarles en los zapatos.

—Mierda —dijo Jack con piedad cautelosa—. ¿Tan mal estás?

—Mujeres. —Freddy sacudió su cabeza peluda—. Te destrozan siempre.

—Muy  bien  —dijo  el  abuelo  con  falsa  cordialidad—.  Nada  como  una  buena distracción  cuando  una  mujer  te  rompe  el  alma.  Vamos  a  la  ducha.  Tenemos  el tiempo  justo  para  darte  café  y  una  aspirina  y  después  hemos  de  irnos  pitando,  o llegaremos tarde.
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—¿Tarde? —La idea inquietó a Zan lo suficiente para hacerle abrir los ojos, a pesar de todos los dolores que sufría—. ¿Tarde para qué?

—Para la obra de teatro de Jamie —dijo Jack—. La sesión matinal, ¿recuerdas? Por eso estoy aquí. Veremos cortar gargantas y derramar sangre, lo cual suena adecuado para  tu  humor  actual,  zoquete.  Venga,  vamos.  El  telón  se  levanta  en  cuarenta minutos.

—Mierda,  no.  —Zan  se  frotó  la  cabeza,  que  le  retumbaba—.  Ya  he  visto  esa masacre. Decidle a Jamie que estuvo estupendo, pero no puedo con ello.

—Ya  está  bien  de  quejas  —exclamó el  abuelo—.  Estoy  harto.  Jamie  ha  trabajado muy duro para la función, y lo menos que puedes hacer es plantar tu culo perezoso y quejica en un asiento y mirarlo. Cogedlo por los brazos, chicos. Jamie nos consiguió buenas localidades, y vamos a estar todos allí por él. Todos nosotros.

Zan gimió cuando sus hermanos le agarraron de los codos.

—Estupendo.  Con  mi  suerte,  nos  pondremos  lo  bastante  cerca  para  que  me salpique la sangre.

 

—Más vale que me des una buena noticia —dijo Lucien tras descolgar el teléfono.

—Pues... —La voz de Henly se desvaneció.

Lucien  suspiró,  hundiéndose  más  en  el  asiento  del  coche.  Estaba  aparcado  cerca del  apartamento  de  Abby  y  ella  todavía  no  había  vuelto  a  aparecer.  A  ese  paso,  la policía bien podría llegar a Duncan antes que ellos, lo que lo arruinaría todo.

—Suéltalo, Henly. ¿Qué cagada habéis hecho esta vez?

—Nada,  jefe.  Encontramos  la  camioneta,  pero  él  no  estaba  allí.  Me  quedé  con  la camioneta y Ruiz cubrió su edificio. Acaba de llegar a casa.

—¿Y no le echasteis mano? ¿Fallasteis otra vez?

—¡Toda  su  maldita  familia  estaba  allí!  —argumentó  Henly—.  Parecía  haber pasado la noche en la cuneta. Hay dos hermanos, dos matones tan grandes como él, y también está el viejo idiota de su abuelo. ¿Quieres que nos carguemos a los otros y lo traigamos ahora? Sin testigos, ¿verdad?

—Henly  —dijo  Lucien  lentamente,  articulando  las  palabras  con  exagerado cuidado—. Hazme el favor de no intentar pensar por ti mismo.

—Ah, sí —murmuró Henly, con voz hosca—. Como quieras.
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—Manteneos  vigilantes  —ordenó  Lucien—.  No  os  carguéis  a  nadie  hasta que  yo os lo diga. No os dejéis ver. Traedlo en cuanto tengáis una oportunidad, sin testigos.

Sin hacerle daño. ¿Está claro?

Lucien casi no oyó la respuesta de Henly cuando el brillo de la tela color burdeos le  llamó  la  atención.  Llegaba  Abby,  tambaleándose  por  la  calle.  Su  maquillaje  se había  corrido,  dándole  aspecto  de  mujer  atormentada.  Su  pelo  estaba  enmarañado.

Incluso desaliñada era magnífica.

Su pene se estremeció. Era hora de intervenir.

Cuando salía del coche se quedó paralizado. Una anciana salió resueltamente del apartamento del piso de  abajo. Agitó la pala que  llevaba en la mano y le  soltó una larga arenga a Abby.

Abby  apenas  reaccionó.  Parecía  aturdida.  Asintió  con  la  cabeza  y  se  encaminó cansadamente  hacia  las  escaleras.  La  anciana  se  quedó  mirándola,  sacudiendo  la cabeza.

Y  después,  maldita  sea,  se  quedó  en  el  jardín.  Se  puso  de  rodillas  con  mucho esfuerzo y empezó a cavar en un maldito parterre.

Lucien  deseó  que  se  levantara  y  volviera  a  su  casa  cuanto  antes.  Si  eso  fallaba, habría  que  tomar  medidas.  Estuvo  tentado  de  matar  a  la  vieja  bruja,  pero  había demasiadas ventanas.

Maldición. Maldición. Lucien se dominó y esperó.

 

Un  pie  delante  del  otro.  Derecho.  Izquierdo.  Derecho.  Su  falda  se  balanceaba, pesada  por  el  agua  salada,  áspera  por  la  arena.  Sus  pies  estaban  helados  de  tanto caminar entre las olas, mirando la espuma entre sus tobillos.

No había estado en su casa desde que ella y Zan fueron atacados. Hacía menos de dos días, pero parecían décadas. Su apartamento no le parecía un refugio seguro ya, pero  por  lo  menos  tenía  agua  caliente,  ropa  limpia,  café.  El  vestido  empapado  la hacía sentirse cohibida. Atento todo el mundo: allá va la mujer escarlata de Tremont Drive, pavoneándose por las aceras el domingo por la mañana, con el vestido de la vergüenza del sábado por la noche.

Los padres que metían prisa a los niños para ir a la iglesia la miraban asustados.

Normal.

Pero  las  miradas  no  la  molestaban.  Tenía  demasiado  frío,  estaba  demasiado entumecida, con los oídos ensordecidos por horas de rugidos del mar.
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Miró su apartamento, casi sorprendida de encontrarlo allí todavía. La puerta del piso de abajo se abrió bruscamente. La señora Eisley, su casera, salió resueltamente.

—¿Abby? ¿Eres tú? ¡Debes de haber pasado fuera toda la noche!

Quería decir que era una puta descarriada.

Abby estaba demasiado exhausta para ofenderse.

—Sí, ha sido una noche estupenda.

La  señora  Eisley  se  la  quedó  mirando  por  un  momento  y  después  recordó  su queja.

—Han  estado ocurriendo  cosas  extrañas  en  mi  jardín  —dijo,  agitando su pala—.

¡Primero,  alguien  metió  el  coche  en  mis  parterres  de  pensamientos,  la  semana pasada! ¡Después, ayer, fui a podar la hiedra y la encontré arrancada! ¡Cómo si una piara de cerdos salvajes hubiera estado rebuscando allí! ¿Qué demonios pasa?

—No es una mala descripción de esos tipos —comentó Abby.

Los ojos de la señora Eisley se entrecerraron.

—¿Le  parece  que  esto  es  divertido,  señorita?  No  sé  qué  tipo  de  hombres  has estado trayendo a casa, pero mantén a esa basura fuera de mi jardín, o tendrás que buscar otro sitio donde vivir, ¿eh?

Abby asintió con la cabeza. No había ningún problema en ello. No tenía ninguna intención de llevar más hombres a casa, cerdos salvajes o no.

Se dio la vuelta y subió las escaleras.

Tiró las sandalias en el cubo de basura de la cocina. Entró cojeando al dormitorio y se  desabrochó  el  corpiño.  Dejó  que  el  vestido  cayera,  mojado,  al  suelo  y  tiró  las bragas encima de él, quedándose desnuda. Sólo llevaba el colgante de Zan.

No  se  había  atrevido  a  quitárselo,  aunque  su  peso  sensual  parecía  quemarla.

Había tenido miedo de perderlo en la playa, entre la arena. Eso sería horrible. Debía devolver un objeto tan precioso.

Trató  de  soltar  el  broche,  pero  sus  dedos  estaban  demasiado  fríos  y  sus  ojos  se hallaban desbordados de lágrimas. A la mierda; lo haría más tarde.

Se recogió  el pelo y se relajó en la ducha. Después se puso unos vaqueros y una blusa  que  los  ladrones  debieron  de  considerar  demasiado  poco  interesantes  para robarlos. Se puso unas zapatillas de deporte y un viejo jersey de algodón gris. Ropa cómoda.

El café era lo siguiente. Tropezó con los cuencos de Sheba y sintió una ráfaga de añoranza  de  la  gata.  Tenía  que  ir  a  buscarla  a  casa  de  Dovey.  Primero,  el  café.  De pronto, algo le volvió a la mente.
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¡Dios!  La  matinée  de  Nanette.  Una  obra  de  amor  fatal  y  suicidio  doble.

Encantador.  Habría  preferido  acostarse,  boca  abajo,  con  las  persianas  bajadas,  pero Nanette iba a dedicar aquella presentación a Elaine, y Abby debía estar allí.

Descolgó el teléfono, miró el reloj. Si su servicio de taxi era rápido y se levantaba el telón un poquito más tarde, podría llegar. Agotada como estaba, se sentía nerviosa, extraña. Muy aliviada, de todas formas, por tener algo que hacer.

Tenía la incómoda sensación de que debía mantenerse activa.
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Capítulo 26 

bby se metió en la corriente de gente que empujaba hacia  la sala verde, escondiendo su nariz húmeda tras la mano. Debería haber llevado toda la A  caja de pañuelos. El llanto había empezado cuando Nanette dedicó la presentación a Elaine. Después la trágica escena de la muerte colmó el vaso. Se había visto forzada a usar la manga. Era desagradable.

La dama que estaba a su lado le ofreció un pañuelo.

—Una presentación maravillosa, ¿verdad?

Abby asintió como pudo. Le diría a Nanette que la obra era fabulosa, iría a casa, se comería un litro de helado y lloraría toda la tarde.

Después recuperaría el control de su vida y actuaría como una mujer adulta.

—¡Abby! Oye, Abby. Hola.

No podía creerlo. Era Lucien. Empezaban a amoratársele los ojos, pero su sonrisa era la misma mueca de plástico de siempre.

Se obligó a sí misma a devolverle la sonrisa, y enseguida lamentó la energía que el esfuerzo  le  costó.  La  habían  despedido,  por  el  amor  de  Dios.  Ya  no  era  su  deber besarle el culo. Podía ser descortés, si quería.

Aun  así,  él  no  había  destruido  su vida  deliberadamente.  Incluso  había  intentado defenderla,  a  pesar  de  lo  equivocado  de  aquel  intento.  Se  rindió  a  los condicionamientos sociales.

—Hola, Lucien. ¿Cómo está la nariz?

—Duele —dijo con cordialidad.

—Lamento oír eso. ¿Qué estás haciendo aquí?

Él se encogió de hombros.

—Quería verte.

—¿A  mí?  —se  alarmó—.  ¿Por  qué?  Creí  yo  sería  la  última  persona  que  querrías ver.
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—Estaba  preocupado  por  ti  —dijo  él  suavemente—.  Oí  lo  que  pasó  anoche después de irme. Te han despedido, y me siento muy mal.

«Menudo encanto de hombre», pensó Abby con mordacidad.

—Sí, fue un trago —dijo ella rotundamente—. Pero lo llevo bien.

—Creo que puedes afrontar cualquier cosa.

No  le  gustó  el  tono  adulatorio.  ¿Era  posible  que  ese  hombre  todavía  estuviera tratando de flirtear con ella?

—¿Me excusas, Lucien? Tengo que...

—Podría hablar con Peter en tu favor, si quieres —dijo muy serio—. Estoy seguro de que me escuchará.

—¡No! —Se echó hacia atrás—. No necesito mediadores y no quiero recuperar ese empleo. Me las arreglaré bien, gracias. ¡No te metas!

Él se apartó bruscamente, herido.

—Te he ofendido de nuevo. Sólo quería ayudar. Entiendo que mi presencia ponga nervioso a tu novio, y no quiero causar dificultades a...

—No —interrumpió la joven—. No se trata de eso. Y no tengo novio.

Lucien parpadeó.

—Dios  santo,  Abby.  ¿Entonces  arruiné  tu  vida  amorosa  además  de  tu  vida profesional? ¿De un solo golpe?

Era tan ridícula la situación que Abby empezó a reírse.

—Hasta luego —dijo, dando la vuelta y alejándose—. Tengo que ir a ver a uno de los actores, Lucien. Adiós.

Se abrió paso a empujones y localizó a Nanette. Se acercó a toda prisa.

—¡Abby! ¡Has venido! —gritó—. ¿Te ha gustado?

Sonrió elocuentemente y asintió.

Nanette vio sus ojos arrasados por las lágrimas.

—¿Te ha hecho llorar? Realmente sentí su fuerza hoy, ¿sabes? Era Elaine, seguro.

Ella me ayudó.

—Estuviste sencillamente maravillosa, Nanette —dijo Abby con voz temblorosa.

Se cogieron las manos, se abrazaron y lloraron juntas.

Cuando  se  calmaron,  Abby  parecía  uno  de  los  actores,  con  mucha  sangre  en  la blusa.  Se  subió  la  cremallera  del  jersey  hasta  el  cuello.  Le  dio  rabia  estropear  la 311 
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última  blusa  buena  que  le  quedaba. Pero  qué  más  daba,  era  el  menor  de los  daños que estaba sufriendo.

Nanette tiró de ella.

—Vamos,  quiero  que  conozcas  a  los  demás.  Martin,  mi  Romeo,  es  la  bomba,  y Jamie, el que hace de Teobaldo, es para morirse. Ven aquí. ¡Jamie! ¡Te presento a mi amiga Abby!

Abby  se  limpió  apresuradamente  la  cara  con  la  manga  y  se  fijó  en  los  actores sudorosos y manchados de sangre. Su sonrisa se congeló. El mundo se detuvo.

Zan. Dondequiera que fuese, allí estaba él. Parecía demacrado y pálido, y no muy feliz por verla.

Nanette la sacudió.

—Abby, ¿estás bien? ¿Qué te pasa?

—Sí, sí —susurró—. Estoy bien.

—Éste  es  Jamie,  nuestro  Teobaldo  —dijo  Nanette,  señalando  a  un  tipo  alto  y musculoso,  con  peinado  rasta  y  un  maquillaje  salvaje,  que  le  parecía  extrañamente familiar, por alguna razón.

Cayó  en  la  cuenta.  Por  supuesto.  Recordó  el  ensayo  de  la  lucha.  Era  el  hermano pequeño de su amante.

Un hombre mayor estaba de pie junto a Zan. Tenía la misma estructura facial y las mismas  cejas  espesas  y  oblicuas,  aunque  las  suyas  eran  grises.  Los  hombres  que estaban de pie tenían rasgos parecidos. Altos, anchos, muy apuestos.

Estaba  rodeada  por  los  machos  Duncan.  El  nivel  de  testosterona  era  altísimo.

Reordenó sus ideas.

—Has  estado  maravilloso  —dijo,  estrechándole  la  mano  a  Jamie—.  La representación ha sido estupenda.

—Gracias —respondió Jamie gentilmente.

—Hola, Abby —dijo Zan.

Los  hermanos  y  el  abuelo  de  Zan  intercambiaron  miradas  sorprendidas.  Ella  no quería ni pensar en el aspecto que debía de tener, con el moño descuidado, la nariz goteante, los restos del maquillaje de la noche anterior todavía presentes bajo sus ojos enrojecidos.  Y  encima  llevaba  su  colgante.  Dios  santo.  Todavía  no  se  lo  había quitado.

Zan lo notó enseguida. Su mirada era muy fría.

—¿Abby?  ¿Tú  eres  Abby?  —La  curiosidad  encendió  los  ojos  de  Jamie—.  ¿Esa Abby?
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—¿Qué Abby va a ser? —preguntó Nanette.

—La Abby por la que mi hermano se ha vuelto totalmente loco —dijo Jamie a toda la sala—. Echa espuma por la boca desde que la conoció.

—Cierra la boca —murmuró Zan.

—Déjame  echar  un  vistazo  a  esa  chica  —dijo  el  viejo,  empujando  para  pasar adelante—. Soy el abuelo del muchacho.

Le  tendió la mano. Abby la estrechó. Sus dedos nudosos se cerraron sobre ella y apretaron con fuerza.

—¿Cómo está usted? —preguntó ella.

—Bien, gracias. —Los vivos ojos del viejo se posaron en los de ella—. Así que tú eres la fulana que quiere casarse con el tío del dinero, ¿no?

—Joder, abuelo —masculló uno de los hermanos de Zan, horrorizado.

Abby  soltó  una  carcajada.  Por  alguna  razón,  la  crudeza  del  viejo  hizo  que  se desvaneciera su timidez. Negó con la cabeza.

—Nada de eso.

—Ya. Bueno, eres guapa. Ya veo por qué el chico perdió la cabeza.  —El hoyuelo que se formó en la mejilla arrugada del viejo era exactamente igual que el de Zan.

—No coquetees con ella, abuelo —dijo Zan.

—No seas desagradable con las damas, Alexander —dijo el viejo.

Un  brazo  pesado  le  rodeó  los  hombros.  Era Lucien.  La  sujetaba,  frente  a  todo  el mundo, como si fuera su novio.

Ella intentó apartarse, pero él apretó hasta hacerle daño.

—No  deberías  tratar  con  cierta  gente  —dijo  Lucien,  con  rigidez  pomposa—.

Vamos, Abby, te llevo a casa.

—Estoy bien. Hablo con quien quiero.

Los ojos del viejo se entrecerraron cuando captaron la cara magullada de Lucien.

—Ah, jo, jo —cacareó—. Tú debes de ser ese gilipollas, más rico que Dios, al que mi nieto vapuleó anoche. ¡He oído hablar de ti!

—Cállate, abuelo —dijo el otro hermano Duncan.

Lucien la estrechó tanto que estaba prácticamente asfixiada contra su pecho.

—¡Suelta, Lucien! —protestó.

Uno  de  los  hermanos  de  Zan  rebuscó  en  el  bolsillo  y  sacó  un  busca.  Frunció  el ceño al ver la pantalla.

313 



 

Shannon McKenna 

 

Una noche ardiente 

 

—Tengo que irme. Una emergencia. El deber me llama.

—A mí también. Vámonos de aquí —dijo el otro—. Hasta luego, Jamie. Estuviste cojonudo en escena. No dejes que Zan mate a nadie. —Los dos jóvenes cogieron a su abuelo por los brazos y lo llevaron hacia la puerta.

—Ha  sido  un  placer  conocerte,  señorita  —gritó  el  abuelo  mirando  hacia  atrás—.

Eres  bonita como  una  flor, ¡pero  deberías  haber  escogido  a  mi  nieto! ¡Es un  regalo, aunque tiene sus cosillas!

Siguió  un  silencio  forzado.  Nanette  lo  rompió,  para  alivio  de  Abby.  Sus  agudos ojos verdes se fijaron en Lucien y un ligero fruncimiento de entrecejo plegó su frente manchada de sangre.

—Oye. ¿No te conozco de algo? —le preguntó.

Lucien dibujó su artificial sonrisa.

—Lo dudo mucho —dijo—. Estoy de paso. Excelente su interpretación, por cierto.

—Gracias —dijo ella pensativa—. Es curioso. Me resultas muy familiar.

Zan  miró  fijamente  a  Lucien,  con  ojos  inexpresivos,  después  volvió  la  mirada  a Abby.

—Increíble —dijo—. Qué rápido te adaptas a las nuevas circunstancias.

Ella sacudió la cabeza.

—Zan, no te equivoques, no...

—No es necesario que hagas ostentación de tu nuevo amante frente a mí, nena, si quieres que siga de una pieza.

«No es mi amante», quería gritar, pero se sentía como en uno de esos sueños en los que quería correr desesperadamente y no podía moverse.

Jamie se interpuso entre su hermano y Lucien con una gran sonrisa conciliadora.

—Bueno, todo va bien. Zan ya se iba. ¿Zan? Muévete, amigo. Vamos.

La mirada de desprecio que apareció en los ojos de Zan la mortificó horriblemente.

Pero, en realidad, qué más daba  si creía que Lucien era su amante. ¿Qué cambiaría si ella se lo explicaba? De todas formas, todo había terminado, ya no había esperanza.

Salió corriendo de la sala verde, chocando contra la gente. Casi no pudo descifrar la borrosa mancha roja de los rótulos de salida.

Se dejó caer en uno de los bancos que había al lado del Centro de Artes Escénicas y escondió su cara ardiente entre las manos.

—Abby, ¿estás bien? —Era la voz de Lucien, gentil y preocupada.

Se armó de paciencia. Respiró profundamente.
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—Sí.

—Sé que no es buen momento para decirlo, pero mi invitación a comer sigue en pie  —ofreció  Lucien—.  Y  si  me  permites  decirlo,  tienes  aspecto  de  necesitar distraerte.

—Lucien, no quiero comida —dijo ella sin rodeos—. Estoy destrozada.

—Sólo quería hablar de tu investigación sobre la muerte de Elaine. Tengo algunas ideas  que  podrían  ayudar.  —Se  sentó  junto  a  ella—.  Es  una  invitación  sin  más,  de verdad.  Admiro  tu  valor.  Me  gustaría  que  tuvieras  alguna  satisfacción.  O  por  lo menos,  algunas  respuestas.  Por  favor,  déjame  ayudarte.  Te  causé  tantos  problemas anoche... Quiero compensarte.

Ella  se  mordió  el  labio.  El  tipo  la  hacía  sentirse  incómoda.  Era  tan  increíble  y agradable, y a la vez tan frío... Desde luego, empalagoso, pero eso no es un crimen.

¿Por qué no iba a comer con él? Lucien podía ser fastidioso, pero era también muy rico y poderoso, y le había ofrecido ayuda. Encontrar al asesino de Elaine era lo único que merecía la pena en esos momentos aciagos. Por Elaine, podía tragarse su orgullo y soportar algo de incomodidad. Qué demonios, utilizaría al pobre idiota. Se encogió de hombros.

—Está bien.

Vengar a Elaine era su más sagrada obligación, la única que le quedaba. Después, el abismo, la nada.

 

Tenía  que  quitarse  el  sombrero  ante  aquella  mujer.  Lo  había  hecho  de  nuevo.

Había  esperado  hasta  que él  bajara  la  guardia,  le  había  clavado el  puñal  y  le  había rematado. Y él se había portado de nuevo como un idiota, sin enterarse de nada.

La banda de rock que tocó en la fiesta de los Capuletos estuvo a punto de abrirle la cabeza como si fuera un melón podrido. Ver cómo le rebanaban el cuello a Jamie no fue más divertido que la otra vez.

Y entonces apareció Abby, tan fresca, con su nuevo amor. Y aún llevaba puesto su colgante. Eso sí que era hurgar en la herida.

Decidió  subirse  a  la  camioneta  y  salir  fuera  de  la  ciudad.  Era  la  única  forma  de quitarse  a  esa  chica  de  la  cabeza.  Volvería  cuando  ya  no  le  importara.  O  quizá  no volvería nunca.

—¡Abby! ¡Abby! —Una chica gritaba el nombre con voz aterrorizada.

Zan  saltó  como  si  lo  hubieran  pinchado  con  un  alfiler.  Era  Nanette,  la  mujer empapada de sangre que había representado a Julieta. Salía a la carrera por la puerta 315 
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del  escenario,  con  sus  negros  ropajes  góticos  ondeando  al  viento.  Lo  agarró  por  el brazo.

—¿Dónde está Abby? —le preguntó ansiosamente, sin aliento y con ojos fieros—.

¿La viste irse con ese tipo? ¡Dime que no se fue con ese tipo!

—Se fue con ese tipo —dijo Zan amargamente.

—Mierda, mierda —gimió Nanette—. Esto es horrible. ¿Tienes móvil? Tengo que llamar al 911, inmediatamente.

—¿Por qué? ¿Qué pasa? —preguntó Zan con el estómago encogido.

—¡Ese  hombre!  ¡No  puedo  creer  que  no  lo  reconociera  inmediatamente!  Se  ha afeitado la perilla y se ha cortado el pelo, pero tiene los mismos ojos helados, ¿sabes?

No puedes equivocarte con esos ojos. A menos que seas una idiota y una ignorante irresponsable como yo. ¡Dios mío, tenía que haberla avisado!

—¿De qué demonios estás hablando? —aulló Zan.

—¡Mark! —Nanette se retorció las manos manchadas de falsa sangre—. ¡Ese tipo que estaba con Abby era Mark!

La mente de Zan se quedó completamente en blanco.

—Pero él es... es el de las bolsas de dinero. Es Lucien no sé qué coño. No puede ser Mark. ¡Imposible!

—¡Sí! ¡Claro que es posible!  —gimió Nanette—. ¡Es él! ¡Te lo juro! ¡Es el Mark de Elaine! ¡Mark el asesino! ¡Llámala, llama a la policía! ¡Llama a todo el mundo! —Zan marcó el número de Abby. Empezó a sonar un mensaje grabado.

—Lo  ha  apagado.  Pero de todos  modos  a  mí  no  me contestaría,  ya  que me  odia con toda su alma —le mostró la pantalla a Nanette—. Memoriza su número. Vete a buscar otro teléfono y sigue intentando comunicarte con ella. Yo llamaré a la poli. — Corrió hacia su camioneta, marcando el número de Chris.

—¿Zan? ¿Qué demonios pasa?

—Problemas —dijo Zan, jadeando—. ¿Te acuerdas de ese gilipollas que agarraba a Abby en el teatro? ¿Lucien no sé cuántos? Tengo que encontrarlo. Rápido.

—¿No le diste suficientemente duro la primera vez? ¡Madura!

—Es una historia larga y tengo prisa  —dijo Zan—. Hay que encontrar a ese tipo.

Creo que es un asesino. Y tiene a Abby.

—Robaron en el museo anoche —dijo Chris sin rodeos.

Zan frenó con un chirrido en el semáforo justo a tiempo.

—¿Qué dices?
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—El Tesoro de los Piratas. Ha desaparecido. Las alarmas fueron desactivadas. Hay dos guardias heridos. Uno de ellos está muy mal. No creen que pueda salvarse.

—Mierda.  Eso  es  horrible,  pero  lo  prioritario  es  el  asesino  que  tiene  a  Abby,  así que mi problema es mayor.

—Tu  problema  es  enorme  —dijo  Chris  sombríamente—.  Uno  de  los  guardias volvió en sí. Alcanzó a ver al autor del robo. El tipo llevaba máscara, pero el guardia recuerda una cosa. No hace más que repetirla a quien quiera oírla.

—Chris, maldita sea. No tengo tiempo.

—Un tatuaje, Zan. En el lado izquierdo del cuello. Una cruz celta.

Zan fue incapaz de hablar durante largo rato.

—Chris, no me jodas, sabes de sobra que no soy un delincuente.

—¡Coño, por supuesto que lo sé! ¡Pero pasar la noche en un contenedor de basura es  una  coartada  muy  pobre,  Zan!  ¿Por  qué  te  haces  esto?  Es  esa  chica,  ¿verdad?

¿Trataste de sacarle las castañas del fuego y eso es lo que pasó?

—Chris,  por  favor.  Tengo  que  encontrar  a  Abby  —repitió  Zan,  desesperado—.

Este tipo podría matarla. Ya mató a su amiga Elaine.

—Te recomiendo que te concentres en salvar tu propio culo antes que el de ella.

No tienes mucho tiempo. ¿Me entiendes?

—Sí. Te entiendo.

Zan  colgó  y  miró  fuera  del  parabrisas  con  ojos  que  ardían.  Su  cerebro  estaba  a punto  de  estallar.  Trabajaba  con  un  frenesí  tan  grande que  no  proporcionaba  ideas útiles. Procuró serenarse y pensar con cierta calma. Las únicas personas que podrían saber dónde estaba Lucien eran las del museo. Ni siquiera conocía sus apellidos.

Pero Matty los conocería. Le llamó.

—¿Sí? —graznó Matty—. ¿Qué demonios pasa?

—Tienes que ayudarme —dijo Zan—. Tengo que localizar al tipo ese al que pegué anoche. La gente del museo sabrá dónde se hospeda, ¿verdad? El tío bajito y gordo, ¿cómo se llama? ¿Dovey?

—Dovey  Hauer  —dijo  Matty—.  Pero  ni  él  ni  ninguno  de  ellos  está  lo suficientemente  loco  para  decirte  dónde  se  hospeda,  después  de  lo  que  hiciste anoche.

—Ahí es donde entras tú —dijo Zan entre dientes—. Es un asesino. Mató a Elaine.

Y  ahora  tiene  a  Abby.  —Matty  se  quedó  en  silencio  durante  un  largo  momento—.

¡Por Dios, Matty, despierta! —explotó Zan.

—Sé dónde puedes encontrar a Haverton —dijo Matty inexpresivamente.
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—Tú... ¿Tú qué? —Zan estaba asombrado—. ¿Cómo? ¿Dónde?

—Ven a recogerme. Te llevaré hasta él.

—¡No tengo tiempo para mariconadas! ¡Dime dónde está!

—No recuerdo la dirección. Tendría que ver la zona para recordar el camino.

—¡Entonces dime qué zona es y encontrémonos allí!

—No tengo coche, ¿te acuerdas? Si quieres a Haverton, tienes que venir aquí.

Zan tiró el teléfono. La camioneta aceleró. Tenía un extraño presentimiento, pero era su única carta. Si resultaba que Matty lo estaba engañando, lo haría pedazos.
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Capítulo 27 

ncreíble —murmuró Lucien. Abby se removió en el mullido sofá.

Se  levantó  y  retiró  a  un  lado  la  cortina  para  mirar  los  cuidados —I  terrenos del hotel.

Los  cumplidos  aduladores  de  Lucien  la  fastidiaban.  No  necesitaba  que  la consintieran  y  la  alabaran.  Quería  ideas,  muchas  ideas.  Necesitaba  ayuda  real,  no elogios ni requiebros.

No debería haber aceptado la invitación a comer. Fue una mala decisión. Se sentía extrañamente estúpida, hablando de su investigación con él. Tenía la vaga impresión de que Lucien se burlaba de ella con sus alabanzas efusivas y excesivas. Tampoco se sentía  feliz  de  estar  en  aquella  habitación  de  hotel.  Pensó  que  él  la  llevaría  a  un restaurante, y, sin saber cómo, de pronto se había encontrado en su suite privada.

«Para  hablar  con  tranquilidad  y  libertad  —dijo  Lucien,  todo  inocencia—.  Es  un asunto delicado, del que no podemos charlar con otros comensales a dos metros».

Era verdad, pero no acababa de sentirse cómoda.

Lucien se levantó con una gran sonrisa.

—Haré café.

Era  la  primera  cosa  razonable  que  aquel  inquietante  tipo  había  dicho  hasta  el momento.

—Sí, por favor —dijo Abby, aliviada.

Lucien desapareció en la cocina. Abby caminó por la estancia. Se sentía demasiado inquieta para quedarse sentada, y echó una ojeada al equipaje de Lucien, que estaba en medio de la habitación. Maletas de cuero negro con ruedas. Dos muy grandes y otra  más  pequeña,  de  mano.  Sobre  una  de  ellas  estaba  doblada  una  chaqueta  de cuero de color amarillo claro.

Se acordó de Zan, que rompía todos los moldes de belleza masculina, simplemente con un par de vaqueros descoloridos y una camiseta.

—¿Te vas de viaje? —preguntó distraídamente.
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—Sí.  Me  marcho  hoy.  Por  eso  insistía  tanto  en  verte.  Sabía  que  era  mi  última oportunidad de hablar un rato contigo.

Sonó el pitido de la cafetera. Le pareció raro que hubiera cafetera en una suite de hotel.

Sintió una difusa inquietud. Miró la lujosa prenda y las enormes maletas.

Siempre hay que desconfiar de los que visten tan bien.

Intentó tranquilizarse. El estrés le estaba jugando malas pasadas. Veía al hombre del  saco  en  cada  esquina.  Que  Lucien  vistiera  bien  no  era  un  crimen.  Muchos hombres lo hacían.

Aun  así,  abrió  el  bolso  y  escarbó  buscando  el  teléfono.  Algo  le  decía  que  no  era bueno seguir allí, aislada.

Sonó  en  el  mismo  momento  en  que  ella  lo  encendió.  Pensó  inmediatamente  en Zan. Su estómago cayó en picado cuando vio la pantalla. Era Bridget.

Podía  ignorar  la  llamada,  por  supuesto.  No  estaba  ya  obligada  a  soportar  a  esa mujer. De todas formas, pensó, no tenía motivos para esconderse de ella.

Apretó la tecla de hablar.

—Hola, Bridget.

—Han robado en el museo —anunció Bridget.

Abby se quedó boquiabierta.

—El Tesoro de los Piratas ha desaparecido. Hasta la última pieza. Hirieron a dos guardias. Uno de ellos podría morir. ¿Ese cerrajero está contigo, Abby?

—No.  Por  supuesto  que  no.  Ya  no  tengo  nada  que  ver  con  Zan,  Bridget.  Rompí después de la escena de anoche.

—La escena de anoche —repitió Bridget—. Sí. Una escena tan vulgar y ostentosa que parecía planeada.

Abby se quedó de piedra.

—¿Qué estás insinuando?

—Sabía que estabas descontenta con tu trabajo, y resentida conmigo, ¡pero nunca habría imaginado que fueras capaz de hacer algo así!

—Bridget,  estás  loca.  —Abby  cerró  el  teléfono.  Le  temblaba  la  mano.  Tenía  que advertir a Zan. No podía perder más tiempo en aquella estúpida cita para comer. Fue a la cocina, dispuesta a despedirse.

Mientras  Lucien  guardaba  la  leche,  sus  ojos  se  clavaron  en  la  botella  de  agua mineral que había en el frigorífico. Orionte.
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La  taza  que Lucien  le  ofreció  estaba coronada  con  nata  montada  y  espolvoreada con cacao. Sobre la cima había un grano de café recubierto de chocolate.

—Triple expreso, vainilla, una cucharada de azúcar  y montones de nata montada —dijo con una sonrisa—. Me acordé.

Abby  sintió  un  escalofrío  mientras se  llevaba  la  bebida  a  los  labios  y  tomaba  un sorbo.

«Recordaba cómo tomo el café. Cada detalle. Él es así». Elaine había dicho eso de su Mark.

Las palabras de la amiga muerta se precipitaron en su mente como una tormenta súbita. Se atragantó con el café, que tenía cierto sabor extraño.

Miró  los  ojos  refulgentes  y  helados  de  su  anfitrión.  Su  sonrisa  plástica,  falsa.  Se había dado cuenta. Sabía que ella sabía. No había necesidad de fingir.

Escupió  el  café  en  la  alfombra.  Se  limpió  la  boca  con  la  manga.  Sentía  la  boca espesa. La lengua le zumbaba. Su presión sanguínea estaba cayendo.

—Hola, Mark —dijo.

 

Zan detuvo la camioneta en seco, tiró abruptamente del freno de mano y dejó el motor  encendido.  Salió  disparado  hacia  la  puerta,  esperando  que  Matty  estuviese sobrio  y  listo  para  salir.  Tenía  la  escalofriante  sensación  de que  el tiempo se estaba agotando demasiado deprisa, de que la fatalidad avanzaba hacia ellos como una ola mortal.

Aporreó la puerta.

—¡Oye! ¿Matty?

—Entra —gritó desde la parte trasera de la casa.

Zan abrió de golpe.

—Levanta el culo de aquí. Tengo mucha...

Un  agudo  dolor  le  interrumpió.  Cayó  en  un  pozo  profundo,  casi  del  todo inconsciente.

«Abby», decía una voz al fondo de su conciencia. «Abby». Una luz apareció en su mente, y de pronto volvió en sí.

—¿Entonces este imbécil está despierto? —dijo una voz.

La  punta  de  una  pesada  bota  le  golpeó  el  muslo.  Zan  tomó  aire,  probó  sangre caliente, salada. Se había mordido la lengua.
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—Bien —dijo otro con un ligero acento que no reconocía—. Podemos divertirnos un poco.

El enorme peso que le aplastaba la espalda se movió, tirando de sus brazos hacia atrás.  Sintió  cerrarse  unas  esposas  en  sus  muñecas.  El  ruido  de  la  cinta  al desenrollarla. Le amarraron las piernas y luego tiraron hacia atrás y se las pegaron a las manos con la cinta. Estaba completamente indefenso. Sintió terror.

Lo patearon hasta ponerlo de espaldas. Finalmente se atrevió a abrir los ojos.

Dos tipos. Dos gilipollas, a juzgar por su aspecto. Ambos llevaban armas, pero su dolorida cabeza no le dejaba pensar de qué tipo. Pistolas semiautomáticas, quizá. La cara  del  tipo  más  pequeño  estaba  grotescamente  hinchada  y  magullada.  El  otro, rubio y grande, no tenía mucho mejor aspecto.

—Vamos  a  divertirnos  un  poco  —dijo  el  rubio—.  Este  mamón  me  debe  unos dientes. Y un par de costillas. Y también las pelotas.

—Lucien dice que nada de daños.

—Lucien es un cabrón. Quiere presumir. Yo digo que si vas a matar a alguien, no te andes con gilipolleces.

El más moreno se encogió de hombros.

—Podemos decirle a Lucien que tuvimos que hacerlo, ¿sabes?, que fue necesario pegarle un poco para reducirlo —sugirió.

—Esperad. —Matty entró en la habitación como un zombie. Miró a Zan con ojos muy abiertos—. Lucien dijo que no lo tocáramos.

Zan levantó la vista.

—¿Tú estás en esto?

—Qué preguntón —dijo el más bajo.

—¿Ayudaste a ese tipo a robar el museo? ¿Y a matar a Elaine?

Matty negó con la cabeza frenéticamente.

—¡No! ¡Nunca hice daño a Elaine!

Zan se quedó mirándolo fijamente hasta que los ojos de Matty empezaron a saltar de un lado a otro.

—¿Recuerdas lo que dije anoche?  —preguntó Zan—. ¿Que ya no te odio, porque ya lo he superado?

—Sí, ¿y qué? —preguntó, cada vez más tenso.

—He cambiado de opinión. Creo que eres pura escoria, un detritus.

322 



 

Shannon McKenna 

 

Una noche ardiente 

 

Los  otros  tipos  soltaron  una  risotada  y  se  dieron  palmadas  en  los  muslos  con regocijo.

La cara de Matty se endureció.

—¿Sabes  una  cosa?  Yo  también  he  cambiado  de  opinión  —se  volvió  hacia  los otros—. Adelante. Pegadle.

 

—Estaba  empezando  a  pensar  que  nunca  lo  descubrirías  —dijo  Lucien—.  Pensé que tendría que decírtelo, sencillamente.

Estabas  tan  ciega...  Todo  ese  valor  y  determinación  magníficos,  y  tan  poca inteligencia para guiarlos.

Abby  estaba  demasiado  asustada  para  sentirse  insultada.  Retrocedió, trastabillando, y casi se cayó. Él avanzaba con indiferencia, manteniendo el paso con ella.

—¿Mataste a Elaine? —susurró ella.

Él se encogió de hombros sin darle importancia al asunto.

—Fue una anomalía en mis planes. Un fallo.

—Un  fallo  —repitió  ella  con  voz  temblorosa—.  Era  una  mujer  de  carne  y hueso.

Era mi amiga.

—Sí, lo sé. Lo siento. Fue una desgracia.

El  tono  era  solícito,  pero  los  ojos  permanecían  inexpresivos.  Allí  no  había  nadie.

Sólo un vacío frío y muerto. Pobre Elaine.

—¿Tú  robaste  el  Tesoro  de  los  Piratas?  —preguntó  ella—.  ¿Y  disparaste  a  esos guardias?

Él levantó las manos con presunta comicidad.

—Yo mismo.

Abby sacudió la cabeza, después lo lamentó, porque se sintió mareada.

—¿Por qué? —preguntó ella—. ¡Ya eres asquerosamente rico!

—Claro. Lo hice por diversión.

Algo le pasaba a su cuerpo, su estómago subía y bajaba, salobre y amargo, como olas que se levantaban y caían. Estaba tambaleándose. «El café», quiso decir, pero sus labios estaban demasiado hinchados para formar palabras.

Lucien la entendió y asintió con la cabeza.
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—Sí,  tomaste  sólo  un  sorbo,  pero  te  lo  hice  cargadito.  Si  te  lo  hubieras  tragado todo, estarías muerta. —Sonrió de nuevo—. Literalmente.

—Zan —dijo ella, como si invocar su nombre le diera fuerza.

—Ah,  sí.  Zan.  No  te  preocupes,  tu  amante  compartirá  tu  destino  —dijo  él alegremente—. Vosotros dos sois los mejores chivos expiatorios que he tenido nunca.

Yo casi no necesité hacer nada. No tengo que preocuparme siquiera por la autopsia, así que puedo usar drogas. Todo es mucho más sencillo que de costumbre.

—¿Autopsia? —preguntó ella.

—No temas, no te la harán —la tranquilizó él—. Nadie encontrará tu cuerpo. O si lo encuentran, serán sólo huesos, dentro de décadas.

Sonó su móvil. Se lo puso al oído.

—¿Sí?... Excelente. Nos veremos pronto.  —Cerró el teléfono—. Mis hombres han pescado por fin a tu amante. Ahora podemos proceder.

«¿Qué vais a hacer?», quiso preguntar, pero estaba muda.

—¡Cristal! Sal, ya es hora.

Se abrió una puerta y entró una mujer. Abby se preguntó si estaba alucinando. Era como ella. Incluso estaba vestida como ella. Aquella blusa naranja, el pelo, todo.

Su doble se acercó más y Abby empezó a ver las diferencias que había entre ellas, sobre todo el exceso de maquillaje que la enmascaraba. La chica la miró fijamente a la cara, y luego de pies a cabeza.

—Querida, tienes un aspecto de mierda —dijo la doble, con voz dura.

—Tú dejarás el hotel con la ropa que lleva puesta ella —dijo Lucien.

Cristal hizo pucheros.

—Pero  bueno,  con  toda  la  ropa  bonita  que  tiene,  ¿me  haces  ponerme  ese  jersey viejo y asqueroso?

—Cállate. —Lucien bajó la cremallera de la chaqueta de Abby con un tirón brusco.

Él y la mujer miraron confusos la sangre de la blusa de Abby.

—Puag —dijo Cristal—. No esperes que me ponga eso. Me dan arcadas.

Lucien desabrochó los vaqueros a Abby y se los bajó de un tirón hasta las caderas.

—Usa sólo el jersey y los vaqueros. Recógete el pelo como ella. La cámara la vio entrar caminando y ha de verla salir caminando.

Cristal se puso los vaqueros, se metió la blusa y se puso el jersey encima, subiendo la  cremallera  con  una  mueca  de  disgusto.  Se  arrodilló  y  le  arrancó  los  zapatos  a Abby.
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—No  puedo  creerlo  —murmuró—.  Zapatillas  de  deporte  sucias.  Y  pensar  que tiene los zapatos que tiene...

Abby  se  esforzó  por  permanecer  consciente,  pero  era  una  batalla  perdida.  El mundo se le volvía borroso. Los sonidos se interrumpían.

—Camina, querida, correcto... aquí. Así, bien. Gracias.

Lucien  la  guio,  empujándola,  hasta  que  se  encontró  de  pie  dentro  de  una  de  las maletas,  que  estaba  abierta.  Le  empujó  los  hombros,  para  que  cayera.  Ella  se desplomó como una marioneta.

—Es hora de llevar el equipaje al coche —dijo Lucien—. Adiós. Nos divertiremos más tarde, bonita Abby.

La cremallera de la maleta se cerró y el mundo desapareció.
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Capítulo 28 

e sentía muy aturdido.

El  dolor  era  el  hilo  del  que  colgaba  su  consciencia.  Trepó  por  él S  hasta que logró abrir los ojos.

Vio  un  suelo  sucio,  de  cemento.  Oscuridad.  Olía  a  moho,  a  polvo  y  a podredumbre. Telarañas. Estaba desorientado, desequilibrado. Estaba colgando de la pared, con los brazos esposados tras de sí, a una altura en la que no podía ni estar de pie  ni  sentarse;  sólo  colgar  en  esa  postura  insoportable  o  forcejear  para  ponerse medio agachado, lo cual también era muy incómodo.

Las esposas estaban fijas a una anilla de metal atornillado a  la pared de ladrillo.

Buscó  una  fuente  de  luz.  Vio  una  ventana  alta  y  enrejada,  tan  sucia  que  casi  no dejaba pasar la luz. Miró a su alrededor.

Su corazón pareció detenerse.

Abby estaba tumbada en un colchón desnudo. Su blusa blanca parecía empapada de sangre. Estaba medio desnuda, con los pies y las piernas al aire. Bajo esa luz fría y apagada, parecía una hermosa muñeca de cera.

Intentó gritar, pero sólo le salió una especie de graznido áspero.

Ella  no  se  movió.  Sus  brazos  estaban  estirados  hacia  arriba,  con  las  muñecas esposadas  a  la  cabecera  de  hierro  forjado  de  la  cama.  Las  manos  colgaban,  flojas.

Miró a su pecho para ver si respiraba. Si la hubieran apuñalado o disparado, habría más sangre, se dijo a sí mismo. Y no tenía sentido esposar un cadáver a una cama.

Tenía que estar viva. Tenía que estarlo.

—¡Abby! —Esta vez el nombre salió, con tono suplicante.

Ella se movió al fin. La primera vez, él pensó que era una ilusión, pero después se agitó más, gimiendo. Movió la cabeza lentamente de un lado al otro. Él cerró los ojos, llenos de lágrimas, y sintió un enorme alivio.

—Abby —dijo otra vez con voz temblorosa.

—¿Zan?  —Abrió  los  ojos.  Se  retorció,  descubrió  que  tenía  las  manos  atadas  por encima de la cabeza—. Dios mío. ¿Qué ha pasado?
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—¿Estás bien? ¿Qué coño te han hecho, pequeña? ¿Estás herida?

Ella miró por toda la habitación hasta que localizó su rincón entre las sombras. La cara se le puso rígida de horror.

—¡Jesús! ¡Zan! ¿Qué te han hecho?

—Yo hice la maldita pregunta antes —replicó él.

—No sé, creo que estoy bien —musitó ella—. Me duelen los brazos y tengo dolor de cabeza. Lucien me drogó. Pe ro eso es todo.

—¿De  dónde  viene  esa  sangre?  Parece  como  si  alguien  te  hubiera  apuñalado  el corazón.

Ella se miró el pecho.

—Ah. Es de mentira. La chica que representaba a Julieta, ¿te acuerdas?, me dio un gran abrazo.

El alivio le hizo reír, y eso le produjo dolores.

—Sangre de mentira —dijo con un jadeo—. Puf. Pensé que estabas muerta.

—Pronto lo estaremos.

Las palabras no pronunciadas vibraron en el tenso silencio que se hizo entre ellos.

Zan pensó que no podían dejarse llevar por el pánico.

Respiró profundamente y le lanzó una sonrisa amplia  y  temblorosa.

—Espero  que  esa  camisa  sea  sintética  —dijo  con  ligereza—.  Eso  mancha muchísimo.

—No. Es algodón puro.

—Entonces te has quedado sin camisa. Dale un beso de despedida.

—Es  prácticamente  la  última  prenda  que  tengo  —dijo  ella  con  abatimiento.  Y

pensar que esa perra horrenda tiene toda mi bonita ropa...

—¿De qué perra horrenda me hablas? —preguntó él.

—Mi asquerosa doble. Es una historia larga y extraña.

Se  le  quebró  la  voz  y  calló  cuando  oyeron  un  golpeteo  apagado  detrás  de  la puerta.

La puerta crujió lentamente y entró Lucien. Sonreía como el anfitrión de una fiesta, con un arma en su mano enguantada. Una Glock de 9 milímetros, notó Zan. Parecía relajado, con buen color.

—¿Cómo están mis honrosos huéspedes? —preguntó con voz alegre.

Ellos lo miraron fijamente, sin moverse, como si fuera una serpiente venenosa.
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Lucien miró el reloj.

—Tengo  que  ocuparme  de  algunos  detalles  antes  de  dedicar  toda  mi  atención  a vosotros dos —dijo—. Sólo he pasado para ver si ya habíais despertado.

—Oh, por favor. Tómate tu tiempo —dijo Abby con desafiante ironía.

—No  tardaré  mucho.  Neale  está  a  punto  de  llevar  a  Cristal  al  aeropuerto  de Portland. Abby Maitland se fuga a Ciudad de México. Cargaste el billete de avión a tu  tarjeta de  crédito  esta  mañana.  Llevarás  puesto  tu  Dior  gris.  Lo  elegí  yo  mismo.

Muy  elegante.  La  mujer  que  me  busca  dobles  es  increíble.  Después  de  maquillarse, Cristal es realmente igual a ti. Incluso algo mejor. —Soltó una risita—. Sin ánimo de ofender, Abby, hoy no tienes tu mejor día.

—Ah, caramba —murmuró ella—. Me siento tan ofendida...

—Se  dirigirá  al  aeropuerto  y  comprará  en  las  tiendas  de  allí,  a  la  vista  de  las cámaras  de  seguridad.  Será  fácil  encontrar  tu  rastro.  Evidentemente,  no  eres  una fugitiva muy astuta, Abby.

—Evidentemente,  no  —dijo  ella—.  Entonces,  ¿el  Tesoro  de  los  Piratas  va  a México?

Él se rio.

—El Tesoro de los Piratas se queda en mi maleta. Algunas piezas menores van a un  traficante  de  Ciudad  de  México,  otras  van  a  París,  de  modo  que  la  policía  será oportunamente avisada y comenzará la caza global de la malvada Abby Maitland, a medio planeta de distancia de mí y de mi tesoro. Y mis compradores ciertamente no van a llamar a la policía. Todos tienen sus razones para ser discretos.

Él  esperaba  claramente  que  ella  expresara  su  admiración  de  alguna  manera.  Así que tragó y asintió con la cabeza.

—Ya entiendo. Muy inteligente, muy creativo.

—Desde  luego.  Es  divertido  crear  una  historia  convincente  para  que  la  policía muerda  el  anzuelo.  Tú  eres  la  villana  traicionera,  Abby.  Espero  que  te  sientas halagada. Ahorra muchos gastos tener un solo villano. Así sólo tengo que  crear un rastro falso para una sola persona.

—¿Qué he hecho, según tu historia?

Lucien se sentó junto a ella en el colchón, con aire relajado, sociable. La joven se encogió y se estremeció cuando él le acarició la pierna.

—Utilizaste tus encantos sexuales para seducir al señor Duncan y conseguir que te ayudara a robar el Tesoro de los Piratas, y después  —agitó el arma— lo mataste. — Señaló  a  Zan—.  Tú  dejaste  que  tu  polla  pensara  por  ti.  Confiaste  en  esta  perra convincente porque te la chupaba maravillosamente.
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—Cierra tu asquerosa boca —dijo Zan—. Quítale las manos de encima.

—Deberías ser más educado. Además, tengo evidencias fotográficas de lo bien que Abby realiza la felación. Uno de mis hombres estaba en un árbol fuera de tu ventana hace  cosa  de  una  semana.  ¿Recuerdas  esa  noche  loca?  Ruiz,  ciertamente,  nunca  la olvidará. Las fotos son increíbles.

Zan evitó responder. Abby se encogió lo más que pudo.

—En  todo  caso,  tú  —Lucien  señaló  a  Abby  con  el  arma—  le  disparaste  por  la espalda y huiste con el botín. De hecho, ahora sería un buen momento para ocuparse de algunos detallitos, antes de que todo se llene de sangre y todo eso. —Le puso la pistola en la mano a Abby—. Agarra esto. Firmemente, por favor. Aprieta el gatillo unas cuantas veces.

Ella sacudió la cabeza violentamente.

—No tocaré esa cosa.

—En ese caso hagamos un juego divertido. —Sacó una bala de su bolsillo, la metió en  la  pistola  y  la  apuntó  hacia  Zan—.  Lo  uso  como  blanco  de  prácticas  hasta  que cambies de idea.

La cara de Abby palideció de terror.

—¡No!

—Los psiquiatras se divertirán analizando las partes de su cuerpo que llenaste de agujeros.  ¿Qué  tipo  de  infancia  la  convirtió  en  una  psicópata  asesina?,  se preguntarán. ¿Qué traumas la trastornaron hasta ese punto? Escribirán libros sobre ti. Serás mencionada en los textos de psicología criminal durante años.

—No lo hagas, Lucien, detente —dijo Abby, suplicante.

—¿Le apunto a una mano? ¿A un pie? ¿O a algo peor, como la columna? ¿Prefieres que muera rápida o lentamente?

—Eres retorcido.

—Ya  lo  sé.  ¿Y  qué?  ¿Dejas,  entonces,  tus  huellas  en  la  pistola?  Tienes  cinco segundos para decidir. Cinco... cuatro... tres...

—¡Está bien! —gritó ella—. ¡Bien! ¡Dámela!

Lucien sacó la bala y acercó la pistola a la chica. Luego presionó el arma contra sus dedos. Ella la agarró.

—Aprieta el gatillo —ordenó—. Varias veces.

Ella lo apretó, con la cara crispada.

—Bien, así es suficiente, gracias. —Le arrancó el arma de los dedos rígidos, volvió a deslizar la bala dentro y la encajó con un agudo sonido, que la hizo saltar—. Todo 329 
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está saliendo tan bien... Me tenías preocupado cuando andabas husmeando por ahí, pero ahora todo es perfecto.

—¿Dónde  piensas  dejar  mi  cadáver?  —Zan  mantenía  un  tono  despreocupado, como si estuviera preguntando por el tiempo.

Lucien parecía confuso.

—Bueno, aquí mismo está bien. Pero no voy a matarte todavía. Quiero divertirme un poco con vosotros antes. Necesito algo que me compense por todo el estrés que me habéis causado.

—¿Qué le va a pasar a Abby? —La voz de Zan estaba empezando a vacilar. Trató de respirar, de calmarse, pero no le entraba el aire.

Los ojos de Lucien barrieron el estupendo cuerpo de Abby.

—No  lo  he  decidido  todavía.  He  pensado  dejar  que  las  ideas  me  lleguen espontáneamente. Tú mirarás. Después la empaquetaré en plástico, le pondré lastre y la hundiré en el lago. Y luego, bum, te sacaré de tu depresión.

Abby estaba aterrorizada. Zan se arrepintió de su pregunta.

—Si  le  haces  daño,  te  arrancaré  los  intestinos  y  te  estrangularé  con  ellos.  —No sabía cómo iba a lograr tal cosa, pero la amenaza cruzó el aire con cruda sinceridad.

Lucien resplandecía.

—Qué bien va todo. —Acarició la cabeza de la chica con su  mano enguantada, y enseguida  agarró  un  mechón  de  pelo  y  tiró  de  su  cabeza  hacia  atrás—.  Matarla  es más  divertido si  lo  hago  frente  a  alguien  a  quien  le  importa.  De  otra  forma  resulta rutinario.  La  sangre  y  los  miembros  de  los  cuerpos  son  todos  iguales,  después  de todo. Un aburrimiento.

—Si  quieres  luchar  contra  el  tedio,  suelta  estas  esposas  —sugirió  Zan—.  Te prometo, imbécil, que lo pasarás como nunca.

Lucien soltó una risita.

—Qué listo eres. ¿Quieres aprovechar mi vanidad?

—No,  qué  va.  De  sobra  sé  que  eres  consciente  de  tu  inferioridad.  Nunca  me soltarías.

—Lucien sacudió la cabeza.

—Soy tan inferior que te tengo en mi poder, idiota. Y tengo a tu mujer también.

Justamente frente a ti.

—Sólo quiero que te entretengas, hombre.

—No  te  preocupes.  Ya  sé  cómo  divertirme  con  vosotros.  —Acarició  de  nuevo  el pelo de Abby, casi tiernamente—. Será grandioso.
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La joven sintió un escalofrío. Lucien se puso de pie, empujó la puerta y se asomó afuera.

—¡Boyle! Baja aquí. Están despiertos.

Al cabo de unos instantes, Matty entró en la oscura habitación. Se quedó de pie y miró  a  Zan  y  luego  a  Abby  con  cara  inexpresiva.  Contempló  fijamente  las  piernas desnudas, largas y torneadas de Abby.

—Soberbias, ¿eh? —dijo Lucien—. Si eres bueno, te dejaré un pedazo, antes de que Henly  o  Ruiz  tengan su  parte.  Tengo  la  impresión de que  podría  molestar  al  señor Duncan, lo cual me divertiría mucho.

La mandíbula de Matty tembló. Su cara estaba gris y empapada de sudor. Miró a Lucien dubitativamente.

—¿Delante de Zan?

—Por supuesto —dijo Lucien—. Eso es lo bueno.

Los ojos de Matty iban de Abby a Zan.

—Id despidiéndoos —dijo Lucien—. Boyle, cierra con llave cuando salgas. Henly está vigilando en la parte de arriba de la escalera, así que no hagas cosas raras. Piensa sólo en... ella.

La  puerta  se  cerró.  Matty  estaba  demudado,  como  si  le  hubieran  tendido  una trampa.

—Entonces  —le  dijo  a  Zan—,  ¿sabes  dónde  estamos?  ¿Reconoces  nuestra mazmorra llena de serpientes y ratas?

—Sí. El sótano de la cabaña del lago Wilco —dijo Zan.

—¿Qué mazmorra? —preguntó Abby—. ¿Qué cabaña?

—Ésta es la cabaña de pesca del padre de Matty. Él y yo usábamos este sótano en nuestros  juegos  —dijo  Zan—.  Tienes  que  ayudarnos,  Matty.  Sé  que  me  odias  con toda el alma, pero tienes que hacerlo por Abby.

—No  hay  nada  que  yo  pueda  hacer  —dijo  Matty  con  voz  pesarosa—.  Es demasiado tarde.

—Quítale las esposas —insistió Zan—. Dale una oportunidad. Vamos. No puedes hacer esto. Tú no eres así, Matty.

—¿Crees que sabes cómo soy? No sabes una mierda.

—Sé  lo  que  no  eres  —soltó  Zan  calmadamente—.  Sé  que  no  eres  un  psicópata como ese loco de Lucien. ¿Dónde lo encontraste, por cierto?

—En Internet. Es mi socio. Me necesita para...
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—No te necesita, Matty —dijo Zan—. Va a matarte.

Matty entornó los ojos.

—Sabía que dirías eso —dijo con rigidez.

—Piénsalo bien —dijo Zan—. Va a dejar mi cadáver aquí mismo, en esta cabaña.

¿Haría  eso  si  no  planease  liquidarte  a  ti  también?  ¿Cómo  espera  que  expliques  la presencia de mi cadáver aquí?

—Cállate, Zan. No entiendes una mierda.

—No  tendrás  nada  que  explicar.  Serás  el  otro  fiambre.  Habrá  dos  cadáveres, muertos por la misma mano. Para Abby tiene otros planes, y una doble.

—¿Realmente creerán que soy una mujer fatal? —preguntó Abby.

—Sí —dijo Zan rotundamente—. Te atribuirán todos los asesinatos. Ése es su plan, Matty, piénsalo.

—Cállate.  Puedo  cuidarme  solo.  —Matty  se  volvió  hacia  Abby—.  Y  tú,  perra estúpida,  debes  saber  que  no  quería  que  te  pasara  esto.  Pero  no  pudiste  resistir  su atractivo, ¿verdad? Traté de prevenirte.

—¿Prevenirme?  ¿Fuiste  tú  el  que  me  dejó  la  nota  para  llamar  a  John  Sargent?

¿Para asustarme y alejarme de Zan?

—¡Quería  mantenerte  fuera  del  asunto!  —gritó  Matty—.  Y  ahora  es  demasiado tarde. ¡Maldita sea! ¡Ahora no puedo ayudarte! ¡Te quería! ¡Te amaba!

—¿Me amabas a mí?  —Abby miró a Matty, consternada—. Matt... yo... yo nunca supe que tú... Dios mío.

El hombre torció el gesto.

—Sí, continúa. Dilo. Me sé el diálogo de memoria. Te da mucha pena, pero estás enamorada de Zan, y no sientes lo mismo por mí, así que, ¿no podemos olvidarlo y solamente ser amigos?

—En  realidad,  Matty,  ni  siquiera  podéis  ser  amigos.  Eso  es  pedir  mucho  a  una mujer  que  está  esposada  a  una  cama  —dijo  Zan—.  ¿Por  qué  no  la  liberas  y  ves  si todavía quiere que seáis amigos?

—No te burles de mí o te corto el cuello.

—Perdón —murmuró Zan—. No pretendía insultarte.

—Toda  tu  vida  es  un  insulto  —dijo  Matty,  furioso—.  Seguro  que  le  contaste  a Abby todo el asunto del Porsche, ¿eh?

—No, Matty —dijo Zan tranquilamente—. No lo hice.

—¿Contarme qué? —preguntó Abby—. ¿De qué estáis hablando?
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Matty miró a ambos.

—¿Nunca se lo contaste?

Zan negó con la cabeza. Matty empezó a reírse.

—Me matas, Zan.

—¿Contarme qué? —insistió Abby, con voz frustrada.

—Que fui yo. —Matty empezó a reírse—. Todo lo que te contó John Sargent, sobre el robo del coche, y la coca, y el atropello de aquel tipo,  lo hice yo.  —Matty señaló con  el  dedo  a  Zan  jadeando  histéricamente—.  Sangre  por  todas  partes  y  el  noble caballero  tiene  que  quedarse  allí  para  cogerle  la  mano  al  tipo  mientras  palma.

Jodidamente típico de él.

Abby miró a Zan.

—¿Dejaste que te culpara de eso?

Él se encogió de hombros.

—El padre de Matty lo preparó de tal forma que nadie me creyó.

—¿Sabes  lo  que  se  siente  después  de  arruinar  la  vida  de  alguien?  —siguió vociferando Matty.

—Pues  no,  nunca  he  arruinado  la  vida  de  nadie  —dijo  Zan—.  En  este  momento estoy más preocupado por...

—¡Es una mierda!  —gritó Matty—. Todo el mundo deja de hablar cuando entras en una habitación. Y mi padre, con esa mirada en los ojos que dice «cómo es posible que haya engendrado a este perdedor». Así que llegué a la conclusión de que, ya que soy el malo, mejor aprovecharme de ello. Ya que tengo la fama, cardaré la lana.

—No  te  estoy  pidiendo  que  nos  salves  —comentó  Zan  en  tono  bajo—.  Te  estoy pidiendo  que  te  salves  tú.  Ese  tipo  te  va  a  joder,  Matty.  Y  lo  sabes.  Ésta  es  tu oportunidad de hacer lo difícil, que es lo correcto. Por favor.

Matty retrocedió hasta que se dio con la pared, con la boca torcida.

—No puedo —dijo, tembloroso—. Además, no tengo la llave.

—No necesitas la llave. Usa mi navaja. Está escondida en la bota. En la derecha.

Matty se inclinó, subió el dobladillo de los vaqueros embarrados de Zan y sacó la navaja multiusos. Se quedó mirándola. Se secó el sudor de la frente con la manga y negó con la cabeza.

—No. Es demasiado tarde. —Lanzó una mirada a Abby—. Lo siento.

Se  echó  la  navaja  al  bolsillo,  abrió  la  puerta  de  un  tirón  y  se  fue.  Los  golpes  y chirridos de la cerradura resonaron en el silencio que siguió.
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Matty se dobló sobre sí mismo cuando hubo salido y cerrado la puerta.

Su  dolor  abdominal  ya  no  era  una  simple  molestia.  Se  había  convertido  en  un dolor declarado, horrible. Ulcera tal vez, o algo peor, dada su suerte.

Encendió la bombilla de las escaleras. La luz puso a la vista marcas, dibujos que databan  de  la  época  de  sus  juegos  de  infancia;  todos  concebidos,  dirigidos  y protagonizados  por  Zan,  con  papeles  secundarios  representados  por  Matty.

Extraterrestres, bucaneros, vaqueros, samuráis, cruzados.

Y piratas. Había alfanjes cruzados tallados en el yeso de la pared.

Miró  su  mano.  El  espacio  en  blanco  de  la  membrana  de  su  pulgar  parecía  una cicatriz. Era una cicatriz, de hecho. Se quedó mirando el dedo durante tanto tiempo que  la  puerta  de  la  parte  alta  de  las  escaleras  se  abrió.  Henly  lo  miró  con  el  ceño fruncido.

—¿Qué coño estás haciendo ahí abajo?

—Nada. —Matty subió las escaleras deprisa—. ¿Dónde están los demás?

—Neale  y  Cristal  se  fueron  a  Portland.  Ruiz  está  de  guardia.  El  jefe  subió  a  la colina para tener mejor cobertura de móvil. Tiene que llamar a México, o algo así. — Henly se frotó las costillas—. Necesito morfina.

—Duele, ¿eh? —Matty buscó en la chaqueta hasta que sacó un frasco plateado—.

Toma un trago de esto. Te calentará enseguida.

Henly  miró  el  frasco  ansiosamente.  Su  vista  se  movió  hacia  la  ventana,  para controlar a Lucien. Se encogió de hombros.

—Qué coño. El jefe no está mirando.

Lo cogió, lo destapó y se tomó un sorbo largo.

El  frasco  cayó  al  suelo.  Su  cara  adoptó  un  aspecto  plano  y  sorprendido.  Se derrumbó  pesadamente  en  el  suelo.  Matty  recogió  la  pistola  automática  con silenciador que llevaba Henly.

Salió en busca de Ruiz.
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Capítulo 29 

n  fin.  —Abby  intentó  usar  un  tono  alegre,  aunque  sus  dientes estaban  castañeteando—.  Este  plan  ha  fallado.  Pasemos  al —E  siguiente.

Zan se estiró hasta que pudo verla mejor.

—Haces  mucho  ejercicio,  ¿verdad,  nena?  Por  eso  tienes  unas  piernas  tan asombrosas.

—Sólo tú podrías hacer comentarios sobre mi cuerpo en una situación semejante.

Él ignoró sus palabras. La miraba con intensidad maníaca.

—¿Puedes agarrar la barandilla del cabecero de la cama con las manos?

Ella se retorció hasta casi alcanzarla.

—Más o menos.

—¿Puedes alcanzar la pared con los pies?

Ella lo intentó y al fin se dio cuenta de lo que él pretendía. Levantó los pies atados, los apoyó contra la pared y empujó.

La  cama  no  se  movió.  Era  horrible.  El  ángulo  era  absurdo.  No  podía  encontrar ningún punto de apoyo. Cada músculo de su cuerpo temblaba como la gelatina.

—Más fuerte —dijo él.

—Es  más  fácil  decirlo  que  hacerlo  —respondió,  cortante—.  Hoy  he  sido secuestrada, maltratada y drogada por un loco, no lo olvides.

—Te  gano.  He  sido  secuestrado,  atado  y  golpeado  por  los  matones  de  Mark  — replicó él—. Empuja más fuerte. Aparta esa cama de la pared.

Abby agarró la barra de arriba. El metal de  las esposas se clavaba duramente en sus  muñecas  y  la  cabeza  le  vibraba  con  cada  latido  del  corazón.  Empujó  todo  lo fuerte que pudo.

La cama dio una sacudida y chirrió sobre el suelo de cemento. Era inmensamente pesada. Ella se derrumbó, empapada de sudor, jadeando en busca de aire.
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—¡Hazlo otra vez! —dijo él—. Qué bonitas bragas, por cierto.

Ella miró sus bragas de color rosa.

—Olvida mis bragas. Deja los comentarios lascivos para otro momento.

—Te tomo la palabra. Hablaremos de ello después.

Más que reír, sollozó.

—¿Crees que habrá un después?

—No lo sé. Pero sí sé una cosa: si sobrevivimos, eres mía.

Ella retuvo el aliento.

—¿Qué quieres decir?

—¿Qué  crees  que  quiero  decir?  —respondió  con  impaciencia—.  Quiero  decirlo todo.  Para  siempre.  Serás  mi  esposa.  Compartirás  mi  cama.  Tendremos  hijos.

Envejecerás  conmigo.  Te  honraré  y  te  querré  todos  los  días  de  mi  vida,  etcétera, etcétera. Ya sabes, lo que manda la tradición.

—¿Eso es lo que quieres? —dijo ella temblando.

—Eso es lo que quiero. Pero ahora mismo lo que quiero es que empujes esa cama para apartarla de la pared. Con todo lo que tienes. ¡Muévete!

—Tienes una forma muy romántica de proponer matrimonio —refunfuñó ella.

Empujó  otra  vez,  gruñendo  por  el  esfuerzo.  El  pesado  mueble  se  arrastró  por  el suelo  en  desplazamientos  cortos  y  tortuosos.  Ella  empujó  y  empujó,  con  el  cuerpo rígido  por  el  esfuerzo,  con  las  muñecas  sangrando  por  la  presión  y  el  roce  de  las esposas.

—No  puedo  —jadeaba—.  Es  demasiado  pesada.  Esta  maldita  mierda  pesa  una tonelada.

—Y tú eres fuerte. Muy fuerte. Una mujer que persigue a un asesino de corazón de hielo mientras todo el mundo le dice que está loca tiene bastante fuerza para empujar esa cama y diez camas más.

La joven sollozó en silencio, agitando la cabeza, que amenazaba con estallarle.

—Una  mujer  que  entra  en  una  casa  y  rebusca  entre  basura  descompuesta  para encontrar pistas sobre el asesino de su amiga, mientas un gilipollas como yo se queda de pie al lado haciendo comentarios inútiles, es una mujer dura. Una cama de hierro no es nada para una mujer así.

—Maldito seas, Zan. —Abby jadeaba.

—Empuja la puta pared. —El tono era duro, cada vez más duro.
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Dio  un  empujón  violento  y  se  quedó  vacía.  Pero  la  cama  soltó  un  chirrido  y  se movió sobre el cemento.

—Otra vez —dijo Zan.

—Déjame tomar aliento. Tengo que...

—No hay tiempo. Hazlo otra vez. Ya.

Ella  usó  toda  su  furia,  volcó  toda  su  desesperación,  aullando  de  frustración  con cada empujón. Porfió una y otra vez, ganando apenas unos centímetros.

Finalmente se quedó acostada en la cama, con los músculos temblando.

—¿Y ahora qué?

—Ahora impúlsate hacia arriba, colócate sobre la barandilla como si estuvieras en la barra de gimnasia y procura ponerte de pie.

—No soy gimnasta —soltó ella, cortante—. Siempre odié los aparatos.

—Si  utilizaras  la  energía  que  gastas  llevándome  la  contraria  para  hacer exactamente lo que digo, habríamos avanzado mucho más.

Ella se preparó de nuevo, empujó otra vez, ganó unos cuantos centímetros más, y con  un  movimiento  convulso  cambió  su  centro  de  gravedad  y  se  volcó  sobre  el cabecero, jadeando y temblando.

—Todavía estoy encadenada a la maldita cama, Zan.

—Sí,  pero  estás  en  pie  y  mirando  hacia  delante  —dijo  él—.  Puedes  empujar apoyándote en la espalda. ¿Puedes poner la cama al alcance de mis manos?

Estaba  haciendo  tanto  ruido  que  no  comprendía  cómo  los  delincuentes  no  se alarmaban. De centímetro en centímetro, tortuosamente, empujó la cama desde atrás.

Después la arrastró hacia un lado y tuvo que tirar de ella tras de sí.

Zan la estimulaba constantemente, implacable, provocándola sin parar. Ella llegó a un  punto  en  el  que,  si  deslizaba  las  esposas  completamente  hasta  el  extremo  del cabecero, podía alcanzar las manos de Zan.

Él observó su pelo enmarañado.

—¿Tienes una horquilla, cariño?

Ella pasó las manos por su cabeza, desesperada. Se había recogido el pelo por la mañana,  pero  desde  entonces  habían  ocurrido  muchas  cosas.  Estaba  empezando  a perder la esperanza de encontrar la horquilla cuando palpó una y la agarró.

—¡Mira!

—Eres maravillosa.
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—Deja  de  hacerme  la  pelota  y  dime  cuál  es  tu  plan  —dijo  ella—.  Por  ejemplo, ¿cómo pretendes abrir las cerraduras si estás esposado?

—Yo no las abriré, amor. Lo harás tú.

Lo miró torvamente.

—No he abierto unas esposas en mi vida.

—Déjame a mí preocuparme por eso. Acércate. ¿Alcanzas a mis esposas?

Ella se arrastró y buscó a tientas. La horquilla cayó de sus manos temblorosas. Dio en el colchón, rebotó y cayó en las sombras, junto a la cama. No podía agacharse, y él tampoco.  Intentó  alcanzarla  tanteando  con  el  pie.  No  pudo.  Gritó  de  frustración, moviendo los brazos contra la cama.

—¡Maldita sea!

—Deja de golpearte las manos. Te vas a hacer daño.

—¿Y qué importa?

—A mí me importa —dijo él—. Te amo, Abby.

Ella se quedó allí de pie, abriendo y cerrando la boca como un pez fuera del agua.

—Zan  —chilló—. ¿Me lo dices ahora? Acabo de dejar caer la horquilla. Vamos a morir horriblemente.

—Es  una  lata  lo  de  la  horquilla,  pero  aun  así  te  amo  —dijo  él—.  Pensé  que  si estamos condenados, mejor que lo sepas.

Abby temblaba.

—Yo también te amo —susurró.

Zan sonrió, feliz.

—Ah.  Eso  es  estupendo.  Ya  que  finalmente  has  declarado  tu  amor  por  mí, supongo  que  ahora  puedo  decirte  que  tienes  otra  horquilla  colgando  detrás  de  tu oreja izquierda.

Ella la buscó a tientas, furiosa.

—¿Por qué no me lo dijiste antes?

—Porque soy un bastardo oportunista y quería oírte decir que me amas. Pero no te atrevas a dejar caer esa horquilla, nena. Pártela en dos.

Lo hizo, tratando de no prestar atención a la sangre que veía en su cara.

—Mira  la  parte  central  de  las  esposas  —susurró  Zan.  Hay  un  hueco  pequeño.

Desliza la punta de la horquilla en el hueco y tantea...
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La  voz  de  Zan  era  hipnótica.  No  se  desesperaba  por  su  torpeza.  Explicaba  y explicaba, con paciencia.

Finalmente una de las esposas cedió y Zan se dejó caer al suelo y se  quitó la cinta de las piernas. Sacudió la mano para restaurar el riego y agarró la horquilla que ella apretaba en los dedos temblorosos.

Empezó con las esposas que la amarraban a la cama. Se abrieron en segundos. Él la agarró y la sostuvo fuertemente.

—¿Ahora qué? —dijo Abby—. Todavía estamos encerrados dentro.

Zan  buscó  a  tientas  en  el  largo  bolsillo  lateral  de  sus  pantalones  y  sacó  un destornillador.

—Tengo  suerte  —dijo—.  Los  matones  de  Mark  estaban  tan  ocupados golpeándome que no se molestaron en vaciarme los bolsillos. Busquemos una piedra, un martillo, cualquier cosa pesada y dura.

Encontró  un  bloque  de  hormigón  roto,  medio  enterrado  entre  barro,  telarañas  y restos de basura.

—Sujeta la puerta mientras desmonto las bisagras —dijo él triunfalmente.

Abby se quedó boquiabierta y empezó a reírse inconteniblemente.

 

Lucien cerró su teléfono con una placentera sensación de triunfo. Otro paso de su plan que salía a las mil maravillas. Había trabajado duro y ahora era el momento de recoger  los  frutos.  Guardó  el  teléfono  en  su  bolsillo  y  esperó  a  que  el  sol resplandeciente  se  deslizara  sobre  el  horizonte,  dejando  un  mar  turbio  de  nubes teñidas de coral. Magnífico. Sacó el walkie-talkie que se veían obligados a usar para comunicarse allí arriba.

—Ruiz. Ruiz. ¡Responde!

Ruiz no respondió. Lucien lo intentó de nuevo. No hubo respuesta.

Podía ser un fallo del aparato. Los malditos cacharros nunca funcionaban como es debido. Entornó los ojos, buscando a Ruiz en el lugar al cual había sido asignado, la atalaya  que  dominaba  las  curvas  de  la  única  y  áspera  carretera  que  llevaba  a  la montaña.

No lo vio, pero no era extraño, porque Ruiz llevaba camuflaje. Escogió un camino hacia la casa que hacía una curva en  torno al puesto de guardia de Ruiz.  No había nadie allí. Sólo hierba y viento.
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Lucien estaba irritado. Ese idiota no podía acatar la orden más sencilla. Estaban al descubierto,  sin  nadie  vigilando  la  carretera.  La  incompetencia  de  aquel  tipo  era asombrosa. Cuando le pusiera las manos encima...

Tropezó  y  cayó  cuan  largo  era  con  un  gruñido  sobresaltado.  Intentó  ponerse  de rodillas  y  se  dio  cuenta  de  que  había  tropezado  con  la  bota  de  Ruiz.  El  cuerpo  del hombre  estaba  boca  abajo,  casi  oculto  entre  la  hierba  alta  y  ondulante.  Había  un pequeño agujero rojo en su nuca. Y quemaduras de pólvora en torno a él. Las piezas perfectamente  engranadas  de  la  cabeza  de  Lucien  se  sumieron  en  el  caos.  Echó  a correr hacia la casa buscando a tientas su arma.

 

Abby  siguió  a  Zan  por  las  escaleras  del  sótano.  Trepaba  descalza,  pero  hacía incluso más ruido que él. Zan empujó la puerta. Los dos respiraron con alivio cuando se abrió.

La  estancia  estaba  vacía,  en  penumbra.  Se  dirigieron  silenciosamente  hacia  la puerta.  Un  hombre  rubio  y  enorme  estaba  tirado  en  el  suelo,  con  la  cara aplastada grotescamente contra el linóleo de la cocina. Zan pasó sobre él con máximo cuidado y le tendió la mano a ella para sujetarla mientras hacía lo mismo. Salieron de puntillas al porche y al espacio embarrado que había delante.

—Esto es raro —dijo ella.

Él  asintió  con  la  cabeza  y  lanzó  una  mirada  consternada  a  los  pies  descalzos  de Abby.

—Veo que, como siempre, estás vestida para la ocasión.

Ella hizo una mueca de dolor al pisar un cardo.

—¡Esta  mañana  salí  de  casa  con  vaqueros  y  zapatillas  de  deporte!  —respondió, molesta—. ¿Es culpa mía que me los robara un maníaco?

—Sólo  a  ti  te  pasan  estas  cosas,  nena.  Eres  como  esas  chicas  de  las  películas  de aventuras a las que arrojan a un nido de serpientes con vestido de noche.

Una  sombra  los  hizo  mirar  hacia  arriba.  El  cielo  cayó  sobre  Abby,  aplastándola violentamente  contra  la  hierba  llena  de  barro  y  lluvia.  Se  quedó  sin  aire.  No  pudo gritar. Sintió algo duro y frío detrás del oído: el cañón de una pistola. Se le saltaron las lágrimas.

—He  perdido  el  sentido  del  humor  —dijo  Lucien  jadeando—.  Eres  demasiado molesto, Duncan.

—Me honra oír eso —replicó con rostro fúnebre.
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—No te hagas el listo conmigo, a menos que quieras que le vuele la cabeza ahora mismo.

—No —susurró Zan—. No lo hagas.

—¿Quieres  decir  unas  últimas  palabras,  cerrajero?  Algún  día  escribiré  mis memorias. Podría incluso inmortalizarte.

—No  tengo  palabras  para  ti.  Sólo  para  ella.  —La  miró  a  los  ojos—.  Lo  siento, pequeña. Lo intenté. Te quiero.

Abby no pudo contener las lágrimas.

—Por  Dios,  qué  predecible  —se  quejó  Lucien—.  La  gente  se  vuelve  tan  banal cuando se enfrenta a la muerte...

—Esas han sido tus últimas palabras, mierda apestosa.

La voz temblorosa de Matty procedía del otro extremo de la explanada. La pistola con silenciador disparó... y falló.

Matty  volvió  a  disparar.  Lucien  empezó  a  reírse.  Levantó  su  Glock,  disparó  dos tiros  y  volvió  a  poner  el  cañón  bajo  la  oreja  de  Abby  en  un  segundo  escaso.  Matty cayó  hacia  atrás  y  golpeó  pesadamente  el  suelo,  con  las  manos  en  el  estómago.  Su pistola  cayó  al  suelo.  Entre sus  dedos  brotó  la  sangre.  Él  se  quedó  mirándola  y  rio con amargura.

—Te  jodí  —dijo  con  voz  entrecortada—.  Tú  me  jodiste;  pero  yo  te  jodí...  más.

Escondí el tesoro donde nunca lo encontrarás.

Lucien se puso rígido.

Las risas jadeantes de Matty se convirtieron en sollozos.

—Imbécil. ¿Quién es el... gran hombre ahora, eh?

—¿Dónde está? —chilló Lucien—. ¿Dónde lo pusiste? Te voy a cortar las pelotas y te las voy a hacer tragar. ¿Dónde está?

Matty escupió sangre en su dirección y sonrió con dientes ensangrentados.

—Vete a tomar por el culo. Para hacerme algo tendrías que... soltar a Abby. Zan te haría pedazos. Yo me estoy muriendo de todas formas... y tú estás jodido.

—¿Dónde está? —chilló Lucien de nuevo.

Los ojos de Matty giraron en dirección a Zan, ignorando a Lucien.

—Lo siento, tío. No... daba la talla para... ser un pirata. ¿Sabes lo que quiero decir?

Los ojos se le quedaron en blanco y su cuerpo se quedó inmóvil.

Lucien se acercó despacio a Matty, con los ojos fijos en Zan, arrastrando a Abby consigo.  Empujó  con  el  pie  el  cuerpo  de  Matty,  que  estaba  inerte.  Empezó  a  darle 341 
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patadas. De él salía un sonido extraño, aullidos ásperos como de un monstruo de las profundidades  del  infierno.  A  cada  golpe  clavaba  la  pistola  en  el  cuello  de  ella, haciéndole daño.

Abby cerró los ojos y trató de no desmayarse.

—Acabemos con esto —dijo Lucien con mirada salvaje—. Date la vuelta, Duncan.

Dame la espalda.

—Sé dónde escondió Matty el oro —dijo Zan.

Los ojos de Lucien se entornaron.

—Estás tirándote un farol.

Zan se encogió de hombros.

—Sólo hay una forma de averiguarlo.

—Tráelo  entonces.  —Tiró  del  pelo  de  Abby  tan  fuerte  que  pareció  que  le  iba  a romper el cuello—. Ahora.

—Suéltala y lo haré.

—Sigue por ese camino y le disparo a la cara —advirtió.

Zan  asintió  con  la  cabeza.  Abby  estaba  segura  de  que  era  un  farol,  como  estaba segura de que los dos iban a morir, pero aun así, estaba muy agradecida a Zan por no rendirse.

Nunca había tenido tantas ganas de vivir. El mundo resplandecía con perfección sagrada. El viento fragante de la tarde le refrescaba el pelo sudoroso y rizaba el agua del  lago,  que  recogía  la  luz  del  atardecer  y  se  convertía  en  una  superficie  blanca, plateada. Un águila bajó en picado, como un testigo solemne de la terrible escena.

Cada  exquisito  detalle  se  grababa  en  su  mente.  Trató  de  retenerlos  todos,  de amarlos  todos  como  se  merecían.  Como  amaba  a  Zan.  Su  corazón  deseaba  la  vida que podrían llevar juntos. Los hijos que habrían tenido. Amaba todo eso, lo anhelaba, se dolía por perderlo. Fue un instante conmovedor.

Se tocó el cuello y palpó la llave de oro incrustada de rubíes.

Su mano se apretó en torno a ella, y rompió la delicada cadena.

El brazo moribundo de Matty se sacudió y clavó algo en la pantorrilla de Lucien, que chilló; apartó la pistola para apuntarla a Matty. Los músculos de Abby, hasta ese momento paralizada, se liberaron de repente. Lanzó un golpe con la punta de la llave que tenía entre los dedos, dirigiéndola violentamente hacia el ojo de Lucien.

El psicópata se sacudió, y chilló de nuevo mientras la sangre salpicaba y corría por su rostro.
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Fue apenas un segundo. Zan saltó, con las piernas levantadas. La pistola voló de la mano de Lucien, giró en el aire y bajó dando vueltas. Los dos hombres se lanzaron a por ella mientras caía.

Abby  cayó  al  suelo  y  miró  fijamente la  escena.  Los  dos  hombres  luchaban,  entre jadeos  y  gritos  ásperos  y  entrecortados.  Lucien  se  colocó  arriba,  y  la  pistola  se disparó. La joven quedó espantada. Creyó que era el fin de Zan, pero fue la  cabeza, del loco la que estalló.

Cayó pesadamente sobre Zan.

Tampoco  Zan  se  movía.  Abby  creyó  que  iba  a  morir  de  angustia.  Intentó  gritar, pero no pudo. Ni la garganta ni ninguna otra parte de su cuerpo la obedecía.

Zan se movió, finalmente. Empujó el cuerpo de Lucien y se sentó, como a cámara lenta. Se quitó sangre y restos humanos de la cara con el antebrazo.

—¿Abby? —Sus labios formaron la palabra, pero ella no oía nada.

Zan  trató  de  ponerse  de  pie,  pero  volvió  a  caer.  Sus  piernas  temblaban violentamente. Abby se arrastró hacia él, lo agarró, lo sostuvo.

Ella estaba medio muerta, pero él se recuperaba, era fuerte. Tembloroso, salpicado de sangre y masa encefálica, pero fuerte, cálido y real. Olía el sabor agudo y salado de su piel, sentía latir violentamente su corazón, recibía la fuerza desesperada de sus brazos  mientras  la  estrechaba  demasiado  fuerte  como  para  dejarla  respirar.  Su valiente y magnífico Zan. Abby sentía que el corazón le iba a estallar.

 

El mundo volvió a abrirse paso en la mente de Zan. El grito hueco de un búho, el frío del viento, la penumbra de la inminente noche. Abby y él estaban unidos por el amor,  la  sangre  y  el  barro.  Abby  estaba  casi  desnuda.  Necesitaban  calentarse  y secarse.  Había  que  regresar  al  mundo  desde  aquel  lugar  lejano.  Se  puso  de  pie tambaleándose y miró hacia el cadáver de Matty. Su viejo amigo miraba fijamente al cielo. Su cara parecía serena.

Se  agachó  para  enderezar  las  piernas  de  Matty  y  cruzarle  los  brazos  sobre  el pecho.

—Solíamos jugar a morirnos cuando éramos niños. Matty siempre tenía que morir en actitud gloriosa.

Abby asintió con la cabeza. Le apretó el hombro.

—Al final lo hizo —dijo Zan—. Nos ayudó. Apuñaló a ese bastardo en la pierna.

Con mi maldita navaja. Se portó como un héroe.
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Los brazos de Abby lo rodearon desde atrás. No había tiempo para llorar por la muerte de Matty. Lo harían más tarde. Tenía que ocuparse de Abby.

—¿Ahora qué hacemos? —preguntó ella con voz trémula.

—Buscamos un teléfono y llamamos a Chris, mi hermano policía. Pero antes hay que recuperar ese oro, o podrían terminar culpándonos de verdad.

—¿No te estabas tirando un farol? ¿Cómo pudiste saber dónde está el oro?

—Matty me lo dijo cuando habló de piratas. —La cogió de la mano y la llevó hacia el lago—. Te lo mostraré.

Encontraron  un  bote  de  remos  en  el  muelle.  El  agua  fría  golpeaba  la  borda.  Los recuerdos se agolparon con cada cosa que veía Zan. Ese lago fue mágico cuando era niño.  La  minúscula  isla  rocosa  se  convertía  en  una  península  en  verano,  cuando bajaba el nivel del agua. Todavía se agarraba a las rocas un cedro caído, que estaba igual que tantos años antes.

Matty y él habían usado ese árbol como trampolín.

Zan  entró  en  el  agua  para  arrastrar  el  bote  a  una  pequeña  playa  tapizada  de guijarros.

—Espera aquí —dijo—. Seré rápido.

Abby asintió con la cabeza. Él rebuscó entre cantos esparcidos hasta que encontró un  hueco  debajo  de  las  raíces  del  cedro.  La  entrada  a  la  cueva  era  mucho  más pequeña  de  lo  que  recordaba.  Se  arrastró  dentro  de  ella.  Entre  dos  piedras  estaba encajada a presión una maleta negra. Zan abrió la cremallera y vio el fulgor del oro.

Matty y él solían usar sacos de arpillera cargados de guijarros, de canicas, de tapas de botella, como tesoros piratas. Eso lo hizo doblarse con algo parecido a la risa. Le asaltó un temblor seco y silencioso, no exento de dolor.

Tanta crueldad y tanto horror por unas piedras metálicas y coloreadas.
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Capítulo 30 

bby deambulaba, casi flotaba, por el  pasillo de la zona de urgencias del hospital.  Se  le  vino  a  la  mente  que  no  tenía  dinero.  No  tenía  bolso.

A  Además no tenía pantalones ni zapatos. Llevaba ropa verde de hospital que le había dejado una amable enfermera.

Había  sido  examinada,  curada,  desinfectada  y  declarada  libre  de  heridas graves, aunque el doctor le recomendó una urgente consulta con un buen psicoterapeuta. Y

también había sido interrogada por la policía.

Zan estaba sentado en un banco, cerca de la puerta, con la cabeza apoyada contra la  pared.  Estaba  dormido,  tenía  vendas  y  apósitos  por  todo  el  cuerpo.  Al  verlo,  el corazón  de  la  joven  latió  con  violencia.  Estaba  a  la  vez  hermoso  y  horrible.  Pálido, magullado  y  exhausto,  pero  aún  vivo.  Zan.  Su  corazón  susurraba  ese  nombre, aunque seguía afónica, incapaz de pronunciar palabra.

De pronto, Zan despertó, volvió la cabeza y le sonrió. Sus ojos estaban inyectados en sangre y ojerosos, pero tenían el color claro y dorado de siempre.

—¡Estas aquí!

—¿No  deberían  haberte  ingresado?  Te  golpearon  terriblemente  —dijo  Abby, sacando un hilo de voz del fondo de su alma.

—Estoy bien. Me duele todo, pero me curaré. Nada grave.

—¿Te han dado algo para el dolor?

—Sí, pero todavía no lo he tomado.

—¿Por qué demonios no lo has tomado, héroe de tres al cuarto?

—Quería llevarte a casa antes. Con las pastillas me dormiría.

«Mi casa eres tú, tonto», quiso decir, pero otra vez se quedó sin voz.

—Vamos  —susurró  Zan.  Le rodeó  delicadamente  los hombros  y  la  condujo  a  su camioneta—. Hablé con Chris —dijo mientras la ayudaba a entrar—. Atraparon a tu doble  en el  aeropuerto  de  Portland. Cantó  a  la  primera.  Confesó todo  lo que sabía, que  no  era  mucho,  pero  fue  bastante  para  quitar  nuestro  trasero  de  la  parrilla.

Llevaba piezas del Tesoro de los Piratas en su equipaje de mano, junto con tu ropa.
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—Ah. Bueno, eso está bien.  —Sabía que debería sentirse increíblemente aliviada, pero  que  se  hubiera  comprobado  su  inocencia  era  un  detalle  insignificante comparado con la cuestión principal: si Zan quería o no estar con ella.

—Lo  mismo  pasó  con  ese  gilipollas  que  encontramos  tirado  en  la  cocina  — continuó él—. Despertó y empezó a hablar. Así que somos libres del todo.

—Eso es maravilloso.

El viaje fue callado. Aparcaron frente a la casa de Abby. La joven miró a Zan en silencio.

—Abby —dijo él con voz insegura.

Ella  extendió  la  mano  a  través  del  asiento  y  lo  atrajo  hacia  sí.  Sus  manos  se juntaron.

—¿Vas a preguntar si tengo a alguien que venga a quedarse conmigo esta noche?

La respuesta es la misma de la otra vez.

—Quiero ser la persona que siempre esté junto a ti —dijo él—. Lo quiero más que cualquier otra cosa en el mundo.

—Entonces, ¿cuál es el problema?

Zan le levantó la mano hasta sus labios y la besó.

—¿Todo eso que dijimos hoy, sobre el amor, el matrimonio y los bebés, sigue en pie? No puedo obligarte a sostenerlo. Cristo, Abby, estabas encadenada a una cama, bajo amenaza de tortura y muerte. No son circunstancias bajo las cuales se propone matrimonio a la mujer de tus sueños. —Soltó una explosiva bocanada de aire—. Así que te libero de esa promesa. Si quieres...

Ella sacudió la cabeza.

El joven le lanzó una mirada cautelosa.

—¿Qué significa ese movimiento de cabeza?

—Me gusta estar atada a ti.

—Un  macho  manipulador  de  mente  sucia,  como  yo,  podría  hacer  diabluras aprovechando esa afirmación.

—Cuento con ello —dijo ella desvergonzadamente.

—¿Sí? Bueno, entonces en ese caso estamos atados, nena. Cada centímetro caliente, duro, ansioso y palpitante de mí está unido a ti.

De pronto se puso muy serio.

—Sólo subiré esas escaleras contigo si es para siempre. —Abby abrió la boca para contestar, pero él se apresuró a continuar—. Haré cuanto pueda por ti, porque eso es 346 
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lo  que  se  merece  la  mujer  que  amo.  Cuando  consigas  tu  próximo  empleo,  grande, importante, seré el marido perfecto, encantador, atento. Un apoyo constante. Incluso trataré de vestirme bien, si me ayudas con ello. Serás la envidia de todas tus colegas.

—Zan, yo...

—Podrás  llevarme  sin  problemas  a  cualquier  sitio  —prometió—.  Lo  juro,  no  te haré  enfadar  ni  pegaré  a  nadie.  A  menos  que  me  provoque  un  maníaco  psicótico, claro.

Abby levantó la mano herida hasta la cara de él.

—Eres estupendo —dijo suavemente—. Eres tan bueno, Zan... Eres exactamente lo que quiero. Y eres mío. ¿Me oyes? Mío, mío, mío. Si tengo que esposarte a una cama para conservarte, lo haré.

—¿De verdad? —preguntó Zan con ojos brillantes.

—Sí.  Y  atornillaré  la  cama  al  suelo,  también.  No  dejaré  absolutamente  nada  al azar.

Él se rio.

—Esposado no podría hacer lo que deseo.

—Lo que prefieras, Zan. Tu placer es mi placer.

De repente se echó a reír, Acababa de recordar una circunstancia tragicómica.

—No tengo llaves de mi casa.

—No me jodas —dijo Zan emitiendo un silbido.

—Las tenía esta mañana, pero la doble se llevó mi bolso. —Saltó de la camioneta y empezó a caminar descalza por el sendero empapado que llevaba a las escaleras.

—Sólo  a  ti  te  pasan  estas  cosas.  —Zan  la  siguió  y  sacó su  rollo  de  herramientas, con una gran mueca. Enseguida se puso a trabajar en la cerradura con su gesto serio y concentrado habitual.

—A propósito... —dijo Abby.

—¿Sí? —murmuró Zan con aire ausente.

—Todavía  no  me  has  pedido  matrimonio  como  es  debido.  Esta  tarde  estaba demasiado estresada para apreciar los matices románticos de la declaración.

Zan dejó de trabajar y levantó la vista hacia ella.

—¿Quieres romanticismo? ¿Esta noche?

—Sería bonito —respondió encogiéndose de hombros.

—¿No lo das por sobreentendido?
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—No.

—Pensé que las mujeres tenían mucho sentido práctico.

—También nos gusta la elocuencia.

Zan gruñó y volvió a ocuparse de la cerradura mientras respondía.

—Bueno, en ese caso, podría contarte la obscena fantasía sexual que tuve cuando abrí tu puerta por primera vez.

—Por Dios. Los hombres sois como animales. ¿Tengo que oír esa fantasía?

—¿Prefieres algo más práctico?

—Eso no es justo —refunfuñó ella—. Puedes darme las dos cosas.

—Acéptame como soy, pequeña —dijo Zan arrugando la frente.

Ella suspiró teatralmente.

—Está bien. Cuenta esa fantasía.

—Empieza lentamente, con montones de miradas ardientes.

—Hasta ahora va bien —dijo ella.

—Estoy  de  rodillas  junto  a  tu  puerta,  abriendo  la  cerradura  con  habilidad asombrosa mientras lanzo miradas furtivas a tus fabulosas piernas.

—Ya. Típico.

—Entonces  tú  te  acercas  más.  Lentamente,  para  que  parezca  que  no  es  un  gesto planeado.

Abby se acercó.

—¿Así?

—Sí. Estás tan cerca que yo puedo ver el hilo con el que está cosido el dobladillo de tu minifalda, el diseño del encaje de tus medias...

—Hoy no llevo medias. Llevo pantalones de hospital.

Su  mano  caliente  se  deslizó  en  torno  a  una  pierna  de  Abby  y  se  cerró  sobre  la pantorrilla. Una oleada de placer corrió por la piel de ambos. Él volvió a  poner las manos en la cerradura.

—Sigo  con  la  fantasía.  Estoy  aspirando  tu  delicioso  aroma  de  mujer  cuando  se abre  la  cerradura.  —En  ese  momento  se  abrió  la  puerta—.  Y  después  viene  el momento en el que tú estás admirando mi increíble habilidad para abrir cerraduras, y comentas que te vuelve loca y todo eso que decís las mujeres.

—Oh, eres tan hábil, tan masculino... —canturreó ella—. ¿Así?

—Sí, pero con más pasión. Entonces me invitas a entrar.
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Ella entró en el apartamento.

—Tengo que extenderte el cheque.

—De acuerdo. —La siguió adentro—. Ella no se molestó en encender ninguna luz.

Se dio la vuelta para mirarle de frente y echó su pelo enredado hacia atrás.

—Entonces, ¿volvemos a nuestros pervertidos intercambios económicos?

Zan intentó tocarle la cara.

—No  —dijo  simplemente—.  En  mi  fantasía  ya  hemos  olvidado  el  cheque.  No estoy interesado en el trueque. No quiero obtener nada de ti.

—¿No? —dijo ella con asombro.

Él  la  atrajo  más  cerca  de  sí.  Los  pezones  presionaban  la  tela  de  su  blusa  sucia  y manchada de sangre cuando rozaron el pecho de Zan.

—No —dijo él—. Al contrario. Quiero dártelo todo. Yo a ti, no tú a mí.

Abby se quedó sin habla. Su pecho estaba tan lleno de emoción que casi le dolía.

Era el dolor más dulce que podía imaginar.

—Todo lo que tengo —dijo él—. Todo lo que soy. En mi fantasía, me miras como si me hubieras conocido desde antes de que ninguno de los dos hubiera sido puesto en esta tierra. Como si hubiéramos venido al mundo para estar juntos.

Empezó a desabrocharle la blusa delicadamente.

—Para tu información —dijo ella, con voz quebrada—, esta blusa no tiene arreglo posible. Eres libre de romperla en jirones si tienes ganas de hacerlo.

—No  —dijo  él,  mientras  hacía  resbalar  la  blusa  por  sus  hombros  y  empezaba  a desabrocharle el sujetador—. Esta noche, te tocaré como si fueras una flor que sólo florece cada cien años a la luz de la luna.

Abby  suspiró  con  deleite  mientras  él  la  acariciaba,  inclinándose  para  besar  su hombro,  su  cuello.  La  mano  de  Zan  se  deslizó  dentro  de  la  cinturilla  de  los pantalones y las bragas, bajándolos tiernamente. Se quedó arrodillado frente a ella.

—Una  flor  mágica  —murmuró  con  la  boca  sobre  su  vientre—.  Una  flor  sagrada cuyo  aroma  resucitará  a  los  muertos,  hará  ver  a  los  ciegos,  conseguirá  cualquier milagro que pueda soñarse: eso es lo que eres tú para mí. Quiero venerarte con mi cuerpo. Quiero ser parte de tu corazón.

Las  rodillas  tambaleantes  de  Abby  cedieron.  Cayó  y  apretó  la  cara  contra  su cuello.

—Oh, Zan.

—Quiero hacerte feliz  —dijo él, estrechando los brazos en torno a ella—.  Quiero ser mejor. El mejor, por ti, para ti.
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—Eres perfecto como eres —dijo ella sollozando—. Ya te lo he dicho.

—Mejor  —insistió  él—.  Más  amable.  Más  valiente.  Menos  malhumorado  y sarcástico. Quiero salvarte de los dragones, de las tormentas, de los malvados y de los edificios en llamas.

—Ya lo hiciste —respondió entre felices carcajadas.

—Tú  también  me  salvaste  a  mí  —dijo  enérgicamente—.  Nunca  habría  salido  de esa trampa mortal sin ti, pequeña.

La levantó, la tomó en sus brazos y la llevó al dormitorio. La luna refulgía a través de la ventana mientras se quitaba la ropa y la tiraba lejos.

Abby extendió los brazos hacia él, ahogando un grito de pura satisfacción ante el calor ardiente, el maravilloso peso de su cuerpo. No había necesidad de delicadeza, habilidad  o  control  de  la  situación.  Era  una  simple  cuestión  de  torpe  ternura,  de honestidad desnuda. Hambre, necesidad y aceptación. Gozo y pasión.

Se  entregaron  a  ello  y  se  lanzaron  a  una  carrera  de  pasión  y  sexo,  salvaje;  sin miedo,  con  los  corazones  latiendo  desenfrenados,  con  los  pulmones  subiendo  y bajando.

Con las manos, los labios, los corazones y las vidas unidos para siempre.

Fin 
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